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Buenos Aires. Septiembre 15 de 1898. 

Señor ROberto.J. Payró. 

He seguido dia á dia. con creciente interés. la lectura 

¡le las páginas que ha publicado Vd. en el Colletin de La 

Nactcin. so~re • La Australia Argentiná •. ~ 

Se dice generalmente de todo libro nuevo. para enea­

recer su ,uriginalidad. que. hacia falta.. Del suyo puede 

tlecil'Se esto con verdad, porque. en efecto, ra1~ba, y lle-. " 
na útilmente un gran vacio. 

Sus paginas sueltas, popularizadas por el diarismo, 
. . 

seran leidas y estudiadas con provecho por propios y e1-

traños. cuando se presenten al público en la Corma de­

Jinitiva deJ libro. por cuanto satisCacen una necesidad 

vital. Ncf basta ser dueño de un territorio rico. si el 

hombre no se identifica con él por la idea y lo fecunda 
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pUl' el tl'alJaju, y sobre tudu si el libru HU le imJlrime ~I 

sellu que constituye COlllO un titulo .Ie l)l'o)liedall, ha­

ciéndolo valer más. 

P.or est.o su libro, cumo comentario de un malla geo­

grafico hll¡llta h.oy casi 11111<10·, importará la toma de pose­

sión, en nombre de la literatura, de un < territ(}rio casi 

ign.orad.o, que f.orma pal'te integrante de la s.obel'al1lil ar­

gentina, per.o que t.odavía n.o se ha inc.orporad.o a ella 

)lara dilatarla y vivificarla. 

Ese territ.ori.o, mal apreciad!. por lus viajel'os cumu 

una región estéril, considerado durante sigl.os c,omo res 

nulltus, y que ha dado origen á cuestiones internacio­

nales de limites, felizmente soluci.onadas, ha sido al fin 

bien explorado p.or los geógrafos y naturalistas argenti­

n.os, que han descubierto en él una región bien articula­

da y colmada de ·riquezas naturales que prometen un 

vasto campo a la actividad nacional, por medio de su 

coloni:¡;ación sistemada, así como á la inmigración y á la 

aclimatación de todas las razas de la tierra, 

El argumento de su obra es la Patagonill y la Tierra 

del l<'uego del dominio argentino, en su es~u.l.o act.ual. á lo 

larg.o de su litoral marítimo sobre el Atlántico y sus ca-
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nales orie'ltales, desde el punto 'te ",ista de su explotación 

y de su colonización. apuntando los medios '(le hacerlas 

Ill'OSI)erar; y comprC'ntle á la vez. por vla de ilustración, 

la historia y la geog¡'afla de atluellas comarcas y su d~s­

cripción a 'grandes rasgos y de detalle, seflalan.do a la 

\'ez sus necesidades y sus recursos de. producción, a los 

efectos de su ocupación definitiva por el hombre. 

Consi¡Jerado bajo este aspecto, su libro llenará cum-. 
. pijdamente su objeto, en bien del país y para honra de su 

autor. 
• Los antecedentes históricos y geográficos que elásun-

lo compor~'\, asi como los que se relac(onan con la hiSto: 

ria natural, están presentados con ampli.tud y buena 

crítica, habilitando al lector l1ara darse cuenta de :\l 
importancia en el'p~sado y de su valor en el- preseAte. 

Las consideraciones económicas sobre la situación del 

territorio en cuestión, en sus relaciones con la coloRiza-. . 
ción y la explotación ag¡'icola y rural, están ilustradas 

con abundantes d¡ltos estadisticos, que contienen los ele­

mentos necesarios para resolver los problemas que él 

encierra C!omo factor ele la riqueza y de la grande.za na­

cional f'n 1'1 (111.\11'(\. 
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L¡~ n<ll'l'ación del ,-i.aji' es amcna y anim.ada ; la~ a'.'en-.. . ~ 

turas y las escenas que se suceden le dan a \'eces el int.e-

rés de la novela., aunque á veces, también, pequen por 

minuciosas y demasiado largas, defecto fácil de corregir 

en una revisión. 

Por último, las descripciones están iluminadas por 

sorprendentes paisajes, nuevos y llenos de colorido, e¡ue 

se destacan como pinturas en medio de sus paginas. y . 
ellas constituyen uno ete s~s más gratos alracti\'o~ . 

No trepide Vd. en lanzar su libro á );1 circulación. se­

guro (Iel éxito. 
Su afmo. 

BARTOLOMR MITRE . 
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-¿ Estará usted listo para el 5? Hoyes 2, y no hay tiem­
po que perder. 

-Si, señor; estaré. 
Venla,yo de Santa Fe, -donde acababa de asistir á la comedia 

política re~resentada con motivo del cambio de gobernador, 
y la dirección de La Nación -me imitaba á hacer un v.iaje 
al extremo austral de la República, visitando cuanto paraje 
encontrara al paso. La misión me souI'em""pues' con' elta. 
iba á realizarse un'o de mis mayores deseos: conocer esas 
(jerras patagónicas en que muches hombres 'de pensaIr.iento 
cifran tan altas esperanzaR, experimentar las impresiones de 
una navegación en pleno .océano, y quizá ser útil á los ha­
bitantes cuasi solitarios de aquellas apartadas comarcas. 

La partida del transporte nacional Villarino estaba fijada 
para el 5 de Febrero, á las 10 de la mañana. Debía llevar á 
su bordo al Dr. Francisco P. Moreno, perito argentino, y sus 
ayudantes militares y civiles, has'ta Santa Cruz, punto de 
arranque de la nueva expedición emprendida por el infati­
gable hombre público. 

El 5 estuve listo, pero la 'partida fué postergándose hasta 
el 12, porque era nece!l&rio ensayar las dos lanchas TorDi­
croft que el Dr. Moreno iba á llevar cOü6igo para explorar 
los lagos Argeutino y Buenos Aires. P8I' fin hubo que limi­
tar ell;!l ensayo á la prll;.eba de la calderá con presión de agua, 
y embarcar la lancha que se habla armado, sin d,esarmarla ' 
completamente. 

El 12 á las diez en punto estábamos todos embarcados; 
y el Villárino, se vela lleno de gente que acudia á despedirse 
de los viajertls, tan numerosos que apenas podían revolverse 
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en la cubierta. El día, bastante caluroso, era mag~í~co, ,Y 
el buque, amarrado en la dársena sur, frente al deposIto nu­
mero 1 manchaba el cielo azul con una ligera columna de 
humo ~ue, al ascender, envolvía la flameante bandera· de 
salida enarbolada en el trinquete. 

-j Buen viaje! 
-Hasta la vuelta. 
_1, Usted también se !~? . 
Y apretones de manos, saludos afectuol¡os y conmovidos, 

conversaciones entrecortadas por el ir Y venir de visitantes, 
pasajeros, vendedores de libros y de baratijas: 

-La última novela de Zola. 
-Cigarros Y cigarrillos. 
-i La Nació/l, La Prensa! 
-No deje usted de escribirme ... 
_1, Para cuándo es el regreso? 
Por fin se diú la señal, desfilaron lentamente los visitantes, 

que fueron á fOrmar en fila sobre el dock, retiró se la plancha­
da, y el Villarino comenzó á moverse arrastrado por dos pode­
rosos remolcadores. 

-jAdiós! 
-j Adiós! 
A vanzábamos por entre el laberinto de buques de la dársena, 

y aunque embargado por insólita emoción, por una opresión 
vaga y extraña, miré en torno para trabar conocimiento visual 
con mis compañeros de viaje: los había j y euántos, Y cuán 
diversos! Argentinos, españoles, ingleses, franceses, italianos; 
soldados, marineros, hermanas de cal'idad, señoras, niños ... 
¿Dónde iba á caber tanta gente? 

El Villarino es un buque pequeño, muy marino, pero in­
adecuado para pasajeros. Tiene una máquina poderosa que le da 
una marcha de diez millas por hora, y puede hacer dos millas 
más ayudándose con su velamen, compuesto de cuchillos, can­

. greja, trinquete, ·redonda y velacho. Es coqueto; con su arbo-
ladura ligera y esbelta y su bien "IOrtado casco pintado de 
blanco, y á velas del>~egadas, en alta mar semeja un gran pá­
jaro del sur rasand~a ola. 

Pero no es para tarita gente, Y mucho menos cuanjo va, 
como en aquel viaje, ,con las bodegas repletas de carbón y de 
carga, la proa llena de cahallos Y mulas, y la cubierta atestada 
con los bolesUenos de agua para los animales, con las dos lan­
chas Tornicroft y con el equipaje y las personas de los pasaje­
ros de segunda ... 



EN MARCHA 3 

Ibamos saliendo lentamente de la dársena, en medio de la 
animación un tanto melancólica .de la partida i en el pontón La 
Paz, eRcnela de grumetes, la banda de música tocaba una ma~­
cha militar i cuando pasamos todo anunciaba un felicísimo pri­
mer día de viaje: pero de pronto, al virar frente al Riachuelo 
para tomar el canal, serttimos una sacudida, y el barco quedó 
inmóvil ... 

-j Hemos varado! .. . 
-j No puede ser! .. . 
-j Eh! será cuestión de media hora ... 
Habíamos varado en pleno puerto de Buenos Aires, justa­

mente al lado de una draga haragana, y sobre un banco de 
arena que, sin justificación alguna, viene formándose allí 
desde hace ailos. j Buen trabajo de dragaje! j Linda muestra de 
cuanto se preocupa el Gobierno de lo que á la navegación se re­
fiere! Si en lugar del Villarino se hubiera ido sobre el banco 
alguno de los buques de gran porte que diariamente entran al 
puerto, éste hubiera quedado cerrado por algunos días, Pero 
los transatlánticos pasaron junto á nosotros. como una burla. 

Vano fué cuanto esfuerzo se hizo por zafar. Hasta cuatro-re­
molcadores tiraron del Villarino, tendiendo los ca~~ 'GOmo 
cuerdas de violín, resoplando jadeantes sus eaJlerlW!f:;.llin· que 
el casco se moviese en el lecho de limo en que estába empo­
trado, como en un perol de cola de carpintero. 

Sonó la campana que llamaba á almozar, cuando ya lDs re­
n191cadores habían renunc~ado á la empresa de bcarnos del 
atolladero, y la gente se agolpó al comedor.-l'i'o se cabía, y 
hubo que comer por tandas. Formáronse dos mesas, y ninguna 
de ambas brilló por su alegria: la emoción de la partida, des­
mesuradamente prolongada por aquel tropiezo, dejaba á too08 
mustios y desganados. Estábamos y no estábamos en viaje, 
hablamos y no hablamos salidó de Huenos Aires, porque ni era 
posible volver á tierra, ni dependía de nuestra voluntad seguir 
marchando. 

En todo aquel día mQttal, tiempo sobradCl tuve de examinar 
á mis compaileros de viaje. • 

Con el Dr. Moreno iban el coronel"Rosario Suárez, un viejo 
militar, que hizo con singular valor la guerra de indios, jll'an 
baqueano de la pata!(on¡"a y el Río Nrgro, agregado voluntario 
á la expedición, á la que habrá presta~o sin duda excelentes 
serviciol' (ha regresado ya) por su conocimiento del terreno, 
su práctica do la vida en campaña y SUB recursos de soldado 
de fronteras. Es un hombre alto, seco, ya entrado en años, afa­
ble en el trato familiar. 
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Junto á este veterano, un joven capitán de arti1~ería, el se­
ñor José Uriburu, que ya ha formado parte con éxito de ot~as 
subcomisiones de limites, oficial de escuela y excelente y dis­
creto compañero de viaj e. El señor Diego González Victorica, 
encargado de llevar la lancha Tornicroft núm. 1 ~esde el C~lU­
but al lago Buenos Aires, y el joven Terrero, sohrmo delperlto, 
que no por ir en viaje de placer ha sido menos duro en la fa­
tiga. Además, dos maquinistas, personal de peones avezados, 
los asistentes del coronel, etc., cte. 

Iba á bordo otra comisión: la del ingeniero Pastor Tapia, 
encargado de medir terrenos de Tierra del Fuego -tan desgra­
ciados con sus antecesores,-compuesta por el joven Vernet 
Lavalle, el ayudante agrimensor señor Ambone, asistentes, peo-
nes, etc. 

Luego el capitán de fragata don Leopoldo Funes, encargado 
de establecer la línea telegráfica militar entre Río Deseado, 
San Julián, Santa Cruz, Gallegos y Punta Loyola; el nucVO 
subprefecto de San Juan del Salvamento (presidio militar de 
la Isla de los Estados), teniente de fragata Luis Demartini, con 
algunos marineros; el jefe riel faro de Punta Laserre, señor 
A ugusto de la Serna; el señor Venturi,· enviado á Santa Cruz 
por el departamento de Agricultura, para practicar estudios; el 
Dr. Pinchetti, nombrado para la Isla de los Estados; tres caba­
lleros franceses, MM. 'Sabatier, Addé y Nesler; la señora del co­
mandante Leroux con sus hijos, y tres hermanas de caridad 
en viaje á Rawson. 

Pero entre el ir y venir de tanta gente, me llamaron la aten­
ción una joven inglesa, miss Mary X., que se dirigía á Río 
Gallegos, y el Dr. Brodrick, su esposa y su perro, que iba á 
probar fortuna en Punta Arenas. Curiosa esta pareja: ella muy 
alta, vestida de azul, con gorra de marino; él pequeño, del­
gado, móvil, lI'.!ly rubio. Tanto éstos como miss Mary no ha­
blaban una sola palabra de castellano, y venían á América por 
primera vez, como se viene á una tierra de promisión. 

Si me detengo á señalarlos, es p~ue ellos han procurado 
el escaso elemento romancesco de este largo viaje, dando una 
prueba más de lo que ell"el carácter británico, y de la confianza 
que inspira nuestro país á las personas emprendedoras. 

Entretanto, llegó poco á poco la tarde, y continuábamos va­
rados, consultando en vano el semáforo del Riachuelo, que se 
obstinaba en no anunciar el repunte del río. 

-¡Crece! 
-No, no créc8 todavía. Hasta la noche no hay esperanza ..• 
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y los pasajeros hacinados, casi sin poder moverse, boste­
zaban contemplando el rí o, hasta que la llegada de los diar'os 
de la tarde, que nos decían en viaje; animó un poco la situa­

"- ción, triste y aburridora. 
Yo fuí á conversar con el comandante del barco, el teniente 

de fragata D. Juan ll.Iurúa, que desde hace muchos años navega 
en los mares del sur, como que ya en 1882 tomó parte en la 
expedición Bove, en calidad de guardiamarina, habiéndose 
formado bajo las órdenes del comandante Piedrabuena, aquel 
infatigable y valeroso visitador de las costas patagónicas y 
fueguinas. Murúa me dió interesantes datos que tuve oportu­
nidad de comprobar m{:s tarde, y que tienen su colocación ló­
gica en estas páginas. 

Es el comandante dél nllarino un hombre joven, pero ave­
zado á las rudas tareas del mar, enérgico y duro en el caso, 
como cuadra á un marino, afable y bondadoso en las circuns-

• tancias normales. No arriesga su buque en locas aventuras, y 
lo cuida como si fUel'a uníl persona amada. Así fué con la 
Ushuaia;cuyo comando tuvo antes, yen cuyo puente navegó 
decenas de veces por los canales fueguinos, lós estreahos de 
Lel11<lil'e y ~lagallanes y las abruptas costas de la Isla de los 
Estados. 

y lo acompañ<ln hombres de provecho y de fibra: el segun­
do, teniente de fragata don Eduardo ~léndez, de r~za de mari­
nos, siempre en su puesto; los pilotos.Carhonetti y Filbregas, 
que andarían por el sur con los ojos cerrados; el contsamae~tre 
Bautista, piloto de la marina il1ercante italiaua; los comisarios 
l\Iartínez y García, el maquinista inglés Drummond, y los jó­
venes maquinistas argentinos educados en los grandes tall~res 
mecánicos ingleses, Martinez, Pereyra y Maguí, á quienes no ~ 
señalo por el solo gusto de hacer enumeración, sino porque so,," 
positivamente merito~ios, corru1.·1o dirán cuantos los hayaú 
visto en el desempeño de SU8 funciones. 

La dotación de oficCales del Villarino queda completa. con el 
Dr. Eliseo Luque, médico de á bordo, y el farmacéutico Lagos, 
ambos I1rgeutinos, y excelentes compañeros, prontos á acu­
dir donde sus auxilios fueran necesarios. El I1r. Luque, en Sil 

continuo trato con los pasajeros, )' por su carácter suave é igual, 
·se captó las simpatías de todos desde el primer momento. 

A éstos y á los demás huéspedes del trimeporte, conoc[ de 
vista aquella intermi.nable tarde; luego yino la familiaridad de 
á bordo, que nO\l dió lugar de conocernos más á fondo, y me 
permite hacer a,llora estos apuntes, no tan tri viales como po-
dria parecer. . 
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En'efecto el Villarino conduela á su bordo comisionados 
cientificos, ~cupados de la demarcación de límite~ co.~ Chile, 
al encargado de resolver el problema de la comumcaclOn. tele­
gráfica con el extremo sur de la República, una comision de 
mensura de los terrenos de la Tierra del Fuego, pioneer~ Y 
nuevos pobladores para laR costas patagónicas, toda gente utU 
que, ya enviada por el Gobierno, ya lanzándose á buscar mayor 
campo de acción á su actividad, contribuyen en:este momento 
á dar impulso á esas tierras, que poco á poco van saliendo del 
misterio en que las envolvia maliciosamente la especulación, 
y. mostrando qu.e ellas también son productivas Y generosas 
con los que las trabajan .... 

Cuando cerró completamente la noche, después de comer, 
el transporte pudo zafar del banco en que había varado, y sa­
lir al canal, arrastrado por un remolcador. La noche estaba 
tranquila, tibia y muy obscura; las aguas del río, casi inmó­
viles, pareclan de tinta, y á lo lej os, al este, en la rada exterior, 
al ras del horizonte, titilaban como estrellas las luces de los 
buques anclados presentando la proa á la marea. 

Marchábamos hacia uno de esos barcos, el Santa Cruz, .del 
que teniamos que recoger el piloto Fábregas. Pelo ¿dónde es­
taba el Santa Cruz? Lo anduvimos buscando largo rato, de 
aqui para allá, como si jugáramos á las esquinitas, y natural­
mente, sin dar con él. Por fin, el comandante resolvió fon­
dear hasta la madrugada, como se hizo, y los pasajeros se lanza­
.ron en procura de sus camas. 

Pobres camas las de muchos, que tuvieron que dormir so­
bre y bajo la mesa del comedor, en un ambiente que podía 
cortarse con cuchillo; hubo un desbande hacia la cubierta, ya 
ocupada por varios, y envueltos eu ponchos y mantas, sin al­
mohada, durmieron al sereno unos veinte pasajeros de prime­
ra; los de segunda llenaban la pro.a, en un tendal qne no per­
mitia mover el pie sin riesgo de aplastar á alguno. El haei­
namienl.o de g~nte hacía insoportable la permanencia abajo, 
aunque no hiclera mucho calor. 

Allá al oeste, ellla noche obscura, Buenos Aires nos aparecia 
como una Unea recta. de luces brillantes, que rielaban en las 
aguas; nada más-el resto estaba sumergido en la sombra . 

.. . Cuando desperté sobre cUbilirta, con la ropa humedecida 
por el rocío, amanecía ya, el trau1!porte se ponía en mal'cha, y 
la ciudad se esfumaba entre -la niebla matutina, mientras que 
al elte se abria un horizonte inmenso de agua cenicienta en 
que á trechos se reflejaban las pinceladas rojizas de las nubes, 
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las manchas de ami claro del cielo, y UIIO que otro ¿apri~hoso 
toque blanco, anaranjado ó violeta. 

El río eslaba en calma, rizado apenas, y deslizándose por 
su superficie el Villarino nos alejaba de la capital, de la que 
quedúbamos incomunicados desde aquel momento ... 

'los detuvimos frente al Santa Cruz, que desprendió un bote 
llevando al piloto Fábregas, y apenas estuvo á bordo, el ga­
llardo transporte echó á andar con una velocidad de diez millas 
por hora. La alegria renació; termimtba la espera larga y me­
lancólica, más angustiosa que la partida misma. Pllro no po­
díamos revolvernoS á bordo, y andábamos dándonos involun­
tarios empellones unos á otros. 

-j Oh! j ya terminará esto !-afirmaba uno. 
-¿Cuándo? ¿En el Chubut? 
-:'\0, mucho antes; apenas entremos en el mar. Verá usted 

qué holgados quedamos, gracias al mareo ... 
y así sucedió, en efecto, en cuanto la proa del Villarino co­

menzó aquella tarde á cortar.las aguas del Atlántico. 

n . 

. "LT." MA.~ . 
Pedro Sarmiento de GambO'n¡ el intrépido navegante español 

que en 15í9 visitó el estrech~~e ~Iagallanes, y que legó su 
nombre á una de las montañas más altas de la Tierra del Fue­
go-el monte Sarmiento, casi eontinuamente envuelto en pe:­
sadas nubes-decía en la Relación de su viaje, refiriéndose ... 
los temibles mares del ,sur: 

"y todo se excusara si los que por aquí antes pasaron hu­
bieran sido deligentes 'en hacer d.erroteros y avisar con buenas 
figuras y descripciones ciertas, porque las que hicieron que 
hasta agora hay y andan vulgarmente, son perjudiciales, da­
ñosas, que harán peligrar á mil Armadas si sEfrigen por alla8. 
y harán desconfiar á los muy animosos y constantes Descubri­
dores, no procurando hacel' otra diligencia». 

De entonces acá las cosas han variado mucho, los viaj1ls de 
estudio se han sucedido casi sin interrupción, se han llevado 
á cabo gra~des e~ploraciones, y los relevamientos de la Beagle 
y la Romanche i el derrotero de Fitz-Roy, permiten. á los nave-
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gantes recorrer la costa patagónica, cruzar el estr~cho de .Ma­
gallanes y avanzar hacia el sur con toda la seguridad posIble 
en mares libres que, desde el polo, van á tropezar a~1 con los 
primeros obstáculos, con la primera valla opuesta a su em-
puje formidable. .. 

Las cartas del <\lmirantaz¡¡o, acopio de los datos obt~mdos 
en siglos enteros de navegación, olvidan todavía al¡¡ún islote, 
al¡¡una bahía, algún escollo, algún relieve de la casta; pero son, 
sin embargo, de mucha exactitud, y guían con seguridad al huen 
marino. Más na por eso dejan de ocurrir naufragios, que muchas 
veces-como se verá más tarde-obedecen á diversas causas­
ya impericia, ya negocio-que podrían ser evitadas, como 
se verá también que la tremenda fama que rodea, por ejemplo 
á la inhospitalaria Isla de los Estados, es algo teatral y ficticia, 
en cuanto á los barcos de vapor se refiere, aunque aquel pe­
ñón sea realmente una amenaza terrible para los buques de vela. 

Por el estrecho de Magallanes pasan al aito cient.os de bu­
ques de gran porte, y los siniestros son relativamente escasos. 
gracias al mayor conocimiento de aquellos parajes, sus abri­
gos etc.; se ha realizado ya, en efecto, el deseo de Sarmiento de 
Gflmboa, no por parte de los españoles, nJ de los habitantes de 
la América del Sur, sino, sobre todo, por ingleses y franceses 
que han dejado su Indeleble huella en las costas patagónicas y 
fueguinas. 

Tanto es asl, que, recorriendo rápidamente el mapa, me 
encuentro con los siguientes nombres geográficos: Adam. Al­
bermaile, Aymond, Back, Barnewelt, Barren, Beagle, Beau­
chene, Beaver, Berkley, Bird, Qty,tker, Blosom, 8risbane, Bou­
galnville, Bull, Buygle, By.ron, Calinford, Camerons, Charmate, 
ChoiSeul, Colnet, Cook, Cooper,· . .coy Inlet, Croosley, Dampier, 
Deceit, Douglas, Driftwood, Dungeness, Edgar, Spinozza, Fair­
weather, Falkland, Fallows, Fur, Fitz-Hoy, Flinders, Four­
neaux, Foul, Fox, Franklin, Gay, Grey, Hall, Harriet, 11 atily , 
Herschel, Hldden, Hope, Katterfeld, Kendall Lively Madryn 
Meredlck, Mlddle, Moody, Murphy, Murray, 'Muster~, Nassau: 
Ogla~der, Oxford, Parry, Pebble, Pembroke, ·Pictan, Pleasant, 
P?rVIS, Sp~.ncer, Tomasin, Vancouver, Watchman, Webster, 
\\eddeI,. ".I,nter, Wollaston ... todos de más ó menos dificil 
pronunCIaclOn para lengua y labios latinos. 

A~unos de estos puntos habían sido bautizados ya por los 
espanoles; pero rebautizados por los ingleses su segu d 
~oIm~re ha prevalecido al fin, por ser el que figur~ en las ca~a~ 
e A mlrantazgo, de tal modo que en un pals de habla espa-
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ñola, la nomenclatura geogr:Lfica es c!lS'i exclusivamente in­
glesa, aunque no sean los ingleses los primeros que han des­
cubierto y descripto muchos de esos parajes. Esta cuestión, 
nimia al parecer, preocupará sin duda más tarde á nuestros 
geógrafos, pues si bien es cierto que los descubridores tienen 
derecho de bautismo de la~ tierras que exploran, esa abundan­
cia de nombres exóticos no dejará de presentar dificultades 
cuando la población aumente, porque los corromperá, como 
ha ocurrido con Camerons Bay, que lroy se llama bahía Cama­
"ones, y con tantos otros. 

Pero con esos ú otros nombres, el extremo sur de la Repú­
blica ya progresando c~n mayor rapidez de lo que general­
mente se cree; sus campos· se pueblan de ovejas llevadas. de 
las Malvinas, en sus puertos se levantan edificios que muchas 
veces no bastan al número de sus habitantes, las estancias 
avanzan su conquista hacia el interior, nacen algunas indus-

• trias, resuenan en sus bosques los golpes del hacha y los chi­
rridos de la sierra, n¡lVegan en sus aguas numerOROS barcos 
de poco .tonelaje, los vapores de la P. S. N. C. y del KClsmos, 
etcétera, pasan casi diariamente á lo largo de sus costas, y si un. 
gobierno .progresista y bien inspirado se propusiera darles 
nuevo impulso, verí,lmos en pocos años surgir flIíf.;e.que:­
llas comarcas aún solitarias otro emporio de' civilitáción, 
cuna de una de esas razas fuertes y dominadoras de las zon?s 
frias... . 

y este transporte en que vamos navegando ya. en pleno 
Atlántico, es el simbolo de lo 'que el Gobierno se ha limitado á 
hacer por la Patagonia, creyéndQto suficiente, y aun demasiado, 
cuando no basta para las necesidades de hoy, y no acusa la 
más vaga visión del porveni~ Aquí vamos, tolando y cabe­
ceando á merced de la ola mansa, amontonados, casi estibados, 
los pasajeros que no cabríamos con comodidad en un vapor de 
doble tamaño. Además, las bodegas del Villarino, ap¡'oaclo por 
el enorme peso, van atestadas de carbón, porque come¡ en el 
sur no hay depósitos argentinos' sino de aparato (de Chile los 
hay en Punta Arenas, Coronel, etc.), está obligado á llevar com­
bustible para la ida y la vuelta, y la carga partioolar se queda en 
la dársena, pese á las protestas y lamentos de hacendados y ca­
~erciantes del sur ... ¡Y qicen que psta línea de transportes 
que hace un viaje al mes, tiene por objeto fomentar el desarro­
llo de aquellas regiones! 

Hay que oir á los mismos que vienen á bordo, El Yillari­
no sólo ha aispuéslO de una capacidad de trescientas toneladas 

• 
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La mayor parte de las mercaderias que se esperan 
para carga. C . Tierra del Fuego, no ha 
ansiosamente en Chubut, Santa ruz y d u: 

odido ser embarcada. Los frutos del pais que aguar an a a 
:uien los lleve al mercado, quedarán en los puertos ot~o / ot~o 
mes porque lo mismo ocurre en todos los viajes, espeCia men e 
dur~nte el verano, Y el 1° de Mayo no puede hacer mucho 

más que el Villarino. . 
-Ya verá usted en cada puerto, los bultos tirados en la 

playa, á la intemperie. Ya oiri; usted los ruego.s Y las lam~nta­
ciones de los comerciantes. Ya se convencera con la evulen­
cia de que el Gobierno, con tanto aparato, no hace nada por 

nosotros. . 
-:'lada es mucho decir-repliqué.-Los transportes llevan y 

traen algo, al fin y al cabo. 
-Sí, traen y llevan esperanzas, que así como nacen mue-

ren-contestó el comerciante con quien hablaba.-¿ Qué hace­
mos con mandar á Buenos Aires una pequeila parte de nuestros 
pruductos y con traer al sur unos pocos cajones de mercada­
das? Vegétar esperando tiempos mejores, ó dar extemporáneo 
Impulso á nuestros negocios y correr á la ruina. .. Gracias á 
que Punta Arenas ... 

_¿ Panta Arenas se está haciendo mercado? 
-Ya lo es, señor, y de gran socorro para la gente del sur ... 

Algunas de sus casas de comercio tienen sucursales en IHo 
Gallegos, en Santa Cruz, y si usted observa, verá hasta en 
Madryn articulos procedentes de ese puerto chileno, que van 
desalojando á los argentinos. 

La observación es exacta. Ohile, más hábil que nosotros, 
ha dado tanta franquicia á la colonia de l\Iagallanes, que su 
preponderancia sobre todas las poblaciones patagónicas y fue­
guinas es innegable. Además, sólo allí hacen escala los va­
pores del Pacífico y del Kosmos, lo que le procura nuevos y 
poderosos elementos de progreso. Buques pequeiws de cabo­
taje, algo piratas, algo contrabandistas, se lanzan desde allí, 
unas veces á la pesca del lobo de dos pelos,. otras al satvataje 
de los buques nálifragos, y otras por fin, á vender mercaderías 
en los puertos argentinos, y fletarse en ellos para conducir los 
frutos del pais, ya á Buenos Aires, ya al mismo Punta Arenas. 

Esto no puede contrarrestarse con transpottes que llevan 
muy poca carga, que hacen viajes larguísimos, y que no tocan 
en .t?doslos puntos en que se les necesita. Asi, por ejemplo, 
ellhnerarlo del Villarino, á la ida, era: Puerto Madryn, Santa 
Cruz, Gallegos, Punta Arenas, Ushuaia, Lapataia é Isla de 108 



ALTA )JAR 11 

/ 

Estados, dejando en blanco á Camarones, Deseado, San Julián, 
y toda la costa este de Tierra del F~lego. En San Julián tocail 
muy rara vez, y si el Villarfno lo ha visitado al regreso, es porque 
tenía que desembarcar postes para la línea telegráfica militar. 

Sería menester, si realmente se desea fomentar el sur 
de la República, Ó. bien aumentar el número y la capacidad 
de los transportes nacionales, lo que produciría gastos enor­
mes al Gobierno, ó bien subvencionar una linea de vapores, 
interviniendo en sus tarifas de carga y pasajeros. Ya se han 
hecho propuestas en este último sentido, algunas bastantes, 
convenientes según se me dice, y velando por los intereses 
comunes se podría licitar la concesión, para darla á la empresa 
que, ofreciendo más ventajas, se contentara con menos. 

Los vapores particUlares se cuidarían mucho de no dejar 
cargas abandonadas en los puertos y de procurar ciertas como­
didades á los pasajeros; sobre todo acondicionarían mejor lo 

• que llevaran, los comerciantes podrían asegurar sus mercade­
rias (0), y la frecuencia de ~us viajes estaria en razón directa 
con las necesidades de la población. 

Por ahora, y tal como están las cosas, el servicio de la na~ 
vegación.del sur es insuficiente y hasta irritante, eomo,q,ue 1\0 
es para todos por igual, y da margen á preferencias y:lavorl­
tismos que siembran el descontento en cada e~cála que los bu- • 
ques hacen, aunque sus capitanes se esfuercen por satisfac3r 
al mayor número. • 

Del Chubllt, por ejemplo, poco se envía por los transportes. 
Una t.arde, un oficial de mariI1a hablaba de ello con un comer­
ciante de aquel territorio, muy cerca de un caballero inglés, 
absorto en la lectura de su diario,- y decía no sin cierta apri­
monia: 

-Yo no sé por qué estos ingleses no quieren cargar en 108 
transportes. Ahi tienell una cantidad de lana y'no la mandan. 
Eso es sólo una demostración de animosidad ... 

El inglés que leía ~l diario, y. que pareela no escu~har la 
conversación, alzó la cabeza y dijo lentamente: 

-¿ Mi permite, sin-nior? :"Iou hay animousidad. Pero nOB­
outros no quiere que lana vaya sucio á Bueno!! Aire .. ,. 

Muchas veces ha sucedillo, en efecto, que los trlhsportes 
.han cargado lana y cerealss en las mis~as bodegas en que' 
llevaban á Buenolil Aires madera fresca y húmeda, que ensu-

(") Las compani:rs de seguros no dan pólizas por cargas que vayan en 
los transportes, co~siderado. por eUas como buques de guerra. 
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ciaba las bolsas, hacía arder esos productos Y deterioraba, en 
suma, los cargamentos. Los productores prefitJ:e.n entonc~s 
servirse de los buques de vela, pues aunque el viaje sea mas 
largo, tienen la seguridad de que no perderán el fruto de su 

trabajo. . ' 
!'io basta con que las tarifas sean reducIdas; es necesarIo 

también que el servicio se haga como si fueran altas; de otro 
modo, la protección que el Gobierno preste á las avanzadas del 
sur, será sólo de aparato, y la desdeilarán cuantos vean sus 
efectos contraproducentes, como está sucediendo ahora. 

El comandante Murúa comprende estas,necesidades, pero 
no tiene en su ~ano el remedio, ni lo está en la del Gobierno 
mismo, si no aumenta el número de los transportes, en lugar 
de disminuirlo como lo acaba de hacer quitando el Santa Cruz 
de esta carrera, para mandarlo á Europa. aunque ese trans­
porte fuera, por su capacidad, el más adecuado para traer y 
llevar cargas del sur. Pero ahí está el Tiempo, buque de cua­
tro mil toneladas, que puede ponerse en estado de hacer esta 
navegación, y que urge dedicar á ella en reemplazo del Santa 
Cruz, si no se quiere ver perdida toda la enorme cantiñad' de 
carga tirada hoy á lo largo de la costa patagónica ... 

.. , Seguían, entretanto, los días hermosos, y el mar se 
mostraba con nosotros de u!!a benignidad cariñosa. El Vill:a­
rlno, que rola y cabecea á la primera agitación, se mecla 
blandamente sobre las aguas verdosas, que por la tarde toma­
ban reflejos de acero. Ni un buque á la vista; nada más que la 
inmensidad del horizonte, que nos rodeaba como un circulo 
cuyo centro fuera el barco. De vez en cuando avistábamos 
tierl'a, ya las altas valizas del puerto de la Plata, ya la costa 
arbolada de la Magdalena-el 13 por la tarde, el faro flotante 
de Punta d'3 Indio, y la costa á lo lejos, al oeste,-ya la Punta 
Médanos. 

La mayor ~a~te de los pasajeros se había mareado, á pesar 
del poco mOVlmlento del buque, y permanecía en sus camaro­
tes, dejándonos cierta holgura relativa .. Ah qué incómodo 
.. , Qlléh I , viaJe. i aCinamiento, cuánto miasma de la proa á la popa 

e.xl~a~adofor ta.nto animal y por tanta gente estibada en redu~ 
cldlslmo espaCIO, y por añadidura enferma de mareo ... Por­
que el contagio cundía, á. causa de la atmósfera, pesada á pe­
sar de qu.e el barc~ estuviera en movimiento, cruzada á veces 
por efluvlOs amomacales, inevitables en aquella aglomeración 
de ¡,ersonas no mu~ amantes de la higiene en su mayoría ... 

asabamos el dla entero sobre cubierta, conversando, 1,,-
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yendo, tomando mate y fumando cigatro tras cigarro para pa-· 
sar el tiempo. Un enervamiento cada vez más pronunciado in­
vadía á todos, especialmente á ciertas horas, cuando el sol cala 
á plomo sobre la tolda y la. brisa calmaba hasta el punto de no 
hinchar las mangueras de ventilación. 

:'\0 faltaba lo que nunca falta :í bordo: las quejas de los pa­
sajeros por la comfda. Pero esta vez no sin fundamento, porque 
la grasa patria, los huevos asentados y los guisos imposibles 
hacían estragos en los estómagos más fuertes. Basta el asado 
solia oler á sebo rancio, y los dulces de la intendencia sabían á 
jabón. Yeso que en este viaje, y con autorización de la supe­
rioridad, habia un suplemento de cincuenta centavos diarios 
por pasajero. i Qué sería antes! ... . 

lIIi buena suerte quiso que el comandante Murúa me invitara 
á ser comensal de su mesa, á la que se sentaban el Dr. ~loreno, 
el coronel Suárez, el comandante Funes, el doctor Luque, y en 

• la que brillaron las sopas instantáneas Maggi que llevara el pe­
rito argentino para s\1 expedición, el caldo concentrado, y so­
bre todo esa preciosa salsa, ese condimento impagable y no 
accesible á todos, que se llama buen humor. En la pequefla cá­
mara, en. que el principal asunto de conversación era el terri:" 
torio que íbamos á recorrer en distintas direcciones, no faltaba 
tampoco la nota amena, como la frase admiraBle del coron'el -
Suárez, á quien uno de nosotros preguntó, cuando volvla de 
proa: . 

-¿ y usted no se marea, coronel? 
-j Qué me he de marear"amigo; en viendo carn~ colgada! 

-exclamó el viejo militar, que acababa de examinar los cuar-
tos de vaca pendientes en las jarcias de trinquete. 

Al pasar por Monte Hermoso, alguien me hizo obtlervar' que 
no se vela luz. Ese faro no funciona, en efecto, por consejo del 
inspector de faros, y á pesar de que el gasto fuera Insignifi­
cante: un hombre con cuarenta pesos de sueldo, y un litro de 
aceite diario. El telégrafo que lo ponía en comunicación con 
Babia Blanca está suspendido también. . 
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TO~.~&.S y UEDllS&'S 

El 16 de Febrero á primera hora, entramos en Golfo Nuevo, 
después de tres dlas de navegación feliz. B~hía Nueva lo lla­
maba Fitz Roy, y parece un iamenso lago. circular, rodeado de 
altas rolinas de piedra. En sus aguas mansas vagan las medu­
sas como grandes y móviles flores acuáticas diversamente 
col¿readas por la luz, ya, con sus filamentos ~emejand? raices, 
hacia el fondo del mar, ya hacia la sUllerficle, cual SI fueran 
los tallos de una planta brotada en extraña maceta. 

Aquella tarde sobre todo rodeaban oí millares el casco del 
Villarino, y se las veía hasta una profundidad de varios metros, 
gracias á la limpidez del agua. Algo atraía indudablemente á 
aquellos cuerpos gelatinosos, que fuera de su elemento se 
deshacen y derriten, casi sin dejar rastro, y que fluctúan en 
él, cambian de forma y viven con una vida semi vegetal, como 
hongos dotados de movimiento. 

El día antes hablamos visto las primeras toninas. 
Vinieron de lejos, sobre las olas, á correr carreras con el 

Villarino, y á juguetear en torno de él. Unas hendian el mar 
delante de la proa, como si arrastraran el barco; otras se entre­
gaban á un extraordinario steeple-chase, corriendo en filas de 
á tras, de á cuatro en fondo, con las aletas y parte del lomo 
fuera del agua, y saltando de cresta en cresta, como acróbatas 
de extraordinaria elasticidad. No so fatigaban. De pronto, 
aburridas, forzaban la marcha, y no tardaban en desaparecer 
á 10 lejos, en la misma dirección del buque. A veces se entre­
tenlan en dar la vuelta alr.ededor, para ocupar de nuevo su 
lugar á proa, entre la espuma de la rompiente. 

Es~s toninas, que el Dr. Vinciguerra, de la expedición Bove, 
señalo como Delphino Civililalus, es la lursio obs., blanca y ne­
gra, que describió el Dr. Moreno en su u Viaje á la Patagonia 
Austral ", y que son más grandes que las comunes. 

¿ Qué buscan ego s curiosos animílles? Los desperdicios del 
barco no ha de ser, pues basta que se arroje al agua un objeto 
cualqulera-sagún me dicen-para que huyan despavoridos. 
Yo no quise hacer el experimento por no verme privado de tan 
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alllgres compaileros de viaje, pero algo exagerada debe ser la 
afirmación, porque algunos pasajeros les hicieron tiros de fu­
sil, sin que se dieran por aludidos. "erdad es también que na­
die pudo jurar que hubiera dado en el blanco. 

Acompailados, pues, por las toninas primero, y por las 
lentas medusás más tarde, fuimos á anclar en el fondo de Golfo 
;Xuevo, en el Puerto 'l\Iadryn, cabecera del ferrocarril del Chubut 
y puerto principal del territorio, que presentaba á nuestra vista 
un aspecto desolado, con sus altos médanos apenas cu­
biertos aquí y allá por una vegetación achaparrada y pobre, 
con su puñado de casas diseminadas en la playa, como simples 
avanzadas de las otras poblaciones del interior. 

Desembarcamos por el muelle del ferrocarril, en que habla 
un solo vagón de pasajeros, y que se utiliza para la carga y 
descarga de mercaderías. La vía, que arranca de allí, va tra­
zando una curva hasta la estación situad:l ála izquierda, al pie de 

.las colinas arenosas que cierran el horizonte, y en torno de la 
cual se ha formado un pueblito con las casillas de los emplea-
dos de la empresa. • 

En la misma playa, casi al alcance de las olas, se levanta la. 
subprefectura, viejo armatoste de madera que se mueve como 
un barco á cada golpe de viento, y por cuyas re~dija8 sopla y • 
silba ei aire, que hace redoblar el hierro de canareta del techo. 

Más lejos, á la derecha, se ve el único edificio de material, 
del señor Pedro Derbes, progresista v~cino que' se propone 
ahora construir un hotel, ó por lo menos una casa que Jlé abrfgo 
á los pasajeros que ,lguardan-á veces varios días-el tren 
que ha de conducirlos al interior. Para ello ha tenido que ha­
cer no pocos esfuerzos: procurarse agua dulce para el barro, 
improvisar el horno y vencer dificultades de todo género. p'ero 
ya se alza su cómoda casa sobre un montículo, cerca de la ola, 
y alrededor de ella están las pilas del excelente ladrillo que ha 
de servirle para construir su hotel. 

En la pared de la snbprefectura y bajo el alero, COIllD una 
prohibición y una amenaza, brilla una gran chapa de bronce 
en la que se lee. grabado el siguiente: 

AVISO 
DE AQei HASTA LA COLONIA CUC81lT HAY 5\ MILLAS SIN AGDA. 

D'ICI JUSQv'Á LA COLONIK 'CRV8UT 11. y A f,IIflLUS SANS BAD. 

TH8 DISTANCB PROM HSR8 TO TU8 CROBUT'S COLONT 18 51 II1L8S WITROl"T WATBII • 

• VON RIEft BIS ?un KO.LONIB CBUBVT SIND 5\ MBILBN OBNE W ASSEft. 

DA C1!1 ALLA o.OLONIA CHUBUT VI SONO 51 IIIOLIB SBNZA ACQVA. 

O'AQUI R".TE A COLONI-=RUHUT HA 5\ MILO AS S&IN AGUA. 
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y esta frase, que no invita ni mucho menos á internarse 
en aquellas regiones, está repetida en todos esos idiomas, para 
que nadie ignore la larga travesía que tendría que hacer en 
medio del mayor desamparo. Pero lo más curioso del caso es 
que el letrero estaba antes mucho más lejos, millas y millas 
más al este, repitiéndose así el hecho aquel de la piedra que 
seitalaba la altura de las aguas en una inundación, Y colocada 
luego más arriba porque la apedreaban los muchachos. 

i Agua! No la hay tampoco en Puerto jladryn, si no es la 
que se recoge de las escasas lluvias, Y la que lleva el tI·en, 
desde Trelew, ~ diez pesos moneda nacionaJ la tonelada. 

Pero el tren no va al puerto sino cada quince ó veinte días, 
y hay que economizar el agur. como si fuera oro en paño. Y 
aun as!, los vecinos de 1 .. playa dependen de la buena volun­
tad de los señores del ferrocarril Central del Chubut, que tal es 
su nombre, y muchas veces tienen que ponerse á ración para 
no quedarse sin tener qué beber. 

-i Seilor !-me de~ía con bastante gracia un vecino de aquella 
estéril playa,-si r.uando el agua se va acalJando, uno tiene que 
ir al teléfono de la compailía y preguntar á Trelew, cómo ha 
de manejarse en la cocina. Y por las mailanas, el cocinero 
viene á pedir órdenes: . 

-¿ Puedo hacer café? 
-No. 
_y puchero, ¿ se hace? 
-No. Haga asado no más . 
... " ~uestra vida es así, y á cada instante vamos á hacer 

una .visita á los barriles, para cerciorarnos de si disminuye 
el mvel". 

~o extrailará, pues, un curioso edicto de la subprefectura, 
curlO~O por el fondo y por la forma, que dice como sigue: 

SUBPREFECTURA DE PUERTO MADRYN. 

En atención á 1 ... razones que l· Pedro Derbes ante esta subpref texpo~e e vecmo de esta localidad selior 
al publico: ec ura a falta de otra autoridad, se avisa 

Queda terminantemente probibid . tachos. aguas sucias ni ob· eto al u o arr<>Jar basuras ~e ninguna clase, 
posee á los fondos de las ~asas ~e ~o ~n la laguna que dicho sellar Derbes 
Chubul. a ompallla del ferrocarril Central del 

A cualquiera flue contra,'iniere esta d" .. . 
lo que hubiese arrojado. y se le pedirán 1':Fa~sl~'6n se le ?~lig~rá á extraer 
acciones crlmmales a que se hiciese d o y perJUlclOs, a mas de las 
articulo de primera necesidad cu~l acr~e 01' por la descomposición de un 
perjuicio de la salud del pUblico. es e agua, que pudiera ocasional' en 

Puerto M.adryn, Enero 22 de 1898. 
EL SUBPRlIFECTO. 
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Este extrailo documento era digno dé"transcribirse, como 
muestra de literatura oficial. comf) prueba de que el ag1Ja se 
estima en ~atlryn al par del vino ó más, y como manifestación 
clara de que también en la Patagonia hay mal intencionados. 

La lafruna á que el documento se refiere, y que el señor 
Derbes ha puesto en buenas .condiciones, pertenece al ferro­
carril, que la arrienda, y se forma con el agua de las lluvias, 
en una hondonada natural. Pero con 10i grandes caiores se 
seca por la evaporación, y por la porosidad del suelo que sería 
necesario revestir de material duro é impermeable. Si eso se 
hiciera, )Iadryn coutaría con un precioso suplemento de agua 
dulce, y no tendría que depender tan en absoluto del ferro­
carril, que á menudo no la lleva sino cuando es necesaria en 
ia aldea de sus empleados. 

Sin embargo, mucha culpa tienen los habitantes de l!t es­
casez que sufren, pues me consta que hasta en los médanos 
Q.ay agua, aunque algo salobre, buena y abundante, que para 
ofrecerse al sediento sólo exige un poco de trabajo, rudo pero 
premiado siempre. o 

El mismo señor Derbes ha hecho en ellos un Jagüel que,da 
de beber á quinientas vacas. En noviembre y diciembre del 
año pasado, cuando la escuadra de maniobras estacionó en 
~Iadryn, en el mismo jag\iel se abrevaron seiscient'os animales 
destinados al aprovisionamiento de los buques. 

El químico señor Puiggarí ha analizad!> esas aguas, decla­
rándolas aptas para la alimentación, pero parece que eite exao• 

men no ha sido todo 10 minucioso que fuera de desear. Sin 
embargo, el uso ha demostrado que están lejos de ser nocivas. 

Las vertientes de los pozos que allí se excavan, se hallap 
por regla general á una profundidad de treinta y cinco metros, 
y suelen dar hasta once metros de agua, según Derbes me ha 
asegurado. . 

Poco costaría, pues, á los particularelt procurarse un ele· 
mento de tan imprescinaible necesidad, y él mismo Gobierno 
nacional dehería preocuparse de ensayar los pozos semi sur­
gentes, aunque sólo fuera para dar aguada á sus buques, con­
siderando que Golfo Nuevo es un puerto militar fiatural, de fi­
cil defensa, muy resguardado, y en una posición estratégica 
ex~elente é indlscutlblemente.mejor que la de Puerto Belgrano, 
que está á más de cincuenta millas de la verdadera costa del 
Atlántico, mientras que el golfo, cerrado como un inmenso lago, 
sin más que una pll.queña entrada frente á la Punta de las ~in­
fas, es un vllrdadero centinela avanzado sobre el Atlántico 
del Sur. • 
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Allí la escuadra tiene seguros fondeaderos Y abastecImien­
tos abundantes: puede defenderse Y hasta clausurars~ SID gran 
esfuerzo, como también vigilar el mar en una zona lllme~lsa, 
y reparar averías en plena seguridad, en aguas tan tranqUIlas, 
que son el nido plácido de las medusas. . . 

Alrededor del golfo existen hoy 35.000 ovejas de la CrIa 
Lincoln de Malvinas y 12.ooU vacas, Y de 1500 á 2000 cabezas 
de ganado yeguarizo. AlJunda la pesca, no faltan .n~ gu~naco~ 
ni avestrur-es, mucho más cumestiúles que el'duflslmo nalldu 
de la provincia de Buenos Aires. Aunque de tan desolado as­
pecto, aquellas tierras tienen mata negra, que comen, :u~n~o 
tierna, los aniinales, la jarilla (larrea divaricata), el plqUllllD 
(condolia microphylla), el algarrobo (prosopis), el incienso ó 
molle morado, el jume y el quebrachillo. 

Madryn no es el único puerto que se utilice hoy en Golfo 
Nuevo: tiene también el de Pirámides, con agua abundante y 
buena, y el de Crackes-Bay (ambos visitados por mí más tarde), 
donde está el gran galpón de la pesquería de Eyroa y C' y 
existe un pozo hecho por don Pedro Derbes. 

Ese establecimiento de pesca ha fracasado, según parece, á 
pesar de que abunden en el golfo excelentes clases de pescado, 
sin duda porque éstos no han sido preparados según las reglas 
del arte, encontrando por esa causa reacio primero y esquivo 
después, el poco fácil mercado de Buenos Aires. Cuando pasa­
mos por Crackes-Bay-donde fondeamos toda una noche, por­
que el océano embravecido no estaba para bromas-la fábrica 
se hallaba silenciosa y muerta, sin más habitantes que los dos 
hombres encargados de cuidar que no se derrumbe. ¿ Volverá 
á funcionar? i Quién sabe! Pero es extrailo que estas industrias 
desaparezcan, cuando se creerían llamadas á un éxito semejante 
al de las similares que existen y se desarrollan en Europa y hasta 
en nuestro mismo país. ¿ Qué cosa fundamental, ó qué detalles 
faltan? ¿ El capital, la perseverancia, la idoneidad, ó simple­
mente el contentarse con poco en un princi pio? ... De todo hay 
sin duda, y lo habrá por muchos años, basta que la escasez 
de medios más fáciles de ganarse el sustento y hacer fortuna 
haga dar á esos, hoy desdeñados, todo el valor que realment¿ 
tienen: no se abandonará entonces la tarea al primer fracaso, 
sino que se buscarán perfeccionamientos, se estudiará, se tra­
bajuá ~on ahinco y se triunfará por fin. 

Mad~yn, entretanto, llO prosperará en mucho tiempo, por 
lo estérIl de su suelo, la escasez de agua y el acaparamiento 
que de la tierra hace la empresa del Ferrocarril Central del Chu-
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hut, ya sea en previsiún de ensanches 'tuturos de sus depen­
dencias, ya con miras especulativas. Ese ensanche se hará, 
en efecto, i Illprescindible, por poco que se desarrolle lo colonia 
galense, pues faltan depósitos para frutos del país y mercade­
rías generales; el muelle sólo puede considerarse como un sim­
ple proyecto, y lo demás está en relación. En cuanto á la va­
lorización de la tierra en la playa, no puede dudarse de que 
vendrá. Hoy por hoy un vecino me informa que la Compañía 
Mercantil de Chubut, dueña ó copropietaria de la línea férrea, 
no ha querido vender ni á una libra esterlina la vara cua­
drada, que ya es precio respetable en aquellas regiones. 
Las casas establecidas en la ribera, ocupan el terreno reser­
vauo por el Gobierno nacional, como fiscal, en todas las costas. 

Pero la Compaflía no. tieue inconveniente en vender lotes' de 
diez por quince varas á S 100 cada uno, más allá de los 300 
metros de ribera que se ha reservado, por uno ú otro motivo. 

El ferrocarril, que se estableció en época en que ni Madryn 
·ni el Chubut entero valían nada, obtuvo en concesión una le­
gua á cada lado de la vía; peTO hay que tener en cuenta que la 
mayor pal'te de su recorrido cruza el desierto sin agua anun­
ciarlo por la inscripción dantesca de la chapa de bronce, y que 
la tierra vale necesariamente poco por allí. En cambio, tenía 
algunas obligaciones, entre ellas, según creo,la de hacer va: 
rios viajes por semana-uno ó dos-y seguramente la de dar 
al Gobierno, ó á Sil delegado la Dirección general'de ,,'erro ca­
rriles, intervención en sus tarifas. 

'1\0 sé hasta qué punto se cumple con esas condiciones; pero 
me consta que la llegada de un tren á Madryn es un verdadero 
acontecimiento que se apunta en el calendario, y en cuanto á 
la tarifa, sé que desde Trelew á dicho putlrto, ósea 70 kilóme­
tros de recorrido, la empresa cobra S H,50 por tonelada á to­
dos los vecinos que no pertenezcan á la Compañía Mercantil 
del Chubut, cuyos miembros pagan sólo S 9 por el mismo 
peso é igual tra yecto .• 

lIay que observar que el flete lIesde Madryn hasta el puerto 
de Buenos Aires, es de 8 8 la tonelada¡ y sacal' las conclusio­
nes á que esto invita, cuando entre ambos trayectos media nna 
diferencia de mucho más de 1000 kilómetros ... 

El movimiento de Puertp Madryn es tan escaso, que desde 
Noviembre de 1897 á Marzo de 1898 sólo entró en él un buque 
dA ultramar, la AnnieMorgan, con cargamento general para la 
colonia; regresó á Inglaterra cargada de ese trigo del Chubut, 
que tiene fama de ser de lo mejor que produce nuestro pals . 

• 
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. Aires ya lo he dicho, se embarca gcneral-
El que va a Bue~os 1 t~s y rara vez en los transportes na-
mente en pequenas go e , 

ClO~~~:'~~uel día anduve en procura de inf~rmes Y con gran-
d . 'Rawson para darme exacta cuenta de su 

des deseos e Ir a, ,,-
t . El comisario Martínez se disponla a acompanar-

impar ancla. ' h e 
me, porque el Villaríno iba á retardarse .un poco para ac r 
carne fresca, pero tuvimos que renunciar, pues el tren no 

apareció. " 
-A si hubiera llegado algun buque lllglés en lugar del trans-

porte ... ¡Ya estaría acá!-nos dijo un vecino. . 
Entretanto, .paseáhamos por aquel esbozo de pue?lo, SI pa­

sear puede llamarse al hecho de andar de un lado a otro a~o­
tados por el viento furioso, cargado de arena y hasta de ple-
drecitas, que nos ce~aba y nos golpeaba el rostro. .. 

Ya desde Madryn comienza á notarse esa caracterlstlca del 

clima patagónico. . 
Diríase que un genio celoso, el mismo que ha trabapdo 

tanto para que no se poblaran aquellas regiones, quiere casti­
gar todavía á los que en ellas ponen el pie, y se entretiene en 
molestarlos y burlarlos. Pero ha perdido la ocasión: ya se ha 
descorrido el velo que nos ocultaba la Patagonla, y nada podrá 
detener ahora su rápida población y su progreso continuo. 

Sin embargo, los vendavales que soplan suelen hacer. volar 
los techos de las casillas, por más que éstas se construyan tra­
tando de dar el menor asidero posible á las rabiosas rachas 
que corren desde los Andes tratando de arrasarlo todo. Hace 
poco volaron así varias chapas del techo de la Subprefectura, 
edificio que, por otra parle, exige una seria reparación, ó me­
jor dicho, una reconstrucción completa. 

El subprefecto, capitán de fragata don Francisco rle la Cruz, 
me hizo visitar las oficinas y sus dependencias, cuyas paredes 
ha tenido que remendar con tablas de cajones viejos, por ca­
r~cer completamente de otro material. No hay que extrañarlo, 
SIl1 embargo, porque toda la repartición se halla en un estado 
de desnudez muy·cercano á la miseria, sin mueblaje, con un 
8010 bote viejo, y sin esperanza de que la superioridad se acuer­
de de dotarla de lo indispensable. Porque pocos de los que 
viven en Buenos Aires recuerdan que no todas 'son flores para 
108 que habitan al sur del Río Negro. 

En estas andanzas había llegado la hora de comer; no ha­
bla que esperar hacerlo en tierra, y lo prullente era tomar un 
bote é Irnos al Villarino, que se mecla gallardo en las aguas 



apenas rizadas por el viento, mientras que fuera del golfo la 
marejada levantaría sin duda verdes montañas orladas de es­
puma. 

En torno del barce vagabim lentas las medusas, opacas y 
hlanqnccinas á la luz del crepúsculo, como informes fantasmas. 
Las toninas 1I0S aguardaban :vigilantes á la salida, para acom­
pailarnos en desenfre·nada y brincadora carrera, y entretanto, 
la campana de á bordo repicaba su alegre llamado á la mesa. 
Se habla acabado momentáneamente el mareo, y el comedor 
estaba animadísimo, aunque hubi,ran desembarcado muchos 
pasajeros, y entre ellos las tres hermanas de caridad, la direc­
tora de la escuela mixta de nawson, etc., etc. 
. El seilOr Diego González Yictorica se hallaba aún á bordo, 
después de haber hecho desembarcar la lancha Tornycroft, en­
cajonada, sus provisiones, sus víveres y el personal subalter­
no, compuesto de dos mecánicos y un asistente, que lo acom­
pañarían hasta el lago Buenos Aires, donde iba á reunirse con 
la octava subcomisión de límites llevándole la embarcación 
para eXJllor~.r aquel inmenso· depósito de agua que 1\I0reno 
descriIJe así: 

.. El lag.o Buenos Aires no tiene la hermosura dellllgo-· 
Nahuel-lJuapí ni la del lago Fontana, pero es más imponente .. 
El gran seno oriental no tiene bosques; y en las' n\orenas ape­
nas hay pequej'¡os matorrales; sólo en un lago acce!!orio, ber­
mosa dársena en aquel mar dul.::e. se diJltinguían siluetas de 
árboles. Esa dársena se en!luentra dominada por elevados c,E!'­
rros de un macizo con nieve I!terna, de cuyos ventisqueros 
nace el río Fénix ... 

González Victorica se proponía hacer el trayecto de Rawsqn 
al lago, por Chc.iquenlaue y el Senguer ({80 leguas), en vein­
ticinco días, si no sobrevenía contratiempo alguno. Pensaba 
llevar en carros los cajoBes de la lancha, si era posible, y con­
trataría en el Chubut 111 gente estrictamente necesaria. Cuando 
esto escribo, ya estará sin duda en.las orillas de Buenos Alres, 
se babrá reunido con la subcomisión, y la Tornycroft nave­
gará á razón de ocho millas por hora en aquellas aguas espe-
culares... Tal es, por lo menos, mi deseo. • 

Poco después de comer se despidió, y la ma)'&r parte de 
l~s que quedábamos subimoi á cubierta. Allí nos aguardaba 
un espectáculo curioso: se había bajado hásta cerca de la su­
perficie del mar una gran pantalla con cuatro lamparitas incau­
iIlescentes, y en eLradfo fuertemente iluminado, se movían y 
hormigueabán millares de peces de todos los tamaños, la& . -
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formas Y los colores, atraídos por la fascinación de la IUZ:b de 
pronto se acentuaba su continuo movimiento, Y una som ra 
grande pasaba devoradora, sembrando el espanto; per~ no 
por eso se desbandaba el cardumen, hipnotizado, atado a los 
brillantes rayos de las lámparas ... 

y en torno, algo más lejos, las medusas boyaban como 
grandes caras amarillas de ahogados. 

IV. 

LOS G.~LE~SES 

De pronto, en medio del silencio de la noche, oyóse un sil­
bido agudo y prolongado: era el tren que llegaba de Trelew, 
á las once de la noche, aUI!que desde la maüana se tuviera ~vi­
so del arribo del transporte. 

Poco después estaban á bordo algunos vecinos influyentes 
de la capHal del territorio, llevados por el propósito de con­
quistarse un médico ... 

Habían sabido que con nosotros iba ullo-Mr. Brodrick,­
en viaje á Punta Arenas, y sin más trámite resolvieron que­
darse con él, costara lo que costara: un médico es de impres­
cindible necesidad en aquellos parajes ya tan poblados, y hacía 
tiempo que los vecinos clamaban en vano por él. 

La delegación entró en conferencia con Mr. Brodrick, que 
se quedó perplejo en un principio. Era tan inesperado, tan 
fuera de lo ordinario lo que le ocurría, que no se animaba á 
resolver por sí solo. Y comenzaron las consultas ¡i todos los 
amigos de á bordo, las objeciones de un lado, los consejos del 
otro, hasta que el médico inglés se declaró conquistado, re­
nunció á Punta Arenas, y comenzó sus preparativos de desem­
barco, ayudado -por la animosa Mrs. Brodrick, que probable­
mente preferiría quedarse en nuestro país, conociendo ya el 
carácter de sus habitantes, que la rodearon de simpatía y aten­
ciones í¡ bordo del VilIarino. 

Es curioso el hecho de que un hombre que después de ma­
duro examen ha tomado ulla resolución y dado un rumbo á su 
vida, modifique sus planes y vea repentinamente abrirse llue­
vos caminos ante él, hallando en esta tierra ventajas tan gran­
des é inmediatas que quede conquistado por ella, quizás para 
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siempre. Cierto que Ilay un poco ele aventura \ln esto, pero 
cierto es tambit'n que la confianza que inspira nuestro pro­
greso, invita :1 que se corra un albur; casi con la seguridad del 
éxito. 

-Yo me quedo aquí, seílOr-me díjo Mr. Brodrick )1. 0.­
Y cuando usted vuelva, tenq.ré gusto en saludarlo, como á los 
otros compañeros de viaje, que me han hecho comprender el 
el valor del carácter argentino. Tiene que ser buena tierra la 
que tiene tales hahitantes. 

-¿De modo que renuncia usted decididament~ á Punta 
Arenas ?-le pregunté. 

-Decididamente, no; por ahora. Pero el ensayo me parece 
digno de hacerse. Si no 101,:1'0 una situacion sOportable, claro 
que reanudaré mi primer proyecto. P~ro tengo la convicciÓn 
:le que no llegará el caso ... 

Habíamos conquistarlo, sin preocuparnos dtl ello, un nuevo 
J ilustrado habitante más para la Patagonia, ese ogro devora­
dor para los que no la .collDcen, esa atrayente amiga para los 
hombres de empresa que la han visto una vez. 

y mientras el Dr. Brodrick se preparaba á desembarcar,. 
haciendo ~ toda prisa sus maletas, tuve tiempo de completar, 
ó mejor dicho, de aumentar mis informes acerca de la colonia 
galense del Clmbut, interrogallLlo ú los cazadore~ de médicos; 
que se pusieron á mi disposición con toda ~alantería. 

El territorio del Chubut tiene, como se sabe, mía extensión 
de :?47.331 kilómetros cuadrados, y no 'es tan árido como ~e 
dice hasta en libros destinados á andar en manos de l~s ninos. 

El mismo Fitz Roy habla calurosamente de sus tierras. 
Dice: 

"Como unas 18 millas adentro, contatlas desde la boca ael 
rio, é inclusas en esta distancia las muchas tortuOSidades que 
lleva su corriente, hay.una localidad admirable para estable­
cimiento de una colonia: los terrenos tienen de veinte á treinta 
pies de alto cerca de la-orilla, y dominando una vista de cinco 
leguas hacia el norte y el oeste, é ilimitada hacia el este', todo 
lo que alcanza ¡~ verse rlel país aparece fertilísimo: el suelo es 
de color obscuro, cubierto de yerba y excelentes pastos· en 
todas direcciones; multitud de ganarlo viene á pacer en estas 
!lanuras. Asimismo, en l~ parte sur hay varias lagunas cu­
biertas literalmer¡te de caza. 

"Los sauces crecen con profusión á orillas del río, y algunos 
llegan á adquirir .tres ·ples de circunferencia y veinte de alto: 
son de la especie del sauce colorado, cuya madera ell de mucha 

• 
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d . . e la del blanco El tortuoso curso de este mayor uraclOn qu . . . . . 
río \' los excelentes terrenos que atraviesan sus aguas., f~cll1ta 
el aislamiento de ciertas penínsulas Y el regadío artIfiCial de 

todas ellas.. . . 't' ' 
"Si sir Jolm hubiera examinado esta 10cal1dad, no eml Ir1a 

informe tan desfavorable acerca del país en general; .el, ~utor 
se admira también de que no hubiese llamado la atencI,on de 
los cspailoles, estando tan cerca su colonia de la penmsula 

Yaldés". 
La colonia galense, que tanto ha prosperado, par~ce haber 

tenido en cuenta las observaciones del ~avegallte mglés, al 
establecerse al1l en 1866, lejos de los centros poblados del paí s, 
pero animada de una voluntad y una perseverancia engen­
dradoras de progreso Y bienesta~. Hoy aquellas comarcas 
están definitivamente pobladas, son ya notablemonte produe­
toras, tanto en cantidad como en calidad, y se convierten á su 
vez en centro de recursos Y en núcleo de lo que dentro de al­
gunos aMs será la Patagonia, que .se vengará del desdén que 
se le ha manifestado, adelantand o por su solo esfl}erzo, y á 
despecho de las trabas que se le ponen bajo pretexto de pro­
tegerla. 

La colonia galense produce cereales de primer orden que 
obtienen excelentes precios en Europa, y que sirven de término 
de comparación en nuestro país. Muchas veces he oido en 
Santa Fe referirse á los trigos de una y otra colonia, diciendo: 
"Como los del CllUbut, parecidos á los del Chubu t, etc, .. ",­
que tanto es su.reconocido mérito. 

Tres son los pueblos ya formados en el Chubut: Rawson, 
capUal del territorio, con 400 habitantes, Trelew y Gayman 
con 200 cada uno. En el valle de la colonia se cuentan unos 
1500 habitantes, y el total en el territorio alcanzará aproxima­
damente á 3800. Estos son en su mayoría procedentes de Gales, 
hombres de costumbres sencillas, trabajadores, honrados y 
pacillcos: buen puehlo, y excelente plantel para el futuro . 

. , Rawson, !und~do el 28 de Julio de 1865, .es más una pobla­
Clún comercial y pollUca, qua un eentro de sociabilidad. Abun­
dan aJl[ las casas de comercio, y como es el asiento de las au­
toridades .d,el territorio, no raltan las oficinas públicas tampo~o. 

I:a aCClOn del GolJlerno llega hasta tan lejos, y suele ser tan 
Incomoda fuera de los grandes centros, que no es extrailo ob­
servar en estas regiones apartadas cierto alejamiento casi 
hostil. por parte de los pobladores y con respecto á los que los 
manejan, sin conocerlos muchas veces. . 
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Pero no es indudablemellte el Chubut'el territorio que más 
tiene que quejarse, siendo, por el contrario, uno de los más feli­
ces, lo que se ueherá sin duda yen gran parte al espíritu de 
solidaridau que reina entre sus colonos, y á la fuerza que á sus 
dererhos da la ayuda mutua, ejercida allí en todos los casos. 
Auemús, creo que las autori.dades nombradas por el Gobierno 
ue la ¡¡ación han sido generayuente elegidas con baslante 
acierto, y si no me aventuro á aflrmarlo, es por natural des­
conflanza y por no haberlas observado en acción y sobre el 
terreno; porque, como dicen los jugadores, "entre amigos con 
ver basta" sobre todo en esto de manejo de pueblos. 

Dentro ue algunos años y dada su situación actual, las fuer" 
zas YÍvas que lo rodean y qU€ "an rápidamente en aumento, 
DO sería raro que Ra \\"son llegara á ser un pueblo de verdadera 
il~lportancia, la avanzada de la civilización hacia el sur. Tiene 
elemento para ello, y lo tendrá sobrado cuando el Chubut se 
ipcorpore prácticamente al país, uniéndose á él por medio de 
las fáciles y rápidas cgmunicaciones que hoy le faltan. Su 
aislamiento llega hasta el extremo de que, á distancia relati­
vamente tan corta de Patagones y Viedma, no tenga un hilo 
telegrúflco, .que súlo va á poseer porque ha cuadrado la eircuns­
tancia de que ello sea necesario para la organiz,a~ión militar 
del país. De este abando!lO se vengan sin pensar en ello nues­
tros territorios, cuyos habitantes mandan sus pro guetos allí 
donde se leg ofrecen mayores facilidades,. y permanecen aje­
nos á la nación. Ya veremos esto muy acentuadameate máS 
tarde, cuando avancemos hacia'el sur. 

Pero, si bien en otros territorios se nota con mayor inten­
sidad esta especie de separación en lo que atañe á los intereseJl 
materiales, en el Chubut se la ve tambien de otra manera: 
costumbres, idioma, religión, toda aleja á sus habitantes del 
tipo común en nuestro pais, y se diría que se ha salido de él, 
al entrar en la colonia, Naturalmente, estas diferencias irán 
uismiuuyendo tÍ medida -que el tiel}lpo pase, y este eleml!nto 
heterogéneo irá fundiéndose en la masa general, así como co­
mienzan á asimilarse las diversas razas, en un principio ai&7 I 

ladas, que forman-por ejemplo-la población 'tie Santa Fe.' 
Más lejano, el Chubut no ha facilitado tanto la mezcla" y su 
aislamiento es lo que ha mantenido la casta sin variación 
apreciable en estos trein.ta y dos anos. . • 

Los colonos son en su totalidad protestantes, aunque de 
diversas comuniones, y' tienen catorce templos en el territorio, 
Cumplen estrictamente con sus deberes religiosos, y los pas-. . 
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lores tienen entre ellos un papel importantísi~lO, pu.es no só~o 
dirigen sus asuntos espirituales, sino que tienen lllgerencla 

también en los materiales. . 
Todo se rllsuelve allí, en efecto, por medio de meetlllgs, 

trátese de lo que se trate, y en esos meetings l.os p~stores .ne­
van la voz cantante: los fieles votan aflrmatJva o negatJva-
meute, y luego se realiza lo resuelto. 

A estos meetings convoca con anticipación un periódico 
semanal, impreso en Trelew, escrito en galense y titulu?o 
I Drarod, que defiende los intereses de los colones y admite 
colaboracioneil siempre que directa ó indirectamente no afec­
ten á la empresa del ferrocarril, sagrada é impecable para él. 
De tales r~uniones suelen surgir iniciativas de importancia, 
como por ejemplo, la de la adquisición de un remolcador para 
la navegación del río Chubut, y otras análogas. 

Pero los católicos apostólicos romanos trabajan también 
por su lado, para quebrar ó disminuir la preponderancia de los 
disidentes, Y en Rawson, como en Bahía Blanca, como en Pa­
tagones, han aparecido los salesianos con sus escuelas y ta­
lleres, en sus operaciones estratégicas de avance hacia el sur, 
en cuya dírección han llegado ya á" Tierra del Fuego, en la 
parte argentina y en la parte chilena. 

La escuela salesiana de varones en Rawson tiene unos trein­
ta niños, que serán la mitad de los de la población, yen" una 
anexa, dirigida por Hermanas, se cuentan cuarent.a niflas más 
ó menos. 

Entretanto, la escuela mixta del estado tiene sólo cincuenta 
alumnos de ambos sexos ... 

Aunque los salesianos afecten indiferencia por las cuestio­
nes de interés general, y no sigan la costumbre democrática 
de los meetings, 110 estiL en su car¡'tcter hacer abandono de ellas 
y su influencia moral y comercial se hace sentír allí como el~ 
t?dos los puntos donde se est.ablecen. Su primer esfuerzo 
tJ~_nd6 á desprestigiar las escuelas del estado, y atraerse á los 
nlll~s d~ la comarca, con una educación de aparato, llena de 
exlHblcJOne~ de habilidad en la declamación, el canto, etc., 
que seduce a los padres poco filósofos, deseosos del lucimiento 
aunque sea superficial, de sus hijos. Luego, tras el culegio, ; 
co.mo por la peana se besa el santo, vienen las pequeilas iLldus­
trias y los l~equeflUs comercios que permiten ¡l esta compaflía 
tener estanCias y aserraderos, y hasta panaderías dClllde quiera 
que establezca Ulla sucursal. 

En fin, y como "tout chemin mene á Rome", ellus también 
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contribuyen al progreso material del país; aunque se preocu­
pen más del propio, y los misioneros anglicanos, tan famosos 
por su abnegación, no han hecho en l'esumen de cuentas otra 
cosa, desde que aparecieron por los territorios del sur, hasta 
hoy, en que sus misiones continúan siendo verdaderas facto-
rías. . 

Pero necesariamenle surgirá de su elltablecimiento frente á 
los pastores pl'otesiantes, una lucha sorda, mas de consecuen­
cias visibles, que ha de contribuir á ahondar las diferencias 
que existen entre galenses y argentinos, alejados hoy por anti­
patías nacidas sin duda alguna de abusos cometidos antes por 
los hijos del país con la persona ó los bienes de los colonos. 
Esta separación entre unos y otros es tan notable, que se bus.­
éa el medio de corregirl~ y á este fm se ha fundado última­
mente un Club-Biblioteca, que-dado su objeto-no sé por qué 
se ha llamado "Aristóbulo del "alle", La bibliOteca tiene un 
pJl.r de docenas de volúmenes y el club no tantos socios: pero 
la intención es buena, y hay que desearle .el mas feliz de los 
éxitos. '. 

Con la mi~ma excelente intención, pero quizá con menos 
probabilidages de beneficio, los argentinos tratan, por inicia­
tiva del juez letrado Dr. )lannel Pastor y llontes, de fundar un 
periódico, El Clwbul, escrito mús ó menos en castenano, y que 
no dejará de echar su cua'rto á Ilspadas con 1 Dra(od, en polé­
micas de esas cuya vehemencia y condimento están en razón 
directa con la distancia á la capital federaL • 

-¿Como haré-preguntábase .el diablo un día-para sem­
brar la discordia en aquel pUjlblo tan pacifico '/ 

-Lléveles usted dos imprentas !-le contestó el más hábil de 
sus consejeros. • 

.etanto, en el Chubut se víve todavía en paz y gracia de 
Dios, hasta donde es posible esto en agrupaciones humanas, y 
los grandes asuntos de estado se reducen á bien poca cosa. 

Por ejemplo, con mot.ivo de los ejercir.ios doctrinales qe la 
b'Uardia nacional, ha surgido un esCrúpulo de conriencia en los 
viejos y religioso~ galenses: los ejercicios tienen que hacerse 
los domingos, y éstos son días de guardar; 110 pueden, pues, 
á su juicio, permit.ir que sus hijos concurran á elloB, so pena 
de. condenarse, y han hecho .toda clase de esfuerzos para im­
psilirlo. Pero los hijos ,son más despreocupados, y no tarda­
rán en amoldarse, como que también para el Chubut, aunque 
atrase el reloj, corr&! el fin del siglo XIX. 

Sin embargo, esta es en la actualidad la grave cuestión 
• 
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que se debate en el Chubut y que acalora ~~s ánimos d~ ~~s 
felices pobladores, demostrando qu~ la ~ohlica Y la rel1gLOn 
enardecen todavía hasta en los cuaSI desiertos ... 

Afortunadamente, en el Chul¡ut suelen preocupar también 
cosas más útiles, y hoy se habla con entusiasmo del pro?'ec~o 
de un nuevo ferrocarril que correrá desde la Boca de la ZanJa 
hasta la boca del río, en una extensión de 14 á 1j leguas. Ya 
¡¡e han hecho los estudios preliminares de esta línea, que favo­
recerá mucho á los colonos, dando fácil salida á sus productos, 
pues cruza todas las chacras de la colonia. 

La traza ha sida hecha por el ingeniero- Eliseo Schieronne, 
hien conocido por sus numerosas trabajos en la Patagonia, y 
el ferrocarril-que será sencillamente un Decauville- se cons­
truirá con capitales nacionales y. sin garantía por parte del 
Gobierno. Los colonos se han comprometido á donar todo el 
terreno necesario para la vía, estaciones, depósitos, etc. 

Los iniciadores de este proyecto, que probablemente se lle­
vará á caho en breve, son los seilOres Alejandro A. Conessa, 
gobernador interino, Dr. Pastor y ~Iontes, juez letrado, y Benito 
P. Cerutti. . 

De tanta ó mayor importancia que este proyecto es el de la 
navegación del río Chubut por medio de remolcadores, á que 
me he referido antes. Hoy s610 una goleta, la Río Chubut, 
del señor Luis Costa, surca aquellas aguas, y como los fletes 
del ferrocarril son tan crecidos, los productores sufren y se 
ven obligados á pagar sumas que serían mucho menores si 
sus mercancías fueran por el río. Varias veces, desde hace 
más de dos años, han pedido al Qobierno que les enviara un 
remolcador, sin conseguirlo, au~que sea de tan perentoria 
necesidad. 

El Chubut es fácilmente navegable para buques hasta de 
10 pies de calado y 180 toneladas de porte; su única dificultad 
-está en la barra, que es peligrosa para los buques de vela 
p~ro qu~ no lo sería con un remolcador, pues puede pasars~ 
s~~ obstaculo con la marea, de modo que con sólo esa adquisi­
ClOn los colonos harían un ahorro notable en los fletes que 
hoy casi se les duplican con el ferrocarril. ' 

Tan.lo ~~ así, que no .hac~ mucho resolvieron adquirir por 
subscrlpclún un YapOrcIto, Idea que, ignoro por qué causa, 
no se ha llevado á cabo todavía. 

Entre las c~~tumbres curiosas de los galenses, se hace no­
~ar la celebraclOn de conciertos-exposiciones, que tienen lugar 

e vez en cuando, y que atraen concurrencia hasta de seis y 
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siete leguas á la redonda. Estos conciert01! que duran largas 
horas-tanto que en un entreacto el público hace colación,­
tienen un programa variado: canto, declamación, concursos 
poéticos y exhibición de objetos debidos á la industria de los 
colonos. 

en jurado distribuye los premios, que consisten á veces en 
mm simple distinción,. á veces tambien en la distinción y una 
pequeña suma de dinero. 

Á estas funciones suelen asistir hasta 600 personas, que el 
en proporción como si en Huenos Aires se presentaran en una 
fiesta más de 100.000 concurrentes ... 

Rien es cierto que los galanses son muy unidos, se prestan 
entre sí toda clase de servicios, y llegan en su concordia hasta 
ocultar los delitos de sus compañeros, para que éstos no c&.i­
gan en manos de la jusÍicia argentina, que no es para ellos 
digna de respeto - quizá con alguna razón, si se recuerda 
cómo andaba eUa por los territorios nacionales no hace mu­
cl10s años ... 

Y. 

-¿ Volverá usted al Chubllt·? . 
- j Quién sabe! 
-La NaciólI ha hecho un Dlbble esfuerzo, enviándonos quien 

nos oiga y nos vea de cerca. Pero es necesaria la reiteración: 
Estamos abandonados. El gobierno so desinteresa de nosotros, 
la preftsa no se ocupa, el pals casi ignora que existimos ... 
y sin embar~o, aquí hay ya un gran plantel, un almácigo en 
plena germinación. Diga.usted que lo envíen de nuevo, más 
tarde, para detenerse aqu[ y vivir algunas semanas con núes­
tra vida. 

-Eso se hará. Vendré, vendrá otro, es lo ~ismo-p.ro 
t.enga usted la seguridad de que el diario mira con verdadero 
Interés estos territorios, que-como usted dice-son grandes 
seml1leros que sin duda nos gdardan muchaB sorpresas. Pero 
entretanto, usted mismo, don Pedro, puede colaborar en la ta­
rea ... Déme usted Informes, toaos los informes qUA tenga 
sobre esta tierra. 
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Me dirigía á don Pedro Derbes, antiguo habitante del Chu­
but-á quien ya antes me he referido varias veces,-tipo del 
pioneer criollo, cuya cara tostada y cuya barba negra .como 
sus oj os vivos y brillantes, hacen recordar los varomles é 
inteligentes rasgos de nuestro gaucho, mientras que sus ma­
neras y lenguaje corresponden al hombre culto de nuestras 
ciudades. 

-¿ Datos? cuántos usted quiera. Pero si han de ser exac­
tos, me parece que va á faltar tiempo ... 

-Sí, el Villarino zarpará dentro de un rato... Pero ... 
Escríbamelos usted para recogerlos á la vuelta. 

- ¡Oh 1 yo estoy máe hecho á manejar la picana que la 
pluma. Pero. en fin. haré lo que pueda ... 

y lo que pudo el seiJor Derhes complementa tan bien lo que 
he dicho ya á propósito del Chubut; que mis lectores se darán 
con ello cuenta exacta de la importancia de aquel territorio. 

La importación durante el año 1897 ha sido por valor de 
8 235.784. divididos así: 

Suh!':tancias alimenticias .......................... . 
Bebidas ........................................... . 
Ag'uardicntc.r licores ............................... . 
Tabaco ............................................ . 
Hilados y tejidos ................................ . 
Ropa hecha y confecciones ....................... . 
Substancias y productos qUlmicos 
~hdera y sus aplicaciones 
Hierro y sus artefactos 
Máquinas y útiles de labranza .................... . 
Diversos metales 

Piedras, tierra, cristalerla ....................... . 
Comhllslibles y articulos para aiumbrado ........ . 
ArllcI110s y manufacturas dh'ersas 
Prr,rluctos n,lClon des 
Papel y derivadns 

.............................. 

Cuero y aplicacion('s 
Importación extranjera 

S 27.037.57 
5.538,50 
8.597.30 
9.518,80 

30.545,94 
33.191,20 

7.980,52 
19.926,4:\ 

216,23 
27.674 -
12.517,38 
11.541,21 

126.60 
2.272,70 
2.981.21 

21Q,23 
27.G71-
7,778.~2 

No es este e~ movimiento del puerto del Rosario, ni menos 
e~ de Buen?s AIres; pero en nuestra mano está, puede de­
cIrse: dar Impulso decisivo no sólo á ese, sino á todos los 
demas puertos patagónicos. 

- ¡ ¡~ h! - me decía un compañero de vlaje.-Cuando usted 
llegue a .Punta Arenas, se quedará asombrado de su desarrollo. 
Hoyes l a el plantel de una gran ciudad y Trele" G 
Ra S ", ayman, wson, anta Cruz, Gallegos y Ushuaia J'untos p ¡ 
una aldea á su lado. " arecer an 
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-¿ y á qué se debe ese progreso tan gra¡;¡de y tan rápido? 
¿A los vapores de ultramar? 

-'io, señor. Sencillamente á que nllestro Gobierno se es­
fuerza por fomentarlo ... 

-Fomentar á Punta Arenas? ¡Qué me dice usted! ¿Cómo 
puede el Gobierno argentino? ... 

- ¡Punta Arenas es puerto libre, y se ha convertido por esa 
razón en proveedor de la costa patagónica y de la Tierra del 
Fuegoo. Haya ó no haya aduanas, los artículos de consumo 
salen de allí para todas partes. Si hay aduanas, se contra­
bandea: si no las hay, mejor. Y no sólo eso: los productos 
ar¡:!'entinos yan á embarcarse allí para Europa, de tal modo 
que nuestra importación y exportación se hace llor Chile ... 
y. se hará mientras nuestros gobiernos continúen ciegos. 
Indirectamente, pues, éstos protegen á la nueva ciudad 
chilena. 

-¿;\'o exagera usted? Al fin, aunque no sean oficialmente 
lilues, según tengo entendido-Gallegoos y Santa Cruz,-lo son 
en la práctica... , 

-¡ Sí. ;, pero ha5ta cuándo? Y si á la nueva convención se 
le ocurre no darles definitivamente esa franquicia? ¿ Quién se 
arriesga :'t establecerse eon semejante insegouridad? Desde que 
no tiene aduana, Gallegos ha pro¡:rresado de una m~nera nota­
ble: pero su progreso no se¡:!'uirá en la misma proporción si 
cesa ese estarlo de cosas, porque ya no afluir'lll allí 10'-; comer­
ciantes que acuden hoy, y Punta Arenas mantendrá su abso­
luta preponderancia . 

.\ mi regreso á Ruenos Aires me he encontrado con que la 
esperanza de los habitantes de la Patag'onla se habia desvane­
cido, pues la convención reformadora juzgó mejor dejarlos sin, 
franquicias. Afortunadamente, el Congreso y el EjecutiV'O pue­
den favorecerlos, y deben preocuparse de ello, pues es de alta 
cúnyenienc~a material y h'ilsta patriótica, propender á que se 
pueblen aquellas regiones en que hasta hace bien pocos ailOs 
casi no habíamos ejercid~ nuestra spberania ... ¡ Descuido ~m­
perdonable que pudo muy bien costamos caro! 

... Pero volvamos al Chubut, cuyo movimiento comercial 
nos ha traído á esta digresión, al observar su ~latlvamente 
lento desarrollo . 

. La exportación ha sido docante el año f897 poco mayor 
que la importación y alcanzó á un valor oficial de S 236.392,92. 
Hay que hacer observar que elite valor es generalmente más 
bajo del real. Esta éxportación S6 detalla como sigue: 
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kS.6.059.966 S 151.Io9'J.l:' 
Trigo ., ............ , ... ............... '79.861 1.591.2~ 

C1ebada 
Semilla de alfalfa .................... . 
Cerda .••.••. ························· . 
Cueros vacunos secos 

lanares 
Lana de oveja ............. ·········· 
Quillangos dc guanaco . ...... , ...... . 

de Pluma 
Pluma de a,"eslruz 
Cueros de guanaco 

de lobo ..................... .. 
diversos 

Lana de guanaco .................... . 
Guano ............................... . 
Articulos nacionalizados 

181.~li 

4.124 
20.818 
17.162 

1'1"1.0'1"2 
2.915 

:?-2l 
1.CiS 

200 
288 

1.350 
.217 

150.000 

0.3,;0.15 
l.6~I),GO 

3089,16 
U75,60 

28.065,06 
\1.326 -
t.3:;?()­
S.~~~.60 

240,í;"l 
2~3 -
330,75 
54 125 

4.800,00 
3.980,03 

La exportación supera á la importación en un valor oficial 
de S 608,84. . ' 

En 1897 se exportaron 79.579 kilos de trigo mas que en 1890, 
y el aumento en otros productos ha sido: semilla de alfal!a 
133.107 kilos, cerda 1647, cueros lanares l:í:W, lana de oveJa 
29.647, quillangos de guanaco y avestruz 960 unidades, guano 
150.000 kilos, etc., etc. 

En el mismo año han entrado en los puertos del Chubut 17 
buques de vela con 1407 toneladas de carga y 132 tripulantes, 
tres en lastre de 856 toneladas y 23 tripulantes, y 28 vapores 
con 19.980 t.oneladas de carga y 1735 tripulantes. Naturalmente, 
sólo parte de esta carga iba con destino al territorio, pues se 
trata de los transportes nacionales y de barcos que. hacen es­
cala en muchos otros puntos. Pero la estadística suele tener 
esta poesía de inflación de números, que hay que perdonarle. 
De todos modoR, resalta el hecho de que no faltan grandes bar­
cos que recalen en Golfo Nuevo y negocien con los chubu­
tenses. 

y aunque no se me perdone la aparente aridez de estos ca­
pitulos, tan útiles al hombre práctico, seguiré acumulando 
informes. 

La generalidad cree aún que el Chllbut 'es exclusivamente 
agrícola, pero la ganadería toma impulso de algún tiempo á 
esta parte, como podrá verse por la siguientes ciCl'as, repre­
sentativas del número de cabezas de ganado: 

Vacuno .............................. 60.000 
Ovino .......•................••.••.. 170.000 
Yeguarizo ...................... 20.000 
Porcino.............................. 688 
Caprino.. .. .. . . .. .. .. .. .. .. . . .. . . . .. . 677 
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Este es un plantel pequeño aún, pero alJ&llenta cada. día por 
la implantación de nuevos establecimientos ganaderos, y por 
la incorporación á aquel pueblo nacien.te, de hombres de brío, 
cOJwencidos de que alli hay campo vasto para el aventurero 
del trabajo. muerto en vida en las ciudades, y en las comarcas 
dr-seradas por el enorme drenaje de la competencia mercantil 
é industrial, y llamad.o al triunfo y la riqueza si riega aquel 
terreno con sudor fecundante. 

Conversándo con uno de los pioneers que están ya á punto 
de conquistar la fortuna, inquiría yo: 

-¡, De modo qUtl aquí el hombre cuenta con un porvenir 
cierto'! ¿ Los que vienen conquistan selluramente la riqueza? 

y mi interlocutor, haciendo una mueca exprelliva Y despre­
ciativa Y abarcando el horizonte con el ademán de su brazo 
derecho: 
-~egún-me contestó.-Aquí sólo tienen éxito los hom­

bres de acción, de trabajo y de jlerseverancia. El que venga á 
Patagonia á malldal' hacer, puede estar seguro de un fracaso; 
el que se imagine que se enriqqeeerá sin sacrificio, quédese, es 
mejor .... Aquí, muchas veces, hay que·sufrir hambre y sed .... 
Aquí sólo medra el trabajo personal, continuo. Pero el que, en 
medio de estas privaciones, sea obrero y patrón, sobrelleve 
necesidades y fatigas, y luche con esperanza y sin ~regua, ese 
lle¡::-arii infaliblemente á rico, 

y me contó la odisea de la formación de su estancia: el 
arriendo y la adquisiciún del campo con las mil dificultades 
pl'oleclol'as que opone el Gobierno á los verdaderos poblltdores: 
mientras regala lo mejor de todó 6. los favoritos, que lo entre­
gan á la especulación inútil y dañina; la perforación de pozos 
en medio del arenal, para hacer jagüeles de agua salobre qUQ 
sólo llega á ser potable por medio del trabajo incesarite, del 
baldeo continuo; la conducción de las primeras ovejas desde 
los confines de la Pampa Central á la provincia de Ruenos Ai­
res, por interminables travesías en que la sed acecha al viaje­
ro, y lo mata después de 'horribles padecimientos; las noches 
de insomnio, pasadas en rondar el rebailO, iuquieto en aquel 
terreno desconocido, y que no quiere echarse á descansar; las 
abrumadoras jornadas al paso del caballo escuáli<fo y sediento:, 
entre el polvo de la majada y la tropilla; la pérdida de los ani­
m~les enloquecidos á la vista ~el mar, precipitándose á la ori­
lla, para morir al día 61guiente d.e sed, después de haber 
bebido. 

i Oh, qué animollos i qué dignos del triunfo son esos hom-
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bres del sur, que pasean la Patagonia desde los Andes h,asta ~l 
Atlántico, sin más defensa que su propio es~uerz~, .s~n n.l:ls 
protección que la ayuda propia, y que abren a l.a Clvll~zaclOn 
y al progreso aquella inmensa tierra ignota y vlfgen. l\1grata 
para el muelle, generosa Y maternal para el bien templado! 

De pronto, en medio del campo reseco Y polvoro:o, una 
tosca cruce cita de ramas ahre y retuerce los brazos, senalando 
el sitio donde descansa el cadáver gesticulante Y crispado ~e 
algún pioneer que mató la sed.... El viento ~le la montall~ 
levanta espirales de fino polvo, y las arrastra gmmdo sobre SI 

mismas como extrañas columnas salomónicas, transparentes 
y móviles, que' van á derrumbarse allá á lo lejos .... y el t ,'apel'o 
con ademán temeroso Y preocupado, se asegura de que su pro­
visión de agua no corre peligro, d~ que no se filtra del zurrón 
de cuero en que la lleva, de que no le faltará hasta que pueda 
renovarla.... i Y cuando falta!. .. 

-Un dla-me contaba el señor José Siches, joven hacen-
dado de la península Yaldez,- un día era talla sed que me aco­
saba, que me tiré del caballo en un cailadón, y comencé deses­
perado á cavar la arena con las uñas, en busca de un poco de 
humedad .... Y no hallando agua, me llené dos y tres y más 
veces la boca con esa misma arena apenas humedecida, lasti­
mándome enclas y paladar para disminuir siguiera un poco 
mis horribles padecimientos .... Cuando llegué á una pohlación 
horas más tarde, tenía la boca negra y completamente ulce­
rada. 

¡Y cuántos han caido! ¡ Cuántos caerán aún en esas tra-
veslas! 

.El viajero debe llevar consigo el agua necesaria, ya en 
chifles, ya en botas, ya en zurrones de piel de guanaco: de otro 
modo, su muerte es segura. El ingeniero Schierone, que tanto 
ha andado por aquellas soledades, ideó servirse-y lo hizo con 
éxito-de las árganas y tarros qne usaran hasta hace poco los 
lecheros; sin embargo, el sistema es engorroso, pues hay que 
equilibrar muy bien la carga, so pena de perderla. Otros utili­
zan pel.lejos de lfebre y de nonato' y pieles de guanaco y zorro, 
pero aun no se ha encontrado nada verdaderamente cómodo y 
práctico, pues los pellejos dan generalmente mal gusto al agua, 
y hasta la descomponen, en cuyo caso los viajeros la sanean 
ventilándola. 

Otro recUrso inestimable (según me dijo, causándome mu­
cha extrañeza, un habitante de esos parajes) es el guanaco 
mismo, que me afirma tiene en el estómago un'depósito como 
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de un litro de agua fresca y cristalina, aunque con cierto sa­
borcillo de que se burla el sediento, capaz de beber cosas peo­
res cuando la necesidad apura: j la sangre de los animales de­
gollados de propósito, las mismas secreciones del cuerpo ! ... 
Casos conozco capaces de hacer erizar los cabellos, como el de 
elIJS infelices disputándose á mano armada una botella conte­
niendo orines ... Pero, ¿ para qué insistir? ¿ No basta lo dicho 
como delIlDstración del mérito de esos hombres, en lucha á 
brazo partido con la naturaleza, que quiere ser vencida antes 
de entregar sus favores á quien con ella se atreve? 

Sin embarg-o, esto tiene remedio, no por parte de fos in.1i­
viduos aiolados, sino de la colectividad, más poderosa. 

El Gobierno, en efecto, podría, con poco gasto, establecer 
cisternas las hubo hasta ~n Arabia), ó mejor aún, pozos semi': 
surgentes, á lo largo de esos caminos desamparados, con tanta 
mayor razón, cuanto que el mantenimiento de la. linea telegrá­
fica que va á tenderse los hará de imprescindible necesidad. 
Ef pozo semisurgente, que hóy cuesta una insignificancia, fa­
vorecería de una manera inmensa al valeroso pobiador del sur, 
y sus servicios deberian hacerse extensivos á la (lO sta patagó­
nica, cuyo único y desolador defecto es la faIta de agua. Pero, 
¡vaya usted d esperar algo de la ignorancia de casi todos nues­
tros hombres públicos en lo que se refiere á aqu8lla región! 
Tanto valdría aguardar á que esos progresos se realizaran por 
generación espontánea .... 

Volviendo á la situación actual del territorio del Chubut,. 
añadiré que de las 30.000 hectár!las destinadas á la lalfranza', 
15.000, ó sea la mitad, están desmontadas, niveladas y habili­
tadas para el riego, y 5633 de éstas, en pleno cultivo y en la 
siguiente forma: 

Sembradas con trigo ................ t616 
• alfalfa.......... 9'J2 
• cebada............... 61 
• maiz. papas. etc. . . . . . .. ti 

La producción se estiina así: trigo 7.811.150 kilos, alfálfa 
5.000.000, cebada 184.500, semilla de alfalfa 200.000. 

Los colonos se preocupan también de la planta~ón de árbO!­
les, y hoy crecen en aquel terreno 2403 frutales, 55.367 fores­
tale.s y 4530 cepas de viila, ensayo este último digno de ser 
oblervado·y seguido en sus· divel'8as fas88, y que muestra 
cómo conquista poco á 'poeo nuestro suelo ~a vid que ya en 
Bahia Blanca y Patagon!!s se crela vencida por los rigores del 
cllma. . 
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He hablado antes de la moralidad de los galenses. 
Como la moral es una ¡·eg/umen/ación relativa, claro que la 

patagónica tiene que ~er peculiar. y en grado sumo. 
No puede suponerse que hombres del temperam~nto y la 

energía de los que pueblan aquollas comarcas, se encIerren en 
el estrecho círculo de convenciones en que se desenv~elven 
más ó menos incómodamente los que vive? en los grandes 
centros sociales; ni puede exigirse que qUIen. .d~ tal modo 
renuncia iÍ la sociedad, continúe sintiéndose COhIbIdo por sus 

mandatos. 
Asl no extraño que se me hayan contado, acerca de la fa-

milla ~alense, aberraciones que no quiero creer, aun~ue c~ea 
necesariamente en ciertas libertades no delictuosas, a que I~­
vita sin duda esa clase de existencia semi primitiva, de senCI­
llez absoluta, que hace qua los coÍonos del CllUbut resistan 
nuestra influencia Y nuestras costumbres, para mantenerse 
solidariamente aislados. 

Pero la estadística habla también en favor de ellos. 
La policía tomó durante el año 1.897 veinte personas por 

contravenciones, nueve por escándalo, diez por ebriedad Y uno 
por ostentación de armas. 

El ex Gobernador Tello tenía, pues, razón cuando decía en 
una de sus últimas memorias, que los galenses eran gente 
honrada y moral, aunque protestante. 

De los veintisiete presos encerrados en la cárcel durante 
aquel año, diez y siete eran del territorio, dos del de Santa 
Cruz y ocho del de Tierra del Fuego, y las causas de su con­
dena: cinco por homicidio, ocho por cuatrería, seis por robo, 
cinco por heridas, tres por violación y siete "presos policiales»; 
especificación que, como ustedes ven, da ancho margen á las 
suposiciones. 

En medio de esta paz, el Chubut crece, con una fuerza de 
desarrollo que hace pensar en los verdaderos milagros que 
producirla una sabia protección por parte de nuestro gobierno: 
el aumento de la población, la multiplicación de los ganados y 
de los cultivos, ras comunicaciones facilitadas, el territorio 
por fin incorporado á la vida nacional. Pero aqul, como en 
tantos otros paises, la acción del Gobierno se traduce, sobre 
todo, en trabas y limitaciones, cuando pn los territorios lo 
único que .se ?ecesita, la condición ineludible para el progreso, 
es la amplIa lIbertad, y un.a liberal distríbución de beneficios 
matt!l1.aJ.es, que los dote de aquello que hace ralta y que la 
iniciativa particular no puede procurarse. Resumiendo: cuanto 
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menos gobierno, mejor, siempre que se «ulde del territorio 
considerándolo plantel para el futuro. Yo los asimilaría á una 
caja de ahorro, á una alcancía en que se fuera echando la mo­
neda menuda, sin contarla ni hacer uso de ella, para encon­
trarse ,i la vuelta de algunos años con un capitalito. 

Pero no piensan así nuestros hombres públicos, ni pensa­
rán sin duda. Baste como ejemplo y prueba la siguiente página 
arrancada del último libro del doctor !\Ioreno, en que habla 
algo de lo mejor del Chubut-la colonia 16 de Octubre-y que 
puede hacerse extensiva á casi toda la Patagonia: 

.. Cuando regresé en 1880 de mi viaje á esa región,' é hice 
pública su fertilidad, nadie creyó en mis afirmaciones: la ru­
tina decía que Patagonia era sinónimo de esterilidad, y ¡vaya 
URO á fiarse de entusiasmos de viajeros que dicen lo contrario! 
Pero las poblaciones de los colonos son el mejor justificativo 
de la bondad de la tierra y dei fruto que ésta da cuando se la 
trabaja coe. ahinco y perseverancia. Hay comodidad en aque­
lllKl cabañas humildes, y si los colonos que llegaron y se esta­
blecieron aIli desde 1888 recibi~an en propiedad el lote que se 
les prometió, que poblaron y que aún no se les ha otorgado, 
indudablemente la colonia 16 de Octubre seria hoy la más im­
portante de Patagonia; pero, desgraciadamente no pocos tro­
piezos tienen en sus afanes, pues las tierras que. rodean el 
valle ya han sido ubicadas desde Buenos Aires, y 'las quejas 

. que oigo sobre avances de los nuevos propietarios, me. apf¡nan. 
¿ Cómo hemos de desarrollar la población en Patagonia, cuando 
tras una iniciativa laudable se dictan medidas que la aItulan1 

,,!\Iás de un pedido he recibido tle esos pobres colonos para 
que trate de impedir que se reduzca el perímetro de la colonia; 
pero ¿ qué hacer cuando no se escuchan voc~s de tan lej os y se. 
procede de manera tan contraria á los intereses del pals? Gran 
beneficio producirla una resolución general del Gobierno de la 
nación, ordenando la suspimsión de toda ubicación de terrenos 
y de todo remate de tierras en Patagonia mientras no se co­
n~zca el valor de esas tierras y la mejor forma para su apro­
vechamiento n. 

¡ Tal es el abono con que se trata de enriquecer aquel semi­
llero en plena germinación! Tal el sistema adoptado para dar 
Incr!lmento á aquellas nacientes poblaciones. 

j y si fuera eso solo! 
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VI. 

PROA .~L 811R 

Todo era animación en la pequeña cámara del Villarino, 
donde se comentaba vivamente la determinación del Dr. Bro­
drick, ocupado aún de su equipaje depositado en el fondo d~ la 
bodega; mistress Brodrick. distribuía saludos amables y VlgO­
rosos apretones de mano; el perro-aquel curioso perro negro 
de aguas, con una cruz de Malta en el lomo, y caireles, y co­
llares y brazaletes de pelo en todos lados, que el doctor tras­
quilaba el día entero sobre cubierta, perfeccionando los estra­
vagantes dibujos que le daban aspecto tan original,-andaba 
también de un lado á otro, como adivinando que algo inespe­
rado iba á ocurrir. Miss i\Iary X miraba melancólicamente á 
su compatriota, por encima del libro en que trataba de leer, 
pensando quizá en los caprichos del destino, y con una vaga 
sonrisa de indecisión y de misterio. 

Miss Mary X venía de Londres, se había detenido en Buenos 
Aires sólo para aguardar la partida del transporte, y se dirigía 
á Río Gallegos, también en busca de una posición social. Iba 
á casarse. Ella misma nos hizo la confidencia: en la capital 
del territorio de Santa Cruz la aguardaba su prometido, un 
inglé.s, mister M., bien colocado, estanciero, á cuyo lado pen­
saba ser feliz. Lo conocía desde muchos años atrás, y no lo 
habia visto hacia largo tiempo. El compromiso se contrajo por 
medio del correo: "Si usted quiere casarse" "Sí, señor; 
quiero ... " "Entonces, venga, que la aguardo. . . E iba. 

Iba sola, defendida ,únicamente por su valor de inglesa 
acostumbrada á manejarse por si misma en el mundo, y por 
el natural respeto de los demás; los sajones han observado 
bien y prácticamente: mejor defensa es la educación que el 
cerrojo, y la mujer modesta y enérgica lleva una egida en que 
se embota, en medio de la sociedad naturalmente la grosería 
y el apetito de los hombres .. , ' 

Junto al Villarino, amarrada á la escala, mecíase la lancha 
medio llena ya por el equipaje del médico, los chubl1tenses 
venidos á bordo se despedian alegres por su adquisición, y la 
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máquina del barco retemblaba pronta á ponerse en movimiento 
á todo vapor. Era más de la una. . 

-Buena suerte, doctor. 
-Guorl by.' Thank you. 
Los que hahrían de quedar en ~Iadryn embarcáronse en la 

la¡,cha, iluminada á medias por uno de los faroles del Villarino; 
v destacándose sobre el fondo·de tinta de la noche y el mar, 
ios pasajeros, sobre cubierta, miraban la maniobra, no sin 
cierta melancolia-ese vago sentimiento de malestar que se 
experimenta en viaje, cuando se deja á un compailero poco 
antes desconocido y que poco después será sin duda .indife­
rente-y la ola mansa y profunda, batía con golpe de caja des­
templaJa los flancos del buque . 

. -¡Abre! 
La lancha se separó de nuestro costado. 
-¡Arma! 
y los remos, moviéndose cadenciosos, se llevaron la em­

blK'cación, allá, á lo obscuro, mientras la hélice del Villarino 
hacía hervir el agua á potla, produciendo un torbellino lumi­
noso, un pululamiento de moiéculas fosforescentes que iba 
alarg{llHlose y tranquilizándose hacia atrás, para semejar más 
lejos, en la e¡;tela, ondulante cinta de plata. -

Pero no anduvimos mucho. Babía en el golfo mar de fondO. 
y fuera muy mal tiempo, . de modo que recalamos 'en Crakes 
Bay, frente á la pesquería de Eyroa, muda y triste, pa~a zr,rpar 
de allí al día siguiente, que amaneció bonaucible y claro. 

y al salir del golfo, admiré de nuevo la soberbia entrida de.· 
aquel lago inmenso, cuyos extremos, escuetos y elevados, pa­
recen hechos para una fortificación inexpugnable y dominado­
ra. ¿ Por qué no se ha construído allí nuestro puerto militar? 
¿ Por la escasez de agua, cuando tan fácil es conseguirla? ¿ O: 
más bien, porque ofrece muchas ventajas? .. ¡ Quién sabe 1 

La vida de á bordo se habla hecho más soportable, gracias 
á los numerosos pasajeros que desembarcaron en el Chubut; 
ya casi todos teníamos camarotes, )' la cámara no presenta.ba 
pór las noches los caracteres de un campamento improvisado, 
con el tendal de las camas en el suelo. La atmósfera era más 
respirable, la comodidad mayor, y la temperatuta fresca CO" 

menzaba á resarcirnos de los intensos calores suiridos en 
Buenos Aires. 

Pude examinar entonces, con relativa calma, diversos docu­
mentos que se me hablan proporcionado, relativos al Chubut, 
que los lector~s ya c:onocen hasta cierto punto. 
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Añadiré á lo dicho antes, para contribuir al c?nocilOieI.Jto 
11 . que en su estado actual solo han sIdo 

de aque as reglOneS, . 
descriptas en el reciente libro del seilor T.eod.oro AlelOann: tltu~ 
lado Eill Ausflu(j lIae/! dem C/wbul-Terl'tlol'w.m. ~l~le/"!et ubel 
La1ll1 ltllll Leule illl Chubul-y en las memorIas mas o mellas 
completas, presentadas al Gobierno nacional por los goberna-
dores del territorio, Tello y Coneasa. . 

El libro del seilor Alemann es por muchos conceptos IOte-
resante. y está inspirado en el noble deseo de hacer prosperar 
aquel territorio, que describe dividiéndolo en dos partes, como 
el resto de la Patagonia: la región de la co.sta y la de la cor­
dillera, muy seca la primera, sobre todo hacia el norte, y hú­
meda, surcada por numerosas corrientes y cubierta de .abun­
dantes pastos la segunda. En el yaBe del Chubut, dH~e, la 
temperatura varía entre +380 Y _6° centígrado, pero la nieve 
no permanece, como tampoco en la costa, al revés de lo que 
ocurre en el interior y en las mesetas. Extracto lo que sigue: 

¿ Es conveniente para el colono alemán ¡j suizo emigrar al 
territorio del Chubut? :'io lo aconseja ni á éstos ni á otros 
inmigrantes europeos, mientras no haya fuertes sociedades 
colonizadoras que los protejan. Los galenses son muy exclu­
sivistas, no hay tierras extensas para formar centros agrícolas 
cerca de las costas, y en el interior faltan comunicaciones. Más 
que la agricultura conviene la ganadería, y especialmente la 
ería de animales ovinos. Sólo indicaría que fueran al Chubut 
los colonos de Santa Fe y Entre Ríos que han perdido sus 
cosechas, á los que propone un medio muy curioso de estable­
cerse. Compren ustedes-les dice-ovejas y caballos en el sur 
de la provincia de Buenos Aires, y avancen poco á poco en 
dirección al Chubut, eligiendo el invierno, en que el agua es 
más abundante; atraviesen el valle y continúen á lo largo de 
la costa, hasta encontrar sitio apropiado para instalarse. No 
les preocupe la propiedad del terreno: la mayoria de los gana­
deros del Chubut se compone de intrusos; si el campo es par­
ticular, su dueño tiene que correr muchos trámites antes de 
expulsar á quien lo ocupa indebidamente en su ausencia; este, 
por otra parte, no le hace daño alguno. Si la expulsión llega 
se repite la operación en otro sitio, hasta ganar lo suficient~ 
para arre.ndar ó comprar tierra. El consejo no es muy moral 
-continua-pero las leyes nacionales no ayudan al pobre, y 
as mismas autoridades del territorio no han conseguido que 
se remedie la triste situación del poblador. De las 9130 leguas­
cuadradas que componen el territorio, sólo se hallan leg-al-
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mente ocupadas 1-i de la colonia galense, 50 .de la 16 de Octubre 
y 20 de la compailía argentina Sud de Tierras, las ubicadas por 
la ley de tierras elel Río ~egro, 2 leguas en Teca, 2 en Valle 
Genoa. 5 en Camarones, 10 en Cabo Raso, etc., etc.; un total 
de 1~5 leguas, en las cuales habrá unas 80.000 ovejas y unas 
-i2.lJOO cabezas de ganado bovino y caballar. El resto de los 
animales está repartid!) en las· tierras ocupadas sin derecbo 
por pobladores que poseen hasta 8 y 10.000 ovejas. 

La causa de este estado de ~osas es, según el señor Alemann, 
la tramitación larga y enojosa qne hay que seguir para arren­
dar el campo. ~luy á menudo sucede, también, que los espe­
culadores compran la tierra arrendada, perjudicando al pobla­
dor ... Por fin ofrece un interesante ejemplo práctIco de lo que 
puede producir un pequlli)(~ capital dedicado tÍ la ganadería en 
el Chubut; Con S 8800, Y arrendando campo, al cabo de seis 
años el ganadero tendrá animales por valor de 822.756, yade­
más una ganancia por venta de lanas de 82248; habrá, pues, 
trl¡ftieado el capital, ú obtenido mayor ventaja aún si compró 
la tierra ... 

La memoria del ex Gobernador interino señor AJejandro E. 
Conessa, á que me he referido, tiene importaneia, no sólo por 
la preparaciól1 y experiencia de su autor, sino también por 
contener numerosos datos generalmente desconocidos. Entre­
sacaré lo de mayor importancia y en primer lugar algo que 
corrobora lo que afirma en su libro el señor Alemann;' 

"El principal factor de la colonización patagóniea y la úni­
ca forma práetica y viable de reali~arla sin grandes erogac1ones 
fiscales, ha de tener por base la liberal y conveniente distribu­
ción local de la tierra públiea entre los pobladores de buena 
fe. Con gran perjuieio para los territorios patagónicos se ha' 
generalizado en demas(a un grave error. que eonsiste en la 
exageración siempre ereclente de la excelencia y el valor de 
sus tierras, á consecuenel¡i de una propaganda espeeulativa 
heeha á favor de los compradores metropolitanos, poseedores 
de grandes áreas Ílnicamente destinadas á la espeeulaeión" .• 

Observa que sólo 145 leguas están ocupadas legalmente, y 
añade; 

• "Pero es el caso notable que esos propietarios no representan 
la tereera parte de la cifra que arroja la ganader(a territorial"; 
luego "existe una poblacióu iihportantislma. que se halla en 
condiciones preearlas, ya radicada en campos fiscales, ya en 
terrenos de. prople(lad particular que no han sido poblados, 
ocupando una ~uperftcie doble ó triple de la que utilizan 108 
dueños ó coneeslon~os autorizados." 
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dI' o á esta situación el seÍlor Conessa ha 

Para poner reme ' . l" . 
1 destinando mil leguas a la co OlllzaClOn 

proyectado una ey 1 t 
t '1 Y por la cual se favorecería á los actua es ocupan es 

pas Ofl , . los que no po 
y se estimularía la construcción de pozos, sm -
drá poblarse la mayor parte de los campos de la costa ... 

Se detiene también el seilor Conessa en el relato de la:s aven­
turas de seis familias polacas que fueron al Chubu.t y se enc?n­
traron sin las tierras laborables que se les habla ?oncedldo 
aquí, y con la resisteucia de los galens.es en camIno. Como 
afortuoadamente poseían algunos medIOS, se fueron con el 
sllñor Julio Kaulosky á establecerse sobre eJ río Mayo ó la la­
guna Blanca, donde el Gobierno haría bien en concederles. tie­
rras, abrieBdo as! el camino á otros inmigrantes de la mIsma 
nacionalidad que pudieran acudir. 

Otras noticias interesantes, que sintetizo lo más posible: 
El sistema de irrigación es muy deficiente, y urge la construc­
ción de dos represas proyectadas en 1883 por el ingeniero 
Tornu. :\"0 hay fondos suficientes para la construcción de 
puentes y caminoR, que se impone. 

"Valle de los Mártires": La tierra de esta colonia, fundada 
en 1891, es indéntica á la de la colonia galense, pero está á 50 
leguas de los puertos, y las cien hectáreas que se conceden á 
los pobladores no compensan los gastos. Podría dedicarse con 
éxito á la colonización agropecuaria, lo mismo que el Paso 
de Indios. 

Las colonias pastoriles Sarmiento, sobre los lagos Musters 
y Colehuape, á 15 Y 20 leguas del puerto Tilly-Road, y San Mar­
tín é Indígena en los valles andinos del río Genua, están aún 
en barbecho, pues no se ha practicado la subdivisión necesaria. 
Tienen, sin embargo, pobladores ubicados transitoriament.e. 

"f6 de Octubre": uno de los más hermosos valles patagó­
nicos, está bastante poblado, y no necesita sino un poco de 
atención por parte del Gobierno nacional, para convertirse en 
un notable centro productor 

... A mi regre.so al Chubut, sope que había sido nombrado 
Gobernador del territorio el coronel O'Donnell, jefe por tantos 
conceptos digno de aprecio, y que tan buenos servicios ha 
prestado en la dirección del Colegio Militar, etc. A su 11e­
g~da se le recibió con grandes demostraciones, que me relató 
pIntorescamente un vecino: . 

-¡Oh! ¡ le hicimos una fiesta inolvidable para nosotros ¡ 
Nunc~ ~ubo nada igual en el Chubut. Nombramos comisiones, 
nos VInImos todos á Madryn, dijimos discursos, y se dió un 
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lunch, y quemamos fuegos artificiales, soltaq¡os globos, .tira­
mos bombas .... i Figúrese usted! Toda la guardia nacional, los 
cuarenta hombres, formó en Trelew y escoltó al coronel hasta 
Rawson. Bueno, ya comprende que con el cansancio no hubo 
fiesta posible aquel dia. ¡Pero al siguiente l. .. A las tres se sir­
vió un té en la Gobernación para el pueblo, para los pobres, y 
al mismo tiempo otro más paquete en el club para el Gober­
nador y su comitiva. Ai IÍnochecer, banquete, con un discurso 
del doctor Alvarez, que no habia más que pedir, y una contes­
tación del Coronel que nos dejó contentisimos. La capital es­
taha toda embanderada .... En fin, amigo, estábamos satisfe­
feehus y teníamos que hacerlo ver. i Ojalá todos los goberna­
dores fuerau tan buenos gauchos como O'Donnell! 

VII. 

Pasamos de largo frente á la bahía de Camarones, ~ propó­
sito de la cual dice Fitz-Roy. en Sil derrotero: 

(. Esta gran bahía alcanza desde puerto Santa Elena ¡Ü cflbo 
Dos Bahías, que dista de aquélla 22 millas. La costa es de pie­
dra hasta la punta Fabián, desde la cual se transforma en.chi­
nos y continúa de esta manera haata el cabo. En el fondo de 
la ensenada hay un islote alto y pedregoso con otros dos cayos 
más bajos y pequeños hacia el norte; todos ellos son totalmente 
blancos, por lo cual se les denomina cayos Ó· islotes blancos; 
esta blancura la ocasionan los excrementos ne miles de páj aros 
acu;"tticos que en ellos se posan." 

Pero - ya que no pude detenerme- el seilor Campbell, que 
acababa de recorrer aquell~ parajes, !TIe facilitó datos bastan­
te completos.acerca de Camarones, cuyo desarrollo comienza 
apenas. 

Los principales pobladores son los señores etamerón y 
Greenshlelds, que poseen cuarenta leguas de tierra, enlas que 
van ~ instalarse con 6000 ovejas. de l\falvinas. Este estableci­
miento se llama Lochiel, nombre de Un highlánder escocés. 

Existe otra estancia de diez y seis leguas, con 2500 ovejas, 
perteneciente al señor :Julio Schelkly I que se propone aumentar 
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ese plantel dentro de poco, y entre el resto de los pobladores 
se llegará á unas 5000 ovejas y á unas 3000 cabezas de ganado 
vacuno, caballar y porcino. . 

Entre los arbustos espinosos que desgarran el vellon de las 
ovejas, pululan las perdices, las liebres y los guanacos que 
corretean en rebailos por aqnellos campos, y suelen c~n su 
empuje derribar los alambrados. Tampoco falta el ñandú; cuya 
pluma se vende á buen precio, y cuya carne comen con placer 
los habitantes de la Patagonia. ;0;/0 he podido ·comprobar la 
afirmación varias veces oída, de que es mejor para comer qne 
el avestruz de Buenos Aires, tan duro y maloliente. 

Los campos de Camarones no son tan buenos para la gana­
dería como se dic~ generalmente. á juzgar por el hecho de que 
no soporten bien más de 1500 oveja!? por legua. Algunos po­
bladores, sin embargo, hacen subir teóricamente ese número á 
3000; pero no han hecho la prueba todavía. 

En cambio, aunque escaso, el pasto es salado y de buen 
engorde, y el clima favorable. La oveja malvinera da' excelente 
lana y se reproduce muy bien. Pueden aprovecharse los valles, 
que son lo más apto para la ganadería, con bastante éxito, 
aunque los mismos médanos tengan yerba también. 

El agua es generalmente salobre y escasa, pero en algunos 
puntos se la ha encontrado de buena calidad. 

La población de Camarones alcanzará hoy á unos 60 habi­
tantes, en~re propietarios y peones, en su mayoría gente del 
norte de Europa, avezada al clima. Los peones son general­
mente criollos. 

Es de notar allí la estancia del señor Fisher, establecida en 
Cabo Raso, con 3000 ovejas, y una cómoda casa de material 
la mejor de todo el territorio del Chubut. ' 

-¿ y usted va á establecerse en Camarones, Mr. Campbell'1-
pregunté cuando me hubo dado estos informes. 

-¡Oh! no-contestó vivamente.-La tierra es muy. cara 
á cansa de la especulación. Ahora voy á Santa Cruz donde 
creo encontrar campos mejores y más baratos. ' 
. En la bahia hay mucho y muy buen pescado, como tam­

bién camarones, etc. 
Pasamos algo más tarde frente á !\falaspina, donde se está 

planteando una estancia perteneciente á !\fr. Keen, todavía sin 
animales,. y luego frente al golfo de San Jorge, cuyas costas 
están deSiertas y son muy poco conocidas, probablemente á 
causa de la escasez de agua potable. 

Era ya de noche cuando cruzamos el golfo, por lo común 
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agitado y bravo. :'\0 sé como habían llegado )latas notic~as á 
los pasajeros de proa, que por la tarde se decían unos á otros: 

-Luego estamos de baile ell lo de don Jorge. 
El baile, aunque lo hubo, no fué tan animado como se te­

mía, pero sí lo bastante para hacer retirarse á sus camarotes á 
los que, desde Mlidryn, gozaban de una tregua en el mareo. 
Rolaba el Yillarino, que cuando rola lo haee de veras, y no 
para que se burle de él cu'alquier estómago de tres al cuarto, y 
la despoblación de la cubierta y de la cámara, cuyas maderas 
crujían, como quejándose, volvió á producitse más acentuada­
mente que nunca. 

Lno <le los peones de la comisión de límites, que dormía 
sobre cubierta envuelto en un pondlO, despertó sobresaltado de 
repepte, y viendo que el transporte se inclinaba de un modo 
tan \'iolento como amenazadOT, se puso en pie de un brinco, re­
cogió el'poncho, y conservando con dificultad el equilibrio, 
dió la voz de alerta á sus descuidacos compaileros: . 

-.j Guarda muchachos, que se da vuelta el barco!. .. 
La frase, que tuvo un éxi~o colosal de hilaridad, corría poco 

después de boca en boca.· . 
I'ero la cosa no pasó de bandRzos y crujídos, y III día si­

guiente Rmane¡;ió sin otra novedad á bordo que la desapari­
ción de uno de los patos que el seilor de la Serna llevaba á la 
Isla de los Estados, y que probablemente se asó en RlkllU rin­
concito de la máquina. 

Las Tres Puntas, en que termina el golf9 de San Jorge y 
que - tosa curiosa-coincide casi exactamente con los l:.res 
Montes de la costa del Pacífico, nlls presentaron aquel día 
sus tres cerrillos de tierra, perfectamente destacados sobre el 
horizonte . 

. La navegación continuó sin incidentes hasCa que avistamos 
Deseado. Alguien nos vió desde la costa, porque de pronto 
apareció una humar.eda, anunci'adora de nuestra llegada. Los 
hUIII"." como los llaman por allí, sirven de telégrafo óptico en 
la Patagonia, y con ellos ge comunic!ln los habitanles y 10i 

viajeros á largRs distancias, estableciendo anticipadamente su 
significado convencional. Un humo quiere decir una cosa,. dos 
otra, y así sucesivamente. Como ciertas yerbas-producen 
humo de distinto color, ya uegro,ya blanco, se hacen combi­
naciones, y así pueden multiplicp.rse las señales todo lo nece­
sario: 

Pero á pesar del oportuno aviso, Deseado nos deseó en vano 
esta vez, porque pasamos de largo. 
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. do en la boca del rio del mismo nombre, 
Este puerto, sJtua 1 falta de espacio en 

es dificil por la fuerza de la marea, por a 11 
su entrada Y por los bajos de piedra que hay en e ~. 

Todaví~ existen allí las ruinas á que se refiere Fltz-Roy en 

su Derrotero: l' . I . 
" lIace tiempo se fundó en este puerto una co Olua espano a, 

pero no correspondiendo á las esperanzas que sus fund~d~res 
habían concebido, la abandonaron. La~ rUi,nas de los edlficlOS, 

n de Piedra Y los restos de un Jardm de árboles fruta-
que so , , . . d' 
les que todavía en 1829 produClan membrIllOS Y cerezas, 111 ¡-

can distintamente la localidad. » , 
Muchos cerezos han caído, mandados cortar para hacer fue-

go por un jefe de nuestra escuadra, hoy comodoro. 
Deseado fué descubierto en 1586 por el célebre navegante 

inglés Thomas Candish, quien fondeó en él con cinco buques 
y le dió ese nombre, que era el de uno de ellos. Peleó con los 
patagones en esa primera estadía. que repitió en 1591, yendo 
como antes al estrecho de ~Iagallanes. ~Iás tarde, en 1599, lo 
visitó el marino holandés Oliverio :i'oort, quien cazó aJli gran 
número de pingüines. 

También Le Maire estuvo en Deseado"dejando allí una ins-
cripción, de la que se apoderó el caballero inglés Juan Narbo­
rough, y monumentos conmemorativos de su viaje, que halló 
el capitán Wood en 1671. 

Lo más curioso de la historia de este puerto, es que dos 
veces se ha tomado posesión de él en nombre de Inglaterra, la 
primera en Marzo de 1670 por John Narborough, y la segunda 
un año máS' tarde por el capitán Wood. 

Pero pasemos ó otro orden de observaciones. 
E¡'verano pasado (1897), el comandante Funes, que iba con 

nosotros á bordo del Villarino, reconoció los terrenos compren­
didos entre Puerto Deseado y Santa Cruz, con el objeto de es­
tablecer la línea telegráfica militar que ha de unir Buenos Aires 
con el extremo sur de la República. El me ha proporcionado 
interesantes informes sobre aquella región, de los que voy á 
valerme. 

Después de recorrer el río Santa Cruz y la isla de Pavón 
exploró el río Chico y sus alrededores, entre ellos el gran baj¿ 
de. San J?li án, situado á la altura del paso de la Tapera, en el 
mismo rlO, y que tiene 25 leguas de largo de este á oeste 
por cinco leguas de ancho, aproximadamente. Desde el rio 
Chico hasta el extremo este del bajo, los terrenos son casi 
siempre pobres de pasto, y carecen de agua, notándose sólo la 
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aguada de Pan de Azúcar, á once leguas del río. La línea tele­
gráfica tendrá que correr, pues, por el este de1 paso de la Ta­
pera unas dos leguas y media. para continuar luego en direc­
ción !Í. San Jllliún.·· 

A seis leguas se encuentra un puesto de la estancia de mis­
ter I1c,pe, y el camino que á él conduce permite el tránsito de 
carros, siendo de notar que desde. el extremo dellJlljo hasta el 
puerto los campos tienen 'mayor abundancia de pastos. Desde 
el establecimiento citado hasta San Julián no hay agua en un 
trayecto de nueve leguas; la hayal oeste, como también pasto 
abundante, pero la línea tendría que detenerse en el haj,? de 
San Julian. que <Í. esa altura es intransitable. 

~[as al norte, de San Juliún á T'cseado. hay un camino que 
cerre á lo largo de la costa y del mar á lIistancia que varía de 
una iI. cinco leguas de ella, transitable para vehículos. Sobre 
él á 24 leguas del primero de dichos puertos, est¡'l situado el 
establecimiento de los hermanos .-\~nold; más lejos' hacia De­
seado .. los campos continúan siendo buenos en una extensión 
de 35 leguas aproximadamente, y tienen cuatro aguadas; del 
Tordillo, del Petizo, del Bu'que y' del Lobuno, dos de ellas á 
15 leguas de dislancia entre sí, y la última á tres de .Deseado. 

Al contrario de la creencia general á propósito de la Pata­
gonin. los camp'os son buenos aunque sin agua hacia la costa, 
y malos hacia el oeste, como que no tienen pasto, son pedrego­
gosos y además de carecer de agua también, están sembradPs 
de grandes salinas. Las abundantes lluvias de invierno fl1rman 
depósitos de agua dulce, pero los calores y los' fuertes vientos, 
tan frecuentes allí, los hacen desaparecer en el verano, por lo 
cual no hay que contar mucho con ellos, y preferir las agua­
das permanentes donde, con más ó menos trabajo, siempre se 

• obtiene agua. . 
El comandante Funes añade que el camino de San Julián á 

la boca del r[o Santa Cruz no- puede servir para establecer la 
linea, porque atraviesa campos yermos, sin agua ni pasto. 

Del Santa Cruz á la boca del Coy Inlet corre un camino ca­
rretero en buenas condiciones y en una: extensión de. 45 leguas· 
aproximadamente, por campos feraces,' provistos de agua, 
hasta unas 15 leguas del segundo río, donde comijoza á Ber 
escasa, aunque se la encuentre acercándose á la costa del mar. 

La linea telell'ráfica tendrá que desviarse hacia la laguna de 
la Leona, entre el Coy Inlet y Rlo Gallegos, para atravesar el 
r[o poI' el paso de Guaralque, pues más cerca del mar los des­
bordes del Gallegos, la fuerza de SUB corrientes y los témpanos 
que arrastra, der,ribar[an los postes inutilizando el telégrafo. 
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Del paso de Guanlique al puerto de Gallegos Y de ést~ á 
Punta Loyola, que dista aproximadamente oc~o leguas, s~lo 
se presenta una dificultad: el paso del rlo ChiCO, que en lll­
'fIerno inunda el valle y que mantendría en el agua algunas 
partes. cosa que sucederá más acentuadamente aún en el valle 

del Coy Inlet. . 
Por estos datos puede colegirse el aspecto general de .aque-

lla región, ya bastante poblada, y en que prosperan las hacien­
das se encuentran guanacos Y avestruces, Y vagan animales 
vac~nos y yeguarizos, alzados, que el gaucho y el pioneer no 
desdeñan, como que les ofrecen abundantes Y suculentos asa­
dos sin exigir más que un buen tiro de bolas á carrera ten-

dida. 
Entre San Julián y el cañadón i i de Septiembre, en una 

extensión de 24 leguas hacia Deseauo, existen los establ.eci­
mientos de los hermanos Patterson, Mata Grande, y de los her­
manos Arnold, con ganado ovino, como la estancia de mister 
.Jenkins Binfien, á "tres leguas de Deseado. 

Los establecimientos de Yictoriano rázquez, Reina, Smith, 
Guillaume, "'oodman y Rodman, y Hamilton, dedicados espe­
cialmente á la cría de ganado lanar, se encl,lentran situados entre 
.Santa Cruz y Loyola, el de Reina en el cañadón de las Vacas, 
el de Smith en la boca del Coy Inlet, el de Guillaume al otro 
lado del mismo rlo, y el de Hamilton justamente en Punta 
Loyola. Deben señalarse también el de 1I0pe, á nueve leguas 
de San Julián, y el de Manzano, en la costa n~rte del río Santa 
Cruz. 

Todos estos hacendados, á quienes el telégrafo prestará 
grandes servicios, haciendo cesar la incomunicación en que se 
encuentran, cooperan en lo posible para su ejecución, y han 
prometido dar local para las oficinas, alojamiento y manuten­
ción para el personal. y caballos para los guarda-hilos. Así, 
pues, no hay sino que poner manos á la obra, que - dicho sea 
de paso-debería haberse ejecutado muchos ailos hace no 
s~10 teniendo en cuenta la defensa militar del pals, sino tam­
bién el progreso d'e aquellas regiones argentinas. más alej adas 
de las p~ovincias hermanas-en el hecho-queestas últimas 
d~ la mIsma Europa. como que sólo fondea en sus puertos un 
solo transporte nacional cada mes largo .... Yeso, algunas ve­
ces; porque cuando no se les ocurre .... 
. L;¡. prolongación de.~a línea telegráfica desde Punta Loyola 
hasta el Cabo de las \ Irgenes, se hará por medio de un cable 
submarino, según el proyecto del ingeniero Luiggi. Más tarde 



DESEADO)" El. TELÉGRAFO ESTnATÉ(~iCO 49 

será necesario complementar esta obra, 3iguié~dola hasta San 
Sebastián, Ushuaia tÍ Isla de los Estados, dond"e el telégrafo se-
ría de grande utilidad. " 

Para la línea terrestre entre De:teado y Gallegos, se neceft­
lar"lI 111.000 "OS tes - que ya comienzan á llevarse á la costa,­
en In forllla si¡:uÍtmte: á Deseado 375, á Spring Bay 375, á Ba­
hía Desvelus 1100, á San Julián 2550, á Santa Cruz 2600, á Coy 
lnlet 2600 y á Gallegos 1000. 

GALLEGOS 

Pero se ha cometido un error muy ~rave, al elegir la ma­
dera de Tierra del Fue~o, si esa madera no es pura y exclusiv'\­
mente del corte de invierno. La procedente de los cortes 11echos 
en verano, eS tan poco apropiada para el ohjelo, que todas las 
personas entendidas convienen "en que con tales postes la linea 
telegráfica sprá de tan poca duración, que puede decirse que 
apenas terminada por un extremo estaria en el suelo por el 
otro.", El Cagus cortado en verano tiene el l!'I'ave defeeto de 
r¡\jarse de arrlha abajo, y de'lJ1ldrirse una vez enterrado, de 
lal modo que en Santa Cruzo hay que renovar sin tregua los 
corrales hechos con postes de esa madera, que en Tierra del 
Fueg-o son, en cambio, de ¡g-an duración, tanto al aire como 
bajo 'el a/!,lIa, y si á esto se ailade los filert!'s vientos, los aoi': 
males alzados y los guanacos sarnosos que irán á rasearse en 
los postes, la tensiún del alambre, ete., se compre¡¡de fáeil­
mente que la línea será "pan para hoy y hambre para maña­
na", oomo dice el refrlÍn. Pero eon buena vigilaneia puede 
evitarlle en mucha parte el Inconveniente. . 

Entre otros informes que me dló el señor Fune3 sobre Il-que­
\los parajes, que no me.era posible recorrer sin dediear mueho~ 
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meses á ello, son interesantes los que se refieren al puerto, 
de San Julián y al Coy Inlet. . 

AlU practicó reconocimientos del fondo de la ba11l3, y va­
l!\ndose de una mala chalana, única embarcación con que con­
tara, hizo varios sondajes y encontró un fondeadero con nueye 
á diez brazas de ag-ua en marea baja, abrigado de los vi~ntos 
y de la mar que entra con temporal de afuerél. Ese fondeadero 
está mncho más adentro que el seilalado en las cartas inglesas, 
que carece de abrigo, y es, por lo tanto, mucho m,¡s cómodo. 
Con poco trabajo puede obtenerse agua potable, y conyendría 
hacerlo, pues San Julián está rodeado de estancias, cuyos pro­
ductos irán á Buenos Aires cuando haya mayores comunica­
ciones. Hoy se envían directamente á Inglaterra, porque los 
transportes nacionales no se detienen allí, lo que perjudica al 
mismo tiempo á los hacendados y al fIsco. 

La entrada del Coy ¡nlet presenta dos canales, uno al norte 
y otro al sur, y adentro hay un fondeadero abrigado, con seis 
brazas en marea baja. La barra es de piedra, pero plana, y 110 

la atacan sino muy rara vez los vientos de afuera, pues reinan 
sobre todo los del tercer cuadrante ('), disminuyendo por lo 
tanto el peligro de una varadura. Las mareas son allí de siete 
brazas, de modo que cualquier buque pued'e entrar al fondea­
dero. 

VIII. 

Caroa"a' ("11 Sall'a Cruz. 

Santa Cruz, á donde !lOS dirigíamos á todo vapor, y ayuda­
dos, por las.velas cuando el viento era propicio, fué hasta hace 
p~co la capital del territorio de su mismo nombre que hoy ha 
Sido trasladada á Gallegos. ' 

_ P~ro antes q~e lleguemos á esos puntos, séame permitido 
anadlr algunas lmeas á propósito de Deseado. 

Como han de recordarlo aquellas personas que se han pre­
ocupado de los ~rogresos del sur, 108 primeros colonos !le ese 
~ llegaron a él en ~882, y se establecieron bajo las órde-

(') I.os marinos lIam" d . 

te~c:~r: I~~ ~~r~u~ ~I oe:I~:,i~~~~n~,:Ml~~o~S~~~la~~~~ ~er ~~~ W~~~~~~f~i 
fc ue oeste al norte. 
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nes de un personal oficial, numeroso y bien rel}1tll1erado, que 
poco ó nada útil era. 

Dos altos trabajaron asiduamente las familias colonizadoras, 
pero SlIS esfuerzos resultaron infructuosos, 'y poco á poco fue­
ron retir;"¡lIdose, quedando s010 Irrs que han logrado formar un 
.. apilal bastante apreciable. La desorganización de las subpre­
recluras y la falta de comunicaciones, no han sido ajenas á 
este resultado, la una sem6ralldo la desconfianza en los habi­
tantes, la otra impidiendo el desarrollo de los productos natu­
rales. Los transportes - i siempre los transportes! - han dejado 
de yisitar '1 UeseaJo con la relatiya frecuencia con que visitan 
;"¡ al¡!ullos otros p'uertos Jel sur, y han abandonado á los colo­
nos á su propia suerte.... Por otra parte, la subprefectura en 
cuesti~n ha dado lu¡:-ar ¡'I un número tal ce sumarios, que no 
puede compararse á otra oficinll pública, según verá el curioso 
en los archivos .... 

El clima, como en toda esa parte de la Patagonia, 'es varia­
ble peoo seco, y también, eomo en el Chubut, la escasez del 
agua se hace sentir y ha impedido que los campos se pue-
blen más. • 

Otra particulal'idad. un recuerdo, mejor dicho, de la vieja 
colonia espailOla, es la existencia del perejil, cuya semilla, 
arrastrada por el viento, ha iJo á germinar en los cañadones, 
á muchas leguas Je la costa, y que probablemente de año en 
año va extendiendo su conquista hacia el interior. 

Respecto de aquella tierra, '1 menudo inhospitalaria, con­
viene citar aqui los datos que me comunica uñ antiguo habj­
tante de ella. 

u En 1885, casi á la entrada de la bahía ::'piring, se perdió el 
vapor inglés Rochester, cuyos tripulantes, por casualiilad, die-

• ron 'con un colono, quien los llevó á la subprefectura, donde 
permanecieron cerca de cinco meses, por falta de transporte. 

u Luego, en 1887, se perdió nuestro i\fagallanes, y los pasa­
jeros y tripulantes no se cansan de contar las penurias que 
han sufrido hasta la lle~ada de socorros. 

"En 1895, para hacer economías, fué abandonada la subpre­
fectura, y sólo en el año corriente se restableció, sin que se 
hubiera dado noti(~ia de esto á los cónsules de las Iiaciones 
mUl·ítilllas .... 1) 

Menos mal que se haya vuelto sobre esta medida, y que ya 
se pienlle en dar estabilidad á las re'partloiones nacionales de la 
Pntagonia, sobre todo las que son de tan imprescindible é in­
sustituible auxilio. Pero.·ya hemos visto á la subprefectura de 



Poder separarse algunos cables 
M d yn casi sin botes en que . , a r s otras lindezas analogas .... 
de la costa, y ya "eremo ación nos fallaban para llegar á Sant.a 

Lar~as horas de,~a~ee'i doctor Moreno Y su comitiva, Y gran 
cruz, punto de ardrld~ é: reuuir recuerdos Y pedir informes 
parte dI! ellas la e lq,l~ a 
acerca de aquella reglOu, ,-. G Ilevos -me diJ'o uno de miS companetos 

_Santa Cruz ya" , . I . 
d ..'e _ son dos puertos caracterí sticos por sus rlOs. y a grn~l 
s:n:~~~I;za de sus condiciones climatéricas Y topograficas. El 
primero de estos ríos es más caudaloso que, ~l segundo, y se 
cree que es navegable casi en toda su extensiOn .... 

(Esto úllime acaba de comprobarlo el doctor Moreno con 
toda felicidad, como lo relataré á su tiempo.) 

-Este río Santa Cruz, continuó mi interlocutor, es una ar­
teria de comunicación de la más alta importancia, como han 
sabido comprenderlo muchos compradores de tierra que la 

han monopolizado. 
_¿ y del Gallegos ?-pregunté. 
-Podría decirse lo mismo. aunque en menor escala, en lo 

referente á las tierras. Varios ciudadanos chilenos vienen 
desde 1t!80 ocupándose de recorrer todo el territorio de Santa 
Cruz, y hoy algunos de los hacendados que poseen extensos 
campos á ambas orillas del Estrecho de Magallanes, en suelo 
chileno, poseen tambilÍn los mejores campos de esta región 
argentina. 

Esta especie de monopolio, qne se hace extensivo no sólo ti 
los habitantes de un paíl'> extranjero - que al fin puehlan sus 
campos y contribuyen á su progreso-sino también á los favo­
ritos de la suerte, representados en el caso por empleados pú­
b~icos de- más ó menos campanillas, este monopolio, repito, se 
hace por la desidia y con la anuencia inconsciente del Gobierno, 
que nunca se ha preocupado con la debida dedicación dd por­
venir de esas lierras y de la facilidad de existencia de sus 
colonos actuales. ¿Dónde están los estudios concienzudos ó 
siquiera esmerados de aquel suelo, desde' el punto de vista 
práctico? ¿dónde la legislación lógicaque permita no deshacer 
lIIaímUiI lo que se está haciendo hoy? ¿dónde la tendencia de 
crear 80lJre lJases experimentales la estabilidad de propósitos 
que nos es tan necesaria para que nuestra marcha sea seria y 
realmente progresiva? 

Apenas se ha explorado una región desconocida, y apenas 
se sabe 81l1aaoficlnas públicas que hay en ella terrenos apro­
vechables, cuando esos terrenos se solicitan por la especula-
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ción, que los ohtiene sin dificultad, aunque elljls estén pobla­
dos desde mucho,; ailOS alr(ls por hombres de trabajo y sacri­
ficio, que te!lllr~ín que desalojar á la intilll¡lción de los nuevos 
posesores. 

-¡Ah. seilOr'-decía á un miembro de la comisión de 
límites uno de esos antíguos habitantes de la Patagonia.­
Aquí he pasado una gran parte de mi vida; todo lo que usted 
ve, esta estancia, lo he hecho yo con mis propias manos y es 
todo mi capital. Si mañana al~uno, comprador ó arrendatario 
del Gobierno, viene á sacarme de aquí, yo alegaré mi mejor 
derecho, hasta con las armas si es preciso. 

\" ese humlJrn reprpsentaba en su frase enérgica, la irrita­
bilirlad de que se encuentran presa los que se hallan en sus 
mism,"ls condiciones, y que alhí, en medio del desierto, han 
hecho ohra más meritoria y patriótica que aquellos que, por el 
simpltl hecho de frecuentar los ministerios. pueden hoy echar­
los de su hogar. 

Má8 tarde veremos lo que suele suceder con las denuncias 
de yacimientos mineros, quees curjoso, por no decir otra cosa. 

y ese desamparo. esa injusticia del Gobierno están proba­
dos en todas las formas, hasta en la misma ubicación de las 
subprefecl¡;ras )" de las capilales, que ya hemos visto pasearse 
de un lado á otro; en el nombramiento de funcionarios, y em­
pleados poro idóneos, s';lo dedicados á su interés, y 'por lo 
mismo, autoritarios y despóticos; en la falta de una in~pec­
ción severa que hubiese podido evitar desde faltas muy graves 
hasta simples rilliculeces. 

En cierta época, los marineros de'i:i subprefectura de Santa 
Cruz anda han vestidos de chiripá y bota de potro, por no tener 
otra cosa que ponerse. 

El presidio militar, que tanto dinero costó, 'está hoy aban­
donado, sus casillas de madera se caen á pedazos, ó se venden 
á precios irrisorios; el depósito de carbón, vacío, con análoga 
suerte, y lo único de extrañar es que el despilfarro se detenga 
aparentemente ahí. ' 

El 20 de Fehrero, domingo de carnaval, llegamos.i Santa 
Cruz, después de una ·nave¡{ación b:lstante agradable, pasada 
sin incidentes, en la amena y fácil intimidad de á b8rdo. 

Las largas horas transcurridas sobre cubierta, con una tem­
peraturll benigna y un sol radioBo, pareclan cortas por la con­
templación del mar, cuyos tonos cambiantes, 'según el mo­
mento, la profundidad y la marea, reclaman un pintor. Van 
del azul obscuro, casi negro; hasta el verde claro, pasaudo por 
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. matices intermedios. A popa, la espu-
todas las gradacIOnes Y ba de cortar y surca el 

d i hél'ce y la de la ola que aca 
ma e al. . tas sobre el rondo verdoso Y transpa-
harco, rorma curIOsas ve d el múrmol de San Luis. A lo 
rente, que me hacen reCot~ :1' á la memoria la Pampa con sus 
l . os la marejada mansa a I t 
eJ, d 1 'ones 1 a luz jue~a el principal pape en es e 
suaves on u aCI .' l' los vapores 

d 'empre variado y siempre e nllsmo, Y 
rua ¡ro SI epresentar á menudo é instinti vament\l la escena 
\lOS lacen r' 
de Hamle! Y polonio: ? 

Hamlel-¿No ves aquella nube qUIl parece un camello. 
polonio-Cier!o, parece un camello. . 
Hamlp-I _ Pero ahora me parece una comadreja. . 
Polonio _ No hay duda, liene aspecto de comadreja. 

Hamlet - O de ballena. 
Polonio - Verdac\, sí, de ballena .... 
Hamlel- .... Tanto harán ustedes, que me volveré loco de 

veras. 
Pero estas visiones, bellísimas ento\lceS, iban á desmere-

cer muy luego y cl<si á borrarse de la memoria ante otros 
espectáculos más grandes y tang!bl~s que todavía g,uarda e~ 
sur casi desconocido, Y que no se como no han atraldo ya a 
todos los amantes de la naturaleza .... 

La entrada á Santa Cruz es menos monótona que la de 1\Ia­
dryn, porque sus costas descarnadas, y tristes también, son 
más abruptas, y la vista descansa en los altos acantilados, en 
los montes y las colinas, en la rápida corriente del río, que, 
cuando baja la marea, llega á ser torrentosa. 

A la derecha, á lo lejos, en un vallecito escondido, está Misio­
neros, 01 que fué presidio militar y hoy no se sabe cómo con­
'linúa siendo asiento de la suhprefectura y del correo, aunque 
se halle á más de una legua de Jos verdaderos centros poblados. 

En frente se yen unas cuantas casas de comercio, destacán­
dose sobre la inmensa y alta playa de cantos rodados y de 
arena fina; á la izquierda los grandes galpones para deplÍsito 
de ('arbón qUIl el Gobierno tiene abandonados y sin un pedazo 
de hulla, aunque tanto necesite de esa facilidad la navegación 
del sur, y aunque Chile nos haya dado el ejemplo en toda la 
costa oeste y en Punta Arenas mismo, Más lejos, colinas pe­
dregosas de cantos rodados, en que crecen matas de esa yerba 
fuerte que vive en las lierras saladas, y que da á esos cerrillos 
tlnte~ verdinegros, que se hacen más intensos hacia el pueblo 
~roPlame~te dicho - el Quemado,-extendldo sobre un peque­
no llano a 1900 metros de la costa, y unido á ella por una calle 
bastante hien hecha, )' de 2i:í metros de ancho. 
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En la l'laya, multitud de fardos de lana estaban tirados des­
~e meses atrás, á la espera de un barco que 16s transportara, 
y echándose á perdllr á la intemperie, aunque á pocos pasos 
se levan le el depósito inútil del carpón, que bien pudiera pres­
tarse á los colonos para defender su mercadería. 

, tirada sobre uno de 103 costados, imagen desolada de 
lIueslra acli vidad administrati va, III antigua barca Ushuaia, que 
según se me dijo estaba en ·venta; sin que se hallara comprador. 

Tiempo, y largo, tuve para contemplar este paisaje, pues 
el bole de la subprefectura que debía darnos enlrada, tenía que 
trasladarse d~sde ~lisioneros, cuyas casillas negras se dis.lin­
~uían apenas all .. á lo lejos, detr:ls de un mont~ (Punta Wille), 
rico en curiosidades naturales, e.ntre ellas la magnífica ostra 
f,¡sU.de la Patagonia, que figura en todos los museos. 

La pohlación de Santa Cruz data de 1879, pero tomó incre­
mento realmente desde 1881; aun antes, en 18n, el comandan­
te Piedrabuena edificó en la Isla Pavón; pero e~ ·Ia última 
feeha.estableciéronse allí los colonos Gregorio Ibáilez, Cipria-
110 García, l\Iunuel Coronel y Gregorio Albarracín. De éstos 
s,·,lo qlll'da hoy la sucesión del primero, porque los demás 
tuvieron que ceder sus derochos. ir con razón! Vivían en el 
lIIás complelo abandono, y su única ~omunicación era un barco 
que ll~galla con intervalos de ocho y más meses. El Gobierno, 
que les hahía prometido anil!1ales, no se los dió, y p!na ali­
mentarse tenían que recurrir á la caza de avestruces y guam­
cos, porque lIi la pesca ahunda .... Los barcos que llegaban 
yendíanles víveres, pero escasos, y i á qué p¡'ecio ! ... En una 
ocas!'l"ll se vendió en Santa Cruz el quintal de harina á S 50 ;ro. 

y todos aquellos colonos que hablan ido allí con sus fami­
lias, fiados en nuestros gobiernos protectores del inmigrante, 

• tuvieron por fin que retirarse, no sólo á causa de las tremen­
das penalidades que sufrieron, sino también porque hasta 
,,1101"/1 no han logrado título de la legua de campo que por ley 
les corresponde como colonos. 

El 8\ volvió á pohlarse Sanla Cruz, yendo en la barca Wl­
lIiam Seeck á estaulecerse allí el nuevo comisario de la colonia: 
señor Au~usto Segovi.a, y los colonos Marcelino Tourville, Pe­
dro Semi n.o, Silvestre Alquinta y Pedro Sanvelicb~ D1óse á 
.cada uno de ellos una casilla de madera y forros de hierro 
galva~tzado para la misma, vívetes para un año y unos pocos 
animales. 

El Gobierno, que se babía comprometido, según decreto y 
('ontl'ato, á darles 250 O'Vejas, 50 animales vacunos, 12 caballos 
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y útiles de labranza, etc., á cada uno, no les d.ió nada en resu­
men de cuentas; pero ellos, á fuerza de trabal o Y perse.veran-

. .' ron ·'I"UIlOS animalitos v hoy son estanCIeros y Cla, consl¡tUle " <' ' e 'J 

cuentan con un serio capital. 
Eso sí, i tampoco se les ha dado el título de la legua de 

campo! A viso á los especuladores. 
¡Oh! hay que machaear sobre esto, que es la carcoma de 

aquel territorio, desde el río ~egro hasta los callalr-s del Beagle. 
Aquellos hombres no pue.len ser despojarlos, porque han hecho 
demasiado esfuerzo para que les resulte inútil, porque han 
hecho muchísimo bien al país en que viven, para que éste no 
les recompense, dánltoles siquiera lo prometido. 

El seilOr Wi!liams, que en aquel tiempo era subprefectu 
marítimo, les daba para que pudieran, 110 vivir, sino no mo­
rirse de hambre los víveres sobrantes de la subprefectura, lo 
que él p'odía de s~s propías reservas, y aun así veíase obligado 
á salir á ca~ar ó mandar á su hermano con sus caballos y sus 
perros, para darles de comer. Uno de ellos, don Pedro Semino, 
que habitaba en una casilla del Gobierno con su mujer y dos 
hijos menores, tenía por único haber ... i una yegua l. .. Los 
nuevos colonos de la ('atagonia no sabían andar á caballo, no 
tenían recursos, estaban en el más completo abandono, y sin 
embargo, han triunfado. Véase por esto lo que hubiera sido 
aquella región con una más hábil y g-enerosa distrihución de 
los beneficios gubernativo~, ó mejor dicho, con un cumpli­
miento más estricto de sus deberes y obligllciones .... 

Hoy, en el departamento de Santa Cruz solamente,cuén­
tanse 250.000 ovejas y 1000 animales vacunos, los que ho dan 
resultado, y sólo se tienen para las necesicades de la pequeiIa 
pohlación, que entre Santa Cruz y San Julián es de unos 250 ha­
lJitantes. Santa Cruz tiene además 2000 cabalios, y San JuJián 
100.000 ovejas. 

Las casas principales de comercio de Santa Cruz son la de 
Braune y Blanchard (sucursal, notadlo lJien, de la de Punta 
Arenas), con un capital de 25.000 pesos; la de don Benito Fer­
nánrlez, anti~uo contramaestre de nuestra escuadra y de la 
Escuela Naval, con 20.000; la de Tito Martinez, etc., etc. 

Pero J¡~y ~uc hacer observar que estas pequeilas casas tie­
nen su capltahto en continuo movimiento, y realizan beneficios 
muy ap.reciables, lo que 'las hace en realidad de mayor im­
portanCIa. 

al···· Llegó por fin el bote de la subprefectura, diúse entrada 
Villarlno, que borneaba con la marea bajante. Alll iba 
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quedar gran parte de los pasajl>ros, con el doctop Moreno, UllOS 
para remontar run d el Santa Cruz, otros para seguir por el río 
Chico, ,¡ las lJl'denes tlel capitán Uriburu, que debía reunirse 
con la novena subcomisión de límites, 

Atlem;'¡s de la lancha, que era necesario armar á bordo, 
tenia que procederse al desembarco de las mulas de la comi­
s¡.)n, taciturnos y melancqlicos cempañeros de viaje, de que 
no me he ocupado quizá como debiera, y que mirándose unas 
á otras, vuelta el anca al mar, rumiaron tristemente durallte'" 
largos días el pasto seco que se les daba, cuando no se sentían 
atormentadas por el mareo' ó á medias cocidas por el vaho ,ar­
diente ele las calderas, La operación iba á costar varios días 
de trabajo, 

La .caldera de la lancha Tornycrort, número 2, que tan airo­
samente iba á navegar muy'luego el río Sant.1 Cruz, no se 
hallaba en buenas condiciones; la prueba que de ella se hizo 
en el puerto de Buenos Aire~ no (ué suficiente, como lo demos­
tró otra que - esta vez con vapor y DO con presión de agua­
se efectuó á bordo del Villarino p!lCp antes de la arribada. Se 
repasó toda ella,ajustándosele tubo por tubo, y la larga opera­
ción no estaba aún eoncluítla en el momento del desembarco. 

Bajamos á tierra. La marea habia dejado á descubierto la 
ancha y tersa playa de arena, coronada por la gradíente de 
cantos rotla.los, de Jledregullo, que forma una verdadera hoJilla 
de (alda completamente plana. Se calculará la altura de .estr. 
costa, sabiendo q ne en las mareas de luna 11enl\ las aguas tie­
nen entre baja y pleamar, una diferencia de .f,l pies. 

El doctor Moreno, sus ayudantes' y sus peones fueron á 
instalarse en el abandonado depósito de carbón, mientras uno 
de su comitiva quedaba á bordo para vigilar la descarga de llls 

.viveres y pertrechos. 
Al mismo tiempo comenzaba el carnaval, el único que he­

mos tenido, el de las mulas. 
Con la baja marea el Villarillo estaba á distancia relativa­

mente corta de la playa, y parll ahorrar trabajo y no eslroPllíLr 
demasiado á los animales, se procedió'á echarlos al llgua y 
hacer que, nadando, gallaran la orilla. Abrieron la marcha los 
caballos del coronel Rosario Suárez, sobre todo el BfltJo, l' su 
crédito ", corcel que (ué de un cacique del sur, y que viejo y 
todo corno es hoy, dió muestra do .su brío cortando vigorosa­
mente el agua correntosa del'Santa Cruz, y dando ejemplo á 
sus c~mpaiJeros. i Pobres animales! Después de tanto día de 
traqueteo infernal, de mllreo' y de ham.bre, aquel jueguito de 
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carnaval al uso antiguo no debía hacerles mucha gracia .. Al 
pisar la arena se detenían temblando, sacudiéndose,. desonen-. 
tados, como si les raltase el halanceo del buque. En el agua 
los arriaban la lancha á vapor del transporte y los botes, pero 
hubo que abandonar el procedimiento, porque, espantad~s, se 
ihan corrienltJ abajo, á perecer en cuanto se fatigaran. Solos, 
se dese¡.volvían perfectamente, y llegaron sanos y salvos. 

Sentados en el pedregullo, mirábamos el interesante espec­
táculo, muy divertidos, porque en esos viajes largos' y monó­
tonos todo incidente es entrlllenimiento, y recordando que tam­
hién en Buenos Aires se desembarcaban de ese modo los ani­
males antes de que 'tuviéramos el puerto Madéro, como se 
desembarcaban en carretas las personas .... 

-Lin,lo carnaval, ¿eh? 
_ i LÍndo, lindo! Ahora falta el corso: vamos hasta el 

IJuemado. 
- Vamos. 
y emprendimos la marcha hacia la aldea, que. como he di-

chos antes, está á 1900 metros de la costa. Aquí comenzaron 
las penas, pues para g-anar el bulevar teníamos que recorrer 
un trayecto hastante largo por el pedregullo,. que se apartaba 
trujícndo bajo nuestro peso, destrozándonos los botines, no 
hechqs para esas andanzas. Afortunadamente, un carrito de 
('arnicero acertó á pasar cuando ya estáhamos dando al diablo 
~a caminata, y el carrero, dirigiéndose al doctor Luque, que 
Iba con nosotros: 

-¿Usled es el médico de á bordo?-le preguntó. 
-Sí. ¿Qué desea? 
-¿Quiere hacer el favor de venir á ver á un enfermo en 

casa de Tito? 
- ¿ Dónde está esa casa? 
-Allá, en el Quemado. 
-Bueno, ahora mismo iré. 
y~ tomé parte en la conversación entonces, iluminado por 

una Idea salvadora. 
~¿l'or qué no 1WS llevaría en el carrito? 
\ en el carrito sucio de sangre, nos fuimos, en efecto, el 

do~t?r Luque, ?e uniforme, y yo, porque los compailcros no 
qUISIeron seg'ul~1I0S, suplantando el suplicio del pedregullo por 
el de los barqUInazos del 'Vehiculo, que nos ohligabaa á asir­
~Oll ~uertemellte para no caer. Así vimos la casa de comercio 
r:m ~aune y .Blanchard, el galpón negro con una cruz en el 

a e, que SIrve de iglllsia, donde no se dice misa porque no 
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hay ornamentos, y el resto del pueblo, alegrelJlente dorado 
por el sol, pLicido y tranquilo entre las altas colinas que lo 
rodean por tres lados, y que no dejan de ~ener algo de pin­
toresco. 

El dodor Luque hizo su visita médica, luego tuvo que 
1I101Itar á ca hallo para ir á hacer otra en Misioneros - un regu-' 
lar galope,-y por fin todo III día estuvo solicitado, llevado y 
traído, sin dársele punto de reposo. En Santa Cruz no hay 
médico, como no 10 había en el Chubut., y cuando llega un 
transporte, el de oi bordo ya tiene para rato, por poco compla­
('iente que sea, porque en cuantú á recompensa, sólo habr.ía 
,¡ue esperar la celesle. 

!Jon Juau Williams, juez de paz de la localidad, y que hace 
!le agrimensor, de consejero, etc., asiste á los enfermos tam­
bién como Dios le da á entendet, y algunas veces con excelen­
tes resultados. Pero .... no hay medicamentos, es decir, no hay 
sino aquellos de uso más común, como la sal de Inglaterra y 
algunoll"especificos; buscó, por ejemplo, el doctor Luque yo­
duro de potasio, r tuvo que recurrir .al botiquin de á bordo. 

Este seflOr WilIiams, que fué subprefecto marítimo en tiem­
pos de la seg-uuda fundación de la colonia cuya histaria he 
referido r:ípidarncllte, ocupándome al paso de él, es un hom­
lore alto r seco en aparienda, de larga barba entrecana y ojos 
llenos de juventud. Gran jinete, infatigable cazador de glÍaua­
('OS r aveslruces, ha corrido por aquellas colinas pedregosas y 
abruptas, arriba y abajo, con riesgo de la vida; yeso durante 
años enteros, Diez y siete ha estado allí, sin venir sino tre~ 
veces á Buenos Aires, y conoce aquella· tierra palmo á palmo, 
('omo conoce cuanto ha pasado en ella, El fué quien me dió 
minuciosos é interesantes detalles sobre esta región, que me 
¡tan servido y me servirán en adelante. 

-¿ La vida no será en Santo Cruz tan fácil como podría serlo '? 
-le pregunté en una de nuestras largas conversaciones. 

- ¡Oh! á pesar de todo 10 que se sufre, eslo es hoy el pa-
raíso, cOlllparado con 10 que hIé antes. A hora ha)' fecursos, 
110 mucllOs, pero sulirientes, y en un prhicipio no había nada, 
lodo estaba como la palma de la muno .... 

-Usted ha prestado muchos servicios á los colon.s, que 
le deben no haberse muerto de hambre en cierlas ocasiones. 
Me ha di,eho Tourville, por ejemplo .... 

- Ya hubieran salido solos' del paso ~d1jo, rehuyendo la 
contestación. • 

Cambiamos de tema, 'y al ver una cantidad de t.roncos y 
tablas esparcidos por el sUelo, en medio del campo, pregunté: 
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_¿ Para qué es toda esa madera '? • ., 
_ Estamos de edificación - me contesto. - ~anta Cruz ade­

lanta á pesar de todo. Ahora va á pohlarse todo el terreno 
amojonado que usted ve, y ueutro de poco nuestro puelJlito 
habrá crecido notablemente, Se dan lotes de 25 por 50 y de 50 
por 50 á los que se comprometen á pohlar, co~ la única con­
dición de que depositen 50 pesos como ¡{arantla de que cons­
truirán el cerco y la casilla. Muchas de ellas serán d~ madera 
solamente, pero, como habrá visto en el Quemado, allí las hay 
de material, es uecir, de adobe. 

- Y, á propósito de progresos y facilidades de existencia: 
¿ ha cesado por completo la carestía de otros tiempos? 

-Sí, ahora tenemos vac¡is, cuya carne no se consume, 
porque los animales enflaquecen demasiado; capones excelen­
tes, muy sabrosos, algunas aves, muy pocas legumbres, que 
cultiva cada UIIO para sí-papas, habas, cehollas, etc,,-vino 
chileno abundante y barato, como el azúcar, el café, té, licores ... 

-Que vienen naturalmente de Punta Arenas? 
-De Punta Arenas, sí. Se exporta mucho para allá tam-

bién, porque los transportes no bastan, las mercaderías que 
vienen se quedan en (Juenos Aires, y las que deberían ir .... 
Esos fardos de lana que ve usted en la playa, están allí haee 
más de dos meses, y lImdrán todavía que aguardar. En cam­
bio hay otras ventajas, como, por ejemplo, el aumento anual 
de las ovejas, que dan 85 por 100 aquí, en ocasiones hasta 110 
en San Julián '! hasta 140 al pie de la cordillera.... Yeso con 
una sola parición al año. 

- ¿ Tanto? ¿ Y cómo puetle ser que ... ? 
. ~Es que esta raza, cruza de Cheviot y Lincoln, que es más 
o.menos la de las Malvinas, adquiere gran desarrollo yes me­
lllcera. Las ovejas tienen dos y á veces tres corderos la mor­
talidad es muy pequeila, no hay epidemias, y el dlima de­
muestra ser muy favorable. 

-¿ y la lana es tan buena como la carne, que en efecto e, 
sabrOSIS\llla? 

- Se lo diré todo con 'decirle que el año pasado ha oblenidu 
en IlIglaterra hasta 8 'l. peniques. 

Miró el campo en torno y quedé sorprendido de que aque­
ll?s matorrales desolados, escasos, morados y verdes, pu­
dleraD servir de alimento, COIl tan visible éxito, á los miles 
:~ ::i~lllles de que. se trata. Pero recordé que en Patagonia 
d llenen las majadas como en el norte, 'en espacios rea"ucl'-

os; que cad " 
a oveja cuenta con un vasto radio en que comer 
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el jume blanco, y que esos animales est;in desde varias gene­
raciones adaptados al medio, como que procedeíl de las MaÍ­
vinas, donde ya Ilar\\'in, en su viaje de cirrunnavegación á 
bordo del Bea¡de, oiJservú la curio!\a adaptilción y el desa­
rrollo del ganado vacuno; caso que ha ocurrido también en lo 
(¡ue resrt~cta al ovino, que literalmente no caiJe en la isla. 

Tanto es así, que al¡mnos hacepdados malvineros matan 
millares de cabezas á la orilla del mar para utilizar las pieles 
y dejar el animal á disposición de las aves carnívoras y del 
capricho de'las olas. Otros hacen sebo, y otros, por fin, ven­
den los animales en pie ;. precios muy bajos. 

~ludl..J5 de esos hacendados han hecho todo lo posible para 
ir ¡i pohlar la I'atagonia, pero se han .. ncontrado con esta difi­
cultad: no se les garantizaha la posesión ni el arrendamiento 
del campo necesario, y no podían aventurarse hasta el extre­
mo de tener ovejas y no donde ponerlas. Eran siete ú ocho, 
que hubieran llevado un plantel de mucha importaneia. El 
señor Williams envió innumerables notas, tocó cuantos resor-, 
tes pUdú: pero sin que Sil lograse como servicio lo que eu ver­
dad era un beneficio general. 'y los'malvin~ros se fueron á 
r.hile. 

Entrotanto, aquella tarde se había desembarcado todo el 
equipaje del doctoi· ~Ioreno y comitiva, y gran parte de las 
mulas y caballos, operación esta última que tuvo que sus­
penderse porque comenzó á sop!il.r el vientecito patagónico, y 
;Í correr el Santa Cruz que se las pelaba. 

La comisión de límites. estaba ya instalada én el galpón, 
orgallizando los viveres y pertrechos, lJi1jo las órdenes inme-o 
diatas del ptlrito, incansable en la tarea y que tomaba parte en 
ella como los demás. La~ visitas se encargaban del mate amar­
go, que no hubiera circulado de otro maria, y ya jllnto al fuego 
s1l doraban lentamente los cuartos de un capón, que al poco rato 
fué manjar delicioso para nuestros estómagos hambrientos. 

Crujían hajo nuestros pies los cantos rodados que han que­
dado en enormes montones en. el piso interior, y redoblaba 
~obre lluestras cahezas el techo de hierro, sacudido por la 
''''¡sa que, según el anemómetro de abordo, corrió aquella 
nochll más de 60 kilómetros por hora. Algunas vece, anda 
más, y por eso aquel puerto es tan temible para las embarca­
ciones menores, pues se le alía la corriente, y como suele so­
plar arracllado, con ráfagas violenta!!, ni. puede utilizarse la 
vela, ni puede el remo con el torrente aquél. 

-1 Htlrlnoso carnaval! 
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- ¡Hermoso! . 
_Mientras sólo dure los tres olas.... .:. 

Buque ha habido que ha tenido que quedarse alll, ,1 f~o~ an~ 
~nteras por no poder desembarcar un ,II o 111 

clas, semanas v , 

concIa la;~h~e:p:~~o~~ comer, hicimos señas al Yillarino para 
uan , dara ilole comenzó á inquietarnos no notar 

que nos n~¡:n. t' alo-u'no -\!-ls seilales con pailuelos, succ-
bordo mO\'lmlcn o ... .." I I 
dieron más tarde, ya entrada la noche, las de los faro es, as 
fogatas Y los tiros de revólver. Nada .. ' .. 

Nadie se movió, ninguna embarcaclOn ba.Jo de sus pescall-
tes, y el Santa Cruz siguió rodando con rUldo fragoroso sus 

aguas verde claro. 
-Hay que renunciar á que nos manden bote. 
_ ~ Pasará algo á bordo? 
-Es extrailo que no contesten, porque tienen que haber 

comprendido las seilales. . 
_ y el comandante ~Iurúa también est,í en tierra y desearl, 

embarcarse. 
Estas y otras observaciones cambiábamos cinco de los pa-

sajeros del "illarino, y un peón, car!('ado de trebejos, los que 
más habíamos andado aquel dia; no descontáhamos lo que la 
experiencia enseña á los que frecuentan aquellos parajes. Na­
die escarmienta en cabeza ajena. 

Sin embargo, el río es verdaderamente temible en esa 
altura. 

La corriente IIp.ga á tener una velocidad de siete á ocho 
millas por hora, y si el viento, tal como lo he descripto-con 
sus 60 y 70 kilómetros,-corre en contra de ella, bien pueden 
comprender los leclores que no exa¡<ero. 

Pero no podíamos pensar en dormir incómodos allí cuan­
do á bordo nos aguardalJan nuestras camas y nuestros abrigos 
- hablamos declarado terminantemente nuestro propósito de 
no quedarnos en tierra,-desconocíamos, Ó mejor, no querla­
m08 creer en 108 riesgos que presenta aquel relativamente 
angosto caudal de agua, 'cuando el Villarino estalla casi puede 
decirse al alcance de la mano, y por amor propio y temeridau 
resolvimos embarcarnos de cualquier modo. La 8uerte no 
quiso que halláramos lo necesario: bot.e sí - habia varios en 
la playa,-pero faltaban los. remos. Hubiéramos tomado cual­
quiera, para devolverlo al día siguiente, pero no era posible 
hacerlo sin tener con que bog-ar. 

Una choza baja, tan baja que era menester entrar casi 
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gatas, cerrada apenas con unas chapas de hierro j(alvanizado, 
aislada en la costa, 1I0S pareció depósito de artíeúlos navales. 

-¿Abriremos'? 
-¿No a"riremos? 
-A la (Jllfl'l'f! cnmme ti la !/lIe/',.", 
\' se abrió. lIabia allí, en efecto, cabullería, tarros vacios 

de pintura, bomhillas, hasta un t1m9n, pero ni un solo rllmo. 
- ¿ Durmamos aquí'? - propuso uno, 
- i Qué hemos de caber, hombre! Y además, tanto valdría 

dormir aCuera, y en el galpón estábamos mejor. 
Seguimos buscandc, naturalmente sin hallar, á lo largo d.e 

la playa, ~ohre los cantos rodados, bajo el viento corLanLe 
como hoja de cuchillo, hasta que al fin, cansados, lacerados 
casi, acahamos por donrle dehimos comenzar, dirigiéndonos 
hacia l¿ única casa de comercio. que permanecia abierta toda­
vía, la de un obsequioso andalúz que habíamos conocido 
aquella tarde. 

- Vepimos en procura de bote; ¿ tiene usted alguno, ó 
cualquier olra cosa para Irnos á bordo? 

-¿A horrlo'? .. -preguntó extrañado.-¿COll este tiempo'? 
-Sí, hemos resuelto irnos. 
-Pues no, geitqres, no tpngo bote, y me alegro. 
-¿ \lii remos'? 
-Tampoco. 
Inició ulla disquisición sobre ·los peligros, pero se la corta­

mos, preg-unt:indole si no habría al alcance algún lancheto. 
Había, se le m:mdó llamar y Cué. Era un marinero portugu('s, 
de cara ancha y abierta, sonriente y tranquilo. A nuestra pre-" 
gunta, hecha casi en coro, contestó categóricamente: 

-No, señores, no puedo llevarlos; mi compañero no eltá, 
I!n ho.mbre 1010 no rema bastante; y aunque estuviera, él no 
querrI8 .... ni yo tampoco. 

-¿Por qué? 
- Ustedes no quieren creer lo que es este río; se ha comi-

do mucha g-ente; se ha de coroer mucha todavía, y no hay 
que jugar con él. ... 

y nos conló varios naufragios, marineros perdidos con el 
bote, que hahía ido á encenagarse allá abajo en el cieno.hom­
bres r-ohustos, arrebatados por la corriente.... y todo esto sin 
dejar la expresión risueña y Cranca, 

NOI miramos las caras. Volver 8I depósito de carbón era 
declararnos en plena derrota, Pero no habla que hacerle. LQ 
que no tiene remedio, reIIMldiado estIlo 
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\. atados todos los medios de que 11lllJiera podillo dispo­
ne;s; para ir á horda, natural es que resolviéramos .... quedar­
nos en tierra. Pero, ¿dónde? Nos consultamos, con~nlt,llno~ 
al almacenero andaluz, al mal'inero portugués, y ya Ihamos a 
optar por ir á dormir en la play:! solJre el ~edregullo -1 co.n 
aquel vicnto! -ó invadir el depósito de carlJon, cuando la SI­

tuación se despl'jú como por ensalmo. 
-Yo me voy al depósito-dijo uno. 
-Ten¡.:o una cama para usted-murmuró el ventero al 

oído de otro, conocido suyo de tiempo atrás. 
Un tercero preparó sus haterías y las ahoeó al marinero, 

que se hahfa quedado o.bservandu la escena con cara risueña: 
- ¿ y usted no tendrá algún rincón ? .. 
-Sí, pero mi casilla es chica y no podría llevar sino á uno. 
-Bueno, el peón dormirá en cualquier parte" en el suelo, 

donde menos incomode. 
\' los que quedábamos en hlanco, que éramos tres, comen­

zamos, envidiosos, á tratar de que se echara atr;Ís, denigrando 
la ha hitación sin conocerla. Pero d huésped replicó, sin en­
fadarse, risueilo como cuando se negaba á llevarnos: - No, el 
cuarto cra muy limpio, hasta recién empapeJado, con una bue­
na cama. 

- ¡ Oh !-terminó-siempre pasa lo mismo con los pasaje­
ros; muchas veces he pensado hacer una comodidad y la haré 
en cuanto pueda .... 

Creí entenrJer por cOlllodidad algunos cuartos para huéspe-
des, yeso era en efecto. 

- Bueno, pero ¿ y nosotros? 
-¡Ah! 
y, se desentendían lus ya ubicados, tan egoístas como nos­

otros elll·id,iosos. "Una noehe como quiera se pasa ", sí, pero 
¡aquélla! El que se quedaba en el almacén nos slIO'irió de 
pronto una idea salvadora. " 

-¿Por qué no van á casa de Braune y l3lanchard '1 
i A esta hora! (ya eran cerca de las doce y la noche estaba 

como boca de lobo ). ' 
- Sí, pues. Seguro que les dan hospedaje. 
- Pero es Imposillle que á media noche .... 
- Vaya~ tranquilos, y llamen si la aasa estíl cerrada 

rall~~I~~ab~a q~~. discutir, pues la disyuntiva era fatal: 'ó ir á 
IneomOrla~d~ro,Jlmo, u o~tar por el pedregullo dl'l depósito, 
¡ En marcha P:l:~,bi~n al~l dPara procu:arnos algunas mantas. 

, . azo a os por el Viento, en medio de una. 
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osbcuridad tal que no nos veíamos aunqu,e ~mináramos 
juntos, echamos á andar en busca de la larga calle. que ya 
aquel día habíamos recorrido varias veces. ~os demas toma­
ron rumho también, y las peripecias cesaron. En casa de 
Braune y Dlanchard nos recibieron en palmas de manos, aun­
que ya estuvieran todos acostados; cedióme su cama el ge­
rente, á pesar de mis protestas; la otra que ocupaba un em­
pleado tocó 1m suerte á uno ae los compañeros, y el último, 
Nesler, tuvo un magnífico catre. Poco después dormíamos 
todos con un sueño tan bien ganado desde el punto en que 
comenzó á ser yaga aspiración, que necesariamente tenía que 
ser profundo. 

Al día siguiente, cuando volvimos á la playa, supimos que 
otros compañeros, menos afortunados, habían forzado tam­
bién la puerta de la casucha. y' entre los baldes y los cabos 
habían p~sado la terrible noche. De esta última aventura na­
die ha dicho palabra, nadie se ha jactado, de manera que sus 
actores uermanecen desconocidos .... hasta cierto punto. 

En el depósito de carbón ya ctaSi todo estaba dispuesto para 
la marcha; los víveres en sus cajas ·á propósito para el car­
guero de las mulas, repartidas las armas, las mantas, las 
ropas. Sólo faltabap las mulas que no habían podido desem­
barcarse el día anterior, para que la comisión de límites pu­
diera fijar definitivamente su partida. El ductor Moreno, leivan­
tado desde el amanecer, ocupaba' su actividad en mil detalles, 
sin demostrar impaciencia por el retardo. Bien es cierto que 
aun desembarcadas las mulas, faltaría la lancha, 'que, en efec­
to, el Villarino dejó varios dias después, con uno de sus ma~ 
quinistas, para terminar el arreglo de la caldera. Pero he 
observado en él esa cualidad de no impacientarse, mientras 
se esfuerza por ganar tiempo á la vez, en varias ocasiones. 
Cuando varamos en plena dársena, y después de seis eternas 
horas de espera, cuando los nervios de todos nosotros vibra­
ban como cuerdas de violín, recuerdo que le dije: 

-¡, No le parece esto desesp~rante, doctor? 
-Cuando se viaja es necesario aprender á tener paciencia 

-me contestó. . 
La experiencia, en efecto, me lo ha estado demostra¡do en 

esta lar¡¡;a excursión. 'pero sería necesario examinar si aigu­
nos temperamentos son aptos para aprenderlo. 

Pasamos aquella mañana mirandb el río y tnirándonos las 
caras. No habla otra cosa que hacer hasta la hora de almor­
zar, lejana aún, si 8S que !lo Sil considera hacer algo el sorb!)r 
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mate tras mate, y comentar el ruido del viento y.el de la aréna 
que arrastraba para imitar el rumor de la lluvia que no cae 

por allf. . . . 
Curioso fenómeno: antes no llovla Jamas en la costa este 

de la Patagonia y Tierra del Fuego; ahora comienzan á notarse 
algunas escasas lluvias, sobre todo en la isla. El clima varía, 
en efecto, y observaciones aproximativas hechas en Bahía 
Thetis, Buen Suceso y Policarpo, dan en cuatro aÍlos un au­
mento notable en la lluvia caída y en la humedad atmosférica. 
También se ha notado una pequeña diminución en la veloci­
dad de los. vientos. Datos exactos á este propósito tienen los 
padres salesianos de Río Grande, y el observatorio de Córdoba, 
que mantiene una estación ep la Isla de los Estados. 

y ya que hablamos de meteorologia-aunque rudimenta­
ria,-¿por qué no añadir que el clima de Santa Cruz es tan 
extremoso que de 22 grados centígrados de temperatura en el 
verano, el termómetro desciende en invierno á 13 Y más gra­
dos bajo cero? Los vientos que predominan, con la velocidad 
que ya he dicho, son los del tercero y cuarto cuadrante, nieva 
todo el invierno, y el mismo río suele helarse á una y otra 
orilla, hasta no dejar sino un pequeño canal en el centro 
como sucedió en Julio de 1895. Verdad que en aquel mes' 
desde el 12 al 16 sobre todo, la temperatura era de 8 á 9 d~ 
la mañana, de 15 grados bajo cero. ' 

-¿ Vamos á almorzar? 
- i Ya era tiempo! 

IX. 

l.unclIj de carnaval. 

A la tarde el Viento amainó u 
para que pudieran contlnu 1 n poco, ~ero no lo suficiente 
Habíamos hecho honores áarRe as operacIOnes de desembarco. 
de capón en casa de Tito un ran puchero y á un buen asado 
pIla relación con Marceli~oe~o:r~~~~ad~, y trabado. más am­
lIo para ir hasta el depósito-al' ';tu en me presto su caba­
limites, y usarlo luego sag' oJam ~nto de la comislólJ de 

un me pareciera 
-Es un servicio Inestimable . 

Misioneros, y me libraré d I d' pues recorreré la costa, veré 
e pe regullo-me dije.-Clerto que 
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hace aiJos que no monto á caballo, pero ¡bah! quien bien apren­
de. tarde olvida. 

Hubiera deseado mayor tiempo para internarme algo en el 
territorio, pero ni podia perder el Vill~rino, so pena de quedar­
me alli un mes entero, ni podía tampoco adivinar que 1.'1 viento 
iba á jugarnos la mala pasada que tenia en preparación. 

Pero, otros dirán por mí el concepto que les inerece aquella 
región, tierra adentro, yel primero será uno de los hombres 
que más han contribuí do, en épocas anteriores, al conocimiento 
de la Patagonia: el capitán ~Ioyano que, refiriéndose á ella, 
dice: 

"La ZOll<\ vecina á la costa contiene pastos escasos, pero de 
una calidad especial que permite aprovecharlos para la cría de 
vacas, ovejas, caballos y cabras, y que la práctica ha probado 
pueden soportar el clima de todo el año, y algunos retazos en 
los valles dé los ríos y cañadas se prestarían para la agricultu­
ra, aunque no en gran.de e.scala. La zona 'central es menos apta 
á estos objetos, porque á la escasez mucho más acentuada de 
su vegetación, reune la seria desventaja de que dando una 
prueba de su inhabifaLilidad en esta estación, los mismos 
animales salvajes, como guanacos y avestruces y aves que á 
millones bajan en ella á las costas, tal vez no permita en ella 
la estadía de los animales en el invierno, doblement!l más cru­
do que el de la costa, por la elevación de las mesetas que la 
forman, y su distancia del mar, que tanto atempera el clima. 
La zona andina, ó sea la zona montañosa, que empieza con los 
primeros contrafuertes de la cordillera, está caracterizada por 
espesos é interminables bosques de hayas antárticas, y una 
vegetáción herbácea que satisfaría al estanciero más exigente». 

La reciente obra del doctor Moreno es más explícita en lo que 
respecta á la Patagonia Central, y los trabajos que él y sus co­
laboradores tienen en preparación arrojarán mucha luz sobre 
~a. . 

Pero, aparte de que era justo recordar al explorador citado 
-á cuyos trabajos he tenido que referirme ya,- sus conside.­
raciones son de mucho valor, y merecen ser recordadas. 

Darwin, que remontó con Fitz-Roy el río Santa Cruz, y que 
si hubiera seguido todavia algunas de sus vueltas habria avis­
tado y descubierto el lago Argentino, puesto que anduvo 224 
kilómetros de su curso, y el lago estaba como si dijéramos al 
alcance de su mano, se expresa con mayor severidad y no sin 
cierta injusticia, acerca de la tdpograffa de aquel territorio. 

"El paisaje-dice-continúa ofreciendo escaso interés. La 
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similitud absoluta de las producciones en toda l~ extensión de 
. t't ye uno de los caracteres mas notables de 

Patagoma, cons I u . 
este polis. Las llanuras pedregosas, áridas, tIenen en todas pa~-
tes las mismas plantas achaparradas; en todos los valles cru­
zanse los mismos matorrales espinosoS. Por todas par~es ve~os 
los mismos pájaros y los mismos insectos. ~penas SI ~n tmte 
verde, algo más acentuado, corre P?r las, orillas del rlO Y, ~e 
los arroyos límpidos que van á arrojarse a su seno. La e~terlll­
dad se extiende como una maldición sobre todo este palS, y la 
misma agua que corre sobre un lecho de guijarrOS, parece par-
ticipar de esa maldición .... " . 

La falta de viveres, más que otra cosa, hizo que Fitz-Roy 
no siguiera adelante; otros más tarde lo hicieron, y por último 
ha tocalio al perito argentino la honra de remontar á vapor el 
Santa Cruz-como aseguró que era posible en 1877,-de entrar 
alIaga Argentino, de ir por 1'1 Leona, hasta el lago Viedma, sir­
gando sólo unos veinte metros á la altura del cerro Fortaleza. 
Pero no adelantemos los sucesos, como se dice en las novelas 
de intriga, y recordemos que el doctor Moreno, sus ayudantes 
y sus peones, están todavía en el depósito de carbón. 

Sin embargo, venía esto muy á cuentll al hablar del territo­
rio, pues contra lo que afirman los exploradores citados, el 
doctor Moreno, que no limitó sus trabajos al curso mismo del 
rlo, sino que estudió también sus márgenes en una extensión 
bastante vasta, ha encontrado-según mis noticias-campos 
espléndidos para pastoreo, y lo que es mejor, maderas en 
abundancia, y hasta minas de carbón de piedra (¿lig-nito '1) 
. La navegabilidad del Santa Cruz era un problema de alta 
Importancia, cuya solución va á entregar al trabajo y al pro­
g~eso una,n~eva y vastisima zona, casi despoblada hasta hoy; 
s~ el. parasllQ de la 'especulación, que impide el desarrollo y 
ejercicio de las fuerzas vivas que están aún latentes en toda la 
Patagonia, no invade también aquella región y si el Gobierno 
tan descuidado siempre, la reserva hasta est~dlarla y hallar ei 
modo de entregarla á los pioneers que la hagan prosperar para 
bien suyo y del pals. 

N~ teng~~os, por Dios, otra concesión Grünbein, ni se dé 
esa l1~rra a l~termediarlos cuya sola misión seria hacerla a­
gar ma~ cara a los trabajadores, cobrando su influencia coP 

::.ca~er[a, y co~t~ibuy?ndo asi á desacreditar nuestros P:~ 
r\ m entos admlOlstralivos. Hay qué reaccionar' es n 

o no desconta 1 ' ecesa­
más próspero. r ya e PQrvenir, sino prepararlo para que sea 
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.... Santa Cruz nebe su nombre á :\Iagallanes, que lo descu­
brió el 26 de Agosto de 1520, después del recio temporal que 
hizo naufragar una de sus naves. Pero durante muchos años 
no se ocuparon de aquel puerto los españoles, en cuyo nombre 
habla tomado posesión de él.quien estaba llamado á mayor 
gloria aún, el navegante de quien Camoens dijo: 

Ao longo desta costa que tereis 
irá buscando á parte mais remota 
o Magalhaes. no [eito con verdade 
portuguez, porém nao na lealdaue 

Según I'igafeta, el historiador de aquella expedicIón por 
tantos conceptos memorable, el puerto era bueno y seguro. 
O'Orblglly supone que más tarde hubiera cambiado, porque en 
1746 la nave española San Antonio lo encontró impracticable 
á causa de la acumulación de aTenas. Pero no ha habido tal 
cambio; eI"San Antl'nio no habrá logrado entrar á causa de la 
barra que sólo puede pasarse cada seis horas; la enorme diferen­
cia de las mareas, que he señalado ya, permite en pleamar 
el paso de buques de cuatro y cinco mil toneladas, sin el lPe­
nor inconveniente. 

lIIagallanes, sin embargo, pudiera haber hecho una pequeña 
variación profética en el nomhre CDn que bautizó á esa Pesada 
Cruz para sus primeros pobladores .... para los pasajeros del 
Villarino, y especialmente para mí, que en el overa de Tourvi­
lIe, abiertas las piernas como para desaqicularlas sobre el an­
cho recado, y después de dar algunos galopes de aquí para allá, 
cai muy ufano al depósito, para averiguar cómo marchaban las 
cos~s. Todo iba á pedir de boca, menos lo dependiente de la 
voluntad del río, que corría en forma de hacer inveroslmil que 
pudIera helarse alguna vez, ni aun en el mismo polo. 

-¿Por qué no va á Misioneros? me preguntó el Dr. Moreno. 
-Es mi proyecto. 
-Entonces, hágame el favor de ver si hay cartas para la 

comisión de límites. 
-Con mucho gusto. 
Bajé á tomar' un mate, y ya comencé á notar que el re~ado 

no esta ha hecho para mí ó yo no estaba hecho para el recado. 
Disimulé como pude una manera de e~minar que aún no me 
conocía, y traté de alejar de mi mente los tristea y dolorosos 
presagios que la asaltaban. ¡Caramba, un criollo, que ya en 1880 
hacia largas etapas en .Curumalal con D. José María Muñiz!. ... 

Entre los visitantes semi~rzados del depósito estaba el in­
geniero Tapia, que: 
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-Si encontrara caballo, lo acompañaría con gusto-me 

dijo: . . M 'ínez _y yo también-ailadió el comisariO ¡ a~. .. 
t . 'Iart·lnez un J·amelgo y Tapia una linda mula, Encon raron .. , 1 t 

trotona y falsa, como la del romance; montamos os res,.y 
para llegar más pronto, echamos á galopar por el c.amino mas 
largo. Fuimos de nuevo al Quemado, Y desde alll, al trote, 
para gozar del paisaje, á la subprefactura, por la falda de los 
cerros que dominan el río. 

-·Pero qué andar tan duro tiene este animal! -y recordaba, 
allá e~ mis adentros, la aventura que el día anterior habia ocu­
rrido á un joven francés, compañero de viaje, que tuvimos por 
muerto tres ó cuatro veces. !\: la quinta, y después de reco­
gerlo casi del suelo, no pude menos que decirle: 

-¡Maú vous vous raítes mal! 
-J'en ai eu bien d'autres .... au manege .... et encare, le capo-

ral etait-ld, pour m'obtiger d remonter en selle .... 
y volvía á subir como si tal cosa. 
Al pie de los cerros, riquísimos en fósiles, el camino es fá­

cil y el rio hace en la playa, un poco más lejos, caprichosas 
encajes. Misioneros no se ve, aunque se halle á menos de una 
legua, oculto como está por la punta de Witte. El viento parece 
haber dejado de soplar, quizá porque lo detienen las alturas 
que faldeamos. 

-¡Pero qué andar de caballo! 
-¡QUiere la mulita?-me preguntó risueñamente Tapia. 
La miré, lo miré .... El es pequeño y no va mal en una mula 

como las excelentes llevadas en el Villarino, de cuya recua for­
maba parte aquélla. Pero yo .... Mi montura, cuando pasé los 
Andes, parecia extraño fenómeno con seis extremidades. 

-¡Muchas gracias!-contesté. 
-¿Quiere que regresemos? 
- ¡ Qué esperanza! 
Este modismo era trasunto de mi temor á una rechifla. ¿y 

las carlas' ¡,Dónde estaban las cartas? ¿Conque no habia lle-
gado á Misioneros? ... Me encomendé á Pelllcer, mártir en San-
t1;gO del Estero y .... lá galope para concluir de una vez! No sé 
c mo puede uno olvidarse de tal modo de andar á caball 
~Será el recado? ¡pues! ¡tan anchol En una silla inglesa, m:~ 

osma!.. .. an:: fin se presentaron á nuestra vista las casillas negras del 
y la m::~~ldl~, ~a habitación del subprefeclo,.menos tétrica 

a rOla el buzón federal, alU en la playa, donde na: 
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die ha depositado llunca cosa alguna, si no es el viento las 
arenas y las piedrecitas que arrastra. 

:'\os apeamos á la puerta de las oficinas subprefectoril y pos­
tal, y nos recibieron el subprefecto Má¡dmo Rivero y el ayu­
dante y administrador de Correos á la vez. Mi modo de andar 
del depósito se había acentuado un tanto, pero aún era pre­
sentable. 

-¿ A usted lo manda La Naci6n?-me preguntó el subpre-
fecto. 

-Sí, señor. 
-¿ y para qué? 
-Hombre .... para ver .... para observar .... 
-j ,\h! ¿ De modo que viene al tuntún? 
-En efecto, al tuntún. Siempre andamos así, y á veces es 

muy curiosC' .... 
(Hay que· recordar que estábamos en lunes de carnaval, y 

que era obligatorio divertirse en algo. :'<iu'nca falta quien sumi­
nistre asunto.) 

Recogí luego las cartas, montamos, y aunque fuera un poco 
tarde, Tapia y yo nos quedamos en la punta Witte para recoger 
algunos fósiles. 

Desde Darwin se conocen esos fósiles, pesadas ostras que 
llegan á tener un pie de diámetro y que parecen enormes y ce­
nicientos pasteles de hojaldre. El comisario Martínez siguió 
marchando al paso, para que lo alcanzáramos. 

Llenamos de ostras las alforjas de la mula, que desgracia­
damente tenía floja la cincha, y mientras armábamos un ciga­
rrillo,y cambiábamos impresiones, se preparaba la catástrofe. 

-j Cuidado !-gritó de pronto el ingeniero Tapia. 
y apenas lo hubo dicho, cuando sentí silbar junto á mi ca­

beza el más vigoroso par de coces que cuadrúpedo alguno haya 
tirado nunca, y en seguida una loca, una furiosa carrera por 
las piedras de la loma. . 

-j De buena se ha escapado !-exclamó mi compañero, que 
montó de un salto á caballo y se puso en persecución del es­
pantado animal, que rué sembrando el suelo con ostras fósiles, 
bajeras, cincha y montura, dejándome b[lquiabierto, tan rápi­
damente se habla desarrollado este final de acto. 

j Pero qué carnaval, señor! 
Filosóficamente fuí recogiendo las prendas de la montura, 

y luego me senté sobre ellas á contemplar las peripecias de la 
cacerla en que Tapia se habla 'empeñado. Triunfó por fin, vol­
vió haciendo cabrestear al animal, lo ensillamos, y sin que 
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mediara ne¡¡,ociación alguna, él se quedó con el ?aballo y yo ~o 
segu[ modestamente enhorquetad(l e? l.a acémila, y todavla 
agradecido por no haberme quedado a pie. . . 

Los fósiles, que fueron á buscar nuevo yacimiento, se que-

daron por esa vez allí. ., • . 
En el camino encontramos a Martlllez, que volvla a ver lo 

que pasaba, y como se acercaba la noche: ~chamos por la qu~­
brada playa, arribando felizmente al deposito. Cuando eché pie 
á tierra tuve que hacer heroicos esfuerzos para que no se me 
conociera la enorme fatiga, el dolor del cuerpo entero, desde 
los omóplátos hasta los tobillos. 

A pesar del resultado un tanto negativo de mi cabalgata de 
ese dia, pensé poner en planta un proyecto que mascullaba en 
mi interior, casi desde el principio del viaje: pedir permiso 
para agre¡¡;arme á la comitiva del perito, y acompañarlo en su 
expedición á través de la Patagonia, para ir con él á Santiago 
y regresar de allí á Buenos Aires. En tal caso tendría que haber 
modificado el plan primitivo de la excursión, dejando para otra 
vez la interesantísima visíta á Tierra del Fuego tÍ Isla de los 
Estados. Como lo pensé lo llice, pero á la primera insinuación, 
el doctor .lIoreno me dió á entender que no tenía para qué ex­
ponerme á un fracaso seguro, solicitando claramente un favor 
que no me concederia. Y pues había observado ya con qué se­
veridad alejaba á los que no pertenecían á la comisión me dí 
por entendido, y puse punto en boca. Más tarde, en Bue~lOs Ai­
res y de regreso, le pregunté si, en caso de insistencia me hu-
biera autorizado á seguirlo. ' 

-:\'o-me contestó cate¡¡;óricamente. 
Traigo esto á ~u~nta, porque al¡¡;unos diarios de ultracordi­

llera ha~ hecho viajar al enviado de La Nación con los expe­
dicionarIOs de la comisión de límites, criticando y dando por 
realizado lo que sólo fué . . 

" un proyecto perlOdlstico muy natural 
Paqe: qUul~ DI siqUiera se formuló, y como no ha faltado tampoc~ 

q en recogiera la especie n t b d . 
aunque mi itinerario h ,o es a a emas desvanecerla, 

se aya encargado ya de ello 
.... Pasando por alto otros Incld . 

111 t,arde, amainó bastante el vien entes de menor cuantia, cayó 
estabamos vimos con jÚbilo to, y los pocos que en la playa 
tado del VilIarino lIabla q que Stl desprendia un bote del cos­
despedimos antes' de que I:e atrovech~rlo y embarcarse. Nos 

-1. Pero volverán? veng:~ ar~aclon .llegara á la playa, 
atador. manana a comer un asado al 

-81 'cómo I ' , no Pero bueno es d d 
espe irse .... por si acaso. 
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Con estos vientos no e:abe uno á qué atenerse, ni puede confiar 
mucho .... 

-Buen viaje, entonces. 
y deseando al perito Moreno que realizara la proyectada y 

felizmente resuelta navegación del Santa Cruz, nos lanzamos 
al bote, que tomamos por asalto, con un gran suspiro de satis­
faccióll, aunque fuéramos á encerrarnos en círculo más estre­
cho: el barco. 

La embarcación iba llena de gente, pero apenas golpearon á 
compás los remos y nos separamos de la orilla, cuando acudie­
ron de varias partes á la playa, á todo correr, otros compañeros 
de viaje, á quienes no pudimos ir ¡Í tomar, por desgracia suya. 
Los rezagados suelen llevar la peor parte .... y este fué el caso, 
pues la calma que en ese momento aprovechábamos, era sólo 
un recalmón, precursor de una ventolera de dos mil y pico de 
demonios: 

A bordo uos recibie1'Qn con grandes ·agasajos un si es no es 
fisgones, pues los prudentes que no desembarcaron, se d"aban 
cuenta de que todas no hablan sido rosas la noche anterior. 
Habían oído los tiros·y visto la fogata, pero ¿qué hacerle con 
semejant'3 tiempo~ Los botes que se ocupaban del desembarco 
estuvieron la tarde anterior en serio peligro; el chinchorro, con 
los que habían salido á pescar, en tremendos apuros, y la mis­
ma lancha á vapor no llegó sin esfuerzo al costado del buque. 
¿Cómo ir en busca, entonces, de los que "andaban paseando» '? 

-¿ Y probó la picana con piedra 'I-me preguntó el segundo 
Méndez, que se había divertido mucho con nuestras aventuras 
diu~nas y nocturnas. 

-i Cómo quiere que saliéramos! Además, tendríamos que 
haber andado mucho para encontrar avestruces. 

La picana con piedra es un plato indígena del que hablan 
primores "cuantos lo han comido ;~consiste en la armazón pos­
terior de un avestruz gordo-ó flaco si no hay otro,-en cuyo 
interior se echa Ulla piedra previamente calentada todo lo posi­
ble; luego se derra la caparazón cosiendo la piel, que se ha de­
jado á ese objeto, y se pone el todo un rato al rescoldo. En un 
momento más la picana está hecha, se abre, y en la fuente 
natural queda un guiso exquisito-dicen cuantos lo gustaron,­
en que los trozos de carne se bañan en una salsa que no podrla 
imitar el más hábil cocinero. 

Pero ese manjar, antes cuotidiano en Patagonia, escasea hoy 
sobre la costa, porque 10B av4istruces han ido retirándose hacia 
el interior, en un repliegue defensivo á que los han obligado 
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1 intrépidos é infatigables cazadores. Digo intrépidos, porque 
s~s necesita valor real para correrlos .á rienda s?elta, cuest.a 
arriba y cuesta abajo, por campos cubIertos ~e pIedras y g~l­
jarros, donde si no hace la vizcacha su.s madr.lgueras, practica 
sus obscuras minas el tucu-tucu,-mas temIble, porque sus 
trampas no se ven, como las del otro roedor. Este avestruz:­
creo haberlo dicho antes-difiere de su hermano de la provm­
cia de Buenos Airos, no sólo en su carne, más apetitosa, sino 
tambien en varias particularidades, que lo han hecho llamar 
Struthio Darwinii, mientras el otro lleva el nombre de S. Rhea. 

LA CAZA DEL A YESTRUZ 

No se le caza entre muchos, como en las boleadas de nuestra 
provincia; en Patagonia suele un solo jinete ir con sus perros­
esos extraños perros que sólo se ven allí y en el Jardin Zooló­
gico-y volver con varios ejemplares del enorme pájaro, cuya 
pluma se vende á buen precio, cuyos alones y picana se comen, 
y de cuya piel del pescuezo se hacen tabaqueras ( chupas) sa­
cándola al estllo de las botas de potro. 

Los perros-especie de galgos mestizos de largo hocico­
adiestrados ya por el atavismo y perfeccionados por el ejerci­
cio, tienen tan rara habilidad, que á veces cazan sin necesidad 
de ayuda; corren, matan el ave, y luego vuelven en busca del 
amo para conducirlo adonde está la presa. Pero éstos son ex­
cepcionales, y la mayor!a se limita á retardar la carrera del 
avestruz y hasta detenerlo colgándose de él á pesar de sus pa­
tadas, que rehuyen con agilidad pasmosa. 
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En cuanto á las costumbres oel ave gigantesca de la Patago­
nia, nada digo, por cuanto han sido ya tan descriptas, que no in­
curriré en el exceso de volver sobre ellas. Corren como el viento, 
ayudándose con las alas; la hembra pone gran número de hue­
vos que el macho incuba; sabe y puede nadar largos trechos, 
aunque no le agrade el agua; es muy curioso, y tiene un estó­
mago .... de avestruz. 

El guanaco, tan desconfiado como su vecino patagónico, Y: 
al mismo tiempo tan curioso como él, se caza en la misma for­
ma, y son los perros los que hacen el mayor gasto en las parti­
das cine¡{éticas. Este animal, que Darwin señalaba como aná­
logo en Palagonia al camello en Orie!1te, suele encontrarse en 
gr~n número en las travesías más extensas, donde no hay agua 
en decenas de leguas á la redonda. Muchos afirman que bebe 
agua salada; lo cierto es que puede pasar mucho tiempo sin 
sufrir sed, ~ luego corre con tal rapidez, que no existen para él 
distancias demasiado largas. Ya hice referencia á la versión­
que trato de comprobar~de que, á semejanza del camello; lle­
van un depósito de agua en el estómago. Es verosímil, puesto 
que se trataría de una· adaptación al medio, en forma más per­
fecta que la poca ó ninguna necesidad de beber de ciertos ani­
males-hasta la misma oveja del territorio que se contenta 
con el rocío cuando no tiene otra cosa. 

La caza dil guanaco es de más peligro que la del avestruz, 
porque aquél, como la gamuza europea, tr~pa montañas y salta 
precipicios y grietas, poniendo en duro trance al jinete que lo 
persigue. Pero como los perros, los caballos se han habituado 
á esa suerte de ejercicios, y no es raro verlos bajar á galope 
por una cuesta ruda y pedregosa, casi tan rápidamente co~o 
los cantos que hacen rodar sus patas, de tal modo que no se 
sabe á quién admirar más, si al noble animal ó á quien lo 
monta. • 

El guanaco sirve para comer cuando no eiltá muy cansado; 
la fatiga hace desmerecer mueho su carne, que en ese easo se 
acepta sólo por necesidad. • 

En la región, y como recurso, hay también liebres-ya en 
menor cantidad que más al norte-algunas aves, y el mismo 
tucu-tucu, que bien preparado es un á.ceptable manjar. Más 
al centro aparece el huemul, el ciervo chileno, que cerca de la 
cordillera no teme todavia al hombre, ó lo observa con la mis­
ma curiosidad del guanaco y del avestruz, pero más ingenua y 
confiadamente. Las grandes.;manadas de animales alzados, de 
baguales, que caza y come con tanto placer el habitante de la 
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Patagonia, se han retirado mucho,. y van en marcha hacia el 
sur. También con ese rumbo han Ido las vacas, que ant.es va­
gaban por el territorio del Río Negro, rechazadas poco a poco 
por el hombre, que las persigue sin descanso. . . 

Para la caza de estos animales, el perro es tamblen podero­
so auxiliar. y se adapta á ella con singular resultado, como se 
adapta á la del zorro, que abunda, pero que se toma preferen­
temente por medio de trampas, evitando así trabajo y gastos. 
Con la piel del zorro se hacen quillangus, no tan eslimadO"S 
como los de guanaco y avestruz, y pues se necesitan muchos 
para hacer uno solo de esos curiosos tapices, esparcidos hoy 
por el mundo entero, no vale la pena de matar caballos .y de 
cansar perros en su busca. Pero 108 ·canes suelen hacer esa 
caza por su cuenta y de pura afición, cuando la encuentran á 
tiro ó la olfatean en las cercanías. 

-¡Oh! yo no creía que estos animales fueran tan buenos 
cazadores, aunque me lo hubieran afirmado muchas veces per­
sonas serias y conocedoras del país. 

Esto me decía Ul1 ingeniero francés que acababa de explo­
rar aquella región. 

y me contó cómo un día, que - poco después .de lle­
gar-recorría el territorio, vió á lo lejos, á UDa distancia tal 
que era locura pensar en perseguirlo, un avestruz de gran 
alzada. 

El perro que llevaba, y que era un hermoso ejemplar per­
teneciente á un explorador francés que lo había precedido, 
se puso á ladrar, como invitándolo á que lo siguiera. En 
lugar de hacerlo, ordenó á un peón que detuviera al animal, 
pero, como si hubiera comprendido, éste se lanzó á toda carrera, 
antes de que el peón se hubiera bajado del caballo, en direc­
ción al avestruz y hasta perderse de vista .... Largo rato después, 
y cuando el explorador creía que el perro se había escapado, 
volvió jadeante, y con sus ladridos, ora alegres, ora disgusta­
dos, tanto hizo, que un peón lo siguió hasta donde el avestruz 
yacía con el cuello fracturado por sus mordiscos. 
. Bastará, ~or ahora, de perros, cuando diga que en Patagonia 

SIrven también, y con mucha fidelidad y eficacia, de pastores 
de rebaflo. La escasez de yerba hace, como ya lo he dicho 
que las majadas de ovejas tengan que esparcirse en vastísimo; 
espacios, calc.ulándose alg~nas vecesj y en ciertos parajes. 
que se necesIta una hectarea por animal. Para el hombre 
seria lmprobo trabajo rodearlas y recogerlas, pero el perro 
se encarga de ello y lo hace á las mil maravillas. Aún más: 



LUNES DE CARNAVAL 77 

toma y detiene á la res que el amo le indica" y llena sus fun­
dones con una seriedad y una competencia que pocas veces 
se halla en los puesteros y peones de estancia, más aficionados 
al fogón que á la lahor. 

El comercio de quillangos ,tiene alguna importancia, y su 
factura ha ido perfeccionándose poco á poco. A los comunes 
(Jue todos conocen, han sucedido otros hechos con ciertas par­
tes especiales de la piel, como por ejemplo, la péqueña mancba 
color tozcaz en la frente del guanaco, ó las salpicaduras blalI­
cas del cuerpo y el pecho; este producto tiene que ser caro, 
pues cada quillango se compone de piezas cosidas entre sí, que 
no alcanz;tn á un decímetro cuadrado cada una. Combinando 
colores, se hac8n también de bonitos dibujos simétricos. 

Los indios los cosen con lielltos, ó fibras del mismo guanaco, 
y muestran en ese trabajo mucha habilidad; hechos así, los 
quillangos-son de larga duración, doble ó triple de la que al 
canzan los de otra factura menos prolija y con materiales dis­
tintos. Una vez sobadas'las pieles, y cosidas unas á 'ltras, sue­
len los indios pintarlas del lado del revés con tierras coloreadas, 
haciendo algunos dihujos semigeométricos, en que el contraste 
de las tintas no dej" de tener gracia. 

Además de los quillangos de guanaco y de zorro, los hay­
y pueden encontrarse en el comercio-de piel de :westruz, con 
sus plumas, naturalmente, siendo los más estimados, más 
hermosos, y de más alto precio, lQS hechos con las plumas' 
más blandas y blancas, sobre todo los llamados de "avestruz 
de huevo", que se hacen sólo con pichones, á costa de mucho 
trabajo y sobre todo de paciencia. Pocos ejemplares hay de 
est~ clase, y si la moda se inclinara á ese lujo, no dudo de 
que el Struthio Dal'winii iría muy pronto á aumentar el catá­
logo de las especies extinguidas. 

El precio á que pueden adquirirse en Patagonia misma-los 
quillangos inferiores, precio para los viajeros que pasan por 
los puertos y tienen el capricho de poseer uno-varía entre 
quince y veinte pesos papel; los especiales suben en proporción 
á su mérito, y algunos cuestan una fuerte suma, • 

Otro animal que, si no es característico de aquella costa y 
la correspondiente región mediterránlla, frecuenta ambas ha­
bitualmente, es el cóndor de los Andes, que suele verse como 
un punto negro en las alturas, cerniéndose en busca de la 
presa que su extraordinario poder visual ha de iI.dicarle, Re­
mito al lector á los que han.descripto antes al rey de las aves, 
ya científica, ya literariametlte, y sólo me permitiré hablar de 
unos cóndores domésticos. 
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El señor John Wilson, vecino de Puerto Deseado, tuvo la 
buena fortuna de tomar varios cóndores pichones, que crió en 
su casa hasta su completo desarrollo. Naturalmente, siempre 
impidió que volaran, para que no se le escapasen - é ign?rO 
si para ello los tuvo encadenados de una pata, como se estIla, 
ó solamente enjaulados-y allí vivieron sus primeros años 
los" calvos moradores de la montaña ... 

Pero un buen día-también ignoro por qué-resolvió mis­
ter Wilson desprenderse de los esclavizados monarcas, Y los 
regaló á una persona residente en Santa Cruz, que se los llevó 
á ese puerto y los tuvo algún tiempo en la subprefectura. Una 
mañana le avisaron que las aves habían desaparecido . 

.. La cabra tira al monte y'el cóndor á los Andes»-dirán 
ustedes. 

Pues no, señor. Cual modestas palomas mensajeras que 
vuelven al palomar paterno, los cóndores alzaron el vuelo, tra­
zaron sus circulos cabalí sUcos en el aire, y de un solo golpe 
de alas fueron á dar á Puerto Deseado y á casa de !\fr. Wilson, 
que, naturalmente, los acogió como merecían. Repito que esos 
cóndores no habían volado nunca, lo que habla mucho en 
favor de su instinto, y que volvieron voluntariamente al cauti­
verio, lo que demuestra que podria domesticarse si no fuera 
por ungues el roslrum. 

Ya me parece verlos de carteros en la Patagonia, llevando 
paquetes de impresos bajo el ala, como las palomas los livia­
nos mensajes que se les confían. Eso seria mejor que hacer­
los alzar muchachos en las garras, como hizo Julio Verne, ó 
construir nidos como nuestro alto poeta. 

lo i El cóndor mensajero!.. Vale la pena repetir el ensayo 
que, sin pensarlo, hi¡o el señor Wilson, para lo cual podrían 
utilizarse los ejemplares que parpadean mustios en las jaulas 
de Palermo; sólo que éstos encontrarían en la provincia. de 
Buenos Aires muchos más pollos y gallinas en que entretener­
se, que ~us filosóficos hermanos de la Patagonia, y puede que 
no volvieran á la querencia, como regresaron los que tenían 
allí la vida asegurada. 

i Qué di~blos! no siempre se halla en las estepas patagól1i­
ca~ un cadaver de guanaco en que cebar el pico: aunque sea 
mas ayunador que ranner y que Succhi (' l, también el cón­
dor ha de ser aficionado á comer todos los dias. 

Si aquila non cap-it muscas, menos atin el cóndor, sobre todo 

(.) Puede pal' .. rHe ,-,emanas sin comel'. sin pCl'dcr el vigor. 
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cuando ha sentado su real en esos territorios, donde no he vis­
to una sola mosca, ni para remedio .... es decir, en tierra, pues 
las que con nosotros venían en el Villarino-y aunque Darwin 
diga lo contrario,-vivían en cámara y camarotes, aunque de­
creciendo en número á medida que avanzábamos hacia el sur. 
Verdad que la doctrina del sabio inglés no queda contradicha 
por el hecho; al contrario. Si las moscas no se adaptan al 
medio patagónico, el transporte nacional está adaptado espe­
cialmente para su conservación y propagación .... lo que ne 
quiere decir - j cómo ha de querer! - que sea sucio en demasía. 

Observé algunas cuando volví esa tarde: estaban semiaton­
tadas, pegadas á las paredes y especialmente al techo; su hora 
final se ap·roximaba. Y recordé entonces con cierto espíritu de 
vengllnza satisfecha, cuánto y con qué insistencia y de qué 
modo me había fastidiado, incomodado, atormentado, cuando 
eran enjambre, al zarpar de la dársena y luego allá en alta 
mar, donde estaban de perpetuo jolg.orio, sin soñar en la 
suerte que las aguardaba .... 

.... Aquella noche estuvimos de fiesta á bordo. Fiesta de 
marineros: acordeón, guitarra y baile, sin que faltara proba­
blemente el trago echado á hurtadillas. pues á pesar de todos 
los reglamentos y de todos los castigos, la tripulacióu de nues­
tros buques se ingenia para procurarse licores, y suele hacer 
proezas que dejan chiquita á la fam0sa pesca de botellas de los 
mosqueteros. 

No sé de dónde sacaron aquellos alegres mozos ropas de 
mujer y otra indumentaria carnavalesca; es el caso que pronto 
aparecieron sobre cubierta varias parejas de máscaras, y des­
pué!> de un paseo triunfal por todo el barco, rasgueó una gui­
tarra, chilló un acordeón y dió principio el baile, á la luz de las 
lamparillas incandescentes, atrayendo á todos los pasajeros, 
para quienes ya cualquier cosa era diversión, y que formaron 
corro en torno de los grotescos bailarines .... Un cuadro digno 
de ser pintado: sobre el fondo negro de la n·oche, como estre­
llas, las luces del pueblito; una, titilan te y vaga, allá á lo lejos, 
en Misioneros; la cubierta en la penumbra, creciente !mcia 
proa, con la mancha blanca y violenta de una lamparilla incan­
descente; un grupo de figuras indecisíls en lo obscuro; otro 
destacándose con vigor, vibrando colores, en plena luz; mari­
neros sentados ó echados en el suelo; pasajeros de proa hablán­
dose y riendo á voz en cuello; oficiales de pie, con su traje 
galoneado, yen medio, girando al compás de la música áspera, 
los mascarones mal prendido', con el ro~tro cubierto de hollin 
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(que, dicho sea de paso, nos ha llovido el viaje entero ) .... Tal 
fué, después del de las mulas y la cabalgata, el.faI?OSO carna­
yal santacrucense, que por mucho tiempo me dejara recuerdos, 
gratos ó ingratos, según me refiera al espírit~ ? al cue~po. 

Todo el mundo estaba alegre, menos ia umca pasajera de 
cámara miss Mary X, la joven inglesa que iba á Gallegos, á 
casarse: "Por qué? Misterio .... Ella tan risueila, tan jovial en 6 . • 
los días anteriores, melancólica Y callada, apenas SI se acerco 
al corro para dirigir una mirada mustia á los bailarincs. 

-¿Qué· tiene, miss Mary? 
-Nothing. 
De pronto cambió completamente de expresión, iluminán-

dosele el rostro, y se puso 'á hablar con mucha animación á 
un joven, compañero nuestro desde Buenos Aires, que le daba 
la réplica en un inglés mediano, pero muy sugestivo al pare­
cer.... I Acabáramos de llegar! 

Sin duda en ausencia nuestra se habría hecho allí UIl nudo, 
y estaríamos en pleno reinado de la intriga amorosa, aunque 
inocente. 

Ella joven, sola, agradecida á las atenciones de que la ro-
deaba él, buen mozo y emprendedor .... No, no podía ser de 
otro modo, y más cuando la monotonía del viaje, el aire tibio 
y vivo, los efluvios del mar, la luz, la confianza de á bordo, 
todo había estado tomando parte semanas enteras en la muda 
complicidad de las cosas .... 

'Medlo dcrrengado,me senté en un banco á observarlos: no 
- i Dios me libre! - por malsana curiosidad, ni menos por 
burlona indiscreción. Pero todo es matería de estudio, todo 
tiene un significado, todo contribuye á dar- al que sabe ob­
servarlo - idea del medio en que se halla, de los hombres que 
codea, de las peculiaridades que flotan á su alrededor, invisi­
bles para la mayoría. 

y pensaba: lié aquí una mujer que, dando muestras de 
verdadero temple de ánimo, viene de uno al otro hemisferio, 
en busca de su pareja, confiada en el varón, fuerte por si mis­
ma, .per~ susceptible de cambios y adaptaciones inesperadas, 
senSIble a las influencias externas, r.omo el compás en los cana­
les del Beagle, perturbado por la atracción de los minerales 
~e hierro d~ la costa .... Esta mujer, sentada frente á mí, junto 
a un arg-entIno que representa bien el tipo nacional, forma con 
él un símbolo de la fuerza de atracción de estos países y estas 
razas nuev~s. El.la, de cualquier modo, sea que realice su pro­
yecto matrlmomal, sea que el inocente flirt de hoy se de sarro-
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lle en novela más 6 menos interesante y efectista, va desde 
luego á convertirse en pobladora de la Patagonia, tiene un sig­
nificado histórico, es una nueva energía que colaborará desde 
hoy en la obra de las energías poderosa,s que allí trabajan. El, 
con su juventud, con su brío, con lá corriente de simpatía 
franca y jovial que emana de los latinos de América, regene­
rados y reforzados por otras sangres más ingenuas perCl más 
fuertes, viene á ser en el caso, representativo y útil; porque. 
reune nuestras cualidades de atracción, y tiene en su persona 
yen su modo de sér, la jm'entud, el desprendimiento, la des­
preocupación de nuestro país .... todo ew /IIalo, que á nadie 
daila sino ú nosotros mismos. 

y esa mujer, libre como lo son sus compatriotas, que ni 
teme á la hablillas, ni cree peligroso conversar con un hom­
bre-seguía yo reflexionando,-da, á bordo del Yillarino y en 
pequeüo, la"nota tónica del progreso de esta región, que á mi 
juicio está llamada á ser,.geográfica y sotiológicamente, la ho­
móloga de los Estados Unidos del Norte, pese á la cp.guedad de 
los gobiernos. 

Estp. fuerte sexo débil ha desalojado ya en mucha parte de 
la Patagonia á la india Tehuelche, de enérgica é inteligente­
raza, sobre cuyos-cada vez más eScasos-ejemplares, domi­
na desde las estancias inglesas y alemanas, salpicadas en el 
desierto como núcleos de futura civilización. Ante ella, la mu­
jer que lb'vaban los ejércitos de frontera s, y que alli quedó 
llenando sus funciones ét.nicas, y la mestiza que nació del con­
tacto entre indios y cristianos, ceden palmo á palmo el terreno, 
que yrepararon ha tiempo, como tipos de un período de tran­
sición. Vienen de fuera, al par de miss i\Iary, y en continua y 
poco observada Inmigración, á cooperar en la tarea evolutiva, 
miembros femeninos de pueblos "aroniles crecidos en climas 
análogos; de pueblos que ora han podido entcnar el Rule, ora 
han dado florllscencias intelectpales tan exttaordillariamente 
poderosas como Esc.mdinavia. Y -sin perjuicio de eso-allá 
en Hawson, y en Gaymall, y en Trelew, se forma desde hace 
años una ¿cómo diré? una especie de ha/'as humano, cuyos 
productos están llamados á extenderse por gran parte de la 
Patagonia y á influir de una manera decisiYa en el tipo de su 
población, como influirán - sin darse cuenta, pero no menos 
eflcazmente por eso,--las semillas: esparcidas y cuasi aisladas 
en toda esta zona inmensa. Inyito al leclor á considerar los 
nombres - sólo eso - de los pébladores de aquella tierra, cuan­
do, poco más adelante, inserle el planu del territorio de Santa 
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Cruz con los establecimientos ganaderos que lo pueblan; y lo 
invito á que medite sobre ello, para arribar á la conclusió;¡ de 
que, en efecto, en Patagonia se p~'epara u~a raz~ d~stinta d~ la 
nuestra, no sólo porque el medIO lo eXIge aSI, smo tambIén 
porque los elementos que trabajan en su formación, los ante­
pasados de los nietos por venir, son diferentes en absoluto de 
nuestros abuelos. 

Aun los de esta generación hemos asistido como testigos 
oculares á transformaciones sociales de mayor cuantía, como 
por ejemplo, á la diminución y casi extinción del negro, no 
perdido en medio del número que creó la decuplicacian de 
los habitantes de Buenos Aire'S, sino lisa y llanamente des­
aparecido por el mestizaje primero, y por la escasa vitalidad 
del mestizo después. Todo, usos, costumbres, hasta rasgos 
fisionómicos, ha variado de un cuarto de siglo á esta parte, en 
la capital como en la provincia, como en Santa Fe, como en 
toda comarca á que han afluido diversas inmigraciones. El 
gaucho de los alrededores fué suplantado por 01 orillero en 
otra época, y hoy este mismo se funde en el pueblo común, 
sin características determinadas, porque el tipo general es 
indeciso todavía. Y en este centro la in.fluencia era más. difícil 
de ejercer, porque el plantel que lo formaba tenía acentuados 
rasgos propios, como que venía de una sola raza, y se había 
establecido bajo la superintendencia absoluta de ésta. ¿ Cómo, 
pues, no prever lo que está preparándose en Patagonia? ¿ Cómo 
creer que aquel almácigo-muy mio hoy, á decir verdad-va 
á producir plantas análogas á las que nacen y prosperan de 
este lado del río Negro? 

j Oh, miss Mary! Si usted supiera el interés etnológico que 
tiene su persoria, en su carácter futuro de antepasada! ... 

Sabía yo muy bien que mi compañera de viaje no emigraba 
por casualidad y excepción hacia esas tierras. Otras la prece­
dieron, otras la seguirán. 

Las f.amilias de estancieros ingleses y alemanes, gustan de 
ser servidas-aunque no hayan sido gentes de fortuna en su 
país-con más corrección y delicadeza de la que puede espe­
rarse y exigirse de los ásperos hijos de nuestra campaña, y 
generalmente traen de nItramar las personas que han de ocu­
parse de los servicios de dentro de casa. 

Los ingleses, sobre todo, han introducido en Patagonia sus 
home:maids, con un contrato en que establecen generalmente, 
ademas de la soldada, el compromiso de pagar el viaje de re­
toruo y otras recompensas, las obligaciones comunes en esa 
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clase de trabajo. la de que "no han de ca~arse mientras 
dure el contrato, so pena de perder los salarios del término en­
tero .... Esto no puede impedir, y naturalmente no impide, que 
se casen cuando hallan un buen partido, cosa no difícil si se 
tiene en cuenta que en Patagonia escasea la poblaci/jn feme­
nina, y que la masculina, crecida en relación, no es muy exi­
gente ni de belleza, ni menos de patrimonio. ~as que no se 
casan mientras dura su enganche, regresan á Europa si tienen 
allí un compromiso preestablecido; pero en su mayoría se 
quedan, inducidas ú ello por una fuerza de inercia aparente­
mente negativa, pero en este caso muy positiva y muy hené­
fica .... I.a .naturaleza echa mano de medios complicados y á 
veces inyisibles para arribar al re~ult<ldo final que se propone 
y á que siempre llega. Hizo una raza de ovejas para la Pata­
gonia; con facilidad igu<ll, sin el concurso de s<lbios ni esta­
distas, est:r haciendo un pueblo .... 

y mientras estas ide;ts, informes aÚll, bullían en mi cere­
bro, se confundían con observaciones extravagantes y coo re­
cuerdos melancólicos, sin destacarse claras y aisladas como 
ahora; miss ~[ary y su gahin ses<uían hablando dulcemente, 
en íntima ~onfide!lcia, ajenos ú la sospecha de que pudieran 
ser punto de partida de una medita.ción sobre las razas futuras, 
terminada en un sueito de lo porvenir. 

Porque así terminé: Patagonia estaba ya poblada desde 
Viedma hasta la punta Dungeness, desde el Atlántico hasta los • 
valles habitables de los Andes; cada púerto era un pueblo, 
cada caleta una aldea; luego la población se hacia mús densa 
á medida que avanzaba á la falda de la cordillera, donde vivía 
con 'una vida intensa y pacífica, libre y feliz. Esos pobladores 
eran ya tostados y nervudos hombres de campo, derechos so­
bre el caballo ó encorvados sobre la esteva, manufactureros 
vigorosos, leñadores, mineros .... Los trenes llevaban á la costa 
los produétos de todo el interior. Por los. grandes ríos que 
bajan de la montaña, iban y venian las chatas á vapor, llenas 
de mercaderías, de minerales, de maderas. \"ariaba el clima, 
brotaba el bosque hasta en el arenal, perdía Patagonia su -fiso­
nomía misteriosa y amenazadora, y de aquel territorio inculto 
y casi desierto, surgían una, dos, tres provincias que reclama­
ban el sel( yovel'llment, con más razón que muchas otras, di­
ciendo: "j Ah! nos habéis dejadq, y hemos crecido solas, por 
nosotras mismas, con nuestras fuerzas personales, sin ayuda, 
sin simpatía, sin educación casi, y hoy tenemos otro modo de 
ser, otras costumbres, otros hijos distintos de los vuestros. Y 
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contad con que sólo queremos ser estados dentro del estado .... 
;'\os habéis dado O'obiernos que han detenido nuestro progreso, 
preocupados sólo~ egoísta, delictuosamente, del progreso indivi­
dual de los que los componían; nos habéis hecho permanecer 
largos, muy largos años, en un destierro que comercialmente 
nos acercaba á Inglaterra y á Chile más que á vosotros .... Aho­
ra venimos á daros la sorpresa de nuestra mayoría de edad, 
en que no pensasteis nunca, para la cual 110 nos habéis prepa-

rado .... 
. Bien. Esto es pura fantasía. Pero, sea lo que fuere, ese 

ensueüo se puede realizar, porque Patagonia, más que geográ­
ficamente, está alejada del restO' de la república por la indife­
rencia. 

Más aun: en los centros de población, los hijos del país se 
consideran extraños, cuando no enemigos. Han ído á ~llos 
antes, van á ellos ahora, cerno se va á una tierra conquistada 
(¿ es esto atavismo ?), y pesan sohre los pobladores de otras 
nacionalidades con toda su autoridad deiegada ó usurpada, 
pues también suelen crearse autoridades sin base legal. De 
ahí un retraimiento, una desconfianza por lo que procedé de 
nosotros, que se manifiesta claramente hasta en lo más mi­
nimo. 

Ejemplo de ello es que allí donde pueden ejercer los habi­
tantes algún derecho político, lo ejercen haciendo ahstracción 
de los argentinos. Así, en el Chubut, donde se eligen munici­
pales, éstos pertenecen en su totalidad y genuinamente á la 
colonia ·galense, con exclusión de los ciudadanos de raza latina. 

Pero nuestros gobiernos no tienen costumbre de considerar 
problemas políticos estos cuyo planteo se inicia ahora, y deja­
rán que Chulmt y Santa Cruz especialmente 110 afinen sus 
instrumentos para entrar acordes en el wllcil~rlo nacional. ¿Es 
esto para mal? ¿ es para bien? i Quién sabe! Considero que 
allí se prepara una raza poderosa; que las fuerzas de la l'Iatura­
leza trabajan activamente, en colaboración con las fuerzas so­
ciales que están en perpetuo movimiento en todo el mundo y 
encuentra am terreno nuevo y libre donde actuar y acrecer, y 
que hora es ya de no limitarse á -considerar 1Jolítica el cambio 
de u.n gohierno ó la elección de un candidato, para que el pen­
samIento pueda abarcar mayores conjuntos y llegar á conclu­
siones más amplias y positivas. 
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x. 

L08 adlo8e8 de Sauta t::ro_. 

A la mañana siguiente era el viento tan violento, que no se 
pudo acabar con el inacabable desembarco de l&s mulas. 

Apenas' si se botó al agua la !lOY famosa lancha Thorny­
crotft que ha remontado el Santa Cruz. pero con su caldera 
incompleta y sus adornos desdeilados, por<¡ue no hay pacien­
cia human'l capaz de resolver el rompecabezas de las piececi­
Has acceso~ias é inútiles que hay que ordenar, como el forro 
de la regala, las ban,cadl1os de proa y pOpa y los lujosos enja­
retados. Remolcada, la lanchita dió ya idea de sus lluenas 
condiciones, quedó más libre la cubierta del Villarino y nos­
otros exonerados de tina de nuestras preocupaciones. 

De vuelta, un bote nos trajo tentadora invitación áilo se 
qué asado al asador de carne capoliíl. fresca y gorda; y. rela­
miéndonos, tratamos el caso de conciencia de desembarcar ó no 
desembarcar, de ir ó de no ir, de comer ó no comer. porque 
esta última era la disyuntiva entre el famoso plato nacional y • 
los platos antiinternacionales de á bordo. 

-¿ Vamos? 
,¿ y si no podemos volver? 
-Sí, pero .... ¿y el asado? 
-Bueno .... ¿pero y el viento y la corriente? .... Acordémo-

nos de ayer .. .. 
-¡Vamos! 
-Yo no voy .... 
y en ese instante Eolo hinchó los carrillos y se puso á so­

plar con tanta fuerza, que imagino que tras de la arena ,fola­
ron los cantos rodados de la playa, y tras éstos las ostras pata­
gónicas, y después todo cuanto se levantaba sobre la superficie 
de la tierra. • 

Corría arremolinado y verde de rabia el Santa Cruz; en la 
costa nubes de polvo ocultaban él árido paisaje; algún remo­
lino de arena erguía sn línea opaca y móvil, más visible que 
el resto del cuadro, y súbitamente desaparecieron de la escena 
cuantas personas animaban la costa melancólica del río .... 
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Supe después que los pocos pasajeros que permanecí~I~ aún 
en tierra se habían visto obligados á quedarse en el SItIO en 
donde es'taban, pues salvo caso de fuerza mayor, no se hubie­
ran atrevido á pOller las narices afuera. 

Pero, como todo tiene que acabarse, nuestro cautiverio san­
tacrucense t(¡vo fin al fin, y una buena tarde nos hallamos to­
dos á bordo, sin grandes desperfectos, dispuestos ¡í zarpar y 
deseosos de hacerlo. 

Sin grandes desperfectos, excepción hecha del Dr. Luque, 
quien, almorzando en el depósito de carbón con el Dr. Moreno 
y comitiva, quedó con la man? agujereada de una puñalada, 
en cierto encarnizado combate con una patria galleta .... i'los 
llenó de sangre el barco, palideció mucho, detuvo la hemorra­
gia después de revolver todo el hotiquín, y los aires salobres 
y saludables del extremo austral de América no tardaron en 
reponerlo después de la sangría. 

Las que no pudieron reponerse fueron al¡:{unas docenas de 
fotografías que hahía yo tomado y cuya pérdida lamento aún. 
Los negativos procedentes de un foto-gemelo con objetivo Seiz 
de Lepage, estaban cuidadosamente guardados á la luz de una 
lámpara roja en un estuche especial,negro y sin rendijas, 
donde la luz tenía rigurosamente prohibida la entrada. Pero 
no faltó mano de compañero curioso, ó de mozo entrometido 
que destapara la caja y diera paso al enemigo de las placas 
sensibles. Total: perdí muchas vistas interesantes, de cuya 
catástrofe sólo he venido á darme amarga cuenta acá. Lo siento, 
porque la falta es irreparable .... 

.... Todos los pasajeros estábamos en la borda agitanrlo en el 
aire nuestros pailUelos; suhía y bajaba lenta en la popa, la 
handera azul y blanca; hervía el agua atrás, y en la superficie 
del río iba quedando un surco, como de tierra arada. Sobre 
el fondo negro del depósito de carbón movíanse coloreadas 
figuras liliputienses, y en el ambiente brumoso había olor y 
electricidad de sensaciones nuevas. Marchaba el Villarino. 
Quedábanse l\Ioreno y sus segundos. Y á aquel trapo que on­
dulaba á popa, al estridente silbido que una, dos y tres veces 
rasgó el aire, envuelto en tenue nube de vapor, contestó de 
pronto, mudo y solemne, flameando sobre el techo del depósito, 
otro paiIO blanco y azul, que más adivinamos que distinguimos 
y que hemos seguido con la vista hasta que se perdió en la 
bruma. 

I A Gallegos libamos á ver el último centro de pohlación 
que la Argentina tiene en Patagonla, la capital de Santa Cruz, 
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el pueblo que tarde viene á disputar la hege~onía á Punta 
Arenas. 

¿ Qué sorpsesa agradable ú desagradable podría guardarnos 
Río Gallegos? Pocas horas n!lS faltaban para saberlo y tam­
bién para dar principio al fin "e nuestro viaje por esa tierra 
austral argentina, ya que el remoto sur del continente está en 
otras manos, merced á la geométrica y curiosa ~aya del para­
lelo 52. 

Despreocupado de la charla amena de los compañeros y de 
la música de Rinaldi, el maestro de piano del "illarino, que to­
caba no sé qué barcarola sentimental, allá en cubierta me puse 
á revisar mi cuaderno de notas, para ailadir las muchas que 
faltaban y no fiar demasiado á la memuria. 

En la vida de repórter se observa á la larga cuán m:\los co­
laboradores son el lápiz y la cartera de apuntes. Un periodista 
habla con ún individuo sobre cualquiera cuestión interesante, 
le pregunta, está obteniendo de él datos preciosos, tiene toda 
la confianza y toda la locuacidad del interlocutor en favor s.uyo. 
Pero de pronto saca el carnet, esgrime el lapicero, y la fuente 
se ciega como por ensalmo. La confianza se trueca en temor, 
la locuacidad en reticencia, y los datos positivos, á veces, ,en 
rotundas negativas .... 

No aconsejo á los colegas el uso de las notas, sino ex PO$t 
facto. 

Yo agregué algunas á mi cuaderno, entre otras una denun­
cia de vecinos caracterizados del Quemado contra un funciona­
rio de la localidad, cuya denuncia, cubierta de firmas. tengo 
en JIli poder, y dice: 

ce El comisario de este departamento comete los abusos y ar 
bitrariedades que á continuación se expresan: 

ce Han ocurrido tres muertes violentas de hombres sin que 
la policia haya averiguado nada al respecto, aun teniendo co-
nocimienio de ellas. • 

El señor comisario ha establecido un despacho de bebidas 
á nombre de otra persona, donde todo individuo puede em­
briagarse impunemente y á su vista, sin sufrir castigo alguno, 
mientras que, si esto hacen en otra casa de negocio, se le cobra 
una fuerte multa, ó en su defecto, es c'llstigado con prisión en 
un sucio calabozo. 

"Las jugadas en todas las casas son prohibidas, y castigadas 
con multas, mientras ·que en la casa del señor comisario no 
sólo son admitidas, sino qu~ también se ha establecido un sis­
tema de coimas á favor de la casa, en la taba, el monte criollo 
y el choclón. 
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"Los gendarmes, que son solament.e dos, los emplea el se­
¡Jor comisario en su servicio particular, y en apalear personas 
indefensas por el solo hecho de no haberse embriagado en su 

casa de negocio. 
"Han sido enviadas muchas quejas al gobernador del terri-

torio. sin que hayan sido atendidas ... 
Este grito no ha de extrañar á nadie y ha de ser absoluta­

mente ineficaz. Es el caso, ó nuuca, de la voz que clama en el 
desierto, Y convencido de ello, no lo tráería á estas pág-ina& 
si no fuera prueba viva de lo que está consignado en el capítu­
lo anterior. 

Las autoridades que manda si país, pueden hacerlo, poi' lo 
menos, antipático á la Patagonia. Los gobernadores no obser­
van bastante las necesidades y las pasiones del pueblo que 
nace bajo su mano. Son indiferentes á sus quejas;fundadas ó 
infundadas, y suelen sufrir que Jos desacredite un subalterno 
por no habers'l hecho hastante accesibles á la masa, conside­
rando alcurnia lo que por hoy sólo podría compararse á una 
transitoria jefatura de tribu, ó si se quiere que modernicemos, 
.í la dirección de una empresa agrícola, de una factoría, en 
que cada trabajador es moralmente un socio. 

Iban esos vecinos de Santa Cruz á presentarse al Ministro 
del Interior, desesperando de hallar en el Gobernador del terri­
torio ecos á su queja. No era el camino. Además, quién sabe 
si habrán hahlado de una manera tan categórica al Gobernador, 
en quien-lo croo-vivirá, pronto á exteriorizarse, el espíritu 
de la justicia que no se ha manifestado, sólo por no presentár­
selr. la ocasión. 

Y, al par de esa prm)ba de la tirantez exist.ente entre los co­
lonos y sus f!'obernantes, nos da el documento indicios de lo 
que es el comercio en aquellas regiones: el alcohol prima sobre 
las otras mercaderías, ó por lo menos ocupa uno de los prime­
ros lugares entre ellas. Es natural: esparcidos e¡p.una gran ex­
tensión de territorio, los pobladores de Patagonia van al pueblo 
con dinero en el bolsillo, ó crédito que lo valga, no sólo en 
procura de vitualla y ropas, sino también á divertirse en la po­
sible manera, alli donde no abundan los sitios de recreo. La 
esquilla dr! gaucho pampeano, la pulperia famosa, teatro de 
dramas y sainetes, se ha trasladado allá con otro carácter ha 
diezmado al tehuelche, y cobra diezmo crecido al trabaj~dor 
patagónico, que deja en ella gran parte de su salario, si no 
todo . 

. El comercio de artículos de tienda está también muy com-
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prometido, pues lo practican, al par de las casas especiales, 
los mismos establecimientos ganaderos, que mandan sus lanas 
á Inglaterra y piden que, eu cambio de una parte de su valor, 
les envíen un sul'firlo ó pacotilla de prendas de vestir, que lue­
go venden con poca ganancia á, los peones que en ellos traba­
jan, tanto más fácilmente, cuanto que no se les cobra derechos 
de importación. 

Este es uno de los grandes argumentos que tiimen á su ser­
vicio los que se oponen á los puertos libres en Patagonia. como' 
si el enriquecimiento de unos pocos negociantes equivaliera al 
bienestar de la generalidad de los que pueblan aquel suelo. 

Claro que el importador que introduce grandes partidas de 
mercadería, puede hacer menos peSadas las tarifas aduaneras; 
pero tan claro como eso es que, no habiendo derechos, mejor 
para cada uno es tener los menos intermediarios que sea po­
sible. 

Luego rlespués, Patagpnia no será ni .en muchos añós co­
mercial sino por accidente; tiene funciones determinadas de 
productora, sobre todo en el ramo de ganadería, pues excep­
tuando el Chuhut, la agricultura no prospera en ella aÚll. Los 
temores que por su comercio se abriguen, son extemporáooQs, 
y pensar en proteger á los almaceneros y tenderos, es curarse 
en salud. Ya se protegen ellos solos .... 

-Verá usted-me decía un hacendado de Santa Cruz,-verá 
usted cómo las provincias colonizadoras como Santa Fe, se 
oponen á que nos den los puertos libres, poniendo de relie\'e 
razones que no son las verdaderas. 

-¿ Por qué? 
"":'Porque no les conviene decir la verdad, y hacen lo que 

dice el cantar criollo: hacen como el teru-tem 

que chilla lejos del nido 
pa que no encuentrelllos huevos. 

-¿ y cuáles son las razones verdaderas? 
-Una, sobre todas: que si se declararan estos puertos li-

bres, todos los colonos que hoy sufren al norte por la péri!ida 
de sus cosechas, etc., se vendrían inmediatamente aquí. ... 

-Puede que acierte usted. 
-Estoy en lo verdadero, y como decia La HOllradez "los 

hechos me justificarán., .. ." 
He sabido después que, en erécto, las provincias agriculto­

ras se opusieron en el seno de la convención, por medio de sus 
representantes, á las franquicias de los puertos patagónicos, 
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logrando que no se les dieran. Pero aunque esa oposición no 
triunfara la exigencia injustificada de las ya formadas y cons­
tituidas ~rovincias del norte, hubiera hecho muy difícil, si no 
imposible, dar ese decisivo impulso á los territorios del extre­
mo sur. Pretendemos servirnos de la experiencia de Estados 
Unidos. y no acertamos á imitarlos en aquello que ha coopera­
do con más eficacia á su engrandecimiento, como las extraor­
dinarias facilidades que dieron para poblar sus comarcas de­
~iertas, y la absoluta libertad de que gozaron sus primeros hahf­
tantes. Aqui todas son trabas, y cuando el pionecl' se lanza por 
fin á aquellos incultos y pobres cumpos, después de vencer 
dificultades sin cuento, encuentra en las autoridades el mIsmo 
afán de gobierno á todo trance que viviendo en un centro de 
civilización. 

y repito que no son aquellos hombres del mismo corte que 
los que trabajan en nue~tras provincias: la necesidad les hace 
aguzar el ingenio, y la lucha tenaz por la vida, los prepara !lara 
todas las tareas. 

Uno de Santa Cruz, llamarlo Charles Ross, realiza la sintesis 
del colono patagónico. 

Este individuo, que habita el territorio desde hace muchos 
aiu:;s, comenzó á abrirse camino en las condiciones más preca­
rias que imaginarse pueda. Para adquirir un caballo, no te­
niendo dinero disponible ni de dónde sacarlo, dió al que se lo 
vendia, por ochocientos pesos de trabajo (1). Ross es al mislilo 
tiempo herrero, carpintero, mecánico, maquinista .... y hoy 
alquila su caballo Tucu-Tucu, á tanta costa obtenido, por bo­
tellas de coñac ó de ginebra, nunca por dinero .... Como él hay 
otros, y los antiguos colonos que vinieron del viejo mundo sin 
saber palabra de la nueva vida en que iban á iniciarse, se han 
convertido en camperos, jinetes y cazadores que corren el aves­
truz y el guanaco (') cual si hubiesen nacido en plena pampa, 

(') Un caballo inferior. un mancarrón. cuesta aun hoy en Santa 
Cruz. Gallegos o Punta Aren ..... 1 cien pesos nacionales! En tiempo en que 
Ros. obtuvo el suyo. los caballos escaseaban más, y eran por lo tauto 
mas caro~. 

En cuanto á los ochocientos pesos de trabajo. deho ailadir que un 
peóT~ cualqu.lCra gana sesenta pesos mensuales por lo menos, amén de la 
comida. ASl, no es extrailo verlos usar excelente ropa interior. llevada 
de Europa y que les cuesta relativamente poco, por no pagar derechos . 

. (') El 5el)or Onclli, miembro de una de las comisiones de limites con 
Chlle, que conoce a fondo ~ran parte de la .Patagonia, que hace poco ha 
regresado de una eXJlloraclOn y que JIImedlatamente emprende otra en 
busca de la SUbcoffilslOn 9', que se cree perdida, me suministra datos in­
teresantes .ac~rca de la matanza de guanacos por los indios tehuelches. 
t .Esto~ JIIdlos. que actualmente se han refugiado al noroeste del terri­
orlO. a andonando sus antiguos paraderos (ajhen), hacen grandes cace-
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y se han avezado de tal modo á las necesidades .de aquella exis­
tencia solitaria, que hoy se bastan á sí mismos, y pocas veces 
tienen que recurrir {l extraño auxilio. Sólo reclamarían la 
acción de un gohierno, para libertarse .de enemigos tales como 
los cuatreros, yeso simplemeIUe porque no se les permite to­
marse justicia por su mano, porque poco les costaría, como á 
los primeros habitantes del Far West, formar li/!,a para perse­
¡mirlos y ahuyentarlos. 

Uno de estos cuatreros, Asencio, no deja de ser original. 
Hace sus incursiones dos veces al año, sin que la policía se 

preocupe mayormente, y roba caballos, ovejas, cuanto encuen­
tra á mano, para volver después con toda tranquilidad á su 
escondite y prepararse para el malón siguiente. 

Esto viene de tiempo inmemorial, y parece que continuará 
por largos años todavía, con gran detrimento de las ovejas, 
en balde tan prolíficas ("). 

Otro de los apuntes de mi cartera, h8chos á bordo, después 
de la excursión por Santa Cruz, dice: 

" He visto pocos indios tehuelches, y los pocos que he vis­
to están tan asimiladtJs á las costumbres comunes á nuestra 
campaila, que no pueden considerarse ya como genuinos':' ! 

Sus costumbres, su físico, hasta sus mismas creencias reli­
giosas están bien diseñadas por los muchos exploradores de 

rias de ~nanacos. en la forma de acorralamiento'que ha de!'cripto Darwin 
(Vol/age d'"n natuI'aliste. pág. '178) o empujándolos hacia alguna que­
brada sin salida. 

El seHor Onelli me afirma que los indios han sacrlficado este ailo v 
solo In campos del r.llUbut. sesenta mil guanaquitos de la ultima paricioñ. 
cifra que á muchos parecerá extraordinarIa. si no excesiva. 

Pero lo. tehuelches tieneJl, una tradición segun la cual es el guanaco 
su "erdadel'o cuerno ele Amaltea. Dice la leyenda que. cuantos más gua­
nacos maten. más habra". de modo que no puede detenerlos en la matan­
za el temor ó la previsión elel dia siguiente. 

y como en las quebradas inaccesible~ hay todavia millones de guana· 
cos no perseguidos. claro esta que consigeraran verdadera la leyenila. por 
ll1uchos ai\os aun. 

(O) He oido poner en duda la facilidad de llevar ~vejas rle Malvinas i 
la P'ltag-onia. Hasta se discute su bar~tura. 

Ahora hie-Il; l\Iah-inas tiene campos muy pobres. que no purll~n sopor­
tar numerosos rebaiios ~in detrimento de tos mismos, y los hacendados 
tratan de mantenerse en una cifra prudencial, para no exponerse :r per­
derlo todo. 

El Pl'ecio de una buena Q\'eja es alli. como máximum. de seis chelines. 
Los capones se venden de cuatro chelinef! cuatro peniques a cuatrO 

chelines seil~ penillues. en muy buen estado. 
Los compradores de ovejas gozan siempre del uso de la carne de ca­

pón mientras eslán en puerlo. y un capón de regalo por cada tantas ove-
Ja" que adquieran. . ' 

Puede inducir en error. el hecbo de que en Punta Arenas sea caro el 
ganado ovino. Por otra parle. y .. contra la creencia general. todo suele 
ser caro en Punta Arenas. • 

ASl. ]JO 1'0 ejemplo .. yo he pagado sesenta centavos argentinos por un 
par de huO\'os de jlialhna. 
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Patagonia. una vez desvanecida la leyenda de los gigantes que 
inventó Pil\'afeta, y que repitieron tantos. 

El fantástico historiador de viaje de l\Iagallanes, los decía 
de cuatro varas de estatura, invención que corre parejas con 
la de que los tehuelches halllaron con el diablo, casi en pre· 
sencia suya, con la de que los pájaros del Pacífico se meten 
dentro de las ballenas, y con la de que un rey americano tenía 
dos perlas como huevos de gallina.... , 

Son efectivamente altos, llien formados, fuertes, y el qui­
llango que constituye su único traje y que llevan como manto, 
no sin cierta gracia, los hace parecer-de mayor estatura, como 
sucede con cuantos usan ropa 'talar. Son dolicocéfalos, es de­
cir, tienen el cráneo oval en la parte' superior, y más largo 
que ancho. Viven de la caza, en que demuestran gran habili­
dad; su inteligencia es clara, sus costumbres sencillas, y sólo 
la civilización que les ha llevado el alcohol asesino, ha podido 
hacerlos degenerar. Pacíficos y bondadosos, han sido los 
amigos de los primeros europeos que visitaron la Patagonia, 
con quienes comerciaron, y á quienes sirvieron en muchas 
ocasiones. Los primeros navegantes-después de llagallanes, 
-los encontraron ya con caballos. 

Respecto de ellos dice Darwin: .. En tiempos de Sarmiento 
(1580j esos indios estaban armados de arcos y flechas que lue­
go han desaparecido. Ya también entonces poseían algunos 
caballos. Hecho curioso es éste, que demuestra con cuánta 
rapidez se multiplicaron los caballos en la América del Sur. 
Los primerol! fueron desembarcados en Buenos Aires en 1537; 
la colonia fué abandonada durante algún tiempo, y los caballús 
volvieron al estado s-alvaje; y en 15~O, sólo cuarenta y tres 
aiJos más tarde, ya se les encuentra en las costas del Estrecho 
de Magallanes !., 

En otra parte dice el sabio naturalísta: .. Sus grandes capas 
de guanaco (de los tehuelches), sus largos y flotantes cabellos, 
su aspecto general, les hacen parecer más grandes de lo que 
realmente son. Tienen por término medio seis pies de alto; 
algunos son más grandes; otros, pero en número muy escaso 
más pequeños. Las mujeres son también muy altas. Esta es: 
en suma, la raza más grande que se haya visto. Sus rasgos 
se parecAn mucho á los de los indios que vi con Rosas en el 
norte; tienen, sin embargo, un aspecto más salvaje y formi­
dable: se pintan el rostro de rojo y negro, y uno de ellos esta­
ba cubierto de lineas y puntos blancos, como fueguino. 

El malogrado Ramón Lista, en uno de sus últimos trabajos, 
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ha hablado bastante e.densamente de la curiosa leyenda que 
los tehuelches relatan como historia de su raza. Lista, que 
fué gobernador del territorio de Santa Cruz, estuvo muy en 
contacto con esos indios, tanto que llegó hasta vivir entre ellos, 
valiéndose de medios que no son para.contados ahora. 

Dice que tienen en su mitología un sér fuerte, sabio, bené­
fico, creador del universo, á quien llaman El-lal, autor de los 
tehuelches ó Tzónekas, que animó á las fieras que infestan el 
mundo, reveló al hombre el secreto del fuego, le dió armas" 
abrigo é ideas morales. El-lal llega á la tierra desierta, vence 
al puma, al zorro y al cóndor. Xo ha nacido; vivo le arrancú 
Nosjthej d¡)l vientre de la madre sacrificada y quiso devorarlo, 
cuando un roedor auxilia y esconde al niilo en su madriguera. 
El-lal, nómade, vence luego al gigante Cosha-e, pide la mano 
del hijo del sol y es burlado. Se metamorfosea en pájaro en­
tonces, y en alas de un cisne se aleja para siempre de aquella 
tierra ingrata. . 

Añade Lista que, según la tradición, El·lal procedía de 
Oriente, pero que también se le hacía aparecer por primera 
vez en la montafla. 

"Xosjlilej, padre de El-lal-escribe,-mata á su IDllj!lr, 
ábrele el vientre con tajante pedernal, y arranca al niñó que 
ansía devorar; pero en tan supremo instante siente un ruído 
extrailo bajo el suelo que se estremece, quédase ~uspenso )' 
olvida al niilO. 

"Aparece entonces TC¡'auel'l', el roedor, que coge á EI-Ial y 
va á esconderle en el sitio más recóndito de su morada. En 
vano ""osj/hej, repuesto de su sorpresa, intenta realizar su 
abotninable propósito: sus manos chorrean sangre, la cueva 
es profunda y estrecha. Arde en su mirada la cólera salvaje; 
grita con voz que repercute en los Andes; pero todo es inútil: 
el dios seguirá creciendo al amparo protector de la tierra. 

"Xosjthej vuelve los ojos extraviados hacja el cadáver san­
griento de su víctima. i Oh, portento! Cna fuente cristalina 
fluye del vientre herido .... Y pasan los ailos, y los siglos se 
suceden oí los siglos, y ahí está- frente á Teckel, camilft> de 
Ay-aike al Senguerr-el manantial maravilloso, Jenll'e, en 
cuyas aguas se han bañado muchas .generaciones de niilOS 
Tzóllekas. 

"Los prImeros años de EI-lal pasaron ignorados en la sole­
dad del desierto, El roedor fué su sostén, le enseñó á comer 
yerbas, le abrigó en su nidosIe lana de guanaco, le hizo cono­
cer los senderos de la montaila. EI-lal siguió creciendo, in-
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ventó el arco y la flecha, y muy pronto diú prinCipIO :i sus 
correrias vagabundas. Al volver cada noche á la cueva, lleva­
ba algún pajarillo cazado con sus armas divinas. 

_" Ten cuidado-le decía el roedor;-las fieras son hijas 
de la obscuridad. 

,. y El-lal se sonreía. 
"\.ina mailana iba siguiendo el borde sinuoso de un torren­

te; de repente le acomete un puma enorme .. \l'rna su arco, 
silba la flecha certera y va á herir en el ijar al cruel felino, 
que lanza un rugido pavoroso. Otro rugido le responde. El-lal 
se halla entre dos fieras, la una herida pero en pie, la otra, 
más temible aún, oculta en la maleza. El cazador está 'son­
riente; ni siquiera ha vuelto á armar el arco. Luego sigue su 
rumbo, trepa una colina, se acerca al borde de un río cauda­
loso, coge algunas piedras de su lecho, se aparta un tanto de 
la orilla, reune aquí y allá pequeños trozos de leña, "desmenuza 
unos, rompe otros .... y el fuego brilla por primera vez en la 
soledad de los campos. 

"f)tr~día mús que pasa. E1-lal ve un cóndor parado en la 
cumbre de un cerro. 

_" Dame una pluma de tus alas para poner en mi flecha. 
_" j Imposible! -le grita el pájaro. -Las necesito, son mi 

abrigo, con ellas hiendo el aire. 
" Insiste E1-lal, ruega, amenaza. 
_" j Imposible! j Imposible! 
"y el cóndor despliega sus alas, remonta el vuelo y ya casi 

desaparece en el espacio, cuando El-lal arma su arco son cui­
dado, suelta la cuerda, vibra el aire .... y el ave desciende en 
revueltos giros. ' 

-"¿Qué pluma queréis? ¿Qué pluma queréis? 
.. y liega á tierra con la garra entreabierta. E1-lal le coge 

del cuello, le arranca las plumas de la cabeza y le dice: 
_" j Vuélvete á la cúspide del cerro! 
.. El dios-hombre tiene ya la fuerza y la musculatura de la 

jl~ventud; ningún animal le resiste: el puma se le humilla, el 
condor le acompaña en sus correrías, el cóndor no le niega ya 
sus plumas. Todo está sujeto á su imperio. 

"Pero un día reaparece Nosjthej. 
_" Yo soy tu padre-le dice. 
"El-lal lo conduce á su antro, le enseña sus armas, sus 

arcos, sus flechas, sus tallados pedernales y sus hondas; le 
muestra sus trofeos, las pieles de los pumas, las caparazones 
de los armadillos gigantescos, las alas enormes de los cóndores. 
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" Después coge un hueso, extráele la medula y se la ofrece 
complacido.". 

"Transcurre algún tiempo. :'\osjthej es el amo; el héroe le 
obedece, pero un día se subleva contra sus mandatos y huye 
á esconderse en la montaña. Su padre le persigue .... Ya le 
alcanza .... El-lal se detiene un' instante, hiere la tierra con el 
pie, lanza un grito estridente, y el bosque, la selva enmaraña­
da, se alza como una barrera insalvable delante del colérico 
padre. 

"La tierra ya se ha poblado de hombres, y un gigante, 
Goshg-e, siembra en ella el terror y la desesperación. Cada 
noche des,l]larece algún niño. El monstruo devora, también, 
al cazador extraviado. El-lal sale en su busca, le encuentra en 
la linde de la selva .... Pero el gigante es invulnerable .... las 
flechas del héroe se astillan ó rebotan .... Las víctimas se suce­
den á las víctimas. El espanto no tiene límites. 

"El-la! toma entonces la aparienci!1 de un tábano, busca. 
otra vez á Goshg-e, se 'introduce arteramente en sus fauces, 
penetra en su estómago, híncale el aguijón. El gigante se re­
tuerce y lanza gritos nunca oídos, gritos que el viento arrastra 
por los eampos como la última amenaza del monstruo"" 

"Luego hay un lapso de tiempQ en que todo es vago ..¡ nlis­
terioso, en que todo se confunde y contradice. El-lal pierde 
casi por completo su carácter divino, toma un nueyo nombre. 
Su cabellera va sujeta á la frente con la vinelza indiana; el ha- • 
cha de piedra y el dardo aparecen en sus manos; su albergue 
es de ramas entrelazadas. Otros seres como él le acompañan 
por todas partes. Da caza á los guanacos, vigila en la noche. 
Tan pronto se le ve á la vera del bosque como al borde del 
mar. Es ictiófago, es carnicero" .. 

"Nosjthej se llama entonces Tkaur.- El roedor dormita en 
la cueva .... 

"Aparece Sintalk'n, guerrero poderoso y. sagaz. Lucha con 
El·la!. La sangre de los hombres empaña la tierra. Las bestias 
feroces vuelven á sus correrías destructoras.- Henace Goshg-e, 
más espantoso; su frel~te sobrepasa á los cerros más al!los.­
Hasta la misma :-laturaleza parece conturbada. El sol se obs­
curece, la tierra palpita en su corteza., el viento brama ince­
sante. El-lal ya no es .lios. Su boca blasfema, en su corazón 
arden todas las pasiones de los hombres. 

-" j Sintalk'n! j Si!ltalk'n! . 
"Este nombre resuena jI borde del océano y al pie de 1:1. 

montaña .... Pero el guerrero es vencido y aprisionado" .. y de-
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varado. EI-lal yuelye á ser omnipotente. Solicita en matrimo­
nio á la hija del Sol y de la Luna, pero éstos, no atreviéndo~e 
á rechazar abiertamente la alianza, se valen de un subterfugIO 
para no acceder al pedido; una sierva joven toma ~l vestido y 
el nombre de la niila; los emisarios de EI-lalla recIben y.con­
ducen al lado del héroe, quien descubre inmediatamente el 
engailo. Su voz truena entonces contra el Sol, y su arco le 
amenaza con sus flechas más agudas . 

.. Pero no termina aquí el mito tehuelche . 

.. Disgustado El-lal, va á alejarse para siempre del teatro en 
que se desarrolla su obra de dios y de héroe. Su misión ha 
terminado: ha hecho al hombre primitivo, ha purgado la tie­
rra de los monstruos que la asolaban·; ha echado la primer 
semilla de moral en el corazón de la criatura humana, y le ha 
enseiladoel secreto de la combustion y los rudimentos de la 
industria; le ha dado armas, le ha dado abrigo de pieles, le ha 
proporcionado albergue. Ha rcmoYido para él todos los obs­
táculos de la ingrata naturaleza, y le ha dicho: 

- i Anda ~ j El horizonte es tuyo! 
.. ~Ietamorroséase luego en avecilia, reune á los cisnes sus 

hermanos, pósase en alas del más arrogante de ellos, y en 
bandada rumorosa va á través de los mares, hacia el este, des­
cansando en las islas misteriosas que surgen de las ondas 
heridas por flechas invisibles. 

-" Allá, por donde andan los vapores, allá desapareció 
El-lal con los cisnes sus hermanos-me decía el anciano Papón". 

Esta confusa mitología, llena de saltos y lagunas, y que 
quizá necesite mayor comprobación, ofrece goran margen para 
el hombre estudioso, porque inconexa y todo como es, tiene 
vag-as reminiscencias de otras mitolugías y otras teodiseas. 
Cuando Ile¡memos á hablar de los indios de la Tierra del 
Fuego- de una de sus razas, sobre todo-nos servirá la pá­
gina de Lista para establecer puntos de comparación, no exen­
tos de interés positivo, é indicios fehacientes de afinidades no 

'comprobadas hasta ahora. 
Re¡Jito nuevamente que, entre los múltiples trabajos de 

Lista, los que yersan sobre los tehuelches son los que tienen 
más valor, y los que pueden tomarse con mayor confianza, por 
los medios de que se valió para entrar en las costumbres yen 
la intimidad de esos indios. Conviene, pues-ya que nI) he lo­
grado acercarme á ellos,-utilizar ese folle lo , muy escasamente 
conocido, según mis informes. Habla Lista: 

" Ambos sexos llevan en sí el sello peculiar á todos los pue-
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blos indígenas sudamericanos y éste es el de la tristeza. deta­
lle que se advierte al primer golpe de vista. Es un aire doliente, 
pesado, lánguido é indiferente á la vez, y sin que ello importe 
el querer hacer una frase, diríase que el tehuelche retrata en 
su semblante la desolación, 'la árida: monotonía del país en 
que ha nacido. Es poco dado a la risa, y cuando lo hace es á 
manera de estallido, anormal, como que su temperamento no 
se presta á tal manifestación. 

"De otra parte, he observado que conversan poco y con 
cierta indecisión, que en las horas aflictivas se convierte en 
balbuceo. 

" Dado este modo de ser, nalla tiene' de extraño que las ma­
nifestaciOlies lle sus nüs íntimas ale~rías, siempre breves, 
revistan un carúcler Ile brusquedad turbulenta y salvaje. 

"Estos indios no se sorprenden de nada; todo lo miran con 
la mayor ¡'ndiferencia, al menos aparente, y ni siquiera las 
obras arquitectónicas ó mecánicas más. notables despiertan en 
ellos si¡mos externos de asombro. El cacique Papón visitó 
conmigo, no ha mucho, el Río de la Plata; mas nada llel!'ó á 
alterar la fría serenidad de su rostro. Figurábame que todo le 
era conocido: ferrocarriles, monumentos públicos, instala(fio­
nes de industria. alumhrallo eléctrico. Lo único que llegÓ á 
interesar su curiosidad, fué la'pareja de elefantes del jardín 4e 
aclimatación en Buenos Aires. 

0_" i Oh! ¿. Cómo llamar ese animal grande ? ... Jú~leshk (lin­
do) - agregó en su lengua; y se queMi callado, girando su 
mirada á otra parte. 

"La expresión facial parece como que se comunicara al 
(',ueí'po todo; y esto que (al vez parezca absurdo á muchos, es 
para mí evidente. Observad á un indio que anda: su andar es 
vacilante, se inclina hacia el suelo, diríase que le abruman 
hondos pensamientos." 

Falta ahora. para que el lector Torme con<;epto acerca del te­
ltuelche, copiar modelos de literatura que el mismo Lista ofre­
ce, quiz{1 exagerando su nitidez, pero ciertos en el fondo, sin 
embargo, Son dos fílbulas. Una de ellas-la primera-I.\ co­
nozco pasada por la pluma de Fernández Bremón y con un 
personaje sustitulo del zorro; la otra, tan ingenua, no tiene, 
según mis impresiones, ulla analogía entre'los apólogos cono­
cidos.- Véanse, que será útil: 

"El ;;01'1'0 !I la pi~(lm,-Un zOl'ro desafió á correr á una 
piedra; ésta se excusó: 

-Soy muy pesada. 
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-Correremos cuesta abajo de este cerro- insistió el zorro. 
-80y muy pesada, pero .... guardáos de mi. 
-¿Alcanzarme? ¡Qué locura! Yo corro como el viento. 
-En fin, corramos-dijo la piedra. 
y el zorro partió como una flecha .... se echó á rodar la pie­

dra entonces, y de tumbo en tumbo fué á herir de muerte ;' 
su rival, que ya llegaba al pie del cerro. 

La se,l(unda fábula á que me refería, es la siguiente: 
" El zorro !J el pUlIIa.- Un puma se encontró al linde ue Uli 

pajal con un zorro muy donoso. 
(Es de advertir que éste tenía un vistoso copete en la cabeza). 
_ i Qué lindo adorno llevas, amigo mío! ¿ Cómo lo' has 

confeccionad'J? - habló la fiera. 
-Muy sencillamente: raspéme la cabeza con un pedernal, 

y luego introduje en ella las lin.Jas plumas de avestruz. 
_ i Qué admirable! Yo deseo someterme á la misma prne­

ha. ¿ Quieres tomarte la molestia de hacerlo por mí? 
-De mil amores. 
y el zorro comenzó á raspar el cráneo del puma hasta que 

lo hubo adelll'azado lo suficiente para quebrarlo de un sólo 
¡{olpe de pedernal. 

y murió el puma." 

XI. 

KIIIDlbo á Galleaolllo 

Acoll1l'aiJa ú este capítulo un plano de una parte del terri­
torio de Santa Cruz-la comprendida entre el río del mismo 
nombre y el límite argentinochileno, que .teja á la vecina He­
pública el sur de la Patagonia y todo el estrecho de l\tagallanes. 
Este plano, hecho sobre el del ingeniero Siewert, de reciente 
data, tiene por objeto dar á conocer la población é industria 
ganadera de esa interesante región de nuestro territorio. Para 
no llenarlo de confusos letreros, se ha usado en él de los l1I'l­

meros, cuya explicación va en seguida, y sólo se han señalado 
los lotes de la concesión Grünbein, para que el observador 
pueda abarcar de una ojeada el modo como ge han desflorado 
aquellos terrenos: los lotes elegidos, y que hoy pertenecen, ya 
á Grunbein, ya al Banco de Amberes, están encerrados por 
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líneas rectas; la ·men.sura de eRas posesiones, acaba de se 
aprobada por el Gobierno. . 

Pero antes de continuar, eonsignaré las notas explicativas 
referentes al plano. 

Núm. I-EstableCimiento de la conc,,"ion Pie,(rahuena, con 8 <Í 10.000 oveja, 
más Ó Inenos. 

2-Mr. Johnson, .000 vacas. 
3-León Pouchet, .000. 
J,-Señor Cressard, 4000. 
5-Kurtz y Wahlen, 15.000 ovejas. Hay en e~e rampo hacienda alzada: 
r.-Enrique L. ReJnard.12 ovejas. 
7-ES1.ancia de Manuel CoC'onel. uno de lo!" primeros pobladores elel 

lC'l'l'itol'iú, quC' ha estad" en cuntinuo t:ontacLO con los indios y Cl)~ 
no~p, tOlla la Patagonia desde ('} Rio :\cgl'O al estrecho de MagaJla­
Iles. Ha vivido con lo~ indios mú~ 1If' quince aüos. y hoy Cllrnta t1~ 
65 a 70 de edad. No posee gran númf'l'n Uf:' hacif'nda~. 

8-Pearson y Patlers,:m, 2000 ovejas. 
~-Smioth, 8000. 

lO-Puesto de Contrcras. con 500 Yaca!. Las sulleomisiones de limite 
acostumbraba'1 proveerse alh de earn~. 

It-,Puesto de Coronel, con.looo ovejas. En los alrededores bay li.el))"e. 
patagonicas, ó mejor dicbo agutíes. 

12-Pucsto de un oriental, llamado don Tomás, con 1000 ovejas. 
13-Gnilla\lrne, pequeña población sin animales todavía. 
I'-Aullone, ex secretario de la Gobernación de Santa Cruz. puesío ton 

6000 ovejas. 
Hi-Guillaume, francés, estahlecido alh .desde hace muchos años. Tiel\o 

8000 ovejas procedentes del Río Negro, 300 vacas y 300 yeguas. 
;"41 16-Montes, espallol, 20.000 ovejas ó más. Un poco mas' arriba, sob ... · 

la costa del AUantico, hay pasto fuei'te J .abundanle. 
I7-JamesQll, australiano, 2000 ovejas. 
IS-Terrenos inbabitadosj algo mas al sur hay dos grandes lagunas lit! 

agua dulce, que se unen en la época de las creci"llles. 
"19- Fernandez, espallol, 4000 ovejas. 
20-Establecimiento de varios peQl1etio. hacendados con un total de 

1'lOO ovejas. 
21-Riquez, oriental, 6000 ovejas. 
22-Urbina, 5000 id. 
23-Retlman y Woodmann. sobr. el'cerro Gllar-Ayken. 'Xl.000 Id. 
2!,-Felton, 18.000 id. . 
%-HaUi<lay, 12.000 íd. 
"..lG-Rlvcil'a, 10.000. Esl.O~ ea':mpos eSLan cubicl'los dp lnata negra, pastn 

fuel'Le y ,le huen engordo para los animale~. Sobre la coslly sin 
"Ulllt~l'o. ocupando el callo BlH'n Tic"lmpo. rstü pI rstablecimiento de 
Rud,l, 'con "10.006 oveja, 

'!7'- Meyer, 12.000 Id. 
~8-))ougla8, 12.000 lll. 
'l'J-ROIlX, 2000 vacas. 
30-Noya y Otl'OS, 7500 oVI'ja~. 
:lI-·ROllX, OOOp id.' • 

Hotel y )lo~.la eJl el IHL,.'tlel GII;\l·-Ayken. 
:~'.!- OJ'an rampo ahl.nlbl'adCl ,le lo~ SN)tll'rs llalllillun ~ ~a\lndel"', 
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ceses. con un plantel d(' IO.OOLl o,'ejas, que. pifm~all ¿\uw€,l\ta¡' ¡lIt 

duciendo mayor número de animales. 
:"UIU. 33-Establecimi~ntos de Bart.\etl y de MolesworLh, r~'" \0.000 oveja" 

cada. uno. 
:H-Establecimirnt.u dI" MOlllt':-\, ('.0 n ullas tO.Ooo oyeja.~. y campo de Cr.­

lestino Hou:-;qllcl, ron h:lcit~llda vacuna ht'l.via., c.omlluesta de 3000 
c.abezas, IIlÚS () mrllo:-;. 

3,"')-Clark. GOOO oYeja~. 
3&--Bitsrh, 600') ¡d. 
37-Ebrrbardt, 20.000,,1. 
38-Cark, GOOO id. 
39-G. Saunders. 12.000 ,,1. 
40- Ross, :/'JOO ¡d. 
IoI-Scott, ()()Oú. y Grant. 3000 ,,1. 
-'d-Hamilton y Saunders, tO.Ooo. 
13-Grandes bosques de hayas ant.artica. •. n"y aU¡ IIna puntita de ove­

jas del señor Lemaitre. 
H-\Voods y C·" que poseen una inmensa zona de tCl'reU(I. Tienen ~ni 

más de 10,000 ovejas, pel'o no he podido pl'ecisar el nÍlm(~:-

Una de las casas de comercio más importantes del territo­
rio, me facilitó la lista de los principales hacendados, propieta­
rios y arrendatarios de tierra, aigunos de los cuales no figuran 
en el plano adjunto, ya por estar establecidos al norte del Santa 
Cruz, ya por no haber obtenido en tiempo oportuno informes 
fidedignos á su respecto. Son los señores: 

Aubone; Alonso, Martín (Deseado) ; Auvern, Tomás; Bous­
quet, Celestino; Bresca y ca.; Ilarreiro; Braun Moritz; BraUll, 
Gameron y Lippert (San Julián); Burlotti, Eugenio; Clark, 
William; Coronel, Manuel; Clementi, Máximo; Dobree y Cres­
sard (comerciantes en Punta Arenas también); Eberhardt; Fel­
ton, Herbert; Grant, Roberto; Game y Catlle; Guillaume, Au­
gusto; Halliday. Williams; lIamilton y Saunders; Hope, W, 
(San Julián); .Jameson; Jcnkis (IJeseado); I(ark y Oxenbruj; 
lIurgmeister; Me Gcorge; ~Iolesworth; Montcs, Josú; No ya, L. ; 
Nees, William; Nash; ['atlersoll, flonald; Rivera, Victoriano; 
Rieques, Juan; Rudd, .Juan; Reynardo y Greenwood; Magan; 
Suárez, Rodolfo; Scott; Smith, Juan; Ul'bina, Pedro; Woodman 
)' Redman; Van Praet; Wallace, Williams (San Julián); Wahlen 
y Kurtz, etc., etc. 

Puede observarse bien aqui lo que queda dicho en el capi­
tulo anterior acerca de la población de Patagonia (') y los ele­
mentos de que se compone su plantel en la actualidad, tenien-

(') El anciano fundador de la colonia gale1lse del ChubuL ha ido ult.irna­
mente, segun mis noticias, al principado de Gales, on bu~r.a de nuevos colo­
no •. Los galenses comienzan ya a colonizar Punt" Ninfas. 
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(lo en cuenta tamhién que los hacendados ingleses prefieren 
muy á menudo llevar sus peones y capataces de Inglaterra, 
desconfiando mucho- y no sin razón-de la ac.tividad de los 
hijos del país. 

y se habrá observado tambit:n la forma de población de ese 
pedazo de territorio, que si bien es más densa hacia la costa, 
no desaparece sino muy poco <Í poco hacia la cordillera, en.cu­
yos primeros contrafuertes y inmediaciones de los lagos, 
hay todavía 'algunos establecimientos, como uno de Carpente\" 
con 3000 ovejas, otro de 1\ ark con 5000, un tercero de Eberhardt 
eon 4000 etc., que no figuran en el plano. Poco tiempo más, y 
sr verá el efecto de esos jalones plantados en el desierto, y que 
invitan á que otros vayan á ubicarse entre ellos, disminuyen­
do las distancias y aumentando los recurdOS de aquella zona. 

De la concesión Grünbein ~ qué puedo ailadir á lo que ya se 
ha dicho en todos los tonos? La elección que ha presidido á In 
ubicación de los lotes, está bien patente en el plano. Se ha se­
leccionado todo lo mejor, se ha desdeilado lo mediano y lo ma­
lu, y se ha quitado el mérito á mucha tierra que pudiera te­
nerlo si contara con las aguadas que le servirían con una di­
visión que consultase más el interés común. 

En fin, eso está hecho, y parece que sin remedio, aunque 
semejante modo de ubicar tierra no tiene precedentes sino en 
la República Argentina; ahora lo que importa es que no se re­
pita esa desastrosa errata-quiero llamarla así-en las nuevas 
zonas que van á abrirse á la civilización. 

De los terrenos de la concesión Grünbein, los mejores son 
los del oeste, situados casi sobre los lagos Sarmiento y Mara­
villa, al norte del seno de la Ultima Esperanza. Estos campos, 
excelentes para la ganadería, pertenecen hoy, en gran parte, 
al Hanco de Amberes, y ocupan el vasto cuadrado que se ve 
en la parte alta del plano . 

.. ~Desde nuestra partida de Santa Cruz el tiempo uos favo­
reció, como en las anteriores singladuras. Holó algo el Villari­
no, molestado por el viento de tierra y un poco de mar 'de fOIl­
do, pero sin llegar á mayores. La vida á bordo ora tranquila y 
plácida. lbamos más solos, cada vez más solos, dejando no sin 
cierta vaga melancolía muchos compaileros en cada puerto, 
especialmente en Madryn, que es de mucho movimiento de 
pasajeros, y en Santa Cruz, donde acabábamos de sep[lramos 
de la comisión del doctor Moreno. :\iladíase á esto !tI falta de 
noticias de Buenos Aires, que ya se dejaba sentir, produciendu 
en tOd~sl?s no avezados á esos viajes, un desasosiego no por 
lo reprimido menos sensible. 
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--j Bah! Telegrafiaremos en Punta Arenas .... 
-En Punta Arenas no hay telégrafo. 
-A Buenos Aires no, pero á Santiago .... \' haciendo retrans-

mitir desde allí los despachos .. .. 
-:'io hay telégrafo á Santiago .. .. 
.\0 lo hay, en efecto, aunque aquí se crea generalmente lo 

contrario, tanto que yo iba convencido de ello, y esperaba po­
der comunicarme desde el Estrecho con la dirección del diario 
y con los míos. Es tan natural que no se deje completamen~e 
aislada del país una zona que le pertenece, y que tiene impor­
tancia real, política y comercialmente considerada, que atri­
huíamos.á los vecinos más actividad de la que nosotros hemos 
demostrado .... y demostramos; lJOrque todavía es dificil que 
aprovechando todo el verano próximo y trabajando firme, ([ue­
de tendida la línea. establecidas las estaciones y en aptitud de 
funcionar el telégrafo. Ahora, la correspondencia con Buenos 
Aires es de una lentitu,d desesperante.'pasando los transportes 
una vez por mes, cuando no más, (') una carta no obtiene con­
testación sino sesenta días después de escrita .... Patagonia está, 
pues, más lejos de Ruenos Aires que la misma Europa . 

... . La falta de noticias, el aislamiento en que uno se encuen­
tra en Patagonia, es lo que hace desagradable un viaje qu'e en 
otras condiciones sería de placer, annque la costa, árida y tris­
te, tenga muy poco de pintoresca. La monotoní~ de aquellas 
tierras, ora pedregosas, ora cubiertas de arena, siempre con. 
escasa y pobre vegetación, es un prólogo que prepara bien el 
ánimo para los cuadros sorprendentes que han de verse des­
plJés. Y el mar, como si se diera cuenta de la poca variedad 
del paisaje, se esfuerza en cautivar la vista, combinando sus 
más curiosos juegos de color, y excediéndose á sí mismo en 
las auroras triunfales y en las sanguíneas puestas de sol. 11 
mar es, por sí solo, un espectácuIo altamente sugestivo: invita 
á meditar, aclara las ideas, permite conceQtrarse y hacer sín­
tesis de lo que se ha observado. En él se suprime con la ima­
ginación el estrecho límite del barco, y el pensamiento flota 
libre en la inmensidad. Todo contribuye á e&te resultade, des­
de la falta de preocupaciones materiales inmediatas, hasta el 
mismo á veces cuasi cariilOso cabeceo del buque mecido por 
la ola. El movimiento del agua, la luz que ia colora, el cielo en 

(.) Despues de disL"aol' al vapol' Santa CI'UZ que hacia 01 .""vieio de 1 
sur. para mandarlo i. ElIl'OI"" eLEsLado lIIayor acaba de ocup,u' al Villal'ino 
y el l° de Mayo en oh'as rlln(':itH~!!"\. El 1.'iempo no ha comenzado ~U~ viajes. 
Saquese la consecucneia.. 
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que pasan, ya lentas c·aravanas de nubes, ya escuadro~es lan­
zados en rápida carrera; el aire que juega con la vela o con el 
gallardete, las aves que revolotean sobre la superficie móvil, 
diezmando los bancos de crustáceos ó de pececillos, son ele­
mentos siempre iguales y siempre nuevos, de un cuadro que 
se pinta en el espiritu y que reclamanuo una atención vaga y 
soñadora, permite pensar, Y sugiere nuevos rumbos á la idea. 

Aquella tarde el Atlántico estaba bravo; ues,le lejes corrían 
bacia nosotros hatallones de ol:ls coronadas de espuma, que 
cortaba el Villarino, más gallardo que nunca, moviéndose de 
proa á popa, de popa á proa, con movimientos de corcel brioso. 
De pronto, con fragor de hojaS sacudidas por el viento, una 
salpicadura de espuma blanca entraba por delante, se estrella­
ba contra la casilla del timonel, bifurcábase por babor y estri­
bor, corría largo trecho, dando un tinte obscuro á las maueras 
claras de la cubierta, y Ilegaha hasta la popa, arrastrada por el 
viento como fresca y salada llovizna ... 

Todos los pasajeros estaban en la cámara. Ya se veía la cos­
ta, más accidentada allí, con médanos y serranías. cubiertos 
de pasto fuerte, y donde pacen numerosas ovejas, desde el 
Santa Cruz hasta el Coy Inlet, hasta el cabo Buen Tiempo, has­
ta la punta Dungeness. El río Coy es una arteria de mucha 
importancia, cuyo curso no se conoee todavía sino desde 
el meridiano 7i o 30', que tiene numerosos hrazos y va á 
echarse en el océano en el paralelo 5i o, á poco más de 
medio grado al norte de Río Gallegos. Se le llama allí 
generalmente el Coile, adulterando el nombre como lo hacen á 
veces hasta los mismos hombres de ciencia. Darwin, induci­
do en error por la pronunciación inglesa, y como Fitz-Roy tam­
bién, llama C/wpat al río Chubut, y escribe Tomleel, Tapal­
yuen, etc. Esta ortografía subsiste eulas traducciones al francés 
ue sus obras, perdiéndose así hasta el parecido de la pronun­
ciación, como sucede, por ejemplo, con Walleechl.l (hualichu), 
que todavía en inglés ee pronuncía de una manera análoga á 
la tehuelche. Aquella región está cruzada por una verdadera 
red de corrientes de agua, aunque aquí y allí no faite una que 
otra travesía sin recursos. Los campos mejoran hacia la cor­
dillera, y sobre ella comienza el bosque de árboles corpulen­
los, recurso inapreciable para los futuros pobladores de la co­
marca, como lo serán las minas de lignito que se encuentran 
sobre el estrecho de Magallanes y suben hacia el norte, pre­
sentándose en todos 10B territorios, incluso el Neuquen. El 
combustible no abunda hacia la costa, y los tehuelches usaban 



n1J~lDo Á GALLEGO~ 105 

la leña de !/l1anaCO, de la misma procedencia de la leña de 1)1'I~.ia 
utilizad~ en la provinc.ia de Buenos Aires, y facil de obtf\ner 
por los grandes montones de estiércol que forman esos anima­
les. acostumbrados {L usar una sola 'manera. 

Y, ya que hablo de IlUano, recordaré que lo hay en bastan­
tes cantidades á lo largo de la' costa patagónica y en algunos 
islotes. Desvelos es uno de los puntos más ricos de ese abono, 
pero parece que el producto no es de muy buena calidad. E .. 
curioso f\l aspecto que suelen pi'esentar esos depósitos blan" 
cos, sobre todo si, como en Deseado, se destacan como grandes 
parches de cal sohre las peiHls obscuras, casi neg-ras. 

lIace algunos ailos el transporte "\'marino sorprendió y 
apresó en Desvelos á dos buques' que se ocupaban en cargar 
huano, contra lo que manda la ley, quitándoles más de tres­
cientas bolsas llenas del producto, que dejó en el mismo puerto. 
Pero no pOr eso dejan de ser explotadas las huaneras, y en toda 
la costa se piratea y se pesca sin mie<io del castigo, pues los 
transportes nacionales no tienen interés en perseguir buques 
cuya captura es difícil por lo veleros y el poco calado. cu'and o 
nunc~ se obtiene el prometido premio por1iibuena presa .... 

Lobos, cazones, huano, ballenas. peces exquisitos,'marjscos, 
nada falta en aquellos mares, aunque escasee en ciertos puer­
tos: en otros, en cambio, se presentan con sorprendente alJUB­
,lancia, y es realmente raro que todavía no se haya formado 
una empresa seria-la de bahía Crakes tuvo la mala suerte que. 
!le !labe-para la explotación de la pesca 'en grande escala y la 
fabricación de conservas. Pero ya vendrá todo eso, cuando se 
cuente con un servicio regular de comunicaciones, y Patagonia, 
hoy exclusivamente ganadera, se prepare para la industria, 
acercándose más á los mercados de consumo. Para ello es 
necesario que el Gobierno se preocupe de aquellas regiones, y 
,{ue cese de ser cierta la siguiente observación de Martín de 
:\Ioussy: • 

"Las tentativas de colonización ejecutadas desde 1580 hasta 
1782, tenían por objeto principal garantizar aquel pedazo de 
territorio contra su ocupación posible por otra nación." • 

Tan poco caso se hace aún de la Patagonia, que la frase del 
geógrafo francés parece escrita hoy mismo, tal es su actuali­
dad .. , Pero no se ven indicios todavía de que comience á va­
riar ese estado de cosas, y si no. fuera porque aquellas comar­
cas tienen una gran Yitalidad propia, estarían tan desiertas 
('omo hace IIn siglo. • 

No lo están hoy-lejos de eso-y todo el que recorra el terri-
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torio del río Santa Cruz hacia el sur, se sorprender:l de su pro­
g-reso rápido aunque extraoficial. 

Un proyecto de excursión-que tuve que abandonar después, 
porque hubiera implicado renunciar á la visita á Tierra del 
Fuego é isla de los Estados, pero que recomiendo á los que 
vayan con tn,is tiempo á la l'alagonia Austral,-tenía el si­
I'uiente itinerario: 

De Galleg-os por el valle que cruza el rio, hasta los canales 
del oeste y ella¡.(o ~Iaravilla-una cabalgata de OcllO dias ;-dé 
allí á la comisaría de ~Iollesworth, situada al sudeste, y luego 
al establecimiento de Bonvalot, para seguir después á la estan­
da de Saunders, y llegar á Punta Arer,as pasando por la gar­
¡.(anta formada entre Otway Wather y el Estrecho de l\IagaUa­
nes, y en que muchas cartas geográficas sitúan equivocada­
mente la cordillera. Esa garganta es, por el contrario, un bajo 
salpicado con numerosos charcos de agu,., restos sin duda de 
un viejo canal. 

La excursión es cómoda y f¡icil, por lGS abundantes ele­
mentos con que puede contars'e, el carácter servicial de los 
hacendados <le la región, y la benignidad del clima durante 
los meses del verano. Según se me ha informado, aquellos 
campos son excelentes, y los paisajes muy hermosos, sobre 
todo cerca de la cordillera y en el lago Maravilla, que al decir 
de cuantos lo han visto, tiene muy merecido su nombre. 

La más desagradable de las peripecias que puedan ocurrir 
al viajero en ese trayecto, será el encuentro con algún puma, 
como le sucedió al Dr. Moreno en el río que llamó Leona en 
recuerdo del peligro corrido. L08 pumas, en efecto, llegan 
muy al sur, para no 'detenerse sino ante la barrera que les 
forma el Estrecho. Pero no son muy temibles. Sólo atacan al 
hombre cuando se ven acorralados y no pueden huir; entonces 
esgrimen furiosos la zarpa y el colmillo . 

.. Este animal-dice IJarwin-habita las comarcas más diver­
sas; se le halla, en efecto, en las selvas ecuatoriales, en los 
desiertos de Patagonia y hasta bajo las latitudes ¡¡3 y 54°, frías 
y húmedas dA Tierra del Fuego. He observado sus huellas. en 
la cordillera de Chile central, á una altura de 10.000 pies por 
lo menos. En las provincias del Rio de la Pinta, el puma se 
alimenta principalmente de venados, avestruces, vizcachas y 
otros cuadrúpedos pequeílOs. Rara vez ataca á las haciendas 
y caballos, y menos aún al hombre. En Chile, por el contrario, 
destruye muchos po trillo s y terntlros, probablemente á causa 
de la escasez de otros cuadrúpedos ... Se afirma que 01 puma 
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mata siempre su presa salt(lndole sobre la cruz y tirando hacia 
d con una de sus palas, la cabeza de su víctima, hasta rom­
perle la columna vertebral. He visto en Patagonia esqueletos 
de guanacos cuyo cuello estaba dislocado así. .. 

Según los habitantes de Simta Cruz, el procerlimiento del 
]luma es otro, aunque se parezca al descripto por Darwin: salta 
sobre la grupa de su presa, y el solo golpe de su caída basta 
para descuadrilarla, y reducirla ála inmovilidád. 

El ingeniero Siewert, me dice que ha encontrado numerosos 
pumas en los cerros del sur de Gallegos, habitando en las eue­
vas naturales que allí existen. 

Entre~anto, íbamos acercándonos á Gallegos, y al mismo 
tiempo al desenlace ó cosa así de la novelíta de miss Mary. 
Un indiscreto-que nunca faltan-se había preocupado de veri­
tiear en Santa Cruz la exístencia del novio. Sí, lo había, el 
hecho erá indiscutible. Pero no reunía las condiciones con 
que lo exornaba la fantasía de la joveg, por lo menos según los 
informes del indiscreto 'en cuestión. Hombre de carne y hueso, 
ya un poco maduro, con escaso capital, mayordomo y no pro­
pietario de estancia; desvirluábase un tanto en nuestro con 
cepto, antes muy alto, por las reflexiones que sugería aq\lella 
mujer haciendo viaje tan largo en busca suya. ' 

-Ya estamos cerca. miss Mary. 
-jOh, sí! 
y reprimió un suspiro mientras buscaba eon la "ista (1 su. 

caballero accidental. . 
Eramos varios los que seguiamos con interés el desarroU" 

d!), ese drama sin peripecias ni golpes de efecto, tan humano 
en su sencillez como pOl'O teatral, y no era posíble rehuir el 
comentario. 

-Me parece que esta mujer no se casa, decía uno meneando 
la cabez;l con aite perplejo. • 

-Lo que nos importará á nosotros que. se case tÍ no .... re­
plicaba un segundo, que sin embargo estaba dedicadísimo (1 la 
observación. 

-Sería lástima, porque esa joven es muy correcta, y·su po­
sición se haría difícil si no se casara .... 

-j Bah! Es inglesa, y si no su' cónsJll de Punta Arenas, 
cualquier compatriota la reintegraría á BU tierra. Los ingreses 
se ayudan tanto eutre si como .tienen poco en cuenta á los de 
otras nacionalidades; los argentinos inclusive .... 

En estas y otras pláticaiS llegamos á la entrada del río Ga­
llegos, entre el cabo Buen Tiempo y la Punta Loyola. Esa en-
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trada es más pintoregca que la de los otros puertos visit~dos 
antes. A uno y otro lado se elevan grandes barrancas cubier­
tas de pasto fuerte, que terminan al norte en un promontorio 
hastante alto. A lo lejos. al sur, se ve un sistema de cerros, 
llamados impropiament.e Los Frailes y Los Conventos, sin que 
nada justifique ni un remoto parecido. 

Esas montailas son de piedra y presentan en su interior tres. 
cráteres estriados, en cuyas paredes se notan todavía las llUe­
Has del fuego que debe haberse extinguido en una época rela~ 
tivamente cercana. Junto á esos crúteres principales hay 
muchos secundarios más pequeilos. 

La playa de Gallegos es de ripio, y bastante elevada, pues 
las mareas son tan poderosas ó más que en Santa Cruz. Cuan­
do fondeamos, frente á la capital más austral de la Patagonia 
argentina, en el puerto sólo había un pequeño buque fondea­
do, perteneciente á una de las casas de comercio de Punta 
Arenas, quP. tienen sucursales en nuestro territorio. Otros do!'\. 
buques varados y tumbados en la playa dah¡¡n al sitio un acen­
lo de tristez¡¡, un¡¡ not¡¡ melancólica y sugestiva. 

'\11. 

I,a eaplta. de Santa (;ruz. 

-Aquí, en Patagonia, se sale de un buque para entrar á 
otro. 

-Es mucha verdad. 
Ibamos á instalarnos en el hotel, recit\n establecido, y que 

P.S más confortable de lo que en aquellas comarcas pudiera 
esperarse. La casa, de madera, está dividida en varias salas 
y tiene también algunas habitaciones para huéspedes. per¿ 
tanto esa como las demás del pueblo naciente, están asimila­
das á barco, hasta por el olor peculiar que partiendo de la 
cocina se enseñorea de todos los rincones del edificio. 

Gallegos tiene unas cien casas, y quinientos habitantes 
más ó menos. De esas cien, la mitad son establecimiento~ 
comerciales más ó menos importantes, cuyo capItal en giro 
alcanzará á medio millón de pesos. Ha tomado mucho impul­
so de algunos años á esta parte, desde que se trasladó allí la 
capital del territorio, y /nacias sobre todo á las franquicias 
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aduaneras de que gozó bajo cuerda, y que incitaron á varios 
comerciantes á establecerse con casas de cierta importancia 
('omo la de Braune y Blanchard, la de Dobrée y la que acaba 
de fundar el seflor Jacobs, ex vicecónsul argentino en Punta 
Arenas. Las otras dos son, tambiéó, sucursales establecidas 
por comerciantes de la ciudad chilena. 

El palacio de la gobernación es una gran casilla de madera, 
cuyo techo rojo domina el resto, cón una nota más vibrante de 
color. Las calles, apenas esbozadas, son rectas- ó lo serán cuaI)­
do aumente la edificación,-y un ancho camino bastante bien 
tenido conduce del centro del pueblo á la playa. En los corra­
les ad yacentes á las casas, se ven animales domésticos, ga­
llinas, patos, avutardas, cuya presencia sugiere la idea de 
cierto bienestar, y aquí y allí, levantándose escuetas, las arma­
zones de nuevas casillas, anunciadoras de un progreso bastante 
rápido. 

También allí se oyen quejas amargils contra los transportes 
nacionales, "unque"la cercanía de Punta Arenas haga menos 
dura la situación, con algún beneficio para los habitantes y 
mucho para nuestrM vecinos del Estrecho, que acaparan aque­
lla clientela, le importan mercaderías, y le exportan lo~ pro-
ductos. ' 

Los transportes no lleyan carga para el puerto chileno, pero 
el íntercambio no disminuye por eso, como que v\lrios veleros 
de cabotaje y algunos vaporcitos hacen la carrera, cobrando. 
escaso flete (*), y resulta nlla yentaja p'ara productores y co­
merciantes, hacer sus operaciones por allí. 

Muchos de los que tienen que viajar á lluenos Aires, prefie­
re!l irse por tierra á Punta Arenas, y embarcarse en los grandes 
vapores que tocan allí tan á menudo . 

.... Hay un momento triste en esta vida de perpetuo examen 
!fue llevamos los periodistas: arribar á una síntesis, á una 
conclusión-después de haber, vislo,-es una tarea agotadora, 
una exacerbación del gasto nervioso, que produce un cansan­
cio excesivo, y que no rinde ni en líneas abundantes, ni én 
lineas eleg"antes, el esfuerzo que significa. • 

Ya en Gallegos, casi en el límite de la Patagonia argentina, 
me era imprescindible echar una ojeada general al pals que 
iba á dejar horas m¡\s tarde; y con la indolencia que en los 

(.) La.'i misma linea. do Vn,pÚl'ÜS del Pac.ifico acaba dPo l'obajal' úl valol' 
d,· los pasajes y fletos de MontQ.vidco iL Punta Arenas, convcncid<L de que, 
e!"oa resolución aumental'a nolaBlem('lnlf' Sil mo,·iminntn,· i r.aU"ia del lIe!-\­
IH'f'Stigio lir los tran~pol'tt1~ al':;!f'lltinn~. 
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largos viajes crea esa especie de cuna que se llama un baren. 
dejaba pasear mi fantasía por las vagas regiones de lo inmat,,­
rial y de lo abstracto. Patagonia era para mí,. en aq~el. m,,­
mento, una tierra geográfica, cuyo papel exclUSIVO se hmltalla 
á las cartas y á los textos, y cuyo. accitín no iba más allá de un 
ensueflo de novedades úridas y poco sugestivas .... Cuando uno 
de mis compaileroB de viaje, intelig-ente y claro, poniéndome 
la mano sobre el hombro, me dijo: 

-Ya sé ..... 
--Ya sabe usted .... ¿qué? 
Se sonrío, y repuso: 
- Ya sé lo que us ted piensa· .... Está preocupado en busca 

de una idea .. .. 
-Puede .... Yo mismo ignoro lo que me trabaja .... 
-La idiosincracia de Patagonia .... 
-¿Cómo adivina? 
-Las mismas causas determinantes, producen lus mismos 

efectos .... No es adivinanza, entonces. 
Callamos un instante, pero al fin mi curiosidad pudo mils 

que mi amor propio, y pregunté: 
-¿ y qué piensa usted de Patagonia '? 
m interlocutor se quedó perplejo, y no contestó. 
(;allegos, silencioso, se extendía á lo lejos, envuelto en la 

noche. Algún perro celoso ladraba á los marineros que cru­
zaban las calles. La paz tranquila del extremo sur de América 
envolvía seres y objetos,-y mi pregunta se ensanchaba, to­
maba proporciones de problema, agitaba sus enormes alas 
sobre el pueblo casi dormido. Y se repetía: 

-¿ Qué piensa usted de Patagonia? 
y mientras aguardaba la respuesta, ella iba formulándose 

en mi menle, clara y determinada, cuando el interlocutor, 
perplejo, buscaba las palabras para vestir la idea. Hecordaba 
los nombres de sus exploradores, sus trabajos científicos, su' 
esfuerzo, que pocos tienen hoy en cuenta; hacía revista de los 
viajes y la8 recaladas, cuando marinos valer080s iban á surcar 
aquellos mares, á vela, desafiando peligros que no desafían 
hoy los barcos de vapor. Asociaba los nombres de la cosla á 
los nombres de 108 que la visitaron cuando aquello parecia 
buena presa para las potencias marítimas. Soi1aba en el esta­
dista que hubiera hecho de aquellas comarcas un centro lluevo 
de civilización. Y en la exaltación creadora del pensamiento, 
repetla la aspiración desvanecida del maestro Zola, y á la 
amarga yno contestada frase de Pedro en la ciudad de los C"-



LA CAPITAL DE SANTA CRUZ 111 

sares y de los Papas, sustituía otra más lógica y más positiva 
y más real: "Una nueva América! Una nueva· América!" 

Entretanto, después de la pausa larga y sugestiva, mi inter­
locutor contestó: 

-Patagonia es hijastra. Tiene toda la voluntad de las hi­
jastras, descuidadas y sin embargo' dignas de atención, de 
respeto, de ayuda. Si sus cualidades naturales responden á su 
ambición, puede que triunfe sobre sus hermanas. 

-¿ Cree usted próximo ese triunfo '? 
-Próximo ó lejano, i quién sabe! 
Cambiarnos de convprsación, pero creo que no nos aparta­

mos ni u~ múmento del asunto principal. 
Patagónia no debe al t;obierno sino vejámenes unas veces, 

,Iesdenes otras. 
f;allegos mismo, que comienza ;i prosperar hoy, está ame­

nazado dI! muerte segura, si la convención reformadora ha 
dicho la última palabra respecto de su suerte ... 

Vivir de Punta Arenas es bien triste para los que habitan 
zonas tan favorecidas por la naturaleza; vivir sin ella es im­
posible. I'.uando no .se tienen comunicaciones con el re~to del 
país, y cuando sólo gabelas se aguardan de sus gobernantes, 
que no quieren abrir los ojos. Todo es exigencia de párte de 
los argentinos para aquellos parajes; todo es tolerancia, de 
parte de los chilenos, para aquella comarca. 

-Fíjese usted-me dijo, apenas desembarcado, el señor :\1., 
joven argentino, á qlIien preocupaba el ·hecho que iba á seña-O 
larme.-Fíjese usted; aquí todo el mundo es semichileno. 

-No lo extraño-le contesté.-::;i examinamos bien, hemos 
dé' ver que más servicios les han hecho los chilenos que los 
argentinos .... Nosotros .... apenas si ahora comenzamos, extra­
oficialmente, á ocuparnos de esto, y á darnos por apercibidos 
de que vivo gente aqui.. .. 

C'lo insistiré sobre la importancia del territorio de que Ga­
lleg(ls es capital, ni sobre la clase de sus p'roductos, su modo 
de población, la calidad de sus tierras. etc., tanto más, cuanto 
que desde aquel punto casi extremo, la atención comiillZa á 
ser fuertemente atraída por lo que ha de verse días y aun horas 
más tarde: el Estrecho, que las con.sejas del sur rodean de 
majestad tan terrible; la inmensa isla de Tierra del Fuego; la 
colonia de Magallanes, mercado y almacén de Patagonia; el 
paso del lIreecknock, semillero' de piedras y de escollos; los 
canales de líl Beaglo, 'estupendos de belleza, y por fin, las últi­
mas poblaciones perdidal del país, Lapataia, Ushuaia, San 
Juan del ~alvamento .... 



112 LA AUSTRALIA AltGllNTlNA 

Sólo se reflexiona sobre la única preocupación dominante á 
lo largo de la costa, el tema obligado de todos los días, el que 
llega á apoderarse del espíritu y se convierte en obsesión: las 
comunicaciones. Sin ellas no se progresará; con ellas, dadas 
las fuerzas vivas que tiene aquel inmenso pedazo de nuestro 
suelo, se irá lejos, y muy fácilmente, como lo demuestra Punta 
Arenas con su rápido incremento, que ahora nada detendrá. 

Pero poca suerte ha tenido la tierra patag-oqica desde su 
descubrimiento hasta la fecha, y el sistema de desdén)" aban­
dono data de siglos. 

:\. este respecto cuenta Martín de Mouss)", que los hermanos 
Viedma emplearon el año 1780 en examinar el puerto de Santa 
Elena (44°30') y de San Gregorio, las costas del golfo de San 
.Iorge, el Puerto Deseado y el de San Julhin. I1abiendo dejado 
á su hermano en el puerto San José (golfo de San Matías), 
~'rancisco Viedma se decidió por Puerto Deseado, donde esta­
bleció provisionalmente una parte de los colonos que llevaba 
consigo; luego, pareci~ndole preferible el puerto de San Julián, 
hizolo asiento de un establecimieuto definitivo. Aquella loca­
lidad era, en efecto, mu y ventajosa por lo profundo del mar, 
y la abundancia de leila, pastos yagua potable. En los alrede­
dores vivían indios pacíficos que habían recibido bien á los 
l'spailoles. 

"Después de una invernada que fué ruda p,\1'a los eolonos, 
cuya instalación no podía ser completa-ailade el sabio geú­
grafo francés-Viedma aproveehó su buena voluntad para lle­
yar un reconocimiento al interior del país en Noviembre de 
1782. Llegó casi hasta la vertiente oriental de la cordillera, 
después de haber tenido que atravesar los afluentes, entonces 
('onsiderables, del río Santa Cruz. Los indios tehuelches que 
encontró en el camino, eran hombres de talla superior á la de 
los españoles, y tenían seis pies, (1 m 74) término medio-es 
la media que da d'(Jrbigny-aunque los hubiera rIliís altos aún», 

.... « Viedma consideraba, pues, el puerto San Julián como 
el mejor de toda la Patagonia para un establecimiento colonial, 
mando el virrey ordenó que se abandonara, á pesar de toda la 
oposición de su gobernador, que COD razón hacía resaltar sus 
ventajas, su porvenir y los gastos que ya se habían hecho 
en él ... 

Ese sistema de población y abandono lo ha continuado y 
perfeccionado la Hepública Argentina, como ha podido verse 
en Santa Cruz, por ejemplo, y se verá luego en Buen Suceso, 
Ilahía Thetis, elc., etc., gastando sumas importantes sin hene 
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fIcio para nadie, ó mejor dicho, con particular benefIcio para 
linos poros. Unas veces el abandono ha tenido razón de ser, 
por haberse elegido mal el sitio donde se ubicaba ya el presidio. 
ya la subprefectura, ya el futuro pueblo; otras ha obedecido ;"\ 
causas de menor cuantía, á meros caprichos, ó á propósitos no 
muy confesables que digamos. -Pero es tiempo do que esto 
cese, tanto más, cuanto que la experiencia ha costado millones 
al país, y nuestros vecinos han llegado á éxito mayor con me­
nor esfuerzo, sencillamente porque han sabido administrar, 
han sido más prácticos que teóricos, y-fuerza es decirlo tam­
bién-por que sus marinos, frecuentadores de lo~ mares del 
sur, no han hecho de ellos un espantajo, dando margen á que 
se pensara que querían conservar' su usufructo. Véase cómo 
cuenta MOllssy, ya citado, la fundación de Punta Arenas, y 
cómo su perspicacia le hacía prever el porvenir de la pequeña 
colonia: • 

« A pesar de todas las exploraciones--dice hablanno del sur 
de Patagonia-no se creó establecimi!into alguno en aquellos 
parajes, hasta que en 1843 el Gobierno chileno se decidió ¡¡ ocu­
par el Estrecho de Magallanes y sus dos orillas. Una pequeña 
expedición que salió de Chiloé el 10 de septiembre. llegó el 21 
oí Puerto Hambre y echó los cimie!ltos de una colonia, á la que 
se dió el nombre de Punta Hulnes, en honor del entonces go­
bernador de la república chiiena. Seis ailos más tarde, en 
1849, el establecimiento fué trasladado á diez y seis leguas de 
allí, á un pequeño cabo llamado PUlIta .tI'ellas, donde la tem- • 
peratura era más elevada, la leña más abundante y el aspecto 
más alei('re. Creóse allí la ciudad de San J/i!luel ('\ que existe 
todavía. 

"Un motín, continuación de la tentativa revolucionaria hecha 
el año anterior en Copiapó, ensangrentó la colonia en 1852; 
pero el jefe de la revuelta, el autor de los actos de ferocidad 
que entonces se cometieron, Cam'biaso, fué pasado por las ar­
mas, y la colonia-que tiene ya veinte aiios de existencia­
comienza á prosperar, segÍln parece. 

"Este punto se hará muy importante cuando se estaltlezca 
en el Estrecho la navegación ¡l vapor. Un informe del último 
gobernador, seiJOr Schythe, afIrma q11e se encuentran yaci­
mientos de carbón en las cercanías ne la colonia. Esta circuns­
tancia contribuiría poderosamente á dar valor á esa creación, 
pOl'que 1/11 es dudoso q.ue, tanto el Estrecho de Magallanes como 
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las costas patagónicas, tendrán con el tiempo una población 
civilizada y establecimientos serios." 

.. La gran pesca de anfibios, la de la ballena, la explotación 
delllllano de los islotes de la costa de Patagonia, pueden abrir 
desde hoy fértil campo ;i la industria; muchos navíos á. vela 
antes que doblar el Cabo de Hornos preferirían el paso del 
Estrecho, si hallaran en él remolcadores á vapor, absolutamente 
necesarios, ;i causa de las calmas y las corrientes. 

Los mismos vapores de la P. S. N. C. que hoy recalan en 
l'unta Arenas, al cruzar el Estrecho, los de la Kosmos y otros, 
podrían haber sido atraídos á hacer escala en algún punto de 
la costa argentina, ofreciéndoles análogas comodidades á las 
que, para refrescar víveres, etc., tienen en el puerto chileno. Y 
eso, que no hubiera sido inmedi?tamente benéfico para todo la 
Patagonia, hubiéralo sido á la larga, contribuyendo á formar 
una población de importancia, desde luego mucho mayor que 
la de Gallegos y Santa Cruz. 

Un solo día permanecimos en el puerto: la carga era muy 
puca-pues las mercaderías van de Punta Arenas, donde se 
ohtieuen más baratas, -siendo colmados de atenciones por los 
seiJores Aubone, Magan, y otros propietarios y pobladores del 
territorio. A la mailana siguiente á nuestra llegada debíamos 
zarpar, aprovechando la marea, porque la harra es de difícil 
acceso, y la última noche que pasáramos en la I'atagonia Argen­
tina transcurrió rápida en amable conversación que duró hasta 
altas horas. 

Había desembarcado miss Mary, en compañía de su prome­
tido, que fué en su busca á bordo. 

Era éste un hombre alto y fuerte, ya de alguna edad, pero 
de aspecto juvenil todavía. Tellía las características del inglés 
de nuestra campaña, hecho ya ¡í los usos del país, acriollatlo 
en su traje y sus malleras. ;'\0 rué muy efusivo con la novia, 
que lo filé menos con él, pero en la expresión riel rostro se le 
conocía la intima satisfacción de que estaba poseído. Ella no 
pudo ocult.ar cierta esquivez, cierta desilusión, y sus ojos se 
empañaron un tanto. i Vaya! Tiene razón Campoamor: 

• Pasan diez ailos, ,'uel "C (~l, 

y al eneontl'arsc él y ella: 
-j Dios mio! i Y este es aquél! 
-¡Dius sanlo~ ¡y esta cs"aquólla!., 

Vinieron las presentaciones, que miss Mary hizo con gracia, 
recomendándonos á la gratitud del fut.uro por la atención que 
todos BUB compañeros de viaje habíamos tenido con ella, y 
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especialmente uno. el mismo de las largas charlas sobre cu­
bierta. que entre burlón y entristecido miraba á la pareja, pen­
sando quizá en que todo tiene un término en la vida, y espe­
cialmente el/lid á bordo de los vapores. 

El novio, muy gentil, n&!! estrechó la mano, agradeció en 
pocas palabras, y después de desembarcar, paseó toda la tarde 
por el pueblo, llevando del brazo á miss Mary, con una pleni­
tud de satisfacción que le brotaba visiblemente por todos los 
poros .... 

Pero vino la noche, y con la noche la sorpresa. 
Un caballero ingl(;s, que iba con nosotros en el Villarino, y 

que acahabamos de yer hablando con la joven. se acercó á un 
grupo de pasajeros, é hizo estallat la bomha: 

-Miss ~lary no quiere casarse .... 
-j Hola! j Hola! 
-¿ Cómo es eso? 
-¿ Que nos cuenta usted'? 
y nos mirábamos sorprendidos, aunque con una aire que 

estaba diciendo: "Pero si eso era ineYitable." 
-Así me lo acaha de declarar-repuso el viajero-pidién­

dome consejo, y autorizúndome p¡lra que consultara con uste­
des qué es lo que puede hacer, como más conocedores que' son 
de las costumbres del país. 

-Hombre, sencillamente que no se case. si no .quiere .... 
-Es naturaL. 
-Nadie puede obligarla. 
Pero, después de la sentencía vino la reflexión, y el inte-

rrqgatorio : 
-Pero ¿por qué.no quiere casarse? 
-¿No conocía ya al novio? 
-¿No será esto un capricho pasajero? 
-Ella declara terminantemente que ni se casa ni se queda 

en Gallegos; que lo ha pensado bien, 'f que ahora no le con­
viene en manera alguna .... Yo le he hecho reflexiones, pero 
de nada han valido .... 

-¿ y qué podemos hacer nosotros .! 
-No veo con qué títulos intervendríamos .... 
-Si, pero dejar que una mujer se ~ase contra su voluntad .... 
-j Pues, seilOr! i Esto sí que es comedia!... De cómo se 

quiere hacer representar el papel de providencia en el •• Sí de 
las niilas .... " 

Al fin, y como ~alantaHa ineludible, se resolvió que una 
delegación iría á hablar COIl miss Mary. para conocer Sil úlU 
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ma palabra y resolver luego lo que podría hacerse dentro de lo 
correcto y lo caballeresco; la delegación partió en su busca, 
conversó con ella largo rato, y re~resó diciendo que habían 
fracasado todas las tentativas de arreglo, que miss Mary que­
ría irse á Punta Arenas para tomar el primer vapor del Pacífico 
que la volvería ú Inglaterra, y que rogaba tI sus compañeros 
de viaje que le ahorraran una penosísima explicación con mis­
ter Z., representándola y dicién,loIe que rClllllldaha á su mano. 

_¡ Vaya un compromiso en que nos coloca '-exclamó uno.­
Bonitos nos pondría el novio .... 

_¿ y quién va con esa carta del negro?-preguntó otro.-:;i 
se tratara de parientes ó de amig-os .... 

-Tanto más-agregó otro-cuando puede suceder que miss 
Mary cambie nuevamente de opinión. Sow:enl f'I!IIl1ne varil' .... 
Bueno fuera que mañana quisiera casarse .... 

Como el ViIlarino salía al día sig-uiente, el problema tenía 
siquiera una dilación, ya que no una solución. 

-Dejemos el asunto para mailana, pues. 
-Claro, es lo mejor. Así tendremos tiempo lle reflexionar, 

los novios inclusive . 
.-\. primera hora del siguiente día, nueva consulta á miss 

:\Iary, que se ratificó en su lirmísima intención ~e no casarse, 
y rogó de nuevo que se la sacara del apurado trance, casi con 
lágrimas en los ojos. Y nueva consulta en e,jnclave de pasa­
jeros, ya resueltos á hacer al~o por la joven, pero sin hallar 
el medio decoroso y decisivo, que t.ampoco hiriera muy cruel­
mente al novio, quien, por otra parte, ya podría haberse aper­
cibido de que algo terrible estaba tramitándose contra su cora­
zón .... Porque ¡figúrense ustedes lo que signilicará una mujer 
querida para esos homhres del desierto! ... 

-¿ y si cOllsult,iramos con alg-uno de los vecinos que co­
nozca bien ú Z., y que lleve la parte cantante en este final dra­
mático? Nosotros lo acompañaríamos corno coristas .... 

-Bien pensado. Pero ¿ á quién? 
-,\ 1\". Es influyente, creo qne tiene negocios con Z., y 

pued!', por lo menos, darnos un buen consejo. Casualmente, 
ahí va, hacia la playa, donde tamhién están los novios .... Y ya 
nosotros debemos ir pensando en embarcarnos. 
. El señor 'i. nos dicí efectivamente la solución del prohlema. 

-Puede que se trate de una tontería, de un simple capri­
cho, de algún pasatiempo tomado á lo serio; según lo que 
ustedes me dicen, eso es fácil. ... Entonces, ya que la joven ha 
hecho lo n¡{¡s, que haga lo menos. \'ioo de Inglat'erra, pues que 
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se quede aquí unas semanas, hasta conocer mejor á Z., que es 
un excelente sugeto, y quizú entonces quiera· lo que no quiere 
hoy. Yo le ofrezco mi casa; en ella puede hospedarse el tiem­
po necesario para el experimento, y si su negativa continúa, 
yo me comprometo á enviárla á P¡mta Arenas para que su 
~lÍnsul la reintegre á Inglaterra, como lo hará sin duda. 

Tan sensatas palabras tuvieron la acogida que merecían, y 
todos vimos el cielo abierto ante ese allanamiento de las difi­
cultades que un momento antes nos parecían casi insupera­
bles. Pero faltaba poner el plan por ollra, que convencer á miss 
Mary, que preparar ;'¡ mister Z., y por fin .... que embarcarnoc¡, 
porque la marea crecía rápidamente. 

:-;e hizo como se pensó. Desp.\és de algún llanto de la joven, 
de un susto terrible del prometido, que no sabía si tomarlo á 
burla ó á veras, trágica ó indiferentemente, pues no estaha 
preparadb para el golpe de una conferencia explicativa entre 
ambos, mister Z. se fué á sus quehaceres, miss !\Iary con el 
señor N. á casa de ésie, nosotros al 'bote que nos esperaba al 
pie de la costa de pedregullo, escenario triste de aquella es­
cena, y poco después, silbando como espectador descontento, 
echó á andar el Yillarino en las aguas tranquilas de la mar 
llena. 

!\les y medio más tarde, pasando de vuelta por Gallegos~ 
pregunté: 

-¿ y miss Mary? 
-Está en la estancia. 
-¿ En qué estancia? 
-En la de Z. 
-í Cómo! ¿ Se ha casado? 
-Pocos días después de irse' el Villarino. 
También este es un desenlace lógico y natural: había que 

esperarlo, como había que esperar el que estuvo á punto de ser 
decisivo. • 
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XIII. 

En el E,,1reello de Ha.allane ... 

Al día siguiente, muy de madrug-ada, pasamos ,i la altura 
del Cabo de las "írgenes, aquei cabo famoso quc hace más de 
diez años despertó en Buenos Aires la fiebre del oro, haciendo 
que chicos y grandes se precipitaran al Ministerio de Haden­
da á solicitar pertenencias mineras, que quedaron inexplota­
das porqm' el rendimiento de las arenas y las pepitas aurífe­
ras no equivalía al sacrificio que representaba obtenerlas. Sin 
embargo, no faltan hoy mismo cateadores y mineros que fre­
cuenten aquello's parajes, trabajando en sociedad y con algún 
resultado, pues viven de poco, y se contentan con unos cuan­
tos gramos de oro que les permitan divertirse más ó menos 
dias en Punta Arenas. 

En efecto, vimos dos carpas de mineros en Zanja Pike, 
situada más arriba del cabo, en cuya demanda íbamos. 

Es urgente el establecimiento de un faro de primera clase 
en el Cabo de las Vírgenes, llamado asi por Magallanes, que lo 
descubrió el año 1520 y el día de las Once mil Vírgenes. Dicho 
faro, que sin duda formará parte del vasto proyecto de ilumi­
nación de nuestras costa!! formulado por el ingeniero Luiggi, 
será de mucho auxilio para los barcos que navegan en deman­
da del Estrecho ó del.Cabo de Hornos, pues no teniendo hoy 
como situarse en ¡lOches obscuras, corren serio riesgo, y mu­
chas veces naufragan-los de vela sobre todo,-cuando sobre­
viene una calma y los arrastra la corriente hacia tierra. Un 
casco de navio de buen porte, que vimos náufrago en el cabo, 
es mudo pero elocuente testigo de la necesidad de esa obra .... 

Poco más tarde, y pasando la línea de fronteras argentino­
chilena, que sigue el paralelo 52 hasta el meridiano 70, baja 
de alli, recta, hasta el monte Aymont, y corre luego, sinuosa, 
á cortar el monte Dinero y la punta Dungeness, doblamos ésta 
y penetramos en el estrecho de Magallanes, tranquilo fomo 
una balsa de aceite. 

A nuestra derecha se elevaba, no muy altivo, no muy ma­
jestuoso, el monte Dinero; á la izquierda veíamos vagamente 
la costa de Tierra del Fuego, más baja que la de la Patagonia 
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chilena, y al contemplar aquel paisaje al¡ro monótono, al~o 
desabrido, desvanecíase la temerosa esperanza de asistir 'L 
uno de los grandes espectáculos de la 'iaturaleza. ;"lada de 
lucha de los elementos, nada más que una gran masa de agua 
arrastrada por las corrientes, entre costas relativamente bajas, 
y que nuestro buque cortaba·tranquílo con su proa. Sin em­
bargo, la idea que uno se forma del Estrecho es terrible, y no 
sin razón. Las penalidades que han sufrido los primeros na­
vegantes que por aquel paso se trasladaron al Pacífico, los 
peligros que acechan hoy también á los barcos, tienen que 
rodearlo de un nimbo temeroso. i Ah, cuando reina la calma, 
y el a¡.m'~ se precipita del uno alotro.mar, con rapidez verti­
ginosa, no hay muchas veces pallO 'lue baste al velero para 
salvarse del naufragio ! ... ¡Ah! cuando sobreviene un chubas­
co, y el horizonte se cierra á pocas brazas de la proa del vapor 
qlle navel\"a confiado, y su comandante no tiene cómo saber si 
corre á embicar ó si sigue el rumbo que le marcan las exce­
lentes valizas y colurnnas puestas méticulosamente por orden 
del Gohierno chileno, barcos de vela, buques de vapor, juegan 
su vida al entrar á ese estrecho, para mi tan tranquilo. menos 
proceloso aún que nuestro río, en las suestadas que lo enlo­
quecen .... 

Al oir hablar de las difip.ultades con que tropiezan, de los 
riesgos que corren, de las catástrofes que sufren los marinos 
de hoy, con buques tan perfectos, causa asombró el valor y la 
pericia de los que, como Magallanes, ie atrevieron á surcar~ 

en verdaderas cáscaras de nuez, mares hasta entonces desco­
nocidos, y temibles aún ahora, cuando las cartas del Almiran­
ta'zgo, de Fitz-Roy y de la Romanche seilalan casi hasta la más 
mínima piedra. 

Los cinco buques con que lIIagalIanes realizó la proeza, su­
maban, en total, quinientas toneladas, es decir, menos que un 
pequeñO transporte de hoy, y su tripulación se componía de 
i doscientos treinta y siete hombres! De estas cinco naves, la 
Santiago, que mandaba Serrano, se perdió en la costa patagó­
nica; otra, la Victoria, vió en Octubre de 1520, al sur del Cabo 
Vírgenes, una "abertura que después de averiguado era un 
estrecho", y que algunos llamaroI] por eso de la Victoria. 
Mandó Magallanes que se explorase el paso, la tripulación de 
una de las naves se sublevó y regresó á España, otra nave vol­
vió días después, diciendo su!! oficiales que sólo habían visto 
una gran bahla rode·ada de bajios y escollos, y por fin súpose 
que la tercera había andldo tres días sin dificultad, y que lo 
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alto de las costas, el excesivo fondo y el movimiento de las 
mareas hacian muy e-reíble que aquel fuera un estrecho entre 
dos mares. Magallanes resolvió seguir el mismo camino con 
las tres naves que le quedaban, abandonando á la sublevada 
de que no se tenía 1I0ticias, y el G de ~oviembre de Hi20 entró 
en el Estrecho, y el :?H del mismo mes lo había recorrido de 
extremo ÍI extremo, y desemboca ha en el mar que llamó Paci­
tico, porque el tiempo constantemente I'avol'ahlc les permitía 
hacer singladuras hasta de setenta leguas. 

Poco iba á gozar de su triunfo el gran navegante, que el :26 
de Abril de 1521, cinco meses después de su descubrimiento, 
moría á manos de los indios.· Los historiadores portugueses 
de la época, y también Argensola, hacen notar que al mismo 
tiempo y en circunstancia.s análogas, moría en las Molucas 
Juan Serrano, grande amigo de Magallanes, y cuyos informes 
incitaron á éste á buscar un paso entre los dos océanos. 

Los indios diezmaron á la tripulación de las llaves, que~por 
no poder llevarla, - tU\'O que quemar una de ellas, la Cunw/J­
j';ÚII; la Trinidad fué tomada en la Malasia por los portugueses, 
y sólo la Victoria, mandada por Sebastián de Elcllno, con diez 
!I IIcho tripulantes, volvió Íl Espaila en Septiembre de 1522. 

Occanum reseranf' navis Victoria. totum 
Hispanum Imperio clausit utroque polo. 

Magallanes tiene un monumento en el sitio en que cayó, en 
las Islas Filipinas, y otro más grande é imperecedero en el 
estrecho que lleva su nombre, poniendo de relieve su enérgica 
figura ante los ojos de cuantos navegan esas aguas que el surcó 
el primero. . 

Siguiendo sus huellas, y antes de que el Estrecho fuera 
frecuentado y se abriera definitivamente á la llavegaeión, mu­
chos navegantes expedicionaron á él, mandados por España y 
otras naciones. 

En 1525, siete buques con un total de 10to toneladas y ~50 
hombres de tripulación, al mando de García Yofre de Loaisa 
partió para el Magallanes, recorrió la costa patagónil:a y el es~ 
trecho; una de sus naves, el San Lesmes, que corrió hacia el 
sur, volvió porque parecía que donde había llegado 11 era aca­
barniento de tierra" (probablemente, según Urdaneta, \"ió el 
Cabo de Hornos), y fué tan perseguido por la desgracia, que 
doce años después sólo Urdaneta había regresado á Espaila. 

Gaboto preparó una expedición para ir en socorro de Loai­
sa, pero no pasó del Rio de la Plata. 
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En Septiembre de lJ:J'l, salia de Espaila D. Simón de Alca­
zaba, ron dos naves, y el 18 de Enero de 1535 entraba en el 
Estrecho. En la entrada de éste halló un mástil elevado en 
tierra con una gran cruz y esta inscripción: 1526; Y los restos 
de un navío, que supuso fuera uno 4e Elcano. Por la rudeza 
de la estación: era verano, siü embargo) la tripulación le obligó 
á volverse de la mitad del Estrecho. Alcazaba desembarcó en 
la costa, hízose jurar gobernador, realizó algunas pequeñas 
expediciones al interior, y fué poco después asesinado por 
algunos de los suyos. que pretendían hacerse piratas. El maes­
tre y contramaestre de la capitana. ayudados por algunos ma­
rineros ¡:ieles, lograron apoderarse de los asesinos, pasando 
por las armas ¿l los principales. Pero los sobrevivientes llega­
ron á tal estado de escasez, que la ración que,ló poco á poco 
reducida :i una libra de carne de lobo y una taza de vino para 
cada tres"hombres. Se dieron, por fin, á la vela, dejanda en 
la costa algunos desterrados por complicidad en el crimen co­
metido, pero las naveS. se separaron sIn causa, y sufrieron toda 
clase de penalidades, naufragios, avances de los indios, -etc. 

I'ero. no ohstanle estos fracasos, cuatro años después, don 
Alonso ole I:arnargo partió con tres navíos rumbo al Estrecho 
de Magallanes. I'erdióse la capi~ana en la primera angostura, 
el 22 de Octubre de 1539; otra tuvo que correr hasta el Cabo 
Vírgenes, y la tercera, muy maltratada, pasó al Pacífico, reco­
giendo á Camargo y los náufragos, y llegó á Are'quipa, dando 
por primera vez noticias de la costa. • 

En 1557, el capitán Juan Ladrilleros con dos navíos, salió 
de Valrlivia por orden del gobernador y capitán general de la 
provincia de 4::hile; recorriólo dos veces, estudiándolo cou es­
mero, y volvió con sus marineros diezmados por los grandes 
azares del viaje. 

Hiciérollse otras muchas expediciones por orden de 108 
gobernadores de Chile y el Pern, perdiéronse lIluchos buques, 
otros renunciaron al intento, y por fin f:spaila abandonó el 
Estrer.ho, de cuya existencia llegó á dudarse, siendo opinión 
de muchos que se había cerrado, hasta que otras nacio~es des­
vanp.cieron semejante error. 

Inglaterra, en sólo diez y seis ailj:ls, hizo seis expediciones, 
siendo la primera en feclla la del célebre Francisco Drake, 
grande y arroj'ldo marino, per.o 110 menos pirata por eso. En 
Abril de 1578 llegó á San Julián, donde empleó un patibulo 
erigido por l\Iagallanes para castigar á insubordinados, colgan­
do de él á Thomas Dougtllie, que trataba de hacerle un motín; 



LA AI":>1'II.\I.L\ Al\l;)':, 

peleó contra los tehuelches, y el 11 de Agosto embocó el Es­
trecho, tp.niendo que retroceder por un viento contrario. POI' 
fin, lo pasó en 11 dlas, viaje el más rápido que se huhiera 
hecho hasta entonces. J.uego, y después de sufrir un tempo­
ral. de cuarenta días, navegó el Pacífico hacía el norte, tomó y 
saqueó á Valparaíso y otros pueMos de la costa, y á la altura 
de Panamá se apoderó de varios navíos espai,oles cargados de 
dinero, por el cual dió recibo, arruinó ;Í Guatalco, y earg-ado de 
riquezas dió la vuelta al mundo, para arribar ¡í I'lymoulh tres 
años después de su partida .... 

Por perse/!uir á Drake, España reanudó sus expediciones al 
Estrecho de Magallanes, envian'do una al mando de don Pedro 
Sarmiento de Gamboa, caballero de Galicia, que ya e!l el Callao 
yen Panamá habia peleado,con el marino inglés. Sarmiento 
era muy experto navegante:'aúnque nunca creyera que hubiese 
variación en la aguja imantada, y se confiaba mucho en su 
pericia. 

Esta expedición de Sarmiento fué una de las que arrojó más 
luz sobre el Estrecho de Magallanes, aunque los medios de 
observación de que se disponia en el siglo XVI, fuesen muy 
escasos 1 dieran lugar á grandes errores. Valióle ser h.onrado 
con el título de capitán general del Estrecho de Magallanes y 
gobernador de cuantas tierras poblase en él, pues hahía lo­
grado que Felipe 11 resolviera fortificar la primera angostura y 
establecer más tarde colonias en ambas márgenes. 

Con este objeto, que iba á dar á España el dominio tlefiniti­
vo de aquella zona, armó se una segunda expedición, llamada 
también de Sarmiento, y mayor que todas las anteriores, pues 
la escuadra se componía de 23 navlos. • 

Zarpó esta flota, del puertl) de Sevilla, el 25 de Septiembre 
de 1581, con anuncios de mal tiempo. 

Los pilotos hacian notar que, como se acercaba el equinoccio, 
era peligrose. darse á la vela, pero el duque de Medina Sidonia 
los obligó á zarpar, como lo hicieron, para tener que refugiarse 
dias después en Cádiz, habiendo perdido .totalmente cinco de 
sus buques y ochocientos hombres. Antes de salir pcrdieron 
otras naves, yen la travesia á Río de Janelro sc enfermaron y 
murieron más de ciento cincuenta tripulantes. En Río, donde 
Invernaron, murieron otros tantos y varios desertaron .... Los 
navlos comenzaron á podrine, menos los acorazados ó emplo­
~dos del rey, y á hacer agua .... Los desastres de esta expedi­
cion fueron en aumento. Los jefes ~'loreB de Valdez de la flo­
tilla, y Sarmiento, del Estrecho y sus futuras colonins, ya 
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desavenidos, se separ~ron. Los capitanes y maestres de las 
otras naves vendían las provisiones destinadas á las colonias, 
cambiándolas por productos del país .... Zarparon, por fin, en 
Noviembre de 1582, pero para perder un bergantín y una lancha, 
y luego la Riola, de quinientas toneladas, con 3;:;0 personas, la 
Santa Marta y la Proveed(lra.· Flores, cuya intención parece 
haber sido la de que fracasara el viaje, dejó otros tres buques­
la Almiranta, la Concepción y la Begoña-con trescientos sol­
dados, en las costas del Brasil, diciendo que no aguantaban 
el mar. 

Más tarde se separó de la expedición para irse por tierra á 
su gohierno de Chile. don Alonso rle Sotomayor, con tres naves 
y muchas provisiones y gente, ,\unqne tuviera orden de auxi­
liar antes á la expedición en el Estrecho. 

Sólo con cinco naves llegó Sarmiento al ~lagallanes el 1 de 
Febrero ae 1583; pero Flores se echó atrás, á pesar de todo 
cuanto Sarmiento le dijei'a y sin motivo alguno plausible, 
volviéndose á Río de Janeiro y de al!í"á España. 

Sarmiento con el almirante Rivera, cinco nayes y 530.hom­
bres, volvieron á en,lprender la expedición, llegaron al Estrecho 
el 8 de Diciemhre, pasaron la primera angostura, fondearon 
cerca de la segunda en Febrero de 1584, pero perdieron las 
amarras (las anclas sujetábanse' entonces con cabo, no con 
cadenas como hoy) y tuvieron que volver atrás, á ponerse. al 
reparo del Cabo Vírgenes. 

Allí se funrló el primer establecímiento que haya existido· 
en el Estrecho de Magallanes, con trescientas personas y con el 
nombre de ciudad del :'<Iombre de Jesús. El desembarco fué 
nfuy difícil. Rivera, sin orden de Sarmiento, marchóse una 
noche á España con tres fragatas; otra, mal varada para ali­
jarla, no podía servir, de modo que sólo La ~laría quedó al 
servicio de la colonia. 

El animoso Sarmiento no deSesperó por eso, y después de 
otras mil peripecias, combates con los indios, penosísima ex­
cursión por tierra, fundó en mitad del Estrecho una segunda 
ciud,\d qUl' llamó del Rey Don Felipe (.) en cuya constrpcción 
trabajó hasta Abríl. Luego, como fuera con su nave y treinta 
hombres ¡'¡ vísitar la ciudad Jesús, c.orrió un temporal, tuvo 
que desembocar al Atlántico, y subir hasta el Brasil, desde 
donde intentó repetidas veces, y siempre en vano, volver al 
Estrecho. La histori~ de Sarmlento parece desde un principio. 

(.) Hoy Puerto Hambl'~. f'1~ l'rcuerdo (Ir ~u historia. 
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y especialmente á partir de este punto, una novela de aventu­
ras, fOl1:osamente escrita por él mismo. Derrotado, viejo y en­
fermo, llegó á España en 1590, aquel hombre de indomable 
energia, cuya empresa mereció mejor fortuna. 

En cuanto á los pobladores de las nuevas ciudades, sin re­
cursos, sufriendo los riJ.{ores de aquel clima, desamparados, 
hicit:ron inútil tentativa de escapa¡· á una muerte seg-ura, cons­
truyendo bajo la dirección de Bifldma, que los mandaha, dos 
barcos, uno de los cuales naufrag-ó.... Pasaron dos inviernos 
en medio de tantas penalidades-casi sin otra comida que 
mariscos. agotados por el frio,-que al fin del segundo invier­
no sólo quedaban quince hombres y tres mujeres de las dos 
colonias .... 

Los españoles afirman que el marino inglés Thomas Can­
dish, que pasó por allí en 1587, fué informado por el marinero 
Tomé Heruández, de la desesperada situación de sus compa­
ñeros, que Candish dijo ;í éste qlll/les avisara su presencia, 
pues los tomaría :i su bordo, pero que luego se hizo á la vela, 
abandon,índolos. El diario de Candish dice lo contrario; pero 
parece que, en efecto, no hizo todo lo que debiera por aquellos 
desg-raciados primeros pob\¡\dores de las costas donde hoy 
pacen grandes rebaños de ovejas, y donde bajo excelentes aus­
picios nace la vida ci vilizada. 

Esa expedición de Candish ahre una larga serie de otras rea­
lizadas por ingleses, como la de Sarmiento cierra con una ca­
tástrofe las de los espailoles. Pasó Candish el Estrecho, hizo 
buenas presa~ en el Pacífico, y volvió á Inglaterra dos años 
después de su salida. 

Su teniente J)avis; arrojado muy al este de Puerto Deseado 
que dascubriú r.andi~h y así llamado por el nombre de uno de 

sus barcos l, avistó unas islas, probablemente las !\Ialvinas, 
descubiertas eu 1700 por los marinos de Saint Malo. 

Andrés Merik, que siguió á Candish en 1589, no pudo entrar 
en el Estrecho, y rc¡:resó á Europa. La misma poco más ó me­
nos, fué, en 1;;91, la suerte de la escuadra de John Chidley, y 
de la segunda expedición de Candish, que sólo llegó á Puerto 
Hambre, y vuelto atrás, la tripulación lo obligó IÍ dirildrse 
IOldaterra. ~e cree que murió en el viaje. 

En 1593, otro inglés, Richard Hawkins, cruzó el Estrecho, 
avanzó por el Pacifico hacia el norte, y fué tomado por la es­
cuadra del Perú, cesando con esta expedición las de los corsa­
rios de aquella nacionalidad. 

En cambio, los holandeses fijaron la vista en el Estrecho, 
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para intentar un comercio regular con las India,;. El primero 
de éstos fué Mahu, al mando de cinco buques- de 1;;0 á 500 to­
neladas y 547 tripulantes. Pero murió ~Iahu del escorbuto, y 
asumió el comando el vicealmirante Simón de Cordes, que dió 
su nombre á una de las bahías al sudeste de la península de 
Ilruns\',ick, después de larga 'navegación en que no le !altaron 
penalidades. Poco más adelante !úndaron la orden del" León 
desencadenado para-decían-" perpetuar la. memoria de un 
viaje tan extraordinario y peligro~o, en un estrecho que nin­
guna otra nación había intentado pasar con tantos y tan gran­
des buques oo. Curiosa es ulia de las cláusulas ú que debían su­
jetarse Los caballeros del León, por la cual era su deber 
.. exponer libremente la viua y lIacer todos sus.esfuerzos, para 
que las armas holandesas triunfasen en el país de donde el rey 
,le Espafla sacaba tantos tesoros empleados tan largos años en 
hacer la J('uerra y oprimir álos Países Bajos ,. Pasó el Estre­
cho, perdió varios de sus fiuques, y el último que quedaba rué 
tomado en las Molucas por los portugueses .... 

Olivier Van Noort, otro holandés, pasó el Estrecho en·l600 y 
dió la vuelta al mundo. Siguiéronle más tarde Sebald de Wart, 
.foris Spilberg, y Jacobo Lemaire. 

Este último es el glorioso ues«ubridor del caLo de 1Iornos­
de Hom, mejor dicho, y del Estrecho que lleya su nombre, y 
nos ocupará más tarde. 

Realludaron entonces sus expediciones los e'spailoles, COII 

las de los hermanos Nodal, que fueron hasta la isla de Diei!~ 
Ramirez, llamada asi por el hidrógrafo quP- llevaban con ellos; 
I~s ingleses volvieron también á la car¡!'a, enviando primero .­
sIr John Narbourough, encargado de funuar en la costa pata­
gónica establecimientos que no fundó, pero quien tomó pose­
sión de Deseado, y pasó al Pacifico; y después al capitán 
\Yood, con dos buques. El capitán Wood tocÓ en Puerto Ham­
bre en Noviembre de 1671, pasó al Pacífic.o, uonde los españo­
les le tornaron alguna gente prisionera, volvió '1 l'l'lIzar el Es­
trecho en sólo diez y ocho dias, y regresó ú Inglaterra. 

~igllen ói ésta IIna expedición espaflola mandada ¡¡or don 
.\ntonio de Vea (1675), otra de lo:; famosos corsarios llamados 
Flibustiers, cuya historia-muy inLeresame-llo es del caso, 
y la inglesa de Strong ( lG89) que no tuvo resultado. 

Toca ahora, después ue España, Inglaterra y lIolallda, el 
turno á Francia, qU\) acaba de 'coronar últimamente sus explo­
raciones, con la utilísimll y famosa de la Romanche ú Tierra 
del Fuego y Cabo ue 1I0r~os, que en estos aflos tanto ha con­
tribuido al conocillliento de aquellas regiones. 
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El primer navegante francés que surcó las aguas del Estre­
cho (1696) fué M. de Genner, con seis buques y el geógrafo 
M. Froger. Tuvo, después de llegar al cabo Froward y de bau· 
tizar en las inmediaciones la Bahía Francesa y el río Genner, 
que regresar á su tierra, tan falto de víveres, que cinco días 
antes de lle.!i"ar á la Bochela tuvo que dar ración única de cho­
colate y azúcar ;i su tripulación. Fundóse lueg-o en Francia 
una compailia para establecimiento y explotacitin de colonia.s 
en Sud América, la cual envió al capitán Ueaucheone, quien 
invernó en Puerto Hambre. tomó posesión de una de las islas 
del sur, que llamó Luis el Gr~nde, y después de hacer gran 
comercio con los indios, volvió doblando el Cabo de Hornos. 
La isla se abaft~onó por el advenimiento de lo, Borbones al 
trono de España. 

Pero la dificultad del paso del Estrecho hizo que los muchos 
franceses que acudieron á negociar en el Pacífico, prefirieran 
el camino del Cabo, hasta que M. Marcant entró en Magallanes, 
descubriendo al este de la isla Clarence un canal que llamó 
Bárbara, como su buque ( 1713). 

Entretanto, el rey Felipe V quiso hacer extensiva á Patago­
nia la pacificación y colonización intentadas en las Pampas, y 
ordenti una expedición que salió de Huenos Aires el Hi de Di­
ciembre de 1748, formando parle de ella los padres jesuitas 
José Quiroga, Cardal, Strobl y Falkuer, quien se quedó en Pa­
tagonía hasta la expulsión de su Orden, é hizo una descripción 
'algo fantástica pero en muchos puntos apreciable, de aquflllas 
regiones. La expedición llegó hasta el Estrecho, pero no lo 
atravesó. 

I.ueg-o Inglaterra mandó á Byron (1764) á hacer un viaje de 
circunna\·e¡.r'ición pasando por el Magallanes, como lo realizó; 
á Wallis, que de 1í66 á 1768, dió dus veces la vuelta al mundo, 
en 637 días, á bordo de su Delfín; á Carterct, que separado 
de Wallis en el Estrecho, también dió dos veces la vuelta al 
mundó. 

Bucarelli mandó, por esos ailos (17ü7) ulla expedición á la 
Tierra del Fuego, que colonizó en ella sin oposición de los 
indios, que. por el contrario, se mostraban serviciales; pero 
la colonia futÍ abandonada por su distancia y porque se la con­
sideraba un lugar de destierro. 

Esta expedición, mandada por Felipe Ruiz Puente y com­
puesta de las fragatas Esperanza y Liebre, salió de Montevideo 
el2í! de Vebrero de 1767 junto COIl el célebre Boug'ainville, que 
mandaba la Boudeuse y L'Etoile, y que iba á entregar á España 
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la,; ~Ialvillas, cedidas por Francia metliante la indemnización 
de 2.412.000 reales de vellón. 

Bougainville fué el primer francés que diera la vuelta al 
mundo, y la narración de sus viajes es palpitante de inte~s y 
de verdad. 

En 1779 hizo otra expedicion Juan de la Piedra, no llegando 
sino hasta San :\Iatías, donde fundó una colonia que diezmó el 
escorbuto. 

En i7tl5 y 1786, la fragata Santa María de la Cabeza, man­
dada por el capitán de navío don Antonio de Córdoba, practicó 
un minucioso reconocimiento del Estrecho, y la relación de su 
viaje es documento de mucho valor ·para la historia del Ma-
gallanes. • 

En este siglo pocos viajes hay que notar, si no es el de 
d'Orbigny, que sólo llegó al golfo de San ~Iatías, y muyespe­
cialmenté el de la Beagle y la Adventure, mandadas por Philip 
Parker King y Robert F'itz-Roy (182G á 1834), de que formó 
parte Darwin, el del 'comandante Máyne (1867-!i8 l y el de la 
Romanche (1883 l. Pero esos pocos viajes, á partir de F'it'l-Roy, 
han hastado para desvanecer muchas consejas, hacer dar algu­
nos pasos á la ciencia y ofrecer al navegante guías inaprecia­
bles en el laberinto de los mares. del sur. 

Por nuestra. parte, aunque descuidáramos mucho aquella 
región, hemos man,lado varias expediciones, ya á Tierra"del 
Fuego, ya (L la Isla de los Es-tados, que si bien n"o se han ocu­
pado especialmente del Estrecho, "lo Imn recorrido del uno a' 
otro extremo" Tendré oportunidad mús tarde de ocuparme de 
estas expediciones, entre las cuales la más interesante es la de 
¡¡~ subcomisión de límites, que ha practicado estudios y reco­
nocimientos de importancia, al oeste, aunque no en las mis­
mas aguas del Magallanes. 

Los chilenos se han preocupado más, y son utilísimos los 
trabajos hechos en 1885 y 188611ur sus buques de guerra Toro, 
Aptao y Cóntlor, que lo valizaron en toda' su extensión, facili­
tando aquel camino para h\ navegación, hoy tan importante. 

Las vaJizas y boyas colocadas en aquella úpoca, á tan corta 
distancia unas tle otras, que siempre están á la vista del piloto, 
se cuidan meticulosamente, y un v¡¡porcito que recala en Punta 
Arenas, las recorre sin cesar, desagotando las bo)'as, cuidando 
de que no se desvíen y manteniendo siempre correcta esa ina­
preciable guía del marino. 

Tal es, á grandes ras~s, la historia del Esttecho de l\Iaga­
llanes, desde su descubrimiento hasta el día. Quien desee 
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conocerla más en detalle hasta fines del siglo pasado, puede 
recurrir á un libro, cuyos datos he aprovechado en gran parte 
de lo que dicho llevo. Es la /le[acidn del último viaje al E8tl'l'­
fho de Mayallan!'s, de lrl ("aflata de S. M. Santa Mafia tic [,¡ 

Cabeza, en los a110s t ¡ 85 !/ 1786. E.rll'Ucto tle lodos los anle­
ríO/'es desde Sil desc1Ibrillliellto, illl}J/'I'SO,\' ?I iIIllI/1Iscl'ilns, y noticia 
de los habitantes, sul'/o, flilllll " prorl/l(·,'il/ill'.\' ¡[rl HslrcchlJ. 
Trabajada de orden del Rey. ~Ie he referido al viaje de la :-ianta 
María, tan interesante bajo todos conceptos, algunos renglones 
más arriba, como uno de los que más contribuyeron al cono­
cimiento del Estrecho; debo..añadir que la relación de ese viaje 
es de lo más completo y claro' que he visto en la materfa, y 
afirmar como s·e¡mro, que si los navegantes de la nave citada 
hubieran poseído los instrumentos con que se cuenta hoy, 
sobrellevando menos fatiga y haciendo menos esfuerzo, ha­
brían dado una nota definitiva á propósito del ~Iagallanes. 

Cuandu se piensa en lo que hicieron aquellos hombres eOIl 

tan escasos zlementos, luchando en forma tal contra dificulta­
des hoy desaparecidas, se toman bajo beneficio de inventario 
las cuasi proezas de los navegantes actuales de Piedrabuena 
abajo, y de ese inventario resulta que más es el ruido que las 
nueces, como vulgarmente se dice, y que ir hoy con un barco 
á vapor á surcar el temeroso Estrecho, es más fácil que inter­
narse sin práctico en uno de nuestros mangGS rios. 

Pero los que han hecho la 'navegación del sur, han cuidado 
de presentarla como temible, para dominar sobre ella primero, 
y para infundir temor después. 

Del miedo sale el monopolio. 
Mas los amigos de' Piedrabuena. que adquirió la Hepública 

para su servicio, como quien hace alianza con una potencia, 
le habrán oído decir, en la intimidad, cuán fácil era surcar 
siempre á vela aquellas aguas del Atlántico, si menos mansas, 
tan poco devastadoras como las del Pacífico. 

Murúa, el comandante del Villarino, discípulo y cultor de 
Piedrabuena, cuyo retrato está en su camarote, sonríe cuando 
Re le habla de los pretendidos peligros de aquel derrotero, pero 
calla, puesto que es humano admitir que uno hace algo m{\s 
de lo que los otr05 serían capaces de hacer .... Y su selwndo, 
Méndez, suele encogerse imperceptiblemente de hombros. y 
cuando mucho, ohserva: 

-El paso del Breacknock suele ser serio, en caso de nebli­
nas y chubascos. Pero .... lo preferiría al canal de la Mancha .... 

y sin embargo .... 
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Lleg-a ;'t mi noticia, alg-una sobre los últimos naufragios 
ocurrirlos en el Estrecho, que dan qué pensar. No son todas, 
al fin, flores. 

En un inten'alo de diez días, allá en 1884, perdiéronse en el 
Estrecho dos vapores; el un() de la. compañía francesa Char­
g-eurs Réunis, llamado Arctic, encallado en una restinga que 
sale del Cabo Vírgenes; el otro, de la P. S. ~. C., el Cordillera. 
Salváronse en ambos las vidas, pero no la valiosa carg-a (ya se 
verá en otro sitio cómo son los salvamentos y cuánto cuestan). 

El Arctic nanfragó de noche, durante un chuhasco de nieve, 
y con sus propios recursos desenwarcó los pasajeros y envió 
un chas.que en demanda de auxilio [¡ Punta Arcnas. Aunque 
hubiera naufrag-ado en costa argeritina, nuestras autoridades 
no inten'inieron para nada .... 

Todo el cargamento del Arctic, mercaderías generales, telas 
y paños,. vino, etc., fué transportado al puerto chileno, con 
ayuda del vapor aviso Comodoro Pr, y á pedido del señor 
~ampayo, ¡!olJernador'de i\lagallanes: 

El Cordillera se perdió en la Punta San Isidro, también de 
noche y durante un chubasco de nieve, como el anterior (12 
de Octubre l. ~alyitronse los pasajeros, que fueron llevados á 
Punta Arenas, como el car¡.mmcnto, que se venrlió en t '500 á 
los seilores .Julio lIaas y José Fiol, que tenían lln buzo como 
socio industrial. Las mercaderías resultaron muy averiadas, 
pero la maquinaria y rieles de ferrocarril que Be'vaha el Cordi­
llera, dieron á los c¿mpradores una ganaucia líquida de 20.000 
pesos oro. 

En 1883, el transporte chileno Ang-amos tocó en una piedra 
desconocida hasta entonces, y' apenas si se salvó, muy averia­
do, ¡rracias ú los socorros del vapor !\Iah'ina. 

Recientes son las pérdidas del vapor alemán Kambyses y 
del ing-lés Coro-Coro en el Cabo San Antonio, y de otro cuyo 
nombre 110 sé, en el canal de S"mith, donde estaba trabajando 
actualmente el vapor Albatros, chileno. . 

P()r mllcho que el valizamiento del Estrecho sea eficaz para 
la navegaeit'm durante el día, no es suficiente para la aavega­
ción nocturna. lIaee falta un sistema bien combinado de faros 
en vez de las pir{lIlIides y hoyas. 

Toca tamhil~n al Gobierno ar¡:entino el estahTecimiento de 
dos faros: tino en el Cabo Vírg-enes, como ya he dicho, y otro 
en el Cabo Espíritu Santo, y ambos de bastante alcance. No 
darían quizús heneficio i"mediato, pero lo procurarían consi­
ñerable para los transportes que pasan por el Estrecho. 
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XIV. 

Lit jO)'" .1 .. 1 JI" .... II"u .. ",. 

-¡, Qué es' aquello? ¿ La casa .... la cruz negra .... el pontún L·. 
-La Congeladora. 
-¿ y el pontón que se ve tan cerca entre las casas y la cruz? 
-Pertenece á la Cábrica. También tiene una parte de la 

maquinaria. 
-¿Es muy importante e! establecimiento? 
-Mucho. Pertenece á Woods y Ca. Ahora va á ocuparse de 

la exportación de ganado en pie. Ya ha hecho un ensayo con 
buen éxito. 

-¿Estamos en la primera I!-ngostura'! ¿No se llaman angos­
turas estos pasos más estrechos? 

-En la primera; según se cuente .... Ya sabe usted lo del 
cesante que vivía en el primer piso, á.partir desde el cielo .... 

Un poco más tarde: 
-¿ Qué son esos puntos blancos que se mueven en la costa? 
-¿Culíles? 
-Aquellos .... Parecen terneros .... 
-1 Ah! sí; son ovejas .... 
-y muchas.... Probablemente malvineras como más al 

norte, del tamaño de animales vacunos .... ¡Cuántas! 
-¡ Y las que no se ven!... san de l\Ienéndez. Aqui. sobre la 

('osta, tiene miÍs de 100.000. 
-¿ Sin exagocración? 
-Más de 100.000, seguro. 
Poco rato después: 
-Mas ovejas, ¿no? 
-En eCecto. 
-¿De quién? 
-De Reynard. 
-¿Cuímtas? 
-Más de 100.000 también. 
-¡ Pero, hombre! j Pero, hombre! 
Y se me abrían los ojos, y me decaían las mandíbulas con 

aquella sorpresa. ¡ Cómo! ¿Había en el extremo de Am'érica 
establecimientos así '? ¿ planteles semejantes de fortuna? ¿ capi-
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tales tan grandes en juego? ¿ fuerza tal de expansión y creci­
miento? 

-¿ Con que Reynard? ¿ Con que Menéndez? j Cien mil y más 
ovejas cada uno! 

-jOh! Menéndez tiene j¡ tiene .. :. Ahora puebla en ::ianta 
Cruz y se establece en Tierra del Fuego. Los planos locales 
están llenos de la repetición de su nombre, y tiene en Punta 
Arenas una casa de comercio que no estaría.mal en Buenos 
Aires, y una linea de vapores, y .... j qué sé yo! 

-¿Algún capitalista europeo ? .. 
-Un hombre de su trabajo, y un hijo de sus obras. Vino 

pobre, hace muchos años. Se cuentan sobre él las historias 
más raras. Sus orígenes humilde,; han dado lugar ¡¡ una 
porción de leyendas, interesantes como todas las leyendas; 
rapsodias por lo común, en que se le cuelgan milagros que 
no ha Mcho, y se le atribuyen parecidos con otr!ls triunfa­
dores de los países nuevos .... 

-¿Por ejemplo? 
-Con Barnatto .... sin las minas. 
-j Cuente usted eso L., 
-y usted, indiscreto, lo contará á su vez en La Na'·¡!ln .... 

¿ Verdad? 
-Para eso estamos. 
-Pero no garantizo la autenticidad de la narraclOu .... · 
-Ni yo diré que usted me la ha hecho. Verd'ad ó mentira, 

también la biografia tiene su interés, cuando sale de la órbit\ 
de lo vulgar. E imagine, amigo mío, qué bien parecerá algo 
<le ameno, por ejemplo, después de la historia dell\lagallanes, 
y de un sinnúmero de datos estadísticos .... Lo de Barnatto me 
ha intrigado .... Decía usted que lItenéndez ... . 

-El señor Menéndez, hoy millonario, gran hacendado, pro­
gresista, hombre de negocios de mucho olfato, y muy correcta 
persona en el trato social-ya'lo conocerá usted,-vino hace 
muchos años á Punta Arenas, en una situación precaria, segím 
se dice. AcompaiJaba--agrega la leyenda-á un pobre saltim­
banqui que traía un teatrito de títeres. La población, .deseosa 
de diversiones, acogió aquélla como un verdadero regalo, y 
aunque el e-ipectáculo no fuera muy atrayente ni muy subyu­
gante, lo frecuentó, permitiendo á sus introductores hacer al­
gunas economías, lItenlÍndez, muy cuerdo y muy práctico, se 
sirvió de ellas para. establecerse con una pequeña casa de co­
mercio, que prospe¡'ó gr,p.cias á su espíritu de empresa. á su 
sagacidad para los negocios, ¡í su tesón y .... al medio en que 
actuaba, 
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-Sí, el medio .... El medio es uno de los pocos semívírge­
nes que van quedando en el mundo: no ha aprendido á ser 
ingrato todavía. )Ie gustaría compararlo con la Australia de 
lo~ primeros tiempus .... tanto más, cuanto que esta es la tierra 
más austral del continente americano .... Pero el personaje 
vale lo que 'el medio, es un gran producto de estos países, una 
síntesis determinada de s lS pobladores.... aunque sólo sea 
cierta una parte de su eyenda. 

-Poco más ó menos .... Otra lo presenta como elemento de 
una compañía de circo, que -más inteligente que sus compa­
ñeros-se quedó en Punta Arena.s, con la visión del porvenir, 
perseverando hasta el extrem'o de trabajar él solo, como un 
Proteo. en todos los papeles, ó como dicen los acróbatas y ar­
tistas, en "todos los números ", bajo una carpita que se llenaba 
de mineros, de piratas, de todos los ecumeurs de estos mares y 
estas costas, pródigos como cuantos ganan fácilmente el dine­
ro. En fin, Menéndez está rodeado del prestigio que le presta 
su éxito y del enorme que le ailade la cllvidia, yendo á buscar 
sus principios, para denigrarlo, y que sólo consigue hacerlo 
un personaje de novela. 

-j Interesantísimo! 
-j No! no tome usted notas .... ó prométame no decir quién 

le ha contado eso. 
-¿ Para qué decirlo ? ... ¿ Y está usted seguro de que podré 

conocer á Menéndez? 
-y de que se encontrará usted con un hombre muy agra­

dahle y de ideas muy claras, que extiende hoy su radio de 
acción á nuestro país, como ya le he dicho. Sí, lo conocerá, 
como podrá conocer gran parte de la poblacf6n de Punta Are­
nas, la más extraordinaria que haya usted visto hasta ahora, 
por sus compunentes y por .... su fermento. !'orque aquello 
fermenta que es un gusto, y está produciendo algo muy raro: 
un pueblo con caracteres propios. 

Seguiamos navegando sobre las aguas apresuradas del Es­
trecho, en medio de un atmósfera tibia, clara y tranquila; del 
uno y del otro lado veíamos la costa chilena de Patagonia y 
de Tierra del Fuego, con montículos y entalladuras cubiertas 
de yerba, más amena ya que la Patagonia propiamente dicha, 
como si tras larga navegación por tierras áridas y frías fuéra­
mos entrando en la zona templada. 

y nuevas preguntas: 
-¿ Qué es aquello? ¿ UIl canal? ¿ Una bahía? ¿ La entrada 

esaL. 
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-Bahía Peckett. La isla que se vislumbra allá, á proa, es 
la Isabel. Ya estamos Cerca de Punta Arenas. 

-En efecto, comienza á animarse el paisaje. Hay más 
ovejas .... 

-Pocas. Son de Hamilton y Saunders, pero no se recuestan 
mucho á la costa. 

-¿ Cuántas tienen? 
-Treinta mi!.. .. Si usted dejara la profesión .... Pero no 

quiero hacer epigramas. 
-Gracias. Me vengaría .... Ahora comienzan á verse algu­

nas casas aisladas; supongo que irán aumentando un poco 
hasta las cercanías de Punta Arenas ..... 

-y un mucho también. I'Ullla Arenas va á ser una sorpre­
sa para usted, que ya tiene el ojo acostumbrado á ~Iadryn, 
~anta Cruz, Gallegos .... 

.... CtIando, con gallarda maniobra el Villarino trazó una 
curva sobre la ola rizada, y á la voz del comandante redobló la 
cadena del ancla en el escobén, saltó' el agua pulverizada hasta 
la borda, sonó el telégrafo con el campanillazo de "máquina 
atrás" y luego con. el " Stop" final, y quedamos fondeados, sólo 
entonces me dí cuenta de lo que era y de lo que valía la joya 
del Magallanes, Punta Arenas, tendida sobre colinas verdes, 
casi casi como una risueña Montevideo del sur. 

Aquella tarde no desembarcamos. 
Tuvimos que aguardar, primero, á que la: capitanía d61 

puerto n-:;s diera entrada, como lo hizo sin gran pérdida de 
tiempo; luego se trasladó á bordo el cónsul interino de nuestro 
país, MI'. Jacobs, que se quedó á comer con nosotros, y que 
nos dió noticias relati vamente frescas de Buenos Aires. 

Es que, mientras los transportes invierten semanas en el 
viaje de la capital de la República Argentina á Magallanes (ver­
dadero nombre de Punta Arenas), los vapores de la P. S. N. C. 
que salen de Montevideo, llegan en 120 horas de navegación, 
poco miÍs menos, y adelantan, naturalmente. la correspo!lden­
cia una porción de días. 

j Oh! Punta Arenas es la población del sur más spcorrida 
en cuanto ú. comunicaciones, y su movimiento tendrá que ha­
cerse más intenso cada vez, gracia¡¡ á ellas. Véase sus lineas 
de vapores: 

Pacific Steam Navigation Company, con dos buques cada 
mes, que tocan {¡ I~ ida y al regreso en Magallanes. 

Lloyd Norte Alemán ~n un vapor por semana. Tocan, pues, 
ocho veces al mes en dicho puerto. 
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Messageries ~Iaritimes, un vapor quincena\. 
Kosmos (de lIamburgo) quincenal; cada mes toca una vez 

en las islas Malvinas. 
Chargeurs Héullis, en combinación con las M. M., quincena\. 
lIay además una compailía italiana que hace servicioregu­

lar carla veinte días ú UI1 mes, y una norteamericana, que 
sir,'e de vez en cuando ú aquel puerto. I'ero esto no es todo. 

Para el cabotaje, salvamentos, etc., exísten también en 
('unta Arenas cuatro compailías locales de vapores: la de 
llraun y Blanchard, con cuatro buques, Lovart, Torino, Vichu­
<I uen y Antonio Díaz; la de Kurtz y Wahlen, con dos; la de 
Menéndez con dos también, y' la sociedad anónima que arma 
el Albatros. 

Cúters, goletas, pailebotes de dos y tres palos, de veinticinco 
á doscientos toneladas y mlls, abundan en el puerto, y llevan 
casi sin excepción la bandera chilena; estos barcos hacen to­
da especie de trabajo, desde el lIete sencillo, hasta las expedi­
ciones á caza de lobos ó en busca de oro en la Tierra del Fuego; 
y sea lo que hagan, contribuyen á impulsar y formentar la 
colonia, que de pocos ailOS iL esta parte progresa de una manera 
110 súlo visible, sino también sorprendente. 

('odiamos, desde la cubierta del Yillarino, examinar á :mes-
11'0 sabor el panorama de la risueña villa, que iha poco á poco 
esfnmándose con la lenta caída de la tarde: las calles acciden­
tadas, los largos muelles que se internaban en el agua, las ca­
sillas de madera del puerto, las más vistosas del centro, y aquí 
y allá, dominadores, uno que otro edificio de material, con 
aspecto de palacio, la esbelta torre de la iglesia, todavía con su 
andamiaje, todo ella destacándose sobre el doble telón de las 
colinas en cuya falda se tiende Magallanes. i Qué sorpresa 
para los que esperúhamos hallarnos frente á un pueblito mal 
trazado, de casas diseminadas y tristes, como los otros de la 
Patagonia! Las calles centrales, bien delineadas, corrían com­
pactas, y sus edificios, de forma graciosa, tenían tonalidades 
alegres en medio de la atmósfera clara; animaban el puerto 
i:arros y carretas ocupados en operaciones de carga; resonaban 
martillazos en la costa, en los pequeilos astilleros donde se 
construyen buquecitos de cabotaje; lanchas á vela y <Í vapor 
surcaban las aguas tranquilas, ya da,ndo largas bordadas, ya 
marchando en inflexible línea recta. Y Mag-allanes tenía un 
aspecto de actividad jubilosa; parecia m¡ís grande, ya ciudad 
hecha, con sus cinco mil habitantes es.;asos, después de la 
visión melancólica de los cuasi abandonados pueblos de la 
costa argentina .... 
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Ya tiene, en efecto, vida propia, yen la faja de tierra que 
pertenece á Chile y corre sobre el Estrecho, e,xisten numerosos 
é importantes establecimientos ganaderos, algunos de los cua­
les he seilalado ya, y cuya ubicación puede verse en el plano 
adjunto. Los principales son los siguientes: 

~enéndez, ya nombrado, con '100.000 ovejas; Reynard, 
que tiene también una gran grasería, 100.000; Harr.ilton y 
Saunders, 30.000; Rous, hacienda vacuna, ign,oro en que canti­
dad; Wagner, GODO ovejas; Shuitembourg, estancia con vacas 
pertenecientes al seilor Adet; Rivera y fllanchard, 15.000 ove­
jas; Bonvalot, iD.OOO. Cuéntanse, además, numerosos esta­
blecimientos de menor cuantía, estanzuelas y puestos que 
pueblan casi todo el territorio .. 

Hacia el norte est¡m los toldos del cacique telmelche ~lulato, 
que posee unas trescientas vacas, otras tantas yeguas y ha for­
mado uba especie de pueblito indígena. 

Todo esto asegura á Magallanes los me.-Jios de existencia, 
la seguridad de atenilt!r á las primeras necesidades de la vida, 
sin tener que esperarlos de fuera; contribuye también á su 
enriquecimiento, .cuya fuente principal no es, sin embargo, la 
ganadería, síno el comercio, la explotación de minas .... de mine­
ros sobre todo, la caza de anfib~os, los salvamentos y ¿ por qué 
no decirlo? hasta la priratería misma, plaga que en muchos 
años no se desterrará de los mares del sur . 

.... Después de comer nos preparamos á bajar' á tierra, acom­
pailados por el señor Jacobs, que nos invitó á pasar un IIl'\)­

mento en su casa. 
-Lástima que no hayan llegado ustedes anoche-nos dijo.­

Hubieran conocido de una sola vez á la sociedad de Punta Are­
nas, porque, festejando el entierro de carnaval, hemos tenido 
un gran baile en el club. I Oh! ha estado muy bueno, muy 
animado, y se hubieran sorprendido ustedes agradablemente. 

Cuando trt'pamos al mueHe de pasajeros, cómodo y bien 
construí do, era completamente de noche, y reinaba en el pue­
blo una obscuridad sólo interrumpida aquí y allá por las luces 
de una que otra casa de comercio. Las calles de ¡-cceso al 
puerto se hallan en bastante buen estado, pero poco más lejos 
comienzan los pantanos y los rompecabezas, que la falta de 
alumbrado hace más temibles. Punta Arenas no ha tenido 
gobierno municipal, lo que explica el abandono de los servicios 
públicos. 

-Pero deutro de pOlO tiempo vamos ¡í tener luz eléctrica-
1I0S dijo !\Ir. Jacobs.-Estácontratada la maquinaría. 
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)110 era ya hora de visitar las casas de comercio, que cierran 
temprano, pues el movimiento nocturno es naturalmente es­
caso con la ciudad '1 obscuras; de otro modo, nos hubieran 
sorprendido algunas por su importancia y la multiplicidad de 
sus artículos. 

Es curiosa la historia de algunos de esos estahlecimientos, 
como lo es la de las fortunas que en ellos y fuera de ellos se 
han formarlo. Repetiré Ulla parle de lo que lile han contado y 
de lo que he podido averiguar, como contribución al estudio 
de aquel pueblo extrailo. 

El fundador de una de las casas más fuertes de Punta Are­
nas, hoy fallecido, era desertor de una goleta lobera norte­
americana. Quedóse allí, con intención de hacer por Sil cuenta 
la pesca del lobo, y asociándose con algunos presos de la en­
tonces colonia penitenciaria, construyó un barquichuelo, en 
que se embarcó junto con veintitrés compaileros más, con 
destino á las l'oqucr¡us de la Tierra del Fuego. Los expedicio­
narios permanecieron allí cuatro mehes, en la may0r escasez, 
alimentálldose casí exclusivamente de carne de lobo. Pero, 
en cambio de este sacrificio, volvieron á Punta Arenas con 
22.000 cueros, i una verdadera fortuna! 

El feliz iniciador de la expedición lobera, ó m:is hábil ó más 
cauto que sus compañeros, invirtió su capital á tanta costa 
aaquirido, en la fundación de ulla casa de comercio. que pros­
peró á pesar de su ignorancia-ó gradas á ella; i quién sabe! 
-pues no conocía ni la o por redonda. Sus compañeros que­
daron en la pollreza, y los que vivon aún son simples trabaja­
dores, mientras la fortuna que ha dejado aquel, suma muchos 
miles de pesos. 

El actual vicecónsul de su majestad británica, sucesor de 
l\Ir. E. S. Youllge,-seitor Stubcllrauch, llegó á Punta Arenas en 
1883, como dependiente de los seilOres Wehrhalm y C' de Ham­
burgo y Valparaíso, que acaballan de comprar la pequeila casa 
de comercio de Schróder, la mejor de la localidad en aquel en­
tonces. Más tarde dirigió dicha sucursal, que hoy la ha com­
prado, dándole gran impulso. Ha sido el primer poblador de 
la Tierra del Fuego chilena, fundando un establecimiento gana­
dero en Gente Grande, allá por 1886. 

Otro de los fuertes comerciantes de Magallanes, tuvo un 
punto de parli<la aún más humilde, pues llegó en 1882 como 
inmigrante y sin un centavo. Era un judio polaco, empeñoso 
y hábil, para quien todos los oficios eran medios de llegar á la 
realización de sus aspiraciones; fué panadero, fondista, carni-
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e,ero, estanciero, y en pocos años alcanzó efectivamente á la 
fortuna. 

Otro judío austriaco, desembarcado en 1884 en Punta Are­
nas, con unas cuantas monedas de plata por único capital, puso 
un pequeño despacho de bebidas que atendía su mujer, mien­
tras él trabajaba como blanqueador, vidriero, carpintero y 
otros menudos oficios. Hoy tiene una casa de importación y 
exportación, cuyu capital no bajará de S 150.000. 

Harry Gray, que había sido mayordomo de un vapor del 
Pacífico, quedóse en Punta Arenas, según él mismo cuenta, 
poseyendo solamente dos libras esterlinas, con las cuales em­
prendió el comercio de objeto's curiosos de los indios, quillan­
gos, artículos de bazar, libros, etc.; trabajó con tan buena 
suerte, que cuando la revolución chilena, pudo presentarse al 
~obernador general Valdivieso, ofreciéndole cinco mil libras 
esterlinas en moneda contante. 

Los que se han establecido ya con algún capilal, como Aimé, 
.Iounge, 11lanchard, :\leidelI, Kurtz, Dobrée, etc., no han sido 
menos felices. Pero no faltan fracasos, sin embargo. 

El más sonado es el de MI'. Saunders, víctima más de su 
confianza que de otra cosa. Saunders había sido herrero de 
la gobernación, y con sus economías estableció el Union Hotel, 
á cuyo freute puso á su esposa, para dedicarse él á otros traba­
jos. El descubrimiento de yacimientos auríferos en Porvenir, 
puerto de la Tierra del Fuego chilena, situado al este de Maga­
llanes, le incitó á probar fortuna como minero. En un princi­
pio marchó hastante bien, tanto que se embriagó con la facili­
dad del triunfo, y desechando medios más lentos pero más 
seguros, invirtió todo su capital en una mina-la Martlla. 

Las perspectivas de los primeros tiempos fueron muy hala­
güeilas, los rendimientos de la l\Iartha, asombrosos: con cua­
tro ó cinco peones, á quienes pagaba S 25 Y la comida, extrajo 
de 400 á 500 ¡rramos de oro por mes. Sus ilusiones subieron 
de punto, juzgaba aquello un tesoro inagotahle, y para explo­
tarlo con mayor amplit.ud, dedicó todas las ganancias á adqui­
rir instrumentos de trabajo, vías férreas, etc .... 

Desgraciadamente, en un viaje que hizo en busca de nuevos 
materiales para su mina, dejóla en manos de un empleado 
infiel que lo defraudó y huyó. Cuando regresó Saunders, ha­
bían desaparecido las arenas auríferas recolddas en su ausencia, 
los peones estaban impagos, las herramientas destruidas ... 
Era la miseria. 
. Saunders ha vuelto, después de estar á un paso de la ortuna, 
a ser herrero de la gobernación de Punta Arenas. 
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De modo que aquella vida se ha formado, especialmente, 
con hombres de esflwrzo propio, de modestos euando no cul­
pables antecedentes, llevados allí, ya por la indigencia, ya por 
el odio al castigo ó ú la sujeción. Porque la primera población 
de Punta Arenas ha sido-como debe saberse- de presidarios 
y de desertores. Curiosa amalgama de que tenemos algún 
ejemplar en el país, como varios que están dando la mano 
á los territorios del sur, y cuya his'toria np es del caso re­
cordar. 

La rápida formación de esas fortunas justificaba la afirma­
ción del compailero de viaje: pocas comarcas quedan en la se­
mivirgjnidad de esos parajes, pocos ]JiOIlCC¡'S pueden ir toda­
vía á trabajar donde no los haya precedido la especulación; el 
ruín artificio de valorizar terrenos que aún no han producido 
cosa alguna, justificaba esa afirmación y hacia nacer este pen­
samiento: 

--¿Cómo gente tan patriota, abnegada, hábil, imbuída en 
los secretos de la economía politlca, vidente del porvenir, 
pronta al esfuerzo eficaz, puede ignorar aún que existe Punta 
Arenas, y que Punta Arenas es una lección? ¿No está aquí la 
prueba palpable de que, hemos errado 01 camino? l\Iag-allanes 
¿ no demuestra de un modo práctico y concluyente que ¡lra ne­
cesario deja;' hacer? ¿Ha creado Chile esta colonia? ¿Se ha 
preocupado dp formarla? 

Lejos de eso. El vecino, hoy mismo, no vende tierras: las 
.1rrienda. Pero ha tenido el verdadero concepto del desiert~ 

-¿ Quiere usted ir .... tan lejos? 
Sí, señor. 

-Pues, vaya usted. 
-Pero .... ¿garantías? 
-Las que usted se procure. 
-¿Inmunidades? 
-tas que usted mantenga. 
-Sí. Pero ¿ y la autoridad? 
-La enviaré tarde, y entonces lo incomodará á usted lo 

menos posihle. • 
-Mas, los derechos de aduana, para quien se arriesga á 

tanto .... 
-No los habrá. 
-y la policía, tan vejatoria en la campaila .... 
-Usted será Sil propia policía .... 
y este concepto que vimos practicado por vez primera, en 

este siglo, allá en el Fa"r \Vest Americano, es el que ha formado 



140 LA Al;STHALIA .\IW!l:-iTl:-iA 

á Punta Arenas, la más importante población del sur; com!} 
que con tales franquicias nadie temió ir á ubicarse, y á inver­
tir capitales, aunque no tuviese el terreno en propiedad. 

( Porque Chile no ha vendido ni vende esas tierras, y queda 
como propietario entitéutico de ellas; política práctica que hoy, 
sin embarg-o, pareceria darle resultados adversos, pues sus 
hacendados compran campos en la Argentina.... Pero él se 
queda con los suyos, que no se desarriendan, y que valen mi.· 
cada vez.) 

Austr,llia, California, el Arrica del Sur, todo viene al recuer­
do cuando se visitan estas reg~ones recién abiertas al trabajo 
y la ambición. 

Punta Arenas, ayer no más presidio, ha c.Jmenzado á cre­
cer, á hacer humus-si se me permite decirlo-con verdaderos 
sedimentos sociales; y como se repitió á propósito de una co­
lonia análoga, .. tiene un clima moralizador ", corrig-e y perfec­
ciona. Es decir: los que van alli, después de una falta cometida 
porque el medio los oblig-ó á ello en cierto modo, no la repiten, 
porque no la necesitan. Sublala causa .... Buen argumento para 
los que solemos ver en el delito la obra de una fatalidad com­
pletamente humana. 

Aquel pueblo, en parte, se compone de piratas, deserto­
res, mineros, loberos, comerciantes sin escrúpulos, prostitu­
tas, militares sin cabida en otros centros, marinos sernipira­
tas, presidarios, jug-adores .... y sin embargo es un pueblo 
que-aparte de ciertas exterioridades-al fin y al cabo perdona­
bles-puede ser comparado con cualquier otro, y de los más 
correctos .... 

j Otro tema de estudio! 
Cuando salimos de casa de ~Ir .. ¡acobs, que 1I0S había invi­

tado con una copa de champaña, y cuya seilora habia sido ex­
tremadamente amable con nosotros,- visto que sólo estaban 
abiertas las confiterías, nos preguntamos linos á otros: 

-¿Adónde podemos ir? 
y el problema parecía sin solución, cuando una voz excla­

mó, determinada: 
-j A casa de Piña! ¡ A buscar á Piila! 
¿ Quién es Piña? El amigo de los argeutinos. ¿ Qué Ilace '1 

Comercio. ¿ De qué especie? De todas .. Es farmacéutico, fotó­
grafo, cigarrero .... 

-¡Vamos! 
y fuimos. 
y nos encontramos con Piña, un hombre grueso y jovial, 



LA .JOYA DEL )IAGALLANES 141 

ya entrado en años, que hace hoy por afición lo que antes h'i­
ciera para formar fortuna; vale decir. que ha cOlllanditado á 
~ns antiguos dependientes que tienen la botica, la fotografía, 
la cigarrería .... y lo demás. 

Presentaciones hechas: 
-¿ Qué piensan hacer ust-edes ?-'pregunta el señor Piña. 
-Lo que usted quiera-le cont.estamos. 
-¿Ir al club? 
-¿ A qué club? 
-Al de Bomberos. 
-¿!'io hay otro? 
-'io., seilOres, salvo el del Pito, sociedad recién formada y 

que todavía no tiene local. Ella. es, justamente, la que dió el 
baile de anoche. 

Desde Santiago de Chile conté á los lectores de La Nación lo 
que eral! las sociedades de bomberos. Una de ellas existe en 
~agallanes, tan igual á sus iguales que no tengo por qué des­
cribirla. 

Es el club de Bomberus un vasto edificio de madera, con 
varios salones, ullo de ellos suficientemente grande p'ara que 
se celebren en él funciones teatrales y bailes á que concurre 
toda la haute de Punta Arenas; en este salón están las.bombas 
de incendio, los carros y demá's elementos que posee la com­
pañía de voluntarios; en otro salón más pequeilo hay hillllres. 
mesas de juego, etc. El club es muy frecuentado, como qUl'>, 
fuera de los cafés y confiterías, es el único sitio de reunión .. 

Los viajeros fuimos muy galantemente recibidos por los so­
cios, que nos agasajaron cuanto les fué posible, como por regla 
'general sucede á los argentinos que van á Chile, y pasamos en 
el club horas muy agradables en amena plática. A veces no 
faltan, sin embargo, descomedidos, pero en aquella ocasión el 
recibimiento no pudo ser más agradable y satisfactorio. 

Cuando salimos del club eroa ya tarde, y sólo quedaba r.bier­
ta en la villa una que otra taberna ó fonda, y reinaba en ella 
un silencio profundo. Mnchos de los que habíamos bajado á 
tierra, optamos por quedarnos ;l dormir en el hotel, \"ista la 
distancia relativamente larga :i que había fondp.ado el tillarino. 

En el hOlel, bastante limpio y muy confortable en relación 
á los otros que habíamos visitado· en Patagonia, encontramos 
enfermo en cama al teniente Guttero, comandante del Golun­
drina; tenra una nfección bastante dolorosa {¡ la garganta, pero 
felizmente no de gravedad. plles merced á los cuidados del 
doctor Luque, pocos dí~s más tarde pudo volver al servicio. 
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Estaban también allí el ingeniero Krause y otros miembros 
de la subcomisión de límites, que pensaban reanudar sus ta­
reas un momento interrumpidas. Allí iha a quedar, también, 
el ingeniero Pastor Tapia, acompañado por sus ayudantes Ver­
net Lavalle y Ambone, para trasladarse luego á San Sebastián, 
punto de pártida de sus trabajos de mensura, amojonamiento 
y entrega de los lotes de campo en Tierra del Fuego, que aca­
baba de vender el Gobierno nacional. La base de la operación 
era la línea de límites con Chile. 

He olvidado decir que Tapia debió haber desembarcado au-
tes en San Sebastián. 

En efecto, cuando salimos de Gallegos hicimos rumbo á eoe 
puerto para dejarlo alli antes de ir á Punta Arenas. Tarde y en 
una noche obscura como boca de lobo, avistamos las luces del 
Páramo, el establecimiento minero que fundara Popper; pero 
el mar estaba agitado, la costa es brava, la noche negra mos­
trábase lo menos propicia para un desembarco, así es que, 
apenas <lejamos atrás las luces del Páramo, viró de hordo el 
Víllarino, y navegó hacia el Estrecho, renunciando á su pri­
mera intención con gran pesar del ingeniero Tapia. 

Este pudo afortunadamente encontrar en Punta Arenas los 
elementos necesarios para trasladarse con su comitiva y per­
trechos á San Sebastián, donde le aguardaban nuevas y más 
penosas dificultades. 

También en Punta Arenas quedaba otra serie de estimables 
compañeros de viaje: Sabatier, Nesler, y alguno más que ha­
bían contribuído á amenizar las largas horas de navegación. 

Pero no había lugar para la tristeza. 
La mañana siguiente amaneció radiosa, dorando las casitas 

de madera, haciendo brotar chispas de los cridtales en las au­
chas ventanas, abiertas casi de extremo ¡l extremo de las fa­
chadas para aprovechar la escasa luz del invierno. Risueii.o era 
el aspecto de Punta Arenas, fresca y suave la temperatura; las 
vlas públicas animadas presentaban un aspecto de fiesta con­
solador después de tantos días de soledad en los monótonos 
pueblos patagónicos. 

Recorrimos, pues, las calles, á la espera del almuerzo, ad­
mirando algún edificio, como la casa de la señora viuda de l'ío­
guera, que no haría mala figura en la. Avenida Alvear, los nu­
merosos establecimientos comerciales, atestados de mercade­
rias, los pequeños jardines como el del Banco de Londres y 
T~rapacá, ó los improvisados en las ventanas, tras de cuyos 
Vidrios brillaban las flores. Las calles son accidentadas, como 
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las de Montevideo, y presentan pintorescas perspectivas; sólo 
que están-como ya he dicho-en un abandono tal, que no hay 
quien se anime á internarse en algunas de ellas. 

Abundan los restaurants, los despachos de bebidas, los bi­
llares; no encontré en mi r-amino una sola librería, ya que no 
merece el nombre de tal una 'taberná donde se vende papel y 
algún libro escolar; pero no hay que extrailarlo, primero por­
que aquella población no es ni tiene por qué Stll' muy lectora, 
y porque artículos de escritorio y obras de batalla los hay en 
todos los bazares. 

Pronto conocimos la villa entera, que-lo repito--nos agra­
dó y sor.prencliú, más aún en aquella. hermosísima mailana, y 
dirig-imos nuestros pasos hacia -el puerto, nos detuvimos ante 
el gran depósito de carbón del Gobierno chileno, y paseando 
por la calle Kórner, tuvimos ocasión de visitar algunos astille­
ros, en que se construyen chatas y hasta vaporcitosdestinados 
al servicio del Mag-allanes. 

En las ag-uas del puerto había, apárte de nuestro Vmarino y 
el Gaviota, dos ó tres buques mercantes, un sinnúmero de 
embarcaciones moo.ores, y un buque de guerra chileno. 

Allí tuvimos las primeras noticias del Bélgica, cuyas hue­
llas íbamos á seg-uir hasta San ,Juan del Salvamento, para no 
tener luego más noticias de él. 

El buque explorador que se dirigía á la Tierra de Graham, 
había estado pocas semanas antes en Punta Arelias, á refrescar 
sus víveres y sin novedad á bordo. Sus jefes y oficiales fuer!1n 
muy agasajados durante su estadía en el puerto, y un vecino 
Jlue posee una cría de palomas mensajeras les reg-aló varias, 
para ser el primero en conocer el resultado de su viaje.... Un 
mes más tarde supe que de esas palomas sólo una había regre­
sado, pero sin mensaje alguno .... 

Como se verá después, el Bélgica había sufrido algunos 
contratiempos hastante serios' antes de llegar á la Isla de los 
Estados . 

.... Del puerto pasamos ú las colinas que limitan la villa for­
mándole como un telón de foro, y desde alli pudimo~ abarcar 
el panorama de la ciudad, sentados al pie de una cruz conme­
morativa de una misión . 

. _¡ QuJsiera que alguno de nuestros gobernantes viera esto! 
-exclamó uno de nuestros compaileros.-Le daría vergüenza 
el abandono de lo~ pueblos que nos pertenecen en el extremo 
sur! .... 

y así es la verdad. 
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Un argentino que pise el suelo de puM~ Arenas, no puede 

reprimir un movimiento de disgusto, de desconsuelo, y hasta 
cierto punto de envidia; no de envidia destructora y estrecha, 
sino de la que crea la emulación é incita á hacer, á esforzarse, 
ú aprovechar elementos prácticamente utilizables, como lo de­
muestra aquel pueblo que seis aÍlos hace era apenas un vi­
llorrio .... 

Chile no descuida sus más alejados territorios. No h(\ce 
mucho ha enviado un nuevo contingente de población á Punta 
Arenas, unos mil chilenos, cuya incorporación artificial á la 
villa no deja de presentar se.rias dificultades, porque todavía 
no hay trabajo suficiente para todos, y la vida se les hace ar-
dua en esas condiciones. -

Pero obviará eso realizando obras públicas dé importancia, 
ya proyectadas, COIl cuyo sacrificio logrará probablemente su 
propósito de nacionalizar aquel pueblo que hasta ayer era com­
puesto en inmensa parte de extranjeros. 

XV. 

Lo. pobladore8 del Ma.allane •. 

No había aún sonado la hora del almuerzo, y no sabíamos 
en qué ocupar el resto de la mañana. 

-¿ Vamos al Dihivio ?-propuso uno de nosotros, ya cono-
,·edor de Punta Arenas. 

-¿ Qué es el Diluvio '! 
-Un caCé. 
-¿ y por qué iriamos á un caCé y no al hotel donde estare-

mos mejor'? ' 
-Por dos razones: porque en el Diluvio veremos á una 

p~rte no pOCiL curiosa de la población, y porque alli podremos 
OIr un poco de música. El dueño, que es un catalán bajito 
colorado .y cab~zón, toca el piano con bastante habilidad, ; 
luego, alla van a tomar el vermouth muchos loberos, mineros 
y merodeadores de las costas .... 

-Vamos, entonces. 
El Diluvio es un pequeño establecimiento cuyo mueblaje se 

compone de un mostradorcito atestado de botellas, dos billares, 
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un piano, algunas mesas y las sillas necesarias. Cuando entra­
mos, presentaba un a~pecto animado, pues casi todas las mesas 
estaban ocupadas, y el propietario tocaba con brío una tanna 
de valses. 

Este café y sus habituales frecuentadores han sido ya des­
criptos amena y fielmente ¡ror José' S. Alvarez, en su trabajo 
"En el mar austral", aparecido hace poco, y no me deten­
dré más sobre él. Pero como es, efectivaq¡ente, un punto 
de reunión característico, él también tiene que servirme 
como medio de conocer á los habitantes de aquellas extrañas 
regiones. 

lIabí.a alli, como me lo· indicaba mi compañero, curiosas 
individualiuades, hombres enérgicos de rostro curtido por el 
aire del mar, seres innobles de mirada de ave de rapiña, jóve­
nes marcados con el estigma del Yicio, y trabajadores agobia­
dos por~as fatigas de una existencia de lucha. Y de las mesas 
se elevaba una confusa y extraordinaria algarabía, mezcla de 
todos los idiomas, eh que resaltaba °de vez en cuando un mo­
dismo del país pronunciado con acento extranjero, ó l,ln jura­
mento que dominilba de pronto las sonoras y marcadas caden­
cias del piano. 

En P:Inta Arenas se hace mucho la vida de café, lo que ha 
contribuí do á dar iÍ sus habitimtes una fama no envidiable, 
sobre la que han recalcado muchos viajeros, desde Pog¡er, 
que hizo la más cruel diatriba de aquel pueblo; hasta los que 
han escrito más recientemente. 

Como, fuera de las expediciones ¡i caza de lobos ó en busca 
de oro, la actividad es muy restringida, el café atrae á la gente, 
'que en él hace vida social yen él se encuentra para hacer sus 
negocios. 

En aquellos días el lema principal de las conversaciones era 
la reapertura de la caza de lobos, que después de cuatro años 
de prohibición, porque comemlaban á escasear dichos animales, 
tendría lugar el cercano 10 de Marzo. 

Muchos se preparaban ú emprender el lucrativo negocio, 
ya por su cueata, ya por la de algún capitalista. Los que for-. 
man una expedición por Sil cuenta, no tienen gene~almente 
grandes recursos, asi es que se reunen varios, hacen sociedad, 
fletan un b'l!.rquichllelo, invierten los fondos que. les restan en 
provisiones de boca y ropas de abrigo, y se lanzan al mar, 
muchas veces para no volver, pues ora los destruye un naufra­
¡do, ora los arrebata el oleaje de sobre alguna roca desnuda en 
que han desembarcado·para sorprender {¡ los lohos .... Cuando 

.0 
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vuelven y la caza ha sido productiva, malgastan el dinero gana­
do á costa de tantos esfuerzos y peligros, en las tabernas, con 
mujerzuelas, ó en el juego devorador del pockel', que en Chile 
haja desde los clubs hasta los figones de última especie, 

Los capitalistas que emprenden la caza del lobo son cada 
vez menos: el comercio da mejores rendimientos, con exigen­
cias no tan grandes. Igual cosa ocurre con las minas, que ya 
no parecen ser sino recurso de desesperados. Más fácilmente 
se enriquece el que provee á los mineros y les compra oro, que 
el que lo saca de la negra arena en que está envuelto. 

Las expediciones de mine.ros se hacen poco más ó menos 
lo mismo que las de los loberos. Se asocian cuatro ó cinco con 
cuarenta ó cincuenta pesos cada uno, compran víveres, com­
puestos de porotoll, carne salada, charqui, harina, té y azúcar, 
adquieren lona para hacer carpas, fletan una pequeña balle­
nera, á veces un simple bote, y se van al sitio elegido, sobre 
el que alguno de ellos posee datos, ó sencillamente á buscar 
terreno propicio en las cercanías de yacimientos conocidos ya. 

Entonces comienzan los trabajos y padecimientos. General­
mente para obtener un puñado de oro, tienen que lavar arena 
meses enteros, de la mailana á la noche, sin tregua ni des­
canso, sufriendo los rigores de la intemperie, con hambre, 
aglomerados por la noche corno indios en sus miserables car­
p~ Muchos no vuelven, porque se mueren de frío ó de en­
fermedad, generalmente producida por el guachacay, aguar­
diente anisado de que llevan consigo abundante provisión. 

Pero á veces la cosecha suele ser fructifera, y el minero 
regresa rico á Punta Arenas, de donde salió pocos meses antes 
empujado por la miseria. 

Seis que volvían no hace mucho de una de esas expedicio­
nes felicps, y que habian recogido diez y ocho kilogramos de 
oro, fueron sorprendidos en medio del Estrecho por una formi­
dable racha que les tumbó la ligera embarcación en que iban, 
arrebatándoles el fruto de sus fatigas y la vid ... misma de casi 
tOdOB elloB. 

Este año, y en el canal del Beagle, Bucumbió otra expedición 
de mineros. Volvían también á Punta Arenas, cuando su pe­
queila ballenera fué tumbada del mismo modo. Los que en 
ese instante estaban sobre cubierta,. menos dos que desapare­
cieron, lograron asirse de la quilla, quizá sólo para prolongar 
IIU agonía .... He pronto sintieron golpes en el casco .... dentro 
~abfan (¡uedado, como en una campana de buzo, los compa­
neros que se hallaban abajo cuando el Hiniestro. ¿Cómo soco-
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rrerlos'? ¿ Cómo darles aire, para que pudieran ,'ivir hasta la 
problemática y providencial llegada de auxilio? Si abrían un 
agujero, el nivel interior de las aguas subiría inmediatamente, 
precipitando su muerte; si no lo abrían, la asfixia no podia tar­
dar en producirse .... Y los- golpes ,de aquel ataúd flotante s-e 
repetían cada vez más des&Sperad<ls, aumentando la angustia 
de los tristes que, á cielo abierto, también veían acercarse á 
grandes pasos el momento postrero .... 

De pronto el agua hirvió y se agitó junto al casco volcado, 
surgió una cabeza, luego un cuerpo. y no sin trabajo izóse un 
hombre hasta la quílla, donde hacían equilibrio sobre el abis­
mo sus compafleros de desgracia. 

Eni uno de los ljue quedaryn encerrados, un marinero co­
rrentino, gran nadador, que, buceando, habí:1 encontrado la 
escotilla y salido por ella, con rara fortuna .... Los otros no sa­
bían nlldar .... Descansó el hombre, y luego volvió á sumergirse 
en el agua, ;:on su navaja abierta en la mano. lOa á tratar de 
desprender uno de 108 botes, trincauo casualmente con cabo y 
no con cadena sobre cubierta: era la única esperanza de sal­
vación, pues i~posible sería mantenerse mucho Üempo en 
aquella postura sobre el resbaladizo casco. Dos y tres;" y cua­
tl'O veces sumergióse así, y por fin sus esfuerzos se vieron 
coronados, y el bote subió á la superficie .... Entretanto, los 
golpes continuaban en el interior de la ballenera .... Allí a!lwtro, 
en la horrible obscuridad de la cámara, debía desarrollarlle un 
drama que desgraciadamente sólo podía tener un desenlace.: el 
abandono y la muerte .... 

Así fue, en efecto: el correntino y sus compafteros endere­
zaron y desagotaron el bote, y dando el último adiós á los 
enterrados vivos, se alejaron de su embarcación arrastrados 
por la corriente .... Después de mil padecimientos, medio muer­
tos de sed, de hambre y de frio, llegaron á Punta Arenas, más 
pobres y desamparados que nunca .... Allí estaban, en el Diluvio, 
contando su lamentable historia mientras bebían una copa de 
pisco, prontos quizás á emprender de nuevo análogas aven­
turas .... 

y allí me contaron otras no menos desastrosas, 'algunas de 
las cuales acabo de encontrar de nuevo en una conferencia de 
Julio Popper, á quien prefiero ceder la palabra . 

.. Reproduzco-dice el conferenciante-la siguiente rela­
ción, hecha poI' un marino que hoy reside en Punta Arenas, el 
capitán Harry M'¡chel~en. La doy á titulo de curiosidad, por­
que el espiritu humano se resiste á concebir todo lo aterrador 
que resume en algunas palabras. 



I·IH LA A1'8THAI.IA AI\(.a;Nl'INA 

"En uno de los viajes loberos que efectuó hace aflos á la 
Isla de los Estados, halló en sus playas un barril que contenía 
e,arne salada, que examinada detenidamente resultó proceder 
de restos humanos .... i Horroroso producto de la desespera­
ción !. ... i Carne de hombre en conserya! .. 

"¿Habrá sido resultado de algún sorteo caníbal? ¿El último 
recurso de nílllfragos que por largo tiempo esperaron la salva­
ción llevada por algún buque de paso? Nadie sabrá decirlo .... 

"Pero lo que puede afirmarse con seguridad, lo que está 
fuera de toda duda, es que un drama que tomó origen en la 
corte de Austria, en el que coincidía la alta nobleza del protago­
nista con los novelescos antecedentes de un casamiento mor­
ganático, que llamó la atención de tO'dos los hombres ilustra­
dos del mundo, tuvo su trágico desenlace en las abruptas costas 
de la Isla Desolación, donde. según todos los iridicios, fué á 
estrellarse la Santa Margarita, templo flotante de una pasión 
amorosa. El archiduque Juan de Austria ó m{Ls bien Juan Ortll, 
y su adorada l\lilli Stubel, con' todos los tripulantes que los 
acompaiLaban, encontraron su trágico fin destrozados quizás 
por la innumerable fauna que pulula á lo largo de las costas 
fueg-uinas, ó sepultados en la playa, bajo las cenagosas arenas 
eternamente azotadas por las rompientes." 

"El capitán Goyet, comandante de la fragata francesa Al­
mendral, de 1670 toneladas, perteneciente á la casa Rordes de 
Burll\os, refiere que el 24 de Agosto del ailo próximo pasado 
rué empujado por un temporal deshecho hacia los escollos del 
cabo Pilar, extremo oeste del Estrecho de Magallanes. La 
fragata se hallaba ya en el recinto de las enormes rompientes 
que se estrellan con~ra las rocas circundantes; el vient.o sopla­
ba furioso; colosales olas iban ¡í estrellarse contra el puente 
del buque, arrancando todo lo que se oponía á su paso. De un 
momento á otro podía chocar despedazÍLndose contra los es­
collos que por todas partes le rodeaban, cuando por una cir­
cunstancia que el mismo capitílll no .se explica, encontróse 
arrastrado por una fuerte corriente hacia el interior del Estre­
cho, considerablemente averiado el buque, pero fuera ya de 
peligro. De~rás de él, en la misma desesI,erada situación, 
pero algo mas al sur, frente á la Isla Desolación, quedaban lu­
chando contra los desencadenados elementos, cuatro huques 
más, qUA seguramente perecieron, uno de los cuales respondía 
á la inscripción del Santa Margarita." 

La frecuencia de los naufragios, de que ya me he ocupado 
antes, da margen á una especie de oficio has tan te lucrativo, : 
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que se dedican muchos de los habitantes de Punta Arenas: el 
salvamento. 

Por esta clase de operaciones, en que se ocupan algunos 
vaporcHos de las compañías ya citadas, y las embarcaciones 
pequeiJas, se cobran enorines sumas. Sé de un capitán que 
recibiú en pago el 75 % del cargaménto que salvó. 

Esas mercaderías van, por cuenta de las compañías de segu­
ros, al comercio de Punta Arenas, que las .expende baratas, 
dando mayores facilidades de vida á la población, aunque no 
al viajero de paso, á quien no se tiene consideración alguna. 

-Aquel que usted ve allí-me dijo la persona que me ser­
vía de .cicel'ofH~, seilalándome ,'¡ un hombre alto y fuerte, de 
aspecto decidido,-es minero .. y si usted quiere, puede darle 
informes interesantes sobre el oro de estas costas. 

-Si quiero .... ¡puj hombl'ef-jcomo dicen por aquí ! .... 
Lo namó, y previas las presentaciones y la invitación al 

vermouth, el minero se puso en situación de ser interrogado. 
-¿Abunda eloro 'por estos parajes ?-pregunté. 
-Aunque se haya perdido mucho el ánimo por los. fracasos 

sufridos, hoy se trabaja todavía, y no con mal resultado. 
-¿En dónde? 
-Especialmente en SloggeH, en la isla Lenox, en la Nueva, 

en la Navarino, en todo el archipiélago que se extiende al sud­
oesle de esta última isla, hasta el paso del Breacknock,. en la 
península Brunswick, y en la Tierra del Rey Guillermo donde 
Chile est¡í colonizando .... 

-¿ y se saca mucho oro .! 
-Un lal Orestes Grandi, que trabajaba con algunos indios en 

la isla Lenox, sacó más de seis kilos en tres meses, 'lo que es 
bastante regular. Pero hay yacimientos mejores, que la ca­
sualidad puede hacer descubrir un día. 

-·Pero si nsted afirma qUe los hay, será porque ya han sido 
descubiertos .... 

-Lo han sido, pero diré á usted .... El minero que encuentra 
un huen paraje, trata de guardar su hallazgo secreto, para ex­
plotarlo él solo. Así ha ocurrido con Ceferino MWa, que en 
poco más de un mes, y ayudado por una mujer india, con ele­
mentos escasos y sin herramientas apropiadas, saco más de 
dos kilos de oro, no se sabe de dónde, Lo sorprendió una he­
lada, y á duras penas logró venirse á morir aquí; la india había 
muerto antes. Conociendo' algunos el buen resultado material 
de su expedición y eJ gran rendimiento obtenido, quisieron 
comprarle el secreto, pero él no cedió y se lo llevó con-
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sigo, aunque le ofrecieran dos mil pesos y la mitad de ,10 
que se sacara con mayores elementos, peones, etcétera. Era 
la fortuna, si se trataba de un sitio tan bueno como pare­
da .... Ahora bien, usted comprenderá que ese yacimip,nto 
no está perdido, y que alg'uien ha de encontrarlo, tardp, ó 
temprano. 

__ ¿ y sólo hay oro en los puntos que usted me ha citado, ó 
también en otros? 

-También se encuentra en las )¡arrancas de Carmen Syl\'<I, 
al este de Tierra del Fuego, en el Páramo, donde se estableció 
Popper; y se busca en varios parajes. Algunos. mineros han 
ido hasta la Isla de los Estados, pero parece que sin éxito, 
aunque Pablo Hansen, vecino de este pueblo, diga que lo ha 
encontrado. Probablemente será en cantidad tan pequeila, que 
no compense el trabajo. En Zanja Pike, que usted habrá visto 
antes de doblar el Cabo de las Vírgenes, se encuentra oro 
hasta á doscientos metros sobre el nivel del mar .... En r,uanto 
á mí, creo que el oro de aluvión concluye en la Jíne¡\ que co­
rre del cabo Peila á la bahía de Sloggett, y es fuera de duda 
que no lo hay lejos de la costa. 

-Le agradezco mucho estos informes, señor, y aunque 
abuse de su paciencia, le pediré otro. ¿ Qué tales relaciones 
median entre loberos y mineros? 

El buscador de oro se sonrió, puso el codo sobre la mesa, 
apoyó la cara en el pUilO, y me miró un instante. 

-Son lobos de la misma camada-dijo por fin.- El mi­
nero de hoyes el lobero de mailana, y viceversa. Unos y otros 
se prestan auxilio en caso de desgracia. Pero los loberos no 
frecuentan los mismos parajes, pues podrían ser perseguidos. 
Vigo podrían, porque no se les persigue mucho que digamos. 
Figúrese usted que vienen desde Europa, como lo prueba el 
hecho de que en una de mis excursiones encontré en Puerto 
Cook una flecha clavada con la punta para abajo, con una ta­
bla en que se leía este letrero, en inglés: « Un lobero á Yapor 
Jason, capitán Larsen, 27 de Octubre de 1893 !l. Enterrados al 
pie de la fecha había un tarro de carne conservada y una bo­
tella de whisky. La goleta lobera Sarah W. Hmil, norteame­
ricana, cazó durante nueve ailos consecutivos, hasta que en 
1893 le echaron el guante dos vapores chilenos. De aquí salen 
todos los años en Julio, Agosto y Septiembre, goletas y paile­
boles que van á cazar al sur, en las cercanías del Cabo de 1I0r­
nos. Nosotros no vamos tan lejos, pero alguna vez los buques 
loberos que pasan de vuelta nos socorren. 
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-¿ y es muy importante el comercio de pieles? 
-~Iucho, sí seiloi·. 
-¡.A pesar de la prohilJición de la caza? 
-Sí; para cerciorarse no tiene usted sino que ver las publi-

caciones comerciales inglesas. Los noruegos y los belgas son 
los que más se ocupan de esto, y CDn resultado, de tal manera 
que las precauciones que se toman 'para que no se extingan 
tan útiles animales, son completamente inútiles, y los gobier­
nos pierden con ellas entradas importantes para el erario. 
¿ Cómo perseguir á los loberos, cuando los lobos de dos Pillos 
se han refug"indo al sur, en las inmediaciones de Cabo de Hor­
nos, d.Gnde 110 pasan buques de guerra, sino muy rara vez? ... 

Llegados á este punto, ya lira pasada la hora del almuerzo, 
así es que 110S despedimos del amable interlocutor, y salimos 
de El Diluvio para encaminarnos al hotel, donde ya nos aguar­
daban "Varios compafleros de viaje, echando pestes por nuestra 
tardanza. ~e almorzó bien y alegremente aquel día, después 
de tantos de mala comida á bordl>, y por la tarde se reanudó 
el paseo, menos interesante ya, pues habíamos visto casi todo 
lo qlle hay que yer en Punta Arenas. Por la noche iiebíamos 
embarcarnos para zarpar á la madrugada siguiente . 

.... En las fondas y bodegones habia algunos mll-rineros, 
escasos compradores en las grandes tiendas, en las cuales el 
movimiento era pequeilo: uno que otro carro dirigiéndose al 
puerto ó regresando de él cargado de mercaderías, pocós tran­
se.úntes ocupados en sus negocios, .sin prisa, con mucho tjem­
po por delante. El sol alumbraba como coa cariño aquella 
escena; parecía que quisiera despedirse de nosotros, y en 
efecto, después estuvo muchos días ausente de nuestra vista, 
haciéndl)nos recordar y echar algo de menos aquel dia her­
mosísimo. Sólo por momentos, allá en los canales, nos dió 
inolvidables espectáculos, y en la prolongada residencia de la 
Isla de los Estados, asomó, curioso para vernos y escapar en 
seguida, haciendo que lo deseáramos·más .... 

-Mucho se ¡la hablado hoy de naufragios- me dijo el 
compailero con quien recorría nuevamente las calles de Punta 
Arenas-y de loberos, y de mineros, y de comercIantes. Todo· 
eso es de gran interés, porque tiene cierto gusto á nuevo para 
nosotros. Si tratáramos de sab<er algo más al respecto, ya que 
no hay cosa mejor que hacer .... 

-Era mi idea-contest6.- Vamos. 
-Pero. ¿ adónde ~ 
-¿Adónde ha dA ser sino al Diluvio? Probablemente alli 
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nos aguardará el minero de esta mañaua, que podrá darnos 
más noticias. 

nebo advertir una vez por todas, y como demostración de 
agradecimiento, que la mayor parte de mis compañeros de 
viaje se han constituído por propia voluntad y con la mayor 
galantería - tanto los qUe fueron. como los que regresaron 
conmigo,-en otros tantos decidí dos y utilísimos colaborado­
res de este trabajo que, sin tal ayuda, hubiera sido más in­
completo de lo que es. Y continúo: 

Fuimos, en efecto, al Diluvio, que estaba-cosa extraila­
completamente solo. Pero no tardaron en llegar clientes que 
ocuparon los biJIares, acompanando con el chis-chas de las 
bolas, el trozo de ópera que el dueño d"e casa tocaba en el pia­
no á pedido nuestro. También fué el minero, que se acercó 
inmediatamente á nuestra mesa. Entonces pude examinarle á 
mi sabor. 

Era, corno ya he dicho, un hombre alto y fuerte. ~us an­
chas espaldas estaban, sin embargo, algo ag-ouiadas, y su 
rostro enérgico, poblado de barbas bermejas y coronado por 
espesa y dura cabellera, tostado aquí, rojizo allá, presentaba 
hondas y terrosas arrugas, sobre todo en la frente y junto á 
la nariz ruda y arqueada. Adivinábase que había padecido y 
gozado mucho en lus treinta y cinco ó cuarenta años de su 
vida, y que su mano callosa y seca había manejado tanto el 
plato del lavador de oro como el cubilete de los dados. Quizá 
sea presunción, y este descubrimiento del carácter por los 
rasgos fisionómicos haya venido ex post {acto, después de co­
nocerlo por los indirectos informes recibidos y por la relativa 
saturación del medio· .... Sea como sea, el hombre era intere­
sante. 

Nos relató diversas aventuras, nos describió los múltiples 
padecimientos del aventurero de esas regiones, contónos de 
hombres enriquecidos y empobrecidos en un abrir y cerrar de 
ojos, nos hizo historia de otros, llegados de repente al bien­
estar .... 

-Pocos-terminó-han podido triunfar por falta de ele­
mentos, por no tener suficientes capitales, ó por no tenerlos 
en absoluto. Para dar gran rendimiento, la arena aurífera tiene 
que ser trabajada COIl procedimientos modernos, con huena 
maquinaria .... Popper tenía razón. 

-A propósito de Popper-interrumpí,-¿qué se piensa de 
él por acá'1 

-¡Pschél No se le quiere mucho (Iue digamos, ni aun des-
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pués de muerto. Tamhién es verdad q\le antes habian querido 
matarlo, y que el obispo Fagniano y otros lo salvaron de una 
pueblada y lo hicieron embarcar. Sin embargo, era un hom­
bre fuerte é inteligente, cuya influencia se ha sentido para 
hien de estos parajes, aunque sobre todo se ejercitara en be­
neficio suyo. Al fin, él flJ.ndó el-establecimiento minero de 
:San Sebastián- el Páramo - y él más que otros hizo conocer 
lo que era la Tierra del Fuego. Aquí, despreciativamente, le 
llaman aventurero, y yo digo "¿ y qué somo's nosotros? ¿ qué 
es la mayoría de los habitantes de .estas tierras y estos mares? 
~ólo que Popper era un aventurero de talento y un hombre de 
hierro ". Y I)S verdad: su carácter dominador lo hizo extrali­
mitarse algunas veces. LudIó con gobernadores, con policías, 
con mineros que iban en hordas :\ su concesión, con los in­
dios, con todo el mundo .... y por fin, acuñó moneda que daba 
en cambio de oro en polvo, é imprimió estampillas de correo, 
que hasta en Chile circulaban .... ¡Oh! nunca fué blando. Me 
he tenido que sonreír, al leer una -de sus conferencias en que 
se lamentaba de la amarga suerte de los indios, como si él 
no los hubiera c~lzado también cuando su primera expedición, 
con detalles que no son para repetidos. Pero era un hombre 
de una actividad pasmosa, de una energía indomable, cuyo 
papel estaba limitado á lo que hizo: conq~istar en cierto modo 
estas regiones y darlas á conocer al mundo. Yeso lo hizo 
bien, aunque muriese joven, con tanto impulso se ianzó .­
realizarlo .... 

-Mas ¿por qué quisieron hacerle daño aquí, en Punta 
Arenas? 

-¿ No lo adivina usted? Pues es muy sencillo. El, con un 
piquete de policía, rechazaba á los mineros que iban de aquí 
<Í lavar en el Páramo y sus alrededores. Hasta una vez corrió 
1\ un grupo con muñecos atados á caballo.... Luego después, 
los que habían trabajado CQn él, no estaban contentos con la 
paga recibida .... Natural era que no se le quisiese, y hasta que 
se tratase de jugarle una mala pasada .... 

-1. Bo!/colearlo lynchándolo? 
---Justamente. • 
-El procedimiento es expeditivo. Pero Popper se ha ven-

gado de él, diciendo lo indecible de Punta Arenas. 
-y lo han vengado otros, que hoy hacen lo mismo, ó peor 

que él, aprovechándose del trabajador, pagándole con vales 
que sólo tien~n' curso en su establecimiento -un boliche con 
bebidas y un poco dI!' ropa, pn que se quedan todos los sala-
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rios, por crecidos que sean. También es cierto que el trabaja­
dor europeo tiene que soportar la tremenda competencia que 
le hacen los chilotes, los de Chiloé y Chonos, que se cOllcha­
bail por diez, doce y quince pesos mensuales para trabajar en 
las minas, y que vienen á ser corno una especie de esclavos, 
pues siempre deben más á sus patrones, por (Juachacay y al­
guna camiseta, que lo que han de ganar en muchos meses. 
Pero ellos soportan bien esas estrecheces, acostumbrados 
corno están á vivir de choros y luche. 

-¿ Qué es eso? 
- Choros son mariscos, los ,qUfl ustedes llaman mejillones; 

y luche es una preparación que hacen con la fruta del cachi­
yuyu, de esas algas que verá usted después en gran abundan­
cia. Los chilotes, cuando han juntado algunos fondos, suelen 
decir: "Vámonos á Chile á comer comida", con lo que expre­
san que van á Valparaíso ó Santiago, donde comerán carne. 
j Oh! esos hombres SOh muy curiosos, y si fuera á Chilop no 
perdería usted su viaje, Hasta vería- como yo lo ví hace al­
gunos ailOs, y si no han cambiado las cosas-remates de mu­
jeres, que el marido ó el amante vende para siempre, por unos 
cuantos gramos de oro ó alguna otra fruslería. Usted no lo 
creerá, pero es así. 

-En efecto, permítame usted que lo dude hasta que lo 
vea .... y no se ofenda por ello. 

-í Ofenderme ! ... Ya sé que es una verdad inverosímil. ... 
En el curso de la conversación habíame sorprendido la 

facilidad y la corrección relativa con que se expresaba, y se 
lo dije en una perífrasis más ó menos acertada. 

-No lo extrañe --':repuso.-He sido muchos años marinero, 
me he acostumbrado á ver y á comprender las cosas en mis 
largos víajes por todos los países del mundo, y algunas lectu­
ras me han ensefJado cómo se dice lo que se sabe. Hay mu­
chos que todavía visten la hlusa del marinero, que ustedes 
juzgan tosco~ é ignorantes y con quienes conversarían horas 
enteras. Así se sorprenderá usted cuando le diga, que aparte 
del español, que he aprendido en España, en la Argentina y 
aquí, hahlo bien el alemán-lo soy,-más que regular el fran­
cés, el inglés, el italiano; el portugués .... y comprendo el ona 
y el yagán .... 

El minero nos contó, luego, en pocas palabras, su vida 
desde que desertó de Buenos Aires hasta que rué á dar á Punta 
Arenas, en la última miseria. Allí habia podidQ trabajar por 
su cuenta gracias á lo que le produjo su participación en un 
raque .... 
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-1. /la/lue? No entiendo. 
-Así decimos no'sotros, y tenemos también un verbo espe-

cial: ratllleal'. 
-¿ Qué significa? .... 
-Ir á un salvamento. "Vamos al raque" ó "Vamos á ra-

quear" quiere decir: "hay'un buque náufrago, y en el salva­
mento puede ganarse dinero; vamos." 

-¿ y de dónde sale ese modismo? 
-Es una corrupción de la palabra inglesa u'l'ecl .. , que se 

pronuncia 1'el; y que significa naufragio. Tantos ha habido, y 
tantos han vivido de ellos, que, ya ye usted, hasta verbo hay 
para la operación .... 

Iba avanzando la tarde, qUQríamos comer en tierra, y era 
preciso embarcarse aquella noche. El minero no aceptó nuestra 
invitación, le agradecimos sus curiosos informes, y nos des­
pedim6s de (01, quizá para no volver jamás á verlo. 

-----.-

\\"1, 

Antt's de zarpar. 

Punta Arenas tiene dos periódicos: El Magallalles' y ¡';l 
Porvenir. El Magallanes, que es .el más antiguo, sale dos 
veces por semana, presenta buenos materiales, y está erripe­
ñatlo en una campaña contra los padres salesianos, que lleva 
con cultura, y que tiene verdadero interés, 

"No nos guía-ha dicho -el espíritu de abrir una campalia 
religiosa contra la institución, salesiana establecida en Punta 
Arenas. Unicamente queremos defender los intereses ne in­
dustriales de Magallanes, y. á la vez, los de mil quinientas ó 
más personas que viven en esta reldón del trabajo de los ase­
rraderos de madera .... Defendemos los derechos de esos centé­
nares de personas que quizás antes de un aüo van á quedar 
sin el pan de cada día .... " • 

Cuenta el citado diario que llegados los padres salesianos á 
Magallanes, comenzaron por establecer una hacienda de ovejas 
en la isla Dawson, estancja que va adquiriendo notable des­
al'rollo. 

Más tarde - aüade ...... se hicieron armadores, proveyendo 
hasta ahora la goleta María Auxiliadora, cuyo mantenimiento 
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les cuesta bien poco, puesto que la tripulan con indígenas fue­
guinos que no perciben sueldo alguno, teniendo sólo un capi­
t¡m pagado. Posteriormente han establecido en Dawson un 
aserradero á vapor, en cuya instalación han invertido algo 
como treinta mil pesos. Tienen ahí tamhién una curtiduría 
(¡ue principia á funcionar. Por último, quisieron establecer 
en Punta Arenas el alumbrado eléctrico de la pohlación, pero 
este nuevo negocio puede considerarse como fracasado. 

"Como se ve por la ligera enumeración anterior-termina 
El .l/aaallalles-l05 salesianos no sólo se dedican al culto divi­
no, sino también al cultivo de industrias diversas, mereciendo 
de sobra el calificativo de sacerdotes-industriales." 

He tenido ocasión de pedir opiniones é informes sobre el 
asunto á personas serias y penetradas de él, cuyas opiniones 
han coincidido con' las de que efectivamente los establecimien­
tos mercantiles de los salesianos, dailan más que benefician, 
pues ni siquiera tratan de civilizar á los indios, silla de valerse 
de los que á ello se prestan como instrumentos gratuitos de 
trabajo. El mismo proceder observan en la Tierra del Fuego 
argentina, por lo cual es más interesante aún la campaña del 
tliario chileno, que se alarma con razón del abaratamiento 
artificial de la madera en un aserradero que no paga la mano 
de obra, arruinando á los que pagan á sus obreros. Tomemos 
Ilota de los datos que ofrllce. 

"En los alrededores de Punta Arenas, desde Tres Brazos por 
el sur, hasta Río Seco por el norte, hay nueve aserraderos 
establecidos, algunos de ellos desde muchos años, y son: 

Tres Brazos, á vapor, de D. M. Braun. 
LeiJadora, hidráulico, de la sucesión de D. José Baereswyll. 
Río de la Mano, á vapor, de D. F. Mateo Bermúdez. 
MontaiJa, á vapor, de D. H. Booten. 
Río de las Minas, á vapor, de D. R. Hamann. 
Comisiones suizas, á vapor, de los hermanos Davet. 
Tres Puentes, á vapor, de D. Juan Bilsch. 
Río Seco, á vapor, de D. A. W. Scott. 
Puede calcularse el valor de estos nueve aserraderos entre 

terrenos, edificios, maquinarias, muelles, ferrocarriles, etc., 
en trescientos mil pesos. 

En los contornos de algunos de ellos, como en Tres Brazos, 
Tres Puentes y Río Seco, se han formado verdaderos núcleos 
de población. Los del Río de la Mano han hecho llegar hasta 
allá la población de Punta Arenas, de modo que se les puede 
considerar como incluídos en la parte urbana de la capital. 
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Los llueve aserraderos nombrados ocupan, más Ó ITIl'nos, 'de 
lOU Ú 800 hombres, entre cortadores de palos, aserradores, 
carreteros, mecúnicos, empleados en las ma'quinarias, etc. 

Ese número de hombres representa quizás quinientas fa­
milias, lo que significa de FíOO á 2000 personas (hombres, mu' 
jeres y niilos), Puede, pu~s, calcularse que de una cuarta .í 
quinta parte de la población total del territorio, vive de los 
establecimientos de aserrar maderas. Y se comprende que 
sea así, puesto que toda la ciudad de Punta Arenas, ya bastante 
extensa, está construida en madera, como también las instala­
ciones y casas de todas las estancias de la Patagonia, tanto 
chilena como argentina, las de la Tierra del Fuego, y aun las 
poblaciones de .. allegas y Santa Cruz, que se surten de esb 
plaza.. 

,"ótese que el dato último es perfectamente exacto. aunque 
tengaruos un aserradero oficial en Cshuaia y uno pal'ticular en 
Lapataia .... Pero ¿ qué hacer si los transportes casi no condu­
een carga, en relación con las necesidades de nuestras pobla-
ciones patagónicas L, . 

Otro mercado importante para las maderas de Punta Arenas, 
son las Islas ~Ialvinas, en donde no tocan nunca nuestros bu­
ques de guerra- los transportes lo son-por las razones que 
comprenderá á primera vista el lector. 

La cantidad diaria que los nueve estahlecimientos citados 
pagan á la población obrera, puede estimarse en S tOoo, porque 
el jornal medio de cada operario varía entre S 2.50 Y S 5. UilOS 

tienen sueldo fijo y los mús trabajan por su cuenta, vendten­
tia los palos á los aserraderos. Todas las familias que viven 
de los aserraderos han construido sus casas más ó menos 
grandes, cultivan su huerto, poseen algunos animales, etc., lo 
que en el conjunto significa una riqueza para Punta Arenas. 

"Pues bien-exclama el di6rio-esa valiosa industria, esos 
hombres y sus familias, se hallan ahora con la gravisima ame­
naza de no tener en qué ocilparse, lo ,que significa el hambre 
para dos mil personas. 

La baja constante del precio de la. madera, provocada por 
los salesianos de la isla Dawson, ha sembrada. en efecto, 
el pánico entre todos los aserradores que, si continúa, tendrán 
que clausurar sus establecimientos, que ya hoy mismo no les 
dan beneficio alguno. Ese seria un rudo golpe asestado á Punta 
Arenas, y que retardaría .indudablemente su progreso, dando 
á una sola sociedad comercial el monopolio de la industria 
m.is favorable al anrPiento de su población. 
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El precio {\ que los salesianos venden su madera, es el de 
cuatro centavos papel el pie, y á los demás propietarios de <lse­
rradero les será imposible competir, mientras no hallen el me­
dio de hacer trabajar gratuitamente á sus hombres. 

Tal es elgrave problema planteado hoy en Magallanes, y del 
cual pende en cierto modo su porvenir, pues la ganadería re­
clama pocos brazos, y no es la industria más indicada para for-
mar pueblos. . 

Lástima sería que ese tropiezo se convirtiera en obstáculo 
invencible, agrandado como está por la resolución de no ven­
der las tierras fiscales, que en, el momento actual, y como ya 
he dicho, retrae un tanto la afluencia de nuevos pobladores, y 
la radicación definitiva de los antiguos. 

Pero Chile tiene el derecho de gobernarse en sn ca.sa eom­
pletamente á su gusto; y decidir-por otra parte- si hace bien 
ó mal en no desprenderse de esos campos, sería partir de lige­
ro; no hay que olvidar, en efecto, los perjuicios que al país ha 
causado la venta inconsiderada de nuestra tierra pública, ni 
tampoco el escasísilllo adelanto de las zon<lS que han sido re­
servadas. Un poco de amIJos sistemas, prácticamente combina­
nados, sería lo mejor, y el eclecticismo se impone, para que la 
inmigración encuentre donde ubicarse y trabajar, y para que 
la nación no se despoje por completo de lo que mañana puede 
serIe eficacísimo recurso. 

Entretanto, y aun en su situación actual, si no se agrava, 
Punta Arenas seguirá atrayendo gente de todas partes, como 
centro comercial de primer orden en el sur, como puerto de 
movimiento y como villa proveedora de una zona inmensa, que 
va desde el golfo de San Jorge hasta el Cabo de Hornos. 

Basta hoy sólo Gallegos podría h<lcerle competencia, pero .... 
(ialIegos es uno de sus clientes principales, y lo ser:l ostensi­
blemente, ó por medio del contrabando, mientras no se le co­
loque-y al par de él á los demás puntos patagónicos-en si­
tuación de hacer comercio con Europa, sin necesidad de ayuda 
de vecinos. 

La importación y exportación libres de derechos, es una 
condición imprescindible de progreso para la Patag-onia, tanto 
más, cuanto que lo contrario es perfectamente inútil. Para im­
pedir el contrabando, el fisco tendri¡¡ que gastar en un año diez 
veces más que el producto de todas las aduanas del sur, y to­
davía se vería burlado y defraudado. En cambio, con la liher­
tad aduanera, ganaría la formación rápida de pueblos como el 
que me ocupa, toda vez que los gobiernos de territorio no se 
opusieran inconscientemente á ello. 
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Pero no es sólo la libertad .Ie aduana lo que crea el predo­
minio comercial de Chile al sur de América: la vecina repúbli­
ca tiene algo que ofrecer á los navegantes europeos: carbón. 
Este carbón es de mala calidad, mejor dicho, es lignito; pero 
les permite dejar en sus bodegas mayor espacio para sus mer­
caderías, sirviéndose de él-mezclado con hulla-hasta llegar 
á ~Iontevideo. 

Nosotros también tenemos carbón análogo, pero no se ex­
plota todavía por falta de hombres de empresa, y de fomento in­
teligente por parte del Gobierno. Si hubiera carbón de buena ca­
lidad en la Tierra del Fuego argentina, á la entrada del Estre­
cho-y puede obtenerse. con el mismo ngnito, valiéndose de 
procedimientos industriales poco costosos,-no hay duda de 
que los transatlánticos apro'vecharían esa circunstancia, no 
para abandonar completamente el mercado carbonero chileno, 
sino rara no cargar tanto combustible, y adquirir lo consumido 
en el trayecto, realizando así. una nueVd economía. 

Mas todo esto seriÍ también imítil, mientras no se haga un 
plan completo de gobierno para esas comarcas, y mientras va­
yan iÍ dirigirla .hombres sin preparación, sólo preocupados de 
los detalles visibles del momento; ó convencidos de que esas 
gobernaciones son medios de medrar, y no otra cosa; ó enfer­
mos de autoritarismos que no hallan campo más ampiio en que 
dar pábulo á su pasión. En esto se ha mejorado bastant.e, á de­
cir verdad. Pero, siendo los Gobernadores ·sólo prefectos del 
Ejecutivo Nacional, ¿ obedecen· á UD criterio único y bien Ioleter­
minado, como debiera ser~ ... 

y ¿qué ailadiremos, en esta ligera recapitulación, á lo ya di­
cho, sobre los transportes nacionales, que tan mal sirven á todo. 
ese sur, abandonado á su suerte, más alejado de nuestros gran­
des centros comerciales de lo que éstos se hallan de Europa? .. 

La comunicación es la incorporación. Si se quiere que Pa­
tagonia y Tierra del Fuego sean argentinas, hay que ligarlas 
estrechamente á los núcleos argentinos. ¿Los medios? Cual­
quier hombre, por poco versado que esté en lo que se llama 
ciencia políticoeconómica, podrá arbitrar teóricamente unos 
cuantos. En la práctica, teniendo en cuenta las· costumbres 
oficiales sudamericanas y especialmente las de nuestro país, 
sólo hay uno: entregar la navegación del sur á empresas par­
ticulares. 

De cuatro transportes· nacionales con que se cuenta hoy para 
ese servicio, úno es.lá en Europa, el Santa Cruz; otro en comi­
sión, el Villarino ; e' tercero, en compostura desde hace lar~uí-
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simos meses, con trabajo para muchos meses más, eterno y 
achacoso como su nombre: El Tiempo. Sólo el 10 de Mayo 
anda en funciones, y en su último vidje el 10 de Mayo tardó, 
como el arca de Noé, ¡cuarenta días y cuarenta noches en llegar 
de San Jual~ del Salvamento á la dársena sur !. .. 

:'lo hay que contar el transporte Ushuaia, al servicio .exclu­
sivo de la Gobernación de Tierra del Fuego, y cuyo itinerario 
se limita al extremo austral. 

j Dígase, después de esta rápida enumeración, que aquella-s 
regiones son protegidas y ayudadas l. .. 

.... Comprenderán los lectores que, entretanto, había sobre­
venido la noche, habíamos comido, y después de despedirnos 
estábamos ya á bordo del Villarino, que se preparaba á zarpar. 
lzábanse los botes, probabase la máquina, y en la .driza dirigi­
da al sur flotaba la bandera de salida. 

Quedábamos á bordo un puñado de pasajeros: el coman­
dante Funes, el capitún Demartini, de la Serna, jefe dei faro 
de Punta Laserre y su señora, el doctor Pinchetti. ... 

Parecía que nos despidiéramos del mundo ci vilizado .... 

X.VII. 

El "'hll,ro (11"1 paisaje . 

. \1 partir de Punta Arenas, nuestro itinerario era el siguien­
te: canal de la Magdalena, canal Cockburn, paso del Breack­
nock, canal Darwin, canal del Heagle, bahía de Ushuaia .... 

Quien examine con algún cuidado el plano que acompaña á 
este capitulo, comprenderá que en ese trayecto iban á presen­
tar~e aute nuestra vista espectáculos por lo menos curiosos de 
la Naturaleza: los tuvimos sorprendentes, grandiosos, inespe­
rados. Los accidentados y tortuosos canales que iba lt recorrer 
el Villarino, después de salir del Magallanes, navegando pri­
mero hacia el sur, luego al sudoeste, para dirigir~e después al 
este, casi en línea recta, son una verdadera maravilla, insos­
pechada por cuantos imaginan el sur como un páramo helado, 
sin vegetación, sin vida, como un desierto casi polar, que sólo 
fuera sugestivo por su misma Inmensidad. 
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El pequeilo plano, tomado con bastante exactitud de la 
carta Fitz-Roy, corregida y aumentada por los hidrógrafos de 
la Romanche, lJastará para dar una idea clara de la extraila 
topografía de aquellos parajes, no bien delineados en los ma­
pas de uso común. Se verá en él, sinnúmero de islas, escollos, 
peñascos, islotes, caletas, bahías, que forman como un capri­
choso encaje, en la costa de Tierra del Fue¡{o, tan extraordi­
nariamente recortada. La extraña forma del cabo Valentín, en 
la isla lIawson, que termina hacia el norte, en el ~Iagallanes, 
como una punta de lanza. La curva relativamente suave de la 
península I3runswick, sembrada de cerrillos. El canal San 
Gabriel, que separa la isla Da:wson de la Tierra del Fuego y 
acaba con la aguda y atrevida punta Ansiosa. El de la Magda­
lena, limitado al oeste por los entallados bordes de la isla Cla­
rence. El Cockburn, curvo, lleno de islotes, con ámpliaciones 
dadas por las bahías y los puertos. La península I3reacknock, 
encorvada como garra de ave de rapiiIa, con la concavidad in­
terna de la bahía COllrtenay. El paso del Breacknoek, cuyos 
bajíos, escollos y piedras, no ha podido aún demarcar por 
completo carta alguna. La ,isla Basket, la isla Quemada, que 
dejan entre una y otra un claro, un vacío, desde donde se ve 
la inmensidad del Pacífico, detrás de la bahía Desolada, en 
que altas peilas surgiendo de las aguas justifican su nombre, 
y aun más, pues llegan á producir temor hasta cuando la su­
perficie del canal y del mismo océano se riza apenas con la 
brisa. La isla Hewart, la Londonderry, la O'Brien, que situa­
,da entre la anterior y la Tierra del Fuego, forma dos canales 
que, unidos luego, dan nacimiento al canal Darwin, continua­
do después por el del Beagle ('). 

"El canal del Beagle - dice Darwin, - descubierto por el 
capitán I'itz-Hoy en su primer viaje, constituye uno de los 
notaoles caracteres de la geografia de este país, y, podría de­
cirse, de todos los países. Puede comparársele al valle de Loch­
ness, en Escocia, con su cadena de lagos y de bah las. Ese 
cana.l tiene, más ó menos, 120 millas de largo, con un ancho 
medIO-ancho que varia muy poco-de dos millas aproxi­
madamente. Es casi en todas partes tan perfectamente recto 
que la vista, limitada á un lado y otro por una línea de mon~ 
taña.s,. se pier~~. en la distancia. Atrúviesa el l3eagle la parte 
merIdIOnal de Ilerra del Fuego, en dirección este·oeste; hacia 

(') Beayle si¡,:-niHca sabuf','w. 
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la mitad, un canal irregular llamado el Esf¡:echo de Ponsonby, 
viene á unírsele formaudo ángulo recto con él. 

Sobre ese canal están las bahías "andagaia, Lapataia y 
Ushuaia, dominada esta última por el agudo pico del monte 
Olivino 

-j Ahora sí que va .usted á, ver panoramas espléndidos! 
Era el segundo Méndez, que se acercaba á mí, sonriente, 

satisfecho de navegar, corno marino de raza. 
-Pero-añadió-para verlo todo es necesario no distraer­

se, no quedarse en la cámara .... 
Ibamos aún por el Estrecho, con tiempo excelente, algo 

frío, pero agradable. El cielo comenzaba á cubrirse de brumas, 
de- nebulosidades que en el sur lo ocultan casi continuamente. 
El ViJIarino, marchando ¡í todo \'apor, se mecía apenas sobre 
el r.gua tranquila, y parecía deslizarse con elegancias de pati­
nador, coquetamente, reflejando la blancura de su casco en las 
onaas verdosas .... 

Allá, á la derecha, doblaba eLEstrecho hacia el noroeste, en­
tre la península Brunswick y la isla Clarencej enfrente, alzábase 
un monte rodeado de alturas, y el canal de la Magdalena se­
mejaba cerrllda bahía, solitaria y triste. Las rocas peladas, 
el agua mansa, la recortada costa, el cielo turbio, t4¡hlo se fun­
día en \lna coloración melancólica de tonalidad tan armoniosa, 
que se sentía no ser pintor para traslarlarla al papel con los 
ligeros toques y las blandas tinta3 de la acuarela. Era aquello 
un país de ensueño triste y sentjmental, una tierra y un mar: 
escenario de pasiones insaciadas, de desalientos mortales, de 
amarguras sin término j allí cabía una novela de descreimiento 
y desengaño j alli el pincel encontraría el cuadro sugestivo de 
la aridez de la existencia. 

-j Qué hermoso es esto, á la verdad! 
-j Oh, ya verá, ya verá !-contestó Méndez.-Espere á que 

entremos en los canales .• 
:-iingún signo de vida presentaba allí la Naturaleza: uIt si­

lencio profundo reinaba en torno. "Oíase aquel silencio", 
como dijo el fantástico escritor, y la soledad, si~ una vela el1 
lontananza, sin un humo en las costas, tenía no sé qué de 
vagamente terrorífico. ~ólo el agua vivia, ondulada hasta 
perderla de vista, móvil pero iambién taciturna. Y el Villarino 
continuaba su marcha, c&si abandonado, él, que salió de Bue­
nos Aires llevando á su 'bordo á un pueblo entero, él, en .;uya 
cámara se oían voces, risas, alegres notas del piano, y en cuya 
cubierta habia sieJ!lpre un pululamiento, un ir y venir inaca. 
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bable. Murúa y el timonel en el puente. Méndez y. cuatro. ó 
cinco pasajeros á popa .... y así, no distraído~ por m~l!enCla 
externa alguna, veíamos pasar ante nuestro~ oJos, lentamente, 
como en fantástica procesión, montes y bahlas, cerros y_ costas 
á pico, islas y escollos, dotados para nosotros de extrano mo­
vimiento. 

La luz tamizada por nebulosidades, iluminaba sin embargo 
con vigor el cambiante panorama. . 

Aquí y allá sobre las costas erguíanse montlCulos abrup­
tos, y de vez en cuando una mancha verde, tendida en la ori­
lla, anunciaba la cercanía de la vegetación triunfal de los 
canales. 

La nieve, en las alturas, seilalábase apenas como una som­
bra blanca, preparando, en pleno verano, el helado sudario 
invernal que envuelve las rocas y cuelga de los árboles en 
pintorescos jirones. 

El "illarino avanzaba deslizándose por el agua rizada en la 
calle que forman las costas más escuetas cada vez del canal de 
la Magdalena, ya cerca del paso del Breaknock. 

-¿ Vamos al puente"? 
El segundo Méndez comenzaba su cuarto; Murúa iba á des­

cansar. 
-Vamos. 
Desde arriba se abarcaba más amplio el paisaje, el lago 

aparente formado por la curva del canal, las rocas plomizas, 
los islotes verdes, el cielo al mismo tiempo claro y ceniciento, 
sin la victoria del sol. 

Seguimos navegando varias horas, que sin embargo, trans­
currieron rápidas, y entramos al paso temible del Breacknock, 
semillero de escollos y baj íos, que en tiempo de niebla es 
barrera casi infranqueable, siempre amenazadora para el 
marino. 

Fué benigno. La luz intensa, el viento en calma, la mar 
bonancible, dejaron pasar al Villarino como un gran pájaro 
austral que apenas humedeciera sus plumas en la onda. 

Las cartas marítimas, tan minuciosas sin embargo, no se­
ilalan todas las piedras de aquel sitio, piedras que acechan al 
navegante, descubiertas sólo por el hervor del agua y por las 
ya lividas ya rosadas matas de cachl.yuyo, esa alga colosal que 
"ende desde el fondo sus brazos mucilaginosos y llega á veces 
á tOO metros ó más, á lo lejos. 

-¿ Ve el cachlyuyo? -preguntó Méndez. 
-¿Aquellas manchas verdosas? 
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-Sí. 
-Parece hrotar de la superficie del agua, tendiéndose so-

bre ella. 
-En efectúo Y el carhiyuyo· es el amigo del marinero. En 

el sur no hay escollo que no esté aboyado por él .... 
-¿Aboyado? ¿Qué quiere deeir eso'? 
- Viene de boya, porque, efectivamente, las matas de ca-

chiyuyo hacen el mismo servicio que ellas, indicando los 
sitios peligrosos. A veces tal peligro no existe, porque la 
mata, adherida á la roca, sube desde una gran profundidad. 

~Iás tarde, leyendo á Darwin, he hallarlo detalles solJre esta 
planta extraordinaria. 

"Encuéntrase en la Ti~rra del Fue~o - dice - un producto 
marino que por su importancia merece especial mención. Es 
und alga, la Jlaaocyslis pyl'i{el'll. Esta planta crece sobre to­
daJllas rocas, hasta una gran profundidad, sobre la costa exte­
rior y en los canales interiores. Creo que durante los viajes 
de la Adventure.y del Beagle, no se ha descubierto roca algu­
na cercana á la superficie que no estuviera indicada por esa 
planta flotante. Compréndese en seguida los servicios que 
presta á los barcos que navegan en aquellos mares tempestuo­
sos; á muchos sin duda ha ~alvado del naufragio.: Nada más 
sorprendente que ver á aquella planta creciendo y desarro­
llándose en medio de esos inmensos escollos del océano occi­
dental, en sitios donde aglomeración alguna de rocas, POt 
duras que fueran, podría resisti!' largo tiempo á la acc'\ón de 
las olas. El tallo es redondo, viscoso, liso, y rara vez llega á 
una pulgada de diámetro. Varias de esas plantas reunidas son 
suficientemente fuertes para soportar el peso de las gruesa!! 
piedras de que brotan en los canales interiores, '! sin embargo, 
ciertas piedras de esas son tan pesadas que un hombre no po­
drla sacarlas del agua para ponerlas en el bote. 

"El capitán Cook dice; en su segundo viaje, que en la tierra 
de Kerguelén esa planta se eleva de' una profundidad de vein­
ticuatro brazas. Ahora bien, como no crece en dirección per­
pendicular, que forma un ángulo bastante agud~ con el fondo 
y luego se extiende á considerable distancia en la superficie 
del mar, créome autorizado á.decir que algunas de esas plan­
tas se extienden á sesenta brazas y más. No creo que haya 
otra planta cuyo tallo llegue al largo de 350 pies de que habla 
el capitán Cook. Además, el capitán Fitz-Roy las ha encontra­
do á 45 brazas de p'rofundidad. 

"Las capas de esta planta marina, aun cuando no tengan 
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una gran extensión, son excelentes r~mpeola~. flotanlt's. E,' 
curioso ver en los puertos expuestos a la aCClOn de l.as ~[;b, 
con cuánta rapidez grandes olas que vienen de fuera dlsmlllu­
yen su altura y se transforman en agua tranquila, apenas atra­
viesan esos tallos lI,¡tantes. 

En una nota observa Dar\\'in que esta planta se extien­
de por una región inmensa. Se la encuentra desde I~s islotes 
cercanos al Cabo de lIornos, hasta los 43 grados latitud lI<~r­
te, por el lado oriental. En el occidental se la encuent~a !las­
ta rio San Francisco, en California, y quiz¡ís tamlllén en 
Kamstchatka. 

Más curioso es todavia el hecho siguiente que he podido 
observar, y que describe Darwin con gran exactitud, di-

ciendo: 
.. El número de criaturas vivientes de todos los órdenes 

cuya existencia está íntimamente ligada á la de estas algas, es 
verdaderamente asombroso. Podria llenarse un extensísimo vo­
lumen con la sola descripción de los habitantes de esos bancos 
de plantas marinas. Casi todas sus hojas, salvo aquellas que 
flotan en la superficie, están cubiertas por un número tan 
grande de zoófitos, que se ponen blancas. Encuéntranse allí 
formaciones extremadamente delicadas, habitadas las ullas 
por simples pólipos semejantes á la hidra, otras por especies 
mejor organizadas ó por magníficas ascidias compuestas. 
Vénse también, adheridos á las hojas, diversos moluscos. Innu­
merables crustáceos frecuentan la planta. Si se sacuden las 
largas raíces enredadas en las algas, se ve caer una cantidad 
de pececillos, caracQles, cangr¡.jos de todo género, estrellas de 
mar, magníficas holoturias, planarias y animales que afectan 
mil formas diversas. Cada vez que he examinado una rama 
de esa planta, no he dejado de descubrir nuevos animales de 
las formas más curiosas . 

...... Sólo puedo comparar esas grandes selvas acuáticas. 
der hemisferio meridional, con las selvas terrestres de las re­
giones intertropicales. Sin embargo, no creo que la destruc­
ción de un bosque, en un país cualquiera, ocasionara ni mucho 
menos, la muerte de tantas especies de animales como la des­
trucción del Macrocystis. En medio de las hojas de esta planta 
viven numerosas especies de pescados que en ninguna otra 
parte podrían hallar abrigo y alimento; si esos pescados llega­
ran á desaparecer, 108 cormoranes y los demás pájaros pesca­
dores, las nutrias, las focas y los marsuinos, perecerían bien 
pronto también; y, por fin, el salvaje fueguino, el miserable 



EL TI\IVNFO DEL PAIS.\.JI.: 167 

amo de aquel país míserable, redohlaría sus festines de caní­
bal ('), decrecería en número y cesaría.quizás de existir." 

En algunos puertos tranquilos, de agua transparente, como 
Ushuaia, lIaherton, etcétera, he visto el curioso desarrollo de 
esas plantas extraordinarias, cuyas hojas, ya salpicadas de 
puntos blancos por los. caracolillos á ellas adheridos, ya son­
rosadas y amplias, ya verdes con una tonalidad obscura y 
barnizada, se extendían, inmóviles ó apenas mecidas por el 
vaivén de las olas. 

El agua, cuando quedaba un instante inmóvil, parecía un 
cristal que cubriese el extraordinario bosque, haciéndolo sólo 
accesihle á la mirada. 1'01 entre las hojas corren y se enros­
can como yihoras las guias de la planta, resistentes y elásticas, 
tanto que hay que hacer' un gran esfuerzo para romper las 
m{.s delgadas, que se estiran como un grueso pedazo de caucho 
por su relativa elasticidad . 

• .... Una abertura, en el paso del Breacknock nos dejó vis­
lumbrar por un momentO' el mar Pacífico, cuya línea horizon­
tal estaha cortad'a aquí y allá por peladas y cenicientas rocas. 

\" los paisajes iban desarrollándose cada vez' más intere­
santes á nuestra vista, con un lujo de color que nadie esperaría 
encontrar en aquellas regiones. Por momllntos aparecía el sol, 
dorando las alturas cree.iehtes, y dando caprichosos matices á 
los gruesos montones de nubes, que al propio tiempo señala­
ban y ocultahan los montes elevados, casi eternamente en­
vueltos en una capa de densos v.apores. Comenzaba 111 vege: 
tación, desarrollándose paulatinamente, formando una línea 
que se extendía hasta perderse de vista, sobre la que se desta­
caba con tonos más obscuros y enérgicos, la roca pelada, 
salpicada aquí y allá por alguna mancha de nieve. 

Parecíame estar en plena cordillera de los Andes y recorrer 
una vez más aquellos parajes, pero después de un desastre 
colosal, de un diluvio qne hubiera cubierto valles y hondona­
das, dejando sólo descubiertas la'!! cumbres de la montaña. 
Aquí, la Isla Quemada, por cuyas grietas parece 'lún correr el 
humo, y cuyo desolado aspecto tiene algo d~ fantástico y 
teatral; allí un rincón de verdura en que crece el musgo ama­
rillento junto á las gramínea~ de un verde más intenso y vivo; 
allá una eIltlenadita de aguas especulares en que se retrataba. 

(') No tan miseraJoles, ni el indio. ni el pais, como podrá verso en segui­
da .. En cuanto al canijlalismo. esta comprobado que no rcina entre los rue­
¡l:lllnos. 
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la costa rígida, de líneas violentas; acullá la ligera ondulación 
de la corriente, en el canal. ... Y todo esto móvil, envuelto en 
las gasas ligerísimas de una neblina apenas perceptible, esfu­
mado en las lejanías como un sueño vago, con masas de nubes 
y claros de azul purísimo, algo semejante á las extrañas y 
efectistas creaciones de Gustavo Doré .... ¿ Por qué no van allí 
los pintores argentinos? ¿ Por qué no se inspiran en aquella 
naturaleza salvaje, tan rica de color, tan variada y tan nueva? 
AIH encontrarían tema para tantos paisajes, para tantas man­
chas admirables, como puede darlos la Suiza. Ya un lago 
tranquilo cubierto de hojas de cachiyuyo, rodeado de · altas 
rocas, por las que trepa el ejército del (ayus, ese árbol austral 
por excelencia, que resiste las nieves y los huracanfls, con su 

TÉlIPANOS EN EL BEAGLE 

copa verde ;tendida á favor de los vientos más frecuentes y 
terribles; ya un panorama polar, con los irisamientos del hielo 
transparente y la blancura mate y fría de la nieve; ya un pe­
dazo de selva virgen, con las yerbas altas, y en que se entre­
cruzan los troncos delfagUB y el canelo, y donde crecen gran­
des flores, blancas ó rojas como sangre, selva que parece 
tropic.~l, tanta e~ su vitalidad; ya-cuanda el otofio comienza­
el carlnOSO matiz sonrosado que toman las hojas perennes de 
lla haya, contrastando sobre los dilerentes verdes del resto de 
a vegetación. 

Cuando aquello se conozca más, es indudable que la folo-
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grafía come.rcialmente, y la pintura por la parte artística, se 
apoderarán de aquel tesoro para no abandonarlo ya, como es 
fuera de duda que no tardarán en fundarse en ios canales, 
aprovechando los sitios más pintorescos, establecimientos de 
hospedaje á que, en nuestro ardiente verano, acudirán á sola­
zarse las personas qU1l pueden huir de las ciudades, y que 
amen la naturaleza. 

Algunas de las pequeñas bahias á CIlYO frente pasábamos, 
eran encantadoras. Pero cuando no se navegaba muy cerca, 
sólo se veían sus grandes líne«s: el verdor del cielo, y los 
;lrboles tan diminutos, que parecían juncos, aunque á veces 
ten¡.:an un tronco respetable. Esas bahías, muchas de ellas 

GRAN VENTISQUERO EN EL BEAGLE 

escondidas, suelen ser .puerto de refugio de los loberos, su 
escondite mejor dicho, ó estación y campamento de bUsca­
dores de oro, ocultos allí á toda mirada indiscreta. Puntos de 
esos hay sólo conocidos por unos pócos, donde c~lquier pirata, 
cualquier malhechor puede desaparecer de la vista de sus per­
seguidores, aun con embarr'l\clones de cierto porte, sin que 
éstos logren hallarlo. 

Una abertura entre dos rocas , sólo visible desde un sitio 
dado, un paso ancho y' sin peligro, y luego una bahía cuyas 
puertas se cierran tras el buque, y cuyas costas ofrecen el más 
seguro abrigo. Chirto comerciante de uno de los puntos visita.-
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dos en este viaje, y cuya goleta vimos de pronto á corta rli~­
tancia del transporte, navegando con su mismo rumbo, y ~Ill 
que hubiéramos sospechado su presencia, que nos so~prend~o, 
cuenta que él sabe un sitio de esos, en el que ha solido dejar 
su embarcación, completamente sola, sin más precaución que 
la de amarrarla en lli'!JaI/CO, y seguro de que nadie la vería .... 
y como él habrá tantos .... casi todos los navegantes de los 
canales. 

De vez en cuando veíase flotar en la superficie como blanco 
buque, algún pequeilo témpano de hielo, desprendido de los 
ventisqueros cercanos. Nunca'son de gran tamaño, aun cuan­
do abunden mucho en la estación avanzada. No es raro que 
sobre ellos se pose algún shag, como una mancha de tinta en ulla 
superficie blanca, ni verlos repentinamente darse vuelta, car­
comida su base por las aguas del canal, cuya temperatura es 
más elevada. Marchan uno tras otro, arrastrados por la corrien­
te en la misma dirección, ó se arremolinan y detienen en los 
remansos para derretirse lentamente junto á las peilas. Estos 
témpanos, al desprenderse de los ventisqueros, y caer al agua, 
suelen producir grandes olas que van á estrellarse contra las 
rocas de la costa y que pondrían en serio peligro á las embar­
caciones que se hallaran en las cercanías. Pero pocas veces se 
ve por allí otra embarcación que alguna piragua fueguina, ó 
las goletas de Punta Arenas, que toman siempre el medio del 
canal, para evitar que una racha las lance contra la costa. 

Al regreso, ya en otoño, vi centenares de témpanos que na­
vegaban por el canal y siendo-aparte de las aves-lo único 
animado de aquel p(!isaje ideal, al que sólo falta el movimiento 
de la vida humana, para que su pintoresco deje de ser tan 
selvático y melancólico como es hoy en ciertos parajes. Algu­
na vez, cerca de nosotros, á tiro de fusil, pasaba un vuelo de 
avutardas, él, blanco, brillante, á la cabeza de las dos hembras, 
parduscas, formando trlángulo,-ó junto á la costa observába­
mos el hervidero del agua, producido por la marcha del pato 
tí vapor, esa ave que nada con la rapidez que le ha valido su 
nombre: levantando con las alas rudimentarias gotas, y espuma, 
como ~I f~l)ran ruedas de paletas puestas en movimiento por 
una ma~Ulna poderosa. El pato á vapor no puede volar, pero 
no he Visto ave algun~ que nade con tanta celeridad, pues la 
8uya es comparable solo con la de un pez. O en el cielo tran­
quilo, alguna palomita deteabo, de alas pintadas como una 
falena; ó la mancl!a negra primero, y el abierto abanico más 
cerca, del Darup, el caraneho fuegUino, siempre á caza de 
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cadáveres, yecino del ping-iiino, cuyos pichones devora si logra 
burlar la paternal solicitud. O en la cos.ta cercana, l' sobre las 
aguas mansas, el hlanco plumaje de la avutarda, pescando entre 
las peilas, ú de los gaviotines diseminados aqui y allá, y devo­
rando los langostinos ó los pececillos que se ponen al alcance 
de su pico agudo, con gallaraos movimientos del cuello, y 
elegantes revuelos rápidos en que moja las patas en el agua, 
para levantarse en seguida un metro ó dps, y tornar á desceu­
der. O la golondrina de mar, de patas palmeadas, pequeila y 
de intenso color pardo obscuro. á la que la supersti1:ión del 
marinero atrihuye el don de pronosticar desatres, y que le 
a"lIllcia temporal si llega Ú po,arse en su harco. 

I'.ero toda esa yida ani.mal. toda la que bulle en las agua~ 

OTRO DE LOS GRANDES VENTISQUEROS 

del canal del Beagle, no logra desvanecer la profunda impresión 
de soledad que produclm aquellos sities, impresión que ha 
comenzado en el Atlántico sur, donde raras veces se vé una 
vela, y que se hace más intensa allí. El canal tiene todo el 
aspecto del desierto, ó una extraña autosugestióltlo hace creer. 
El hecho es que aquellas peilas, aquella nieve, parecen no ho­
lladas nunca por el pie humano, y los árboles corpulentos en 
la costa, más pequeilOs á medida que trepan á las alturas, hasta 
hacerse achaparrados y muy diseminados cerea del límite de 
la nieve, muestran. sus hoja¡ slem.\IZ.8':verdes con la languidez 
triste de lo que n~ alberga á ~ér viviente alguno. 

Ni aun pasaba por nuestra imaginación que sobre aquellos 
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acantilados ó en aquellas playas, detrás de un tronco ó de una 
piedra, pud'iera ocultarse alguno de esos indios fueg~inos en 
cuyo detrimento se han forjado tantas leyendas, haciéndolos 
antropófagos, ladrones y asesinos por tendencia, leyendas. que 
no se desvanecerán muy pronto, aunque ya se haya trabajado 
en ello. 

De pronto nos sorprendió el espectáculo de uno de los ven­
tisqueros, el primero que veíamos en los canales, y también 
uno de los más pequeños, cuya nieve llegaba hasta el mar, con 
tonos azulados suaves y tenues, muy finos, que hacían resal­
tar más la blancura casi absoluta de la nieve en la cima, 'des­
tacada á su vez sobre el fondo plomizo del cielo. Hermoso es­
pectáculo, que nos produjo profunda impresión, aunque entre 
nORotros fuéramos varios los que habíamos visto glacieres en los 
Andes. No es lo mismo encontrarlos en una grande altura, que 
verlos allí, al nivel del mar, rodeados de vegetación, en medio 
de una temperatura agradable, como de un día plácído de nues­
tra primavera, y donde parecería que la nieve no pudiera con­
servarse sino breves instantes. Sorprende el espectáculo, cuya 
visión se conserva en la retina, y ha de conservarse largos 
años sin duda. 

El contraste de aquel blanco celeste de superficie muda y 
tersa que baja en rápido declive hasta el agua verde del canal, 
con las peñas obscuras y las morenas negruzcas, con los mís­
mos cerros que se elevan á su lado, sin nieve los nnos, los 
otros hasta cierta altura cubiertos de árboles, rectos en los 
puntos abrigados, retorcidos como en ademán de desesperada 
defensa en aquellos \ln que el viento no enruentra obstáculo­
tiene algo de impresionismo á todo trance, que hace recordar 
las descripciones del /jrJl'll noruego, pero que indudablemente 
tiene carácter propio . 

. -j Qué admirable !-exclamó á nuestro lado uno de los pa­
saJeros, que, como yo, veía aquello por primera vez. 

-Sin embargo, ya verá usted más lejos otros glacieres ma­
yores-replicó Méndez.-Esto es uno de los más insignifican­
tes. Y si el monte Sarmiento tuviera la bondad de sacarse el 
capote, lo s?rprenderí~ también, sin duda. Pero rara vez se deja 
ver, pues siempre esta cubierto de nubes. 

En efect~, no l? vimos, ni á ~a ida ni á la vuelta, y era de 
todo punto Imposible aguardar a que tuviera la galantería de 
descubrirse, ni aun considerando ~ue ese era uno de nuestros 
mayores deseos. 

Pero llegamos á uno de los ventisqueros mayores, que nos 
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ofreció relativa compensación. Sus proporciones eran colosa­
les, pues medía algunos kilómetros de ancho, y bajaba desde 
una blanca Illontaila que se elevaba allá en el fondo. Visto des­
de lejos, pues íbamos á distancia de la costa, daba sin embar­
go idea de su tamail(), y su resplandeciente blancura atraía 
todas las miradas. 

Dal'win, que se ha detenido bastante en el estudio de este 
curioso fenómeno, en zona tan alta todavía, dice de ellos, entre 
otras cosas de mucho interés, lo siguiente: 

"La extensión de los ventisqueros hasta el mar debe depen­
der prin<:ipalmente (admitiéndose, entiéndase bien, que exist!> 
una cantidad de nieve eu la rC.gión superior) de la poca eleva­
e1ón de las nieves eterna!! en montailas escarpadas situadas 
cerca de la costa. Como el límite de las nieves es muy poco 
elevado en Tierra del Fuego, podía esperarse que muchos ven­
tiJ;queros se extenditlran hasta el mar. No por eso dejé de expe­
rimentar profundo asombro cuando-bajo una latitud corres­
pondiente á la, de Cumberland-ví todos los valles de una 
cadena de montañas cuya cima no se eleva á más de 900 ó 
1200 pies, ll!!nos de ríos de hielo que bajaban hasta la costa. 
Casi touos los brazos de mar que penetran hasta el pie de la 
cadena más elevada, no sólo en Tierra del Fuego, sino también' 
durante 650 millas (1040 'kilómetros) sobre la costa, dirigién­
dose hacia el norte, terminan en "inmensos, en asombro~03 
ventisqueros ", para emplear laa palabras de uno de los oficia-
les encargados de relevar ll\s costas." • 

y otros y otros se presentaron á nuestra vista, con las cer­
canías cubiertas de témpanos boyando en el agua clara, des­
pués de pasar delante de altas montaflas cubiertas de fagus; á 
veces inclinados todos paralelamente hacia un lado, como por 
un solo golpe de viento. 

-j Este debe ser hielo de verano !-exclamó uno. 
En efecto, con aquelfa tempera~ura, en ese ambiente nebu­

loso y húmedo tiene que sorprender la presencia de tanta nie­
\'e, puesto que el ventisquero europeo ( ') cu ya nieve baje hasta 
el mar, que se halla más al sur, está casi dos '\lil kilómetros 
más cerca del polo que los del canal del Eleagle ! .... 

El más curioso por los cOPltrastes que ofrece, es uno que lle­
gando en otro tiempo hasta el agua, ha formado una gran mo­
rena con el arrastre co.ntínuo de materiales sobre la linea ne-

• (.) En las costas de Noruega y á h)s fijO de latitud, :-;l'~\In ,,"on B:lcll. 
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gra de esta formación reciente; se ve bajar enorme río de 
nieve como una cascada, mientras en el fondo se alza la mOIl­

taña blanca que le da nacimiento junto á otra pardusca y si~ 
nieve, y á los costados ap~rece la costa accidentada, desnud~ a 
la izquierda, cubierta ¡i la derecha de árboles que desde leJos 
parecen mondadientes .... 

En esa costa abrupta, aquí y allá, caen cuhiertos de espu­
ma, como hilaza de algodón, los chorrillos, pequeiJos torrentes 
que se precipitan casi pe rpendiculares, formando hondas grie­
tas semejantes ;1 cica trices en medio de los verdores que los 
rodean. Estos chorrillos suelen. asumir el aspecto de verdade­
ras cascadas, y se multiplican hasta lo infinito á lo largo de los 
canales, pagándoles continua, aunque en cada caso pequeña 
contribución. 

--A veces,-y desgraciadamente no lo he presenciado-el 
espectáculo cambia, y en un rincón desolado, ¡irido y triste, se 
ve bajar hacia el mar un río de piedras, visión cuasi diahólica 
que causa asombro mezclado á cierto terror. Enormes piedras 
siembran un plano in clinado, como olas de un mar inmovili­
zado, hechizado de pronto. Se espera verlas derrumbarse de 
repente retumbando con sordo fragor al caer en el agüa, yal 
mirarlas desde el barco en movimiento, parecen moverse ellas 
también. Ideas de cata clismo sugiere el paisaje, y la mente se 
abisma buscándole causa. Los sabios afirman que la Tierra del 
Fuego ha sido sacudida por grandes terremotos, y al contem­
plar su aspecto, no se duda de que las fuerzas de la :\'aturaleza 
hayan trabajado alli con extraüo vigor, hasta con rabia; las 
quebrajas, las grietas, las hendiduras, las caprichosas corta­
duras de las rocas, las colinas y los montes, el sello de vio­
lencia que se nota en cien partes, lo demuestran de una mane­
ra visible. :;ólo por Ul! terremoto de inusitada intensidad puede 
explicarse este fenómeno, que se ve con más frecuencia en la 
Isla de los Estados y en las Malvinas .... 

El paisaje es triunfal doquiera se tienda la vista, ya sea 
que produzca impresiones de terror, como una tierra estéril y 
maldita, de ásperas yamenazadoras rocas, ya se suavice, y 
hallando, sin embargo, contrastes rudos de color, aglomere la 
gran mancha blanca de la nieve con la sombra de las peflas y 
los verdores de los árboles. ya se haga suave, blando, casi idí­
lico en alguna playita de cantog rodados en que va á morir 
~ansamente la ola espumosa, coro~ada de ¡irboles, alfombrada 

e ~erbas y de flores, en que brillan los puntitos rojos de las 
frutJllas silve t 1 1 . s res, as per as moradas, CaSI negras del calafa-
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te, y la nota vihrante de las aljabas, de las violetas amarillas, 
esa extraña flor sin perfume de la Tierra del Fuego .... A veces 
el panorama tiene \Ina grandeza admirable, se hace majestuo­
so y sereno, con tal armonía, tal fusión de tintas, que trasla­
dado al lienzo con toda ingenuidad, parecería una creación ge­
nial, uno de esos cuadros en que los artistas enormes suelen 
sorprender y revelar el secreto de la ~aturaleza. 

Cuando brilla el sol, todo es aJlí soberbio; la luz se quiebra 
y centeJlea en la nieve, dora los riscos, 'da frescura é intensi­
dad á los árboles, claridades cristalinas al agua; se atenúa en 
las hondonadas, donde los ligeros vapores que no logra des­
vanecer, toman reflejos opalinos, esfumando las lontananzas; 

---=-----...::::-- ....:.. 

. ~~~~~-?~~~=:=; 
PUNTA" DIYIDE J) E LOS CANALES 

proyecta sombras violentas tras <le los picos, y no satisfecho 
aún, aprovecha las gotas de agua que han quedado en laat­
mósfera para describir su semicírculo cabalístico, el brillante 
arco iris, fenómeno casi diario en aquellos parajes, donde llue­
ve tan á menudo. 

Los h" visto que iban de una playa á otra, frente á mi, 'casi 
al alcance de la mano, dejando en medio, como r.oronada por 
un nimbo, una colina ó una roca; los he visto!V1 el mar for­
mando casi un círculo perfecto; y siempre con UDa nitidez, 
COIl una precisión admirables¡ definiendo sus colores y su di­
bujo como eon un compás .... Y, mientras el sol resplandece en 
medio de una extensión· de puro azul del cielo, se ve avanzar 
por la parte opuesta una nube negra y pesada de granizo, en 
otro lado la lluvia cae como una cortina sobre el paisaje, y 
más cerca el arco ir'ls despliega sus galas .... 
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De pronto se desvanece .todo; de aq.ul, de allí, de la monta­
ña, de las playas, de las rocas, de los arboles, acuden las le­
giones de la niebla, envuelven al.barco en un denso tul, que 
cuelgan de los mástiles y hacen bajar por los flechastes co~o 
una tienda de campafla. La popa desaparece para los que estan 
á proa, la proa para los que están á popa, y los trajes de lana 
se cubren de brillantes gotitas de rocio, redondas como perlas 
transparentes. Se fondea, y el buque parece entonces alejado, 
arrancado del mundo para trasladarlo á un pais de encanto, de 
ensueflo y .... de resfríos. 

Estas nieblas suelen ser tepaces, sobre todo cuando se. acer­
ca el invierno; entonces pierden su belleza para el viajero 
melancólico, splenetic, anhelante por reanudar la marcha. Pero 
si el fenómeno se presenta en otras condiciones y no se hace 
majadero, sorprende y admira, sobre todo por la noche, cuando 
las luces blancas y rojas de á bordo se ven rodeadas de un 
núcleo ya lechoso, ya rosado, y todo en torno se funde en un 
caos fantástico, donde sólo viven ellas como astros de luz im­
placablemente fija .... 

Las puestas de sol, cuando se digna asomar entre las nu­
bes, son grandiosas también; no las he visto más bellas, y me 
han sugerido la idea de haber contemplado el amanecer desde 
el Righi, porque si los canales tienen algo del fjord noruego, 
tienen mucho de Suiza, sólo que s"Us montañas no parecen tan 
altas como realmente son, quizá porque se las ve desde la base 
á la cumbre, sin otras elevaciones intermedias. Ya que hablo 
de montañas, y puesto que no me ha sido posible ver el Sar­
miento, as! llamado por el ilustre navegante que el siglo XVI 

exploró el estrecho 'Y las costas de Tierra del Fuego, permítase­
me Incluir aquí la descripción que Darwin hizo de ese elevado 
monte: 

.. Asistimos-dice-á un espectáculo espléndido: el velo de 
nieblas que nos oculta al Sarmiento !le disipa gradualmente y 
descubre la montaña á nuestra vista. Esta montaña, una de 
las más elevadas de la Tierra del Fuego, alcanza una elevación 
de 6800 pies. Bosques muy sombríos visten su base hasta un 
octavo más ó menos de su altura total; sobre ellos y hasta la 
cima. extiéndese un campo de nieve. Esa inmensa aglomera­
don de nieve que no se funde nunca, y que parece destinada á 
durar tanto como el mundo, presenta un grande, i que digo! 
un lublime espectáculo. La silueta de la montaña se destaca 
clara y defini,la y gracias á la cantidad de luz reflejada en la 
superficie blanca y tersa, no se ven sombras en la montaña; 
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no pueden distinguirse, pues, sino las líneas que se destacan 
sobre el cielo; así es que la masa entera presenta un admira­
ble relíeve. Varios ventisqueros descienden serpenteando 
desde esos campos de nieve hasta la costa; pueden compararse 
á inmensos "iágaras congelados, y esas cataratas de hielo azul 
son quizá tan bellas como las cataratas de agua corriente." 

Pero basta. La palabra no puede dar ni pálido reflejo ·de la 
impresión producida por el múltiple espectáculo qne oCrecen 

~IONTE SAII~IIENTO 

al viajero esos indescriptibles, esos maravi'llosos canales don-. 
de se unen las bellezas del trópico.á los helados cuadros pelares, 
pasándose de unos á otros sin transición casi, como en un 
mágico diorama. Hay que ceder el puesto á los pintores, in"i­
tarlos, incitarlos á que vayan á refrescar sus pinceles en aque~ 
bailo de hermosura y de grandeza, para dotar luego á nuestro 
país de lienzos que sugieran al alma altos pensamientos, r 
rindan culto á los tesoros naturales que nos han cabido en 
st¡.erte. De los pintores ¡¡rgentinos, sólo Malhal'ro, en época 
lejana, cuando,iniciaba apenas su carrera, visitó aquellas re­
giones, que esperan desde entonces al artista revelador de. su 
belleza. • 

• 
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1_ O S l" 1" .~ .. 1" 1 , O S 

LAS TRES HAZAS 

La maravillosa costa que he tratado de describir, es la 
()rzaYllsha ó costa de los Onas. Las tierras que se extienden 
al norte r¿rman la Onaisin ó tierra de los Onas, nombre primi­
tivo é indígena de la del Fuego. 

PermítasQme que antes de continuar el relato de mi viaje, 
agrupe aquí las observaciones que en todo ese trayecto he 
podido hacer acerca de los antiguos señores de aquel suelo, 
sín seguir como hasta aquí el orden en que han sido hechas 
ú obtenidas de los viejos pobladores de la región, para dar 
mayor unidad á este trabajo. 

En él he cuidado de no partir de ligero, consuitando á las 
mejores autoridades en la materia, haciendo inacabables pre­
guntas á cuantos hallaba á mi paso, que hubieran vivido lar­
go tiempo entre los indios, y observando por mi propia cuenta 
cuando la ocasión se me presentaba. Estas son escasas ya, las 
familias íueguinas se extinguen rápidamente, los indios pier­
den su carácter en las misiones y en los centros poblados; los 
que mantienen aún su carácter y tradiciones, andan perdidos 
ú ocultos en las selvas, los fjords y las montailas más ásperas 
y fragosas de la isla. Para conocerlos en su "estado natural" 
sería menester internarse en aquellos desiertos, hacer una ver­
dadera expedición con grandes elementos, pues la misma po­
licía suele !la poder dar con sus aldehuelas.... 1'\0 era el caso. 
Una excursión no es ni una expedición ni una exploración, y 
aunque la tarea es interesante, no entra del todo en el resorte 
periodístico. Sin embargo, los lectores ter:drán aquí datos com­
pletamente nuevos y exactos á propósito de los fueguinos, 
junto á otros ya presentados en publicaciones científicas, que 
son necesarios para la mayor claridad de los primeros, y para 
la unidad de este capítulo. 

La Onaisin no es sólo patrimonio de los onas. En ella habi­
tan otras dos razas con caracteres propios y bien definidos­
yagan y alacaluí-todas tres conocidas con el nombre general 
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de fueguinos. El norte y el este y sudeste están ocupados por 
108 onas; el sur por los yaganes, el oeste por los alacaluf, y, 
como los antiguos naye¡¡antes desembarraron en diversos pun­
tos de la isla y conocieron, sin especificarlas, estas distintas 
razas, fúci! es comprender el cúmulo de contradicciones en que 
incurrieron, dejando perplejos hasta á los más avisados. 

Hoy han cambiado las cosas, y la confusión tiende á cesar, 
gracias á los viajeros que como Bove, Lista, Popper y otros, se 
han ocupado de la cuestión. Bove se cuidó más e~pecialmente 
de los yaganes, Lista de los onas. pero ambos parecen haber 
bl'bido en una fuentl' común, y hecho muy escasas investiga­
ciones y observaciones direct.\S. La dificuitad del idioma es, 
en efecto, casi insuperabh;. y conocerlo para poderse entender 
bien con los inelios, es tarea de ailos. Esta clase de trabajo ha 
pojido ser realizada con éxito por los misioneros anglicanos, 
conocedores de la isla desde 18;:'0, y especialmente por uno de 
elfos, mister Thomas Bridges, hoy fallecido, que ha hecho un 
estudio prolijo del idioma y costumbres de los yaganes. Proba­
blemente á él se deben muchos de los informes publicados luego 
por otras personas que, en cortos viajes, no estaban en condi­
ciones ,le reéo¡rel' muchos elementos. De ahí el parecido que 
existe entre unos y otros trabajos, aunque sea IOgico que la 
observación de una sola cosa por varios observadores, dé re­
sultados sólo diferentes en los detalles, si todos van de buena 
fe y con espiritu de verdad. . • 

Darwin se ha ocupado. tambtén. de los fueguinos, como 
antes lo hicieran Bougainville y otros,-pero no ha dividido 
las razas, ha incurrido en un error como el de creerlos caniba; 
les, y ha hecho afirmaciones por lo menos aventuradas, aun­
que su trabajo fuera el más completo y exacto publicado hasta 
entonces (1845 ). 

Sin embargo, esa división está perfectamente deslindada no 
sólo por el idioma-son <'ompletamente distintos el de los ,ya­
ganes, onas y alacaluf-sino también por las costumbres y la 
estructura física de cada uno de esos indios. 

El ona, por ejemplo, descendiente indudable ~e los tehuei­
ches del sur de Patagonia, es cazador, pescador y no navega 
nunca; el yagán es puramente pescador y marinero; el alacaluf. 
quizá descendiente de los araucanos del sur de Chile, navega, 
pesca y caza. Ni unos ni .otros se entienden entre sí, aunque la 
vecindad y el.continuo trato, ya en la guerra, ya en la caza en 
sitios no deslindad~ y por lo tanto comunes, hayan creado ál.­
gunas, aunque pocas, palabras que figuran en los tres idiomas. 
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No poeo habrá contribuí do á estas diferencias la topografía 
de la Tierra del Fuego, tan variada como su clima, cubierta de 
bosques en el centro y sur, de pastos como la Patagonia al 
norte de rocas casi estériles al sur, riquísima para pastoreo al 
este, 'lluviosa Y nebulosa sobre el canal del Beagle, seca y fría 
sobre el océano Atlántico. La influencia del medio se nota efec­
tivamente, pues las costumbres de familia de una misma tribu 
y tribus de la misma raza, son diyersas, como se verá después. 

Pero señalemos, en lo posible, los caracteres de estas tres 
clases de fueguinos, de las cuales la yagán es hasta ahora la 
más conocida, mientras los alacaluf permanecen envueltos en 
una especie de misterio y sólo se tienen algunos datos incom­
pletos sobre su modo de ser. 

Olla.~-Comenzando por los más interesantes, son los onas, 
como ya he dicho, una rama de los tehuelches (*) fuertes, in­
teligentes y de buena índole como ellos. Son altos, muy bien 
formados, de color aceituna pálido, y sus fa~ciones no tienen 
nada de desagradable. Pelo negro, laso y recio, ojos negros 
también, algo sesgados, nariz generalmente ancha, pómulos un 
tanto salientes, boca de labios gruesos, dientes iguales y blan­
quí simos. Notahle es en las mujeres la pequeñez y belleza de 
los pies y las manos; tanto más, cuanto que la ona es una ca­
minadora infatigable, y anda casi siempre descalza y con ojola.~ 
rara vez. 

Su carácter es generalmente manso y sociable; son risue­
ños, y al réir muestran su hermosa dentadura. Andan desnu-
1os, cubiertos solamente con un quillango de guanaco ó de 
zorro, sin traparrabo ni cosa que lo valga, y arrojan aquél cuan­
do peleali ó cazan. 

Se dividen en onas del norte y onas del sur, y esta división 
podría situarse imaginariamente en la cadena de Carmen 
Sylva. Hay entre unos y otros ciertas diferencias de costum­
bres, y suelen no entenderse entre sí, aunque su idioma tenga 
muchas voces de raiz común, como por ejemplo: 

Agua 
Brujo 
Carne 
Amigo 

Sur Norte 
Shim Shem 
Wo·tel Wutol 
Yepor 
Yeyogua 

Yaper 
Yeyogua 

(') H~ aqUl algunas voces dol tehuelche y el olla. publicadas por Lisl .. y 
que son Iguales o muy semeJantes PIl arnhos idiomas: 
1Itt>~caC .~em (o), s"am (t); Higote. asllclllj; Cacique. cor"(le' Carne 
orrTt\ ~.Lilla, pa.·.·; Cuchillo: ]Jel (o). peljen (L)' Dientes' ':0,. .. (O)' 
o/tell",,;. Nrl~: /tojes" (o). kohojesll (t); Mano: chetr (~), c"en ¡"t)· Barba' 

, artz, oroj Pescado. ofefJ. . . 
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Como he de ocuparme con bastante extensión de los onas, 
dejo para entonces otras muchas observaciones. 

Añadiré sólo, que los onas comen preferentemente carne, 
aves, tucu-tncus y pescado á medias cocidos, nunca crudos, y 
all!"unos mariscos. La foca les sirve de alimento solamente en 
ca~os de necesidad, y nunca prueban el zorro, por una razón 
especialisima. 

Yaganes-El yagán es bajo de estatul'a pero de torso fuerte. 
Las piernas alcanzan poco desarrollo, porque viven continua­
mente en la canoa, puestos en cuclillas. Se les niega inteli­
gencia, pero es indiscutible que la tienen en cierto grado, y 
n1<Ís de lo que parece, como lo prueba el hecho de que se les 
Ilfilice en diversos trabajos con buen resultado. 

Casi se han extinguido por completo, y se me afirma que 
ya á lo lárgo del canal del Beagle no existirán más de cincuenta . 

• Antiguamente ocupaban las dos costas, desde la Bahía Agui­
rre al Paso de Breacknoc~. 

Los he visto .en Ushuaia, en sus canoas hechas de tablas; 
las de corteza, que describiré después, escasean hoy, porque 
les es más cQmodo hacerlas por un procedimiento semejante 
al que usan los hombres civilizados. 

Sus facciones son abul~adas, pero sus ojos vi'vo~ y peque­
¡¡os están siempre avizores, y .lenotan cierta picardía. Vesti­
dos-éstos-con ropas que les habían da.do los misioneros, 
tenian un aspecto grotesco. Los pocos que aún quedan)ibres," 
andan desnudos y sólo cubiertos ·por una capa de pIeles ó qui­
llango, como los onas. 

Son especialmente pescadores, y á esto debe atribuirse la 
deformación y debilidad de sus piernas. 

Alacalu{-Robusto, aunque 110 tanto como elona, es el más 
guerrero de los fueguino!'. 

"La fisonomia del alacaluf-me dice quien los ha visto de 
cerca,-es más desagradable que la del mismo yagán, pero su 
cuerpo es más desarrollado, porque anda frecuentemente en 
tierra. Tiene la frente más achatada y ancha, lOS pómulos 
lIlenos salientes, la nariz más afinada; es cobrizo~" 

El alacaluC habita en Tierra del Fuego y sus islas, desde el 
canal de la Magdalena al norte, en los alrededores del monte 
Sarmiento, yal sur de l\Iagallanes, en el archipiélago, hasta el 
Cabo de Hornos. 

Su número es dIficil de calcular por su carácter hosco y 
traicionero, que diiculta en gran manera sus relaciones con 
los ci vilizados·-se limitan en esto á lo estrictamente necesario· 



182 LA AUSTRALIA AR(iF."T\:-i A 

para comerciar, -pero tiene que habe~ di~min~ído mu~llo, 
pues el gobierno de Chile, en cuyo territorio estan exclusl va. 
mente, los hace transportar á centros poblados y los entrega a 
particulares que-dicho sea de paso-·no siempre los tratan 
con humanidad. 

Pero, de cualquier manera, los alacaluf, que no han sido 
objeto de tantas persecuciúnes, son más numerosos que los 
onas y yaganes juntos. 

Son cazadores, pero su especialidad es la navegación, en 
que muestran mucha habilidad, y la pesca de anfibios. 

Los salesianos de la parte chilena han hecho alguna tenta­
tiva para reducirlos, pero su carácter indómito y malévolo se 
presta poco para las dulzuras de la civilización, aparte de que 
ya saben negociar y procurarse con los productos de la caza y 
la pesca aquello que constitu ye sus únicas necesidades: ga­
lleta, güachacay (anisado) y tabaco. Ama el alacaluf su liher­
tad ante todo, y no hay discursos que valgan con él; testigo 
el caso del padre :-\topani, herido de un hachazo en la misma 
misión por un alacaluf que huyó con cuátro compañeros ro­
Ilándose un bote. De los indios no se supo más; .el bote fué 
encontrado un ailO después en la costa norte de Magallanes, 
donde estalla escondido. 

Son sanguinarios. 
En iH93, asaltaron en Puerto Hope una goletita tripulada 

por cuatro loberos. Mataron á tres de ellos, y el cuarto, hábil 
tirador, sé salvó haciéndoles certeros disparos á través del 
tambucho de la embarcación, con los que puso á varios fuera 
de combate y logró ahuyentar á los demás. Tratábase de una 
venganza, porque los asesinados no les habían dado suficiente 
ración de galleta, guachacay y tabaco. 

Como están muy en contacto (en el contacto relativo que 
ya he dicho), con los hlancos, por su activo comercio de pieles, 
se explica el conocimiento que tienen del valor de las cosas, 
como también sus vicios, importados en su mayor parte. 

Son también ladrones, y se citan robos hechos con sorpren­
dente audacia, como varios de ganado cometido al norte de 
Magallanes. Carnean en el campo mismo, y luego transportan 
las reses en sus canoas al otro lado del Estrecho. Hace pocos 
años matrerearon en grande una noche, cerca de Punta Arenas; 
notado el hecho á la madrugada siguiente, se les persiguió sin 
descanso, pero sin hallar huella de ellos. Desaparecen con una 
destreza verdaderamente maravilloRa, perdiéndose en los fjords, 
sin que llegue á sorprenderse ni siquiera la canoa en que han 
huido. 
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Tiene un carácter mucho más taciturno que el del yagán, 
vengativo en extremo, y no da hospitalidad al extranjero, ni 
deja conocer olro toldo que el que tiene en la costa para pescar. 

Es políg-amo, mús acentuadilmente aún que los onas y ya­
ganes, y en extremo celoso de su honra, cuyos ultrajes castiga 
con la muerte. Así, cuando una canoa alacaluf aborda á un 
barco cualquiera para comerciar, muy raro es que vayan mu­
jeres en ella, temerosos sus maridos de que se les ultraje. 

Sobre su religión no poseo dato alguno, y los padres sale­
sianos que están en contacto con ellos, ó no los han procurado 
ó Ee los reservan. Los loberos que los visitan de vez en cuan­
do, no se interesan en tales in\"l'stigaciones. 

LA HELlGIO:-¡ DE LOS FeEGVINOS 

.Puede ponerse en duda que los indios de Tierra del Fuego 
tengan un culto externo, pero no una religión. 

Sin embargo;.ha habido quien lo niegue casi rotundamente, 
quizá sólo pOi" el hecho de que los onas y los yaganes son muy 
reservados el! ese punto. A decir verdad, lo son en todo con 
el extranjero, y contestan ú sus preguntas de una manera des­
esperante, por lo incierta y vaga, cuando no tienen completa 
confianza en él. 

No faltan, sin embargo, pruebas de que ,esa religiÓn existe; 
lo que habrá hitado ser[\ sin duda paciencia ó inter~ para· 
buscarlas. Sin embargo, el conOcimiento de las creencias de 
un pueblo importa tanto como el de su propio idioma para 
darle filiación, No se trata de lo último en estas páginas, sinQ 
sencilla y modestamente de exponer los datos obtenidos con 
tanta insistencia como buenos resultados, 

El mismo mister Bridges, tan conocedor de aquellos indios y 
sus costumbres, ha dicho ': "No reconocen un Creador, ni tie­
lien idea del futuro, ni es·peran nada después de la muerte,;' 

Pero luego añade, contradiciéndose: "Tienen una palabra 
para expresar la muerte, Caga[1ulo, cuyo significado es subir y 
volar", para completar esto diciendo que creen eOn aparecidos, 
en Beres sobrenaturales, en criaturas salvajes que vagan por 
la selva, y en que las exhalctciolles SOIl espíl'itus el'rallles de 
sus muertos, 

Tributan, además honras fúnebres á sus deuños y amigos, 
tienen superslicios<!. temor á las tumbas, á las que no se acer­
can, y consideran maldito el lugar en que se ha cometido un. 
crimen, Purifican á sus hijos apenas nacidos, cantan y bailan 
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en los alumbramientos, en las noches sin luna, en la fiesta de 
la primavera cuando las niñas llegan ¡í, la pubertad .... 

Tienen médicos que hacen ensalmos, se atribuyen poder 
sobrenatural bajado de arriba, poseen amuletos mágicos y. ma­
ravilloso,s que llevan misteriosamente ocultos en un zurron de 
cuero de lobo, colgado al pecho, y se atan á la cabeza como 
huincha, una cabalística tira de guanaeo nonato. 

Estos son los hechos más ó menos divulgados, que dcm:ues­
tran por si solos cuán equivocadas son las afirmaciones de que 
carecen de religión, indios que se someten á esas prácticas y 
aun á otras de mayor importancia que veremos después. 

Pasemos ahora á otro orden de observaciones, menos cono­
cidas ó desconocidas del todo, advirtiendo antes que yaganes 
y onas se han tomado parte de sus creencias, hasta el punto 
de que hoy estén casi del todo conCundidas. 

Poco se sabe á ciencia cierta sobre la religión de los yaga­
nes, pero es fuera de duda que la han tenido, y hasta que han 
sido iconólatras. 

Muy insignificantes datos pueden obtenerse de los sobre­
vivientes escasos de esa raza, que sólo recuerdan pequeños 
fragmentos de la mitología de sus antepasados. La extinción 
de las tribus por una parte y los esCuerzos de los misioneros 
por otra, han sido causa de la pérdida de tan interesantes 
leyendas. 

Pero se sabe por algunos ancianos yaganes que sus antece­
sores creían en genios del bien y del mal, y los personificaban 
con ídolos toscamente hechos, muy raros y de que no he po­
dido hallar ejemplar ninguno. Sólo con datos de memoria, Ite 
logrado hacer un 'Cacsímile, naturalmente Cantástico, de dos de 
ellos. Pero es muy probable que el ensayo de esculturas que 
Bove publicó, sea uno de los ídolos en cuestión. 

Cuéntanme de un yagán viejo de la misión de Ushuaia, tes­
tigo ó cómplice de la matanza de misioneros en la isla de Na­
varino, que sólo practicaba el rito católico por conveniencia, 
y seguía con su antigua religión. 

Tenía en su poder un ídolo de madera, apenas labrado, con 
dos agujeros por ojos, una hendidura por boca y un pedacito 
de hueso incrustado en Corma de nariz, con joroba y las pier­
nas apenas señaladas, al que llamaba Hanush-aica genio de 
la mar bravía. Por más que se insistiera con él, nu~ca quiso 
cederlo. 

Cuando se le preguntaba algo respecto de la vieja religión 
de los yaganes, contestaba invariablemente: 
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-Bar aiola; miste;' Bl'idges culalán. (:\'o sé; mister Bridges 
enojado ). 

Con esto queria significar sin duda que hablando de sus 
antiguas creencias disgustaría al misionero bajo cuya depen­
dencia estaba. Sin elI}bargo, . eso no le impedía cuidar de su 
letiche como si fuese un tesoro y .... zabullirlo en el mar cuanJ 

do no andaban bien las cosas, como los marineros de ~ápoles 
con San Genaro. 

Cónstame, también, que los yaganes ponían en sus canoas 
pequeilas y toscas figurillas de madera, y que les hacían toda 
cIase de manifestaciones de respeto, aunque ellos mismos las 
huhieran fabricado .... precisamente como en plena civiliza­
ción. Eran, pues, idólatras, y si no 5e sabe más á ese respecto, 
ha sido, ó por su extraordinaria reserva, ó por desidia de los 
viajeros que los han visitado . 

• Pero la falta de datos exacLOS ha dado rienda suelta á la 
imaginación, y as! he oído mu!!has veces con extraileza por lo 
menos, afirmar que los fueguinos tenían en medio de la isla y 
entre las selvas, un templo consagrado al Sol, que era digno 
de visitarse .. 

No quiero incurrir en el achaque general de los viajeros 
que niegan rotundamente lo que no han visto; pero debo afir­
mar qua ni los exploradores, ni las autoridades, ni los mine­
ros y marineros desertores que han recorrido la isla del uno 
al otro extremo, pueden dar noticia de semejante cIJSa. Ai 
contrario, todos están contestes en decir que no existe tal 
templo, y que se trata puramente de una invención. 

Contribuyen á dar fuerza á esta aseveración el carácter nó­
made de los fueguinos, sus rudimentarias construcciones, de 
menos invención que las esquimales, y su intelectualidad, 
poco meditativa, como en la mayoría de los pueblos vagabun­
dos, y nada amiga de normas y reglamentos. 

Justamente esa falta de monumentos religiosos, como' su 
ignorancia fiel arte de escribir, son las causas que mlls dificul­
tan - hasta imposibilitan -la reconstitución de ~11 historia y 
la conservación de su leyenda. 

No es dudoso, pues, que el templo de los fuegui!los tendrá 
que ir á reunirse con la ciudad de los CÓlIares que á tantos 
sorbió el seso en épocas anteriores. 

En lo que respecta á la religión de los onas, se ve ya mucho 
más claro que en la. de los yaganes. 

Tienen toda una mitología, la historia lamentable de la 
perdición de su raza, con reminiscencias del cristianismo y 
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del paganismo griego, lo que hará sospechar que S11 leyenda 
ha sido forjada después del ,descubrimiento, con fragmentos 
de las prédicas dc los misioneros, y de narraciones de los tri­
pulantes de las naves descubridoras que abordaron á la isla y 
á la Patagonia austral. Sea como sea, el mito tiene verdadero 
interés. 

Han hecho también su olimpo y rinden culto ú todas las 
fuerzas que animan la ~aturaleza, principalmente al Sol, divi­
nidad benéfica y al mismo tiempo la más poderosa de todas, 
que preside los nacimientos, la primavera, la pubertad de las 
jóvenes. 

La Luna es, en cambio, la deidad maligna, la señora de los 
mares, la que provoca las enfermedades, la escasez, el hambre. 
Cuando está roja ó tiene halo, el ona no se atreve á salir de su 
wigwam, la conjuran con cantos quejumbrosos, se tiznan la 
cara, se rasguñan las piernas, recuerdan á sus muertos, sin 
nombrarlos, y pasan á veces toda la noche velando con lúgu­
bre temor, 

La leycnda á que antes me he referido explica estos conju­
ros y este pánico, Yeámosla: 

EL CASTIGO DE LOS ONAS 

En época remota, los habitantes de Tierra del Fuego eran 
hombres blancos y tenían barbas. 

Esa tierra era entonces grande, muy grande, y se extendía 
hacia el norte. 

Vivían en ella y con ellos el Sol y la Luna, marido y mu­
jer ('), que eran sus tutores ó monarcas. 

Pero los habitantes de la Onaisín comenzaron á pervertirse 
y llegaron á ser muy malos. ' 

No existía el matrimonio, las mujeres eran de la comuni­
dad, y no tenían hijos. 

La Luna y el Sol les aconsejaban, les amonestaban, y tra­
taban en vano de corregirlos. 

Entonces, Viendo. que no lograrían nada de aquellos perver­
sos ,seres, un día, Justamente airados, los abandonaron y se 
subIeron al cielo, donde están. 

Poco tiempo después: se les apareció Chaskelshen, el gi­
gante tan alto como los arboles, cuya barba blanca le llegaba 
hasta el suelo, que les dijo: 

(.) Los onas conservan esa creencia. 
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"Vengo mandado por los antiguos lJienhecllOres de los 
onas, Carpe y Creen, á avisar á aquéllos, por última vez, que 
si no se corrigen y abandonan sus costumbres perversas, 
serán terriblemente castigados. 

Después de esta amenaza,' Chaskplshen desapareció. 
Pero los onas no hicieron caso, y seguian su vida deprava­

da, cuando de pronto comienza á llover, mientras el suelo tem­
blaba y se estremecía con espantables sacudidas. 

y llovió tanto, que la tierra fué cubriéndose poco á poco, 
el cielo se obscureció hasta el extremo de convertirse en noche 
espesa, y las aguas subieron tanto que sepultaron á aquella 
tierra maldita y sus pen-ertitlos habitantes. 
. Así fu" castig-ado el vicio y la maldad de la primera raza ona. 

Cuando se retiraron las aguas, la Onaisín, que hasta enton­
ces había sido llana, apareció sembrada de numerosas y altas 
montañas que periódicamente se cubrian con una capa blanca 
y fria. 

Luego que se hubo hecho este cambio, Carp~ y Creen en­
viaron á esa tierra á Collan Yeperr (') para que volviera á po­
blarla. 

Collan Yeperr llevó consigo dos pedazos de tit/rra,. el uno' 
colorado, negro el otro, que depositó en las llanuras del norte. 

y de la tierra colorada nació una mujer, y de la negra un 
hombre, que SOll los padres de los onas de hoy, que espera\} 
que un día la Luna y el Sol se ~piadarán de ellos, y b;tjarán á 
darles consejo y gobernarlos otra vez. 

Otra versión del mismo mito, que he recogido de una fuen­
te muy distinta: 

LA LUNA Y EL HOMBRE 

",oltel, Ull grande y poderoso cacique, incurrió en la cólera 
de la Luna, madre de la primera mujer, cometiendo un dillito 
imperdonable para ella, como era el tener contacto carnal en 
cierto período del mes. • 

La LUlla se puso roja de ira y juró exterminar la raza de los 
hombres. 

Est.os, que cOllocieron su' furor, pero no sabían la causa, 
imploraron á la deidad, que se mostró inflexible. 

Lanzó torrentes de agua é innumerables rayos sobre la tie-

(') Callan, destellos - Yepe,·r. carne. Destellos ,le carne. La eSlreUá 
designa,la as. por lo. onas es Venus. ¡ Sorprendente coincidencia! 
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rra y todos hubieran perecido, á no ser por el nacimiento de 
Crentancol, fruto de la culpa de \"oltel. . 

Woltel, agobiado por el peso de su falta, confeso á su hijo 
la causa de la cólera de la Luna. 

y Crentancol indignado mató á su padre .... 
Con esto se aplacó el enojo de la deidad, que perdonó á los 

que aún vivían, pero jurando que destruiria á todos los hom­
hres si llegaba á repetirse el delito de Woltel. 

El fondo de ambas versiones viene á ser análogo, si no se­
mejante, y en las dos yemas el pecado original, mientras qu~ 
en la segunda llega á establecerse cuál es. No me detendré a 
señalar aquí el parecido de esta fábula con otras de In antigüe­
dad, pues está demasiado visible: los lectores lo hallarán 
fácilmente. 

Pero debe recordarse que casi todas las tribus de indios de 
esta parte de América, y muy especialmente los araucanos y 
Iluizá los apaches, tienen la tradición del diluvio. Ahora bien, 
según lo que Lista ha publicado respecto de las creencias de 
los tehuelches, ésta no figura entre ellas, y los onas no la han 
recibido entonces de sus labios. Pero ¿no pueden los alacaluf 
haberla.llevado de Ch~le, explicándose así fácilmente su proce­
dencia? 

En cuanto á la diferencia de forma y detalles de una y otra, 
debe tenerse presente que han tenido que conservarse pura­
mente por tradición oral, en un pueblo que no ha dado ni aUIl 
los primeros pasos hacia la escritura, como que lo único que 
marca-sus fle<;has-lo hace valiéndose del modo de atar la 
punta. Satural es, entonces, que pasando la leyenda de boca 
en lloca, haya sufrido transformaciones capitales, sobre todo 
cuando lo~ onas del sur variaron hasta el idioma de los del 
norte, que adulteraron á su vez el de los tehuelches. 

Pero ese mismo míto, la idea de castigo y de regeneración, 
tienen que convencernos, una vez por todas, de que no es la 
fueguina una raza abyecta y cretinizada, el eslabón entre el 
mono y el hombre. Pruebas más acabadas de la inteligencia 
del olla pueden aducirse, sin embargo j pero ésta basta por 
ahora, para concederle más alto nivel intelectual que el que se 
le atribuye. 

Pero doloroso es tener que confesar que esa bella y Simpá­
tica raza de indios tiene también sus manifestaciones bárba­
ras, no dictadas por la defensa propia según ell08 la entienden, 
sino pura y simplemente por la superstición. Pero apresuré-
1Il0nos á añadir que esas manifestaciones 80n poco frecuentes, 
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y que hubieran desaparecido ya, si 109 encargados de propagar 
la civilización no la hubiesen propagarlo á tiros .... 

Además del Sol y de la Lun,a, de los espíritus y los salvajes, 
creen los onas en una deidad terrible: Schal{}}Je. 

De pronto, dicen, y durarite la noche, levántase del suelo 
un vapor 'blanco, una nube que tocando en tierra queda sus­
pendida á cierta altura. En medio de esa nube aparece Schalg­
pe. Es una mujer extremadamente hermosa, alta, de cuerpo 
esbelto y formas bien modeladas, cuyos ojos negros'resplan­
decen bajo su larga cabeHera rubia. Está envuelta en un man­
to blanco y suelto, y la orla flotante se confunde con la nube 
misma, 

Schalgpe se ofrece pocos instantes :1 la vista á un tiempo 
encantada y espantada del ona. encantada por la belleza de la 
visión, espantada porque Schalgpe va en busca de niilos, y si 
no. se los ofrece, ella los tomará .... i y cuántos! (') 

Para evitar su furor, se prepara un sacrificio de que serán 
victimas las criaturas más contrahechas y débiles de la tribu .... 

Se alza un toldo formado con palos y ramas, cubriendo una 
gran piedra, que será al mismo tiempo tajo y altar, á él se con­
ducen los infelices niilos, y sobre la piedra se les ,decapita .... 

No insisto en tales horrores. Pero debo repetir' que estos 
sacrificios se hacen muy de tarde en tarde, y agl)!gar que 
tienen su explicación, sino convincente para nosotros, muy 
aceptable para ellos. ' 

Mister Bridges, haulando de los fueguinos, ha dicho: 
"Los niños defectuosos son destruidos al nacer; pero sólo 

cuando el defecto es enorme oo. La visión, que nadie ve, ¡, no 
será acaso pretexto y consulllo para las tristes madres cuyos 
hijos están destinados á perecer por sus defectos físicos? En 
ese caso sería única, barbarie tal con tal delicadeza.... Por 
otra parte, ¡, no insinúa algún biólogo moderno la convenien­
cia que habría en hacer l~ que los onas? ... 

(") h'l'('sistibh'mcntc recu{'rdo;t Poe y Sll:-o cHt'IJl'{,~ At°e1'lru'as de Art"· 
ro GOI'clon Pym. Hay en ese libro algo dI:"' muy tllHi.logn á esa visión, y es Ja 
Je Tetreli-li. el fantasma bl,mco: 

~ .... Las tiniebla~ ~ü habian hecho.Inú.s densas. y sólo las atenuaba la cla­
ridad del agua ni rl'llej al' el blanco Hlo tendido ante nosotros .... 

•.... Pero en Inilad de nuestro camino ¡¡'guiase una velada figura hUDla­
na, de proporciones mayores que las de habitante alguno de la tierra, Y 1'1 
color de la piel del fantasma, cm la perfecta blancura de la nieve ..... 

"Sólo la imagtnución:.de Poo ha creado esta coincidencia. <1 su fantü.stlca 
obra se basa en algiln da.lo de navegantes que visitaron la Tiel"l'a del Fuego'~ 
No sé, porque tengo por absolutamentC' in("dita la :-:,upcN-Oticion a que nle re­
licI'O en el texto, 
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Además, hay que tener en cuenta, dada la clase de vida de 
los onas, que un fliilo defectuoso está entre ellos. fatalmente 
condenado á muerte por la Naturaleza, en las lllacabables 
marchas; en las violentas partidas de caza, en las luchas con 
las otras tribus, en los largos inviernos de hambre; hoy no se 
celebran casi esos sacrificios; y sin embargo, no tle ve ona 
que no sea rollUstO y ágil, no tanto porque la raza sea superior, 
sino más bien porque los inferiores han sucumbido, sobre­
viviendo los más aptos. Para bregar á brazo partido, sin tre­
gua ni descanso con la naturaleza fueg-uina, menester es estar 
magníficamente dotado .... 

Pero, dejando de lado esas crueldades, vese en Schalgpe la 
poética personificación y deificación de la niebla cruel y her­
mosa, morl.al para los niños enfermizos, y ese símbolo no es 
de los que menos hablan de la inteligencia y la imaginación 
de los onas. 

Si, con la ha~e que tenemos acerca de su mitología, quisié­
ramos reconstruirla toda, claro está que arribaríamos directa­
mente á la conclusión de que la religión de los onas es un 
paganismo no poli, sino panteísta, con ninguno ó con muy es­
caso cullo externo, que, sin embargo, pudo existir en la anti­
güedad, y haberse perdido luego por indiferentismo. 

Tendrian probablemente ceremonias análogas á una de los 
yaganes que describe Mr. Bridges, como si se tratara de una 
simple diversión, y que sin embargo tiene marcadisimos ras­
gos de las fiestas y danzas religiosas de los salvajes en general. 

"Entre sus lliversiones nsuales-dice el ex misionero-figu­
raban representaciones teatrales, en que los hombres personi­
ficaban las entidades imaginarias ó demonios. 

"Al efecto, los actores se encerraban en la kina ó choza que 
servía de bastidores, y se pintaban la cara y el cuerpo, untán­
dose el pecho con sangre, que obtenían apretándose las llarices. 

" Adornados con grandes sombreros de corteza, los hombres 
salían de súbito en tropel, y armados de palos, arpones ó ar­
cos, bailaban y saltaban frenéticamente delante de las mujeres 
d~1 auditorio, amenazándolas con sus armas y usando expre­
sJOlles y ademanes obscenos y violentos. Después de rendirse 
de fatiga, precipitábanse de nuevo en la kina, donde los hom­
bres se reían ':i discutían los méritos de la representación. 

"Es,tas fiestas duraban ¡'L veces muchos días, y eran ocasión 
de desordenes y escenas licenciosas," 

He hablado antes de los hechiceros, que van perdiendo mu­
cho en el concepto de los indios, cuando los que practican la 
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magia y la medicina no son al propio tiempo sus jefes. Anti­
guamente era todo lo contrario, y se Ip.s tella gran confianza y 
fe. Algún ~Ioliere del drama de la klna los habrá desmoneti­
zado sin duda, Ó el cúntacto con los blancos les habrá hecho 
pensar en cosas más positiva~ . Pero el siglo pasado gozaban 
de gran crédito según' nos cuenta Bougalnville, en lo que voy 
á transcribir por curioso ; aunque nO se refiera precisamente á 

'INDIOS ON4S 

los fueguinos sinó á los indios que habitaban e~ la península 
Brunswick, sobre el Estrecho de Magallanes ; por las señas 
parece tratarse de los alacaluf . 

.. En una de las ocasiones que saltaron á tierra, se juntaron 
todos los salvajes con (llUcha alegría; pero separaron á sus 
mujeres, á las cuales no- querian se llegase; uno de los mucha­
chos, de casi doce años, y el único cuya presencia fuese inte­
resante, fué sobrecegido de un flujo de sangre acompañado de 
fuertes convulsiones. El infeliz había estado á bo.rdo de L'Etoi-
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le donde le habían dado pedazos de vidrio y espejos, no pre-
vi'endo el funesto UtlO que haría de este regalo. . 

"Tienen el hábito de introducir en la garganta y narlces, 
pedacitos de talco, porque acaso la . superstició~ presta alguna 
virtud á esta especie de talismán, o acaso le mlran como pre­
servativo de alguna incomodidad que padecen, y el muchacho 
hizo verosímilmente el mismo uso con el vidrio, pues tenía 
las encías y el paladar cortados en muchas partes y c¡\si sin 
cesar se desangraba. 

"Este accidente extendió la consternación y la desconfian­
za; sospecharon sin duda algún maleficio, porque el prime~ 
acto del hechicero ó brujo que se apoderó del muchacho, fue 
despojarle precipitadamente de una casaca de lienzo que se le 
había dado; quiso restituirla á los franceses, pero como éstos 
no quisieran tomarla, la arrojó á sus pies. Verdad es que otro 
salvaje, que sin duda gustaba más de los vestidos, la recogió 
al instante. 

"El hechicero tendió al muchacho de espaldas en una de 
las chozas y se puso de rodillas entre sus piernas; se doblaba 
sobre él y con la cabeza y las dos manos le apretaba el vientre 
con toda su fuerza, gritando continuamante sin que se pudiera 
distinguir.nada articulado. De vez en cuando se levantaba )" 
parecía coger la enfermedad con las manos juntas, y las abría 
luego en el aire, soplando como si quisiese arrojar un mal es­
píritu; y mientras, una vieja llorosa chillaba al oído del en­
fermo hasta ensordecerle, y él parece que sufría tanto con el 
mal como con el remedio. El curandero le dió alguna tregua 
para ir á tomar su vestidura de ceremonia y después. empol­
vados los cabellos y adornada la cabeza con dos alas blancas, 
hastante parecidas al bonete de ~Iercurio, empezó otra vez sus 
funciones con miÍs confianza, y con el mismo efecto. Nuestro 
capellán administró furtivamente el bautismo al muchacho que 
empeoraba; sabiendo yo lo que ocurría, fuí con Mr. de La Porte, 
nuestro cirujano mayor, que hizo llevar un poco de leclie y 
tisana emoliente: cuando llegamos, el paciente estaba fnera 
de la choza; su médico, á quien se habia unido otro del mismo 
jaez, empezó de nuevo su operación sobre el vientre, los mus­
los y los hombros de la pobr9 criatura, y daba lástima verla 
martirizar de aquel modo, sin quejarse; su cuerpo estaba ya 
todo acardenalado, y los médicos seguían aún su bárbaro re­
medio, con un tropel de conjuraciones. El sentimiento del 
padre y de la madre, sus lágrimas, el vivo interés de toda la 
tribu, interés que se manifestaba por señales inequívocas, y la 
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tolerancia del muchacho, causaban la más viva impresión. Los 
salvajes comprendieron sin duda que' les acompañábamos en 
su pena, pues comenzó á disminuir su desconfianza, dejándo­
nos acercar al enfermo, y el drujano examinó su boca ensan­
grentada. que el padre y otro chupaban alternativamente. Gran 
irabajo costó hacerlos'admitir la leche; fué necesario probarla 
muchas veces, y á pesar de la invencible oposición de los 
hechiceros, el padre se determinó á hacerla beber á su hijo, y 
aun aceptó el regalo de la cafetera llena de tisana erp.oliente. 
Sus curanderos manifestaron celos de nuestro cirujano, á quien, 
no obstante, parece que reconocían por hábil encantador; y 
aun abrieron un saco de cueru que llevan siempre colgado a.l 
pescuezo y que cuntiene el bonete de pluma, polvos blancos, 
talcos y otros instrumentos de su arte; pero apenas miró, cuan­
do lo cerraron al punto. ;'\otóse que en tanto que uno trabajaba 
para conjurar el mal del doliente, el otro no parecía ocupado 
si~o en prevenir por sus encantamientos el efecto del daño 
que sospechaba' habíamos echaao sobre ellos. 

B Al anochecer volvimos á bordo, dejando al m'uchacho me­
jor; no obst¡ll1te, un vómito continuo que le atormentaba nos 
hizo sospechar que había tragado el vidrio, y más, iarde. hubo 
motivo de creer que nUl'st~a conjetura tenía mucho 'fundamen­
to. Como oí las dos de la madru/{atla se oyeron alarid.ps repeti­
dos, y al amanecer, aunque !lacía un vienl¡) horroroso, dieron 
á la vela los salvajes ('j. Huían sin duda de un lugar mancha: 
do con la muerte y con funestos extranjeros que creían idos 
sólo para destruirlos. No pudieron montar la punta oeste de 
la bahía; en un instante de calma volvieron á intentarlo, perQ 
una fugada violenta les hizo enmararse y dispersó sus débiles 
buques. i Qué ansiosos estaban de alejarse de nosotros! Aban­
donaron una de sus piraguas que necesitaba carena. Satis est 
{/cntem effll{/isse nefandwn. Lleváronse la idea de que éramos 
seres malignos ¿ pero qUién no les perdonara su resentimiento 
en aquella coyuntura? i Qué perdida, en efecto, para una so­
ciedad tan poco numerosa, la de un adolescente, ya libre de 
todos los peligros de la infancia!" • 

No es ner,esario hacer un resumen de lo que queda dicho, 
para que quede demostrado qu~ los fueguinos, como la mayoría 
de los indios americanos~ por otra parte, tienen una religión 

(') Esto es lo que nie hace creet· que se trata de los alacaluf, pues 
ningun otro indio fueguino ni de las costa. o del Magallanes usa Páilo en 
sus canoas. 
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bastante compleja; cuyos ritos se han olvidado y perdido hasta 
derto punto, ó ellos cuidan de ocultar, por su natural descon­
fianza con los extranjeros, y el temor al enojo de misioneros y 
catequistas. . 

En cuanto á su moral, fácil es comprender que no llega a 
nivel muy alto. Apenas si tienen una que otra idea vaga, in­
culcada quizá por los misioneros. 

Así, no es extraiJo que vendieran sus hijas púbe:res sin 
.grande escrúpulo de conciencia; que aun hoy desconozcan 
absolutamente el pudor; que no crean delito el robo al cristia­
no de sus" guanacos blancos" (ovejas); que vivan- en la más 
completa promiscuidad, sean polígamos en algunos -parajes, 
:y rindan consagrado culto á la vendetta. 

Sin einbargo, no dejan de tener bllenas cualidades, como 
la bondad para con sus mujeres, la generosidad con sus com­
pañeros, la sociabilidad, que les hace reunirse por las noches 
en la choza, UCql'i', y mantener largas conversaciones, entre­
cortadas por estentóreas risas. 

HOmbres y mujeres son muy lujuriosos, pero el sexo fuerte 
respeta al débil, y no abusa jamás de él. El hombre que tal 
hiciera se granjearía el desprecio de toda la tribu, y daría 
lugar á que se vengaran terriblemente de él. Cuestiones de 
esta especie son, en efecto, las que provocan las luchas á 
mano armada de familia á familia que han contribuido á diez­
mar á los fueguinos. 

Mas, aunque las relaciones de familia entran en la moral, 
dejaremos por ahora ese punto. 

XIX. 

Lo .. rue&ulool!l "ae home". 

Los fueguinos en su hogar .... Su hogar es grande, como 
que se compone de tGda la isla, menos la parte habitada por 
los blan~os qU,e ha!} ido á civilizarlos con rémington, y que 
hoy contllluaran su tarea con mauser. 8igllOS inequívocos del 
progreso: el rémington es ya un arma atrasa,da hasta como 
instrumento educativo .... 

Vaya esto como prólogo, y lo que sigue como continuación 
del capitulo anterior. 
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'AMILlA ~TEGl"lNA 

Cuando nace un ona, Ulla de las vecinas de su madre, que 
en el trance asisten á ésta, le corta con los dientes el cordón, 
qne le ata con un hilo de trip.a de guanaco, hecho lo cual, to­
das .menos una salen'del estrecho wigwam (') y se ponen á 
bailar en torno, acompañadas por un canto de circunstancia; 

La que ha quedado dentro unta al ehico de pies á cab"a 
con un ungüento compuesto de greda y saliva, y le.practica 
un masaje completo de los músculos y articulaciones,ani­
mada por los cantos de las otras. 

Quizás atribuyan ¡"¡ la po maJa aquella alguna virtud mági~ 
c~, pero lo cierto es que el masaje, practicado con bastante 
delicadeza. no deja de presentar sns ventajas para la criatura. 

La madre no se cuida mús de sí misma que en los días 
or\,linarios, y pocas horas después suele vérsela tan campante 
atendiendo á sus tareas, t:omo si nada hubiera pasado. 

Los hombres, entretanto, han huido de sus chozas, porque 
creen que si oyen las quejas de la madre, todo andará mal: en 
compensacióp, cuanta vieja hay en los toldos se ha metido en 
el wigwam, á riesgo de sofocar á la paciente y á.slJ. prole. El 
alumbramiento es, también. muy fácil, y no suele 'haber tro­
piezo alguno. 

Vive el niilo rodeado del cariño materno y del de todas las 
mujeres de la tribu, y poco tiempo después de nacido ten el' 
sur, y muy especialmente los yáganes), se le sumerge en el 
mar, ya como una consagración ó purificación, ya simple­
mente para fortalecerlo. 

La madre lo amamau.ta sin ayudarse con nada hasta que 
ha cumplido los siete meses, época en que comienza á darle 
otra clase de alimentos, pero sin despecharlo, cosa que suele 
hacer cuando ya el niño tiene más de tres años. Las criaturas 
son colocadas en 'una especie de bolsa de cuero, sostenida por 
un bastidor tosco de madera, construido en esta forma: 

~ 
Se la ata de la cintura para arriba, de mo.do que que .. 

da como en pie; las patas largas del bastidor se clavan 
en tierra, y el niño sólo es sacado de allí unl\ vez cada 
veinticuatro horas. ' 

El bebé ona pasa ~orrla la vida, y come cuando quiere, con 

( ')Cuando una yag;1o - y a veces también las ooa. tlcl su r -- ,ilmlo­
los primeros (loIOl>eS, ... re de la chuza acompai'lada por sus amigas y se\'a 
al bo~qu('. de dond~ ,"uelven con el recien nacido cantallll{t y l)uiland(). 
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sólo gritar pidiendo, porque la madre es muy liberal, y cuan~ 
do está ausente nunca falta una vecina caritativa. ~ue corra a 
darle alimento Y bebida á un tiempo mismo. LecclOn ést~que 
podría ser útil también en otras partes que no son la Tierra 

del Fuego. 
Suele la madre temer que se le pierda su niilo; entonces-

pero raras veces - toma una espina y un poco de madera car­
bQDizada, y le hace ligeras incisiones en los brazos, ·en que 
introduce el polvo negro. Este es todo el tatuaje que usan los 
enas, y no como adorno, sino como marca y distintivo. Tengo 
referencias de una india'seilalada así, con nueve incisiones de 
medio cefltímetro de largo, á medio centimetro de distancia 
una de otra en el brazo izquierdo, y once en el derecho. y de­
cía, hablando de ellas: 

-En un brazo dos manos y una; en el otro una mano y .... 
y enseilaba cuatro dedos. Esto demuestra que los onas no 

cuentan solamente hasta tres, como se ha dicho. Llegan, en 
efecto, hasta dos veces dos manos; es decir, veinte. De alli para 
arriba son muchos. 

En ese intervalo, el niilO ha recibido nombre. Se le han 
puesto lindos collares de concha, se le ha pintado el rostro de 
rojo y blanco, que queda hecho una monada, una ricura, y 
crece mimado por la ternura materna, sin cuidarse del padre, 
que tampoco se cuida de él. Cuando ya da pasitos y balbucea 
algunas palabras, comienza su primera educación ('), que con­
siste en el aprendizaje de su lengua, tan difícil-el yagán y el 
ona son también semejantes en esto-que un adulto extran­
jero pasará aflos si se dedica, antes de saberla. En esta tarea 
la madre es eficazmente ayudada por IiUS amigas, que sonrien 
al niilO lI!0strándole sus dientes blanco~ y esmaltados, mien­
tras le repiten las palabras con notahle paciencia. 

Entretanto, puede diablejear á sus aIlchas, pues no recibirá 
castigo corporal alguno, sino reprimendas y consejos morales 
que, como dice mister Bridges de los yaganes, seguirán des­
pués, más por necesidad que por afición. 

Bien, ya el hombrecillo tiene cinco ailos, y es hora de pen­
sar en COijas serias. Ya tiene toda clase de preeminencias, se 

(') Muchas de estas costumb .... son comunes al yagán; unos y 011'0" 
se las ha~ tomado mutuamente. El yagan no da su nombre á su hijo, sino 
el dd~ aigun abuelo o tlO, el del SItIO en que nació, ó el de alguna cualidad 
o ti" e,cdad,to que nota en la criatura. Se harún observar después algunas pe· 
eu ar, e8 del yagán. 
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le considera superior á su propia madre - á quien respeta 
mucho, sin embargo, pero á quien, poco después podrá censu­
rar en ausencia del padre si. encuentra reprensible su con­
ducta,- y debe prepararse á 
la alta misión que le ha sido 
deparada. Si el niño' es nii1a, 
nadie, si no es la madre, hace 
caso de ella: su papel en la vida 
se reduce á casarse y tener hi­
jos, justamente como en la ci­
vilización. Pero si el niilo es 
Iliilo ... , 

Primero. el padre ú p.l abuelo 
-más generalmente el abuelo, 
-pone en sus manos el primer 
arco y las primeras flechas, cu­
yo manejo le enseña ayudad,p 
por varios siglos de atavismo 
y de selección natural y artifi­
cial. Cuando el chico ha hecho 
algunos buenos blancos en el 
stand lujoso de la selva ó de la 
playa, y cuando ya sabe matar 
un shag ó una avutarda, pasa 
al segundo año de estudi06 y 
acompaña á los hombres que 
van á alguna corta excursión 
por las veredas del bosque Ó 

por los senderos de la costa, 
para avezarse á las largas mar­
chas que habrá de hacer des­
pués en procura del preciso 
sustento. 

ONA ADULTO 

Sólo entonces comienza á cesar ó disminuir la indiferencia 
del padre, que ha llegado á extremos inconcebil»es (. l, puede 
que porque ya lo ve casi en condiciones de bastarse á s[ 

mismo. .. 
(') El seBoro {)¡)l"tá': jef~ de policia de la Tierra del Fuego, .. quien 

debo muchOé'de'estO~ dalos, me afirma que ha visto repetidas veces padres 
rodeados de sus" bijfl!Jlflle· Doraban de hambre, comiendo tranquilamente 
un pedazo dIl guariliéboa88do il otra cosa cualquiera, sin inmutarse por laíl 
lamentaci"ones dI!' llIs criaturas. Pero algunos que han vivido tambiéll en;. 
Ire los indio!, niegan rotundamente esto. 
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1 o más tarde - terc.ero Y cuarto aüos de ~st~di~s -le 
lIe:!: á las grandes correrías, á cazar ~uanacos, a ,eJerc.lta,r al 

, t' la a"ilidad la resistencia, la astu. CIa, el oldo, 
mismo lempo " ' 1t b 
1 'la el olfato v la fuerza, y si el alumno resu a ueno, 
a VIS, S ma's tarde se deslizará por la maraña del bosque 

pocos mese' , ' , .. ' 
I bra Saltará zanJ' as y precipicIOS, correra SIn como una cu e , ' , d I 

fatiga .días enteros, burlará á los r~celosos ,centl~lelas: ~ o~ 
guanacos, verá á millas de distancia el ammal o la perbona 
que busca, reconocerá las huellas de los que h~n ~asado se­
manas antes por donde pasa él, husmeará el mas hgero 0101'­
cillo de los alrededores, Y volverá á su wigwam, desde leguas, 
con un guauaco de cien kilos al hombro, Y á paso acelerado. 

y ACAMUSII (MÉDICO) 

Como ustedes lo oyen, Fitz-Hoy tUYO que prohibir á sus m¡u'i­
neros .que lucharan con los indios, porque perdían su presti:.. 
gio y hasta los más formidables ganaban una costalada, 

Ha llegado el héroe á la adolescencia; en este punto se le 
somete á un periodo de disciplina, durante el cual tiene que 
ayunar, rigurosamente á veces, é instruirse en la ftlosolia ru­
dimentarill y egoísta que le enseÍlan su padres y abuelos, 

"Siendo muy buenos los preceptos que les inculcan - díce 
Bridges,- sus prácticas son desgraciadamente. muy malas y 
¡).~sadas en el más completo egoísmo. Uno de lo~ principale¡¡ 
mueiolque se dan á los jóvenes, es tomar por· primera mujer 
_á una "vieja, porque son las que dan menos trabajo y más 
ayuda." . 
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Ya el ona está hecho, y su padre lo ama y se preo<lupa de 
él. A un mismo tiempo, ya á casarlo y á completar su educa" 
ción para que entre á la vida armado de todas armas. Tiene 
el jovencito, entonces, catorce ó quince años, y su desarrollo 
e~ completo. 

:'io vaya á creerse que el padre, poco práctico, elegirá algu­
na linda rapazuela que le distraiga á su hijo; no, tiempo ten­
drá para eso, cuando se halle en estado de comprender las 
satisfacciones y los deberes conyugales. Pone los ojos en una 
jamona de las familias vecinas, ó yiuda ó divorciada, que sea 
ccapaz de hacer abundante cosecha de mejillones, tejer sólida 
anastas de mimhres. tender la!.Os á las aves y otras análoga.ss 

FURGUINO ADULTO 

virtudes domésticas; le propone el casamiento-iniciación, y 
como el hijo es un robusto y gallardo mozo de anchos hom­
bros y saliente pecho, rala vez se ve desairado. Y la daffiíj. de 
cierta edad, y el dichoso jovencito se casan sin mayores cere­
monias y se van á vivir en su wigwam ('). 

l') Tengo, ademas !le esta, tres versiones de la ce,·em.onia nupcial de 
los onas. En rigor pueden ser cierlóls las cuatro. 

Segun unos, el novio robaba a la no\'ia, con ó sin consenLimiento del 
padre .... ó del maridó a Quien la Quitaba. 

~tros, y entre ellos mister Bridges, dicen' que el padre de la niña"elegía; 
novIO p.ara ella entre 108 mózos do su tribu-nunca de su familia.,-y le. 
propoman el caaamien~o, sin preocuparse de la. opinIón de la interesada, 
Conveman en la canUdid de cueros, etc., que paga.ria el nDvio al suegro, 'I! 
hecho esto se le entregaba la joven sin mas tramitación. 

La tercera versión -la cuarta aqui -- es la mas poética: &ppotcndientl 
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El wigwam no es un palacio ni mucho menos; unos cnan­
tos troncos enzarzados entre sí, y cubiertos con pieles de gua­
naco, lienzos, trapos, cuanto se encue.ntra á mano. .General­
mente es de forma cónica con un agujero en el vértIce, para 
que salga el humo del fogón, que está en el CE:ntro de la base. 
Los indios se acuestan en él con la cabeza junto á la pared y 
los pies alIado del fuego. 

Establecido en HU hogar el nuevo matrimonio, comienzan 
las tareas domésticas, civiles y politicas de ambos cónyuges, 
y la última educación del marido, tan sabiamente inventada 
por los onas. . 

El se ocupa en cazar, en hacer sus arcos, en labrar sus fle­
cllas, en explorar los alrededores de su caú; ella teje mimbre, 
recoge mariscos, lleva agua para beber, enciende el fuego, 
arregla los cueros de la choza, soba pieles de nutria y de gua­
naco, caza aves con trampa ó con red, cose quillangos, pesca 
á la orilla del mar ó de los rlos. Es tratada con bastante conside­
ración, y su marido no le levanta la mano, pues perdería en el 
concepto de los demás y tendría que temer la venganza de los 
padres y parientes de su esposa. Ella, en cambio, es dócil y 
trabajadora, por lo general, y guarda fidelidad á su marido, 
como éste á ella. 

Pero, ya que en eso estamos, entremos al wigwam, en este 
Instante abandonado, y hagamos el inventario de lo que con­
tiene. Primero, un mal olor bastantA pronunciado, porque 
agua la habrá para beber cuando mucho. Luego, dos pedazos 
de carne de guanaco, pendientes del techo, uno junto á la 
puerta, el otro en el fondo. En seguida, el fogón lleno de ce­
niza y de valvas de moluscos. 

El arco y las flechas, estas últimas en una aljaba de piel 
de lobo, cosida con tientos de guanaco, y con el pelo para el 
exterior. 

El ,uillango de cueros de guanaco ó de zorro, que usan 
como unico traje, y con el pelo para afuera. 

La corona de piel de la axila del guanaco, en forma de mi-

::,e~ su arco en el wigwam de la pretendida, que lo toma. El ,¡ueda echa-
o Junto al w'gwa!'l' Si ela:rco le es de.ueHo antes de veinticuatro horas, 

lcal.abazas I Dcspues de ese tiem)lo el novio sabe 'Iue es aceptado pero tiene 
que quedarse en el mismo sitio hasta que He le devuelva el arco que la cruel 
:~:J~:e~e t veces hasta seis dias, probablemente para no i~currir en el 
Wa el a una . .cuando el arco vuelve il su duMo, éste entra en el wlg­

• m, y. a ceremorua cSta hecha. 
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tra, que ciilen á la frente cuando andan en campaña, y que. 
desatada, es mús ú menos así: 

El taparrabo que IlsaQ las mujeres, cuando no tienen un 
vestido lo un pedazo !le tela que atarse á la cintura. 

Las ojotas ó abarcas con que suelen calzarse cuando hacen 
a~una correría. 

Las piedras areniscas para afilar sus flechas y cuchillos. 
Piedras para hR.cer fuego. • 

Cuchillos hechos con zunchos de barril y cabo de madera. 
Cajas vacías de conservas para tomar agua. 
\'ejigas de guanaco para conservar la grasa y la sangre de 

los animales que cazan. 
Canastas de junco, de forma casi esférica, semejlj-ntes á las 

de la mayor partfl de las que hacen nuesl~os indios. Estas ca­
nastas suelen estar calafateadas con greda, y entonces Jes sii­
ven para tener a!("ua. 

Paletas de lobo marino, que sirven de cuchara para recoger 
grasa, etc. 

Zurrones de piel de guanaco, para recoger mariscos, aves 
y pescados. 

Huesos pulidos para fabricar las puntas de las flechas; un 
cuero grueso para el mismo objeto. 

Cintajos que se ponen·las mujeres en la garganta del pie. 
Collares de caracoles y conchillas pequeñas, á que las in-

dias son muy aficionadas. 
Correas de guanaco. 
No sé si olvido algo, pero no ha de ser de importancia. 
Como se ve, pocos de estos artículos se deben á la indus-

tria de los indios, que han ido aprovechando cuanto la casua­
lidad llevaba á sus plaYils. Antes, sus flechas eran de piedra, 
tenían cuchillDs y ~achas del mismo material, y hasta jarros 
que fabricaban con. corteza de haya. Hoy aprovechan las bo-. 
tellas de vidrio para hacer las puntas de sus armas; sus cuchi-
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Hos son de arcoS de barril, Y cualquier tarrito les sirve para 
haber, de modo que la civilización ha ido-sólo en esto-;Í. 
hacerles más fácil y cómoda la vida: en cambio les ha ahuyen­
tado sus guanacos Y sus lobos, sin resarcirlos con nada .... 

_¿ Cómo deja esta pobre gente todos sus tesoros así aban-

donados? 
-Es muy sencillo: el ona no roba, y el cristiano no codicia 

esos que usted llama tesoros .... 
La vida pasa tranquila Y feliz si no falta qué comer. Por 1,,-

noche se reunen los vecinos en el wigwam, á conversar Y 
contarse cuentos, que ellos llaman "mentiras de chicos ,.­
yalls-cayuela,- Y sus grandes y francas' risotadas se oyen á lo 
lejos dominando los rumores de la selva, ó interrumpiendo el 
silencio de la llanura. 

Esas charlas en que los onas se ejercitan en su difícil len-
guaje, suelen prolongarse largas horas; á veces comienzan 
por el día, pues apenas el indio se ha ganado el sustento, ya 
no tiene qué hacer. Mientras elios hablan y ríen, las mujeres 
cantan con voz monótona: 

• y guardan silencio en cuanto llega un extraño; ó la canción 
del matrimonio, que sólo se entona en las noches sin luna, 
porque la Deidad es adversa á él,-melopea muy semejante á 
la anterior: 

Entonces es cuando se transmiten las ya adulteradas leyen­
das de sus antepasados, comentan los sucesos del día prepa­
ran BUS excursiones próximas, en manera alguna inco~odados 
P?r l~ atmósfera densa, el humo del fogón, el vaho de las res­
~~ac~on~s. Cuando el sueño llega, los vecinos se retiran. Si 
. Y ~gun huésped, se tiende en el suelo en el quillango que 

es traJe y cama á un mismo tiempo, sin ~reocuparse de quién 
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está á su lado ni qUl' hace. El matrimonio joven, las viejas, 
las niñas, el lIu¡¡sped, todos duermen juntos, como los radios 
de un círculo, COll los pies jUI).to al fuego, y el perro bienes~ 
trechado ú ellos, para aar y recibir calor, á la llama oscilante 
de 1(',; trolleos ¡Je baya, ó de ese candólI cuyo humo encegue­
ce r inflama los ojol! de cualquier cristiano, pero que para los 
indios no presenta inconveniente alguno. 

Viene la maiIana, y con ella la actividad, á veces relativa, 
á veces ca'si inverosimil del olla. Si es en verano, va á bañar­
se, pues cuando ha recihido alguna noción de higiene es .muy 
cuidadoso de su cuerpo, al1 nql1e no lo sea de su choza. En el 
('stado natural se enjuga el cuerpo bailado en sudor durante 
sus atldicas c,)rrcrías, co~ unlíquen blando, suave y húmedo 
que ahunda en la isla. Si es en invierno, sale á estirar los 
músculos y á entrar en calor á la luz de las estrellas, esperan­
do que amanezca.... á las tres de la tarde. Luego regresa al 
\\ igwam, á labrar pacientemente sus puntas de flechas, esme­
rándose en darles un corte elegante y en hacerlas agudas y 
resistentes. La mujer, entretanto, va y viene en sus ordinarias 
tareas, ó se sienta en cuclillas junto al fuego, á conversar y 
coser sus piéles. 

Come el ona cuan Jo siente apetito, si tiene qué comer, 
pero es frugal, y no bebe alcohol. Lo he visto rechazando con 
una mueca desdeilosa, como de repugnancia, un vasó de vino 
que se le ofrecía. Los que han estado en contacto con los blan~ 
cos y los tehuelches, fuman, llero no en exceso, y ;i. •. algo 
piden al viajero, es ropa y galleta con preferencia al tabaco. 
No así los yaganes y los alacaluf, que son apasionados del 
guachacay, y se dan soberbias panzadas cuando pueden, qué 
no es muy á menudo .... 

Su manjar predilecto es el guanaco, sobre todo cuando está 
gordo, quizá por necesidad fisiológica i se observa, en efecto, 
que todos lo pueblos que no tienen pan, comen mucha grasa, 
especialmente en los países fríos. I:uego vienen las aves~no 
contemos el guanaco blanco, la oveja, intangible para él si no 
la roba,-el tucu-tucu y la foca, que sólo come en caso de 
necesidad. 

Nunca se alimenta con carne cruda, ni con aves ni pes4;ado 
que no hayan estado al fuego; pero no aguarda tampoco á que 
la cocción de la carne sea completa. No prueba jamás la carn e 
de zorro, porque, según dice, este animal devora cadáveres de 
hombres y mata á los que encuentra en el campo enfermos ó 
rendidos, para saciarse con ellos. Comer zorro sería para é\, 
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como ser antropófago de segunda man? bpónde va á p.arar con 
esto el pretendido canibalismo de los llldlgenas de Tierra del 

Fuego? .. 
Estos platos de resistencia se alternan con meJillones, con 

huevos-en primavera,-que asan al rescoldo, con pescado, 
apio silvestre, setas y hon~os de muy buen sabor, que abun­
dan en la isla, frutillas silvestres, frambuesas negras, uvas del 
bosque, diversas bayas azucaradas, y el pa¡¡ de illdio, un pará­
sito fungiglobular que crece en los troncos de los árboles, y 
que contiene un jugo dulce y sabroso. Es el Cyltaria DW'winii 
de los naturalistas, y como su nombre lo indica, los indios 11) 
usan en vez de pan, cuando carecen de este art.ículo (' ). 

Hecha su comida, el ona sale de caza con uno ó dos compa­
ñeros, sea el día que sea, pues 110 tiene fiestas ni. solemniza fe­
cha alguna, salvo la vuelta de la primavera, en que entona 
cánticos al Sol, su deidad benéfica. :\fo volver;'l con las manos 
vacías, pues si no encuentra caza recoge hongos, pan y alguna 
otra cosilla con que aplacar las iras del estómago. 

A veces, á su regreso, lo aguarda una grave cuestión que él 
y sus compañeros de tribu están llamados á resolver. Se ha co­
metido un delitu: una mujer ha faltado á sus deberes conyu­
gales, y el marido irritado, sediento de venganza, pide que se 
la castigue con la muerte. 

El (Jorrge ha convocado á todos los hombres de la tribu para 
que resuelvan acerca de la suerte de la mujer, el cómplice ya 
sabeJa pena que le aguarda: ser desterrado de la tribu. Coino 
el ona que hemos visto nacer es ya casado, es decir, ha llegad() 
á ser mayor de edad, tiene que escucharse su opinión y compu­
tarse su voto; es toda una persona. 

El gUI'I'(Je, más que un cacique es un caudillo, designado 
por elección entre los más fuertes, valerosos, hábiles é inteli­
gentes de la tribu. La grandeza de ésta depende de sus cuali­
dades, pues según sean ellas, aumentará ó disininuirá el ná· 
mero de sus miembros. Un (Jorrge que se haga famoso por sus 
hechos y conducta, verá crecer los caús alrededor del suyo, 
con gran descontento de'las otras tribus, que' á veces tomarán 
las armas para vengarse y atajar con sangre su engrandeci­
miento. 

Sin embargo, es un pobre monarca constitucional, de res-

(') El yagan, que cala muy poco, se ueleita con carne ue foca v cuando 
~'~~11 el cuerpo de una ballena en la costa, hace un fe~bn, aunqu¿ 'la cal'ne 
tH", ya metilo corroTlIJlida, 
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tringidísimos poderes, apenas un caudillo adornado ~on ~n 
nombre respetable. Cierto que su gente le debe obedIencIa; 
pero ésta, cuando no se hallan en estado de guerra, es relativa 
y .... constitucional. . 

Le quedan las funciones de juez, poder que tampoco es dI s-
fTedonal, sino en determinados casos. Resuelve y falla en las 
diferencias de menor cuantía que se suscitan entre miembros 
de su tribu, interviene en asuntos de familia, pero sólo á re­
quisición de los int.eresados, y somete al voto general.los casos 
de aplicación de la úitima pena. La vida humana es sagrada. 

Como caurlillo, su deber es velar por la suerte de los suyos, 
diril"irlos cn la caza y la guerra, defenderlos contra sus ene­
migos personales ue otra~ tribus, y ampararlos cuando lo han 
menester. Para e30 es, también, el médico, aunque haya cu­
rú¡.deros que no son caciques. 

Entre los onas no hay propiedad; de manera que, si tuvie­
sén códi~os, sus abogados no tendrían que perder muchas se­
manas en aprenderlos. i'or eso también sus jefes no pesan 
sobre ellos, ni ellos dan mucho trabajo á sus jefes. Su pro­
piedad es un derecho de prioridad sobre los productos de la· 
caza y de la -pesca, que reparten con sus compaileros _ Cuando. 
uno ha cazaclo, ya no hay hambre en la tribu, aUl\que el caza­
dor ignore qué ha de comer al siguiente día. Lo que uno tiene 
es de todos, y todos se ponen al servicio ~e uno sóló cuando se 
trata de vengar su honor ó de defenderlo contra algún. ataqull. 

Son tan generosos y hospitalarios, que el mismo enemigo 
es sagrado en su choza, de la que lo dejan salir sin perseguirlo 
hasta pasado largo tiempo, como es sagrado cuando está inde­
fenso ó enfermo. 

Sé cuánto difieren estas aseveraciones de las que 'hasta aho­
ra se han hecho acerca del ona y del yagán: se ha juzgado.por 
circunstancias y hechos excepcionales, se les ha atribuído la 
culpa que sólo pesa sobre los hlancos, se califica de crimen lo 
mismo que se les ha enseilado con el ejemplo. "Este perverso 
animal, si lo atacan, se defiende.... Sólo ¡'l un fueguino ca­
zado con armas perfeccionadas, que ve que lé arrebatan su 
mujer y sus hijos para concubina y esclavos civilizados, se le 
puede ocurrir semejante atrocidad. ¡Defenderse ! .... 

El g07'rge, pues, ha llamado á su pueblo pnra que juzgue á 
la mujer adúltera. El p.ueblo, como un solo hombre, dice que 
se aplique l~ ley de la costumbre. ¿Matar á la mujer? No, se­
ñor. ¿Encogerse de hombros ante la indignación y la rabia del 
marido? Tampoco. 
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La ley de la costumbre es explícita y clara: dice c¡ue el jui­
cio no podrá tener lugar sino unas c~ant~s lunas .despué~. de 
descubierto el delito, y que no se aphcara la pena SI el mando 
110 insiste en solicitarla, Y si los hombres de la tribu no están 
conformes con ella, no sé si por simple mayoría ó por totali­
dad de votos, pero me inclino á creer lo último, porque raro es 
el caso de una ejecución capital. 

Ley benigna con apariencias terribles, pues pasado: el pri­
mer escozor de la afrenta, y recuperada la sangre fría, difícil 
es que el ultrajado insista en pedir la muerte de la culpable, y 
aunque la pidiera, sus compañeros han tenido tiempo de relle­
~donar y no darán su sanción al tremendo castigo. Ya el susto, 
el temor de la sentencia posible, constituyen suficiente pena. 

En ese intervalo, la adúltera queda recluida, y su reclusión 
dura aún algunas lunas, cuando no se ha pronunciado senten­
da de muerte. 

j Dígase después que los onas no tienen talento! 
Sin embargo, casos de otra especie hay para los cuales no 

se muestran tan benignos. Por ejemplo, ciertos asesinatos. 
Tengo informes de un hecho últimamente sucedido. 
Un marido celoso, que creyó ultrajado su honor, asesinó á 

su mujer y á su hijo. Los parientes de la víctima pidieron para 
él 1:: última pena. La tribu, indignada y horrorizada por crimen 
tan atroz, dió su consentimiento sin vacilar. El asesinato se 
había cometido en Monte Chico, Tres Hermanas, y allí fué lle­
vado el asesino por los próximos deudos de su mujer, que lo 
ejecutaron en el mismo sitio en que había corrido la sangre de 
la esposa, culpable ó no, mezclada cun la del niño tierno é ino­
cente .... ('). 

Nuestro ona, que respetó á sus padres y abuelos, á los hom­
hres de edad madura y á los ancianos de su tribu, tiene á su 
vez derecho al respeto de los jóvenes. Es ya un cazador y un 
guerrero en toda la extensión de la palalJra, y cree llegado el 
momento de pensar en casarse .... 

No, no es error, ni olvido. Antes lo casaron; ahora va á ca­
sarse él. 

Hay en la tribu alguna muchachita de diez años no parienta 
suya, ni próxima ni lejana, que promete ser, con el tiempo, 
una real moza. A ella dirige sus miradas consulta el caso con 
su primera mujer, que es de consejo, se~ún se recordará, y 

(') R~l"tl) d~ (;""l·kcn. 
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por fin pide la niña á sus padres, da los cueros de la boda, y se 
casa con ella. 

La anti/{ua no mira casi nunca con malos ojos esta,invasión 
de su ho~ar; por el contrario, -se dedicará á enseñar á su cole­
ga, á instruirla en las costumbres, gustos y caprichos del es­
poso. á servirla de madre, en fin, como el hombre le servirá de 
padre hasta la pubertad. Muy á menudo una y otra son herma­
nas y están habituadas á la unión, dificultándose así las dife­
rencias. 

Este es, por otra parte, el único parentesco que el ona t.olera 
en punto al matrimonio. La simple mención del incesto lo ho­
rroriza, y se quedaria sin rasarse antes de hacerlo con una 
l'ollsall~uinea, por más lejana que fuese. Tan alta idea tienen, 
túnbién, los yaganes de I~ familia, que en su vocabulario existe 
una palabra para dasignar cada grado de parentesco, y la rama 
de donde proviene . 

• Pero si la primera mujer no está conforme con las nuevas 
nupcias de su marido, puede dar por desatado el lazo, y reti­
rarse á casa de sus padres ó pa'rientes, á esperar mejor coyun­
tura y meno~ pesada coyunda. En ese caso se llevá á sus hijas, 
que el padre. reconoce, sin embargo, y éste se queda con los 
hijos, para educarlos pn su única industria de caza40r forzudo. 

Cuando la esposa impúber se convierte en mujer, hay gran 
tiesta en la tribu. Esto ocurre de los trece á los catorcjl años. ~e 
baila y se canta, á veces durante varios días, como celebrando 
las verdaderas bodas de los esposos. • 

Seis meses después de aquella fecha, poco más ó meLOS, la 
recién casada deja de comer carne, y su alimento eonsiste prin­
cipalmente en pescado, mariscos, raíces de achicoria y otras 
yerbas y el guassing, pequeña frutilla muy refrescante que 
abunda al norte de la isla. Vive entonces separada del marido, 
peró no cambia en nada sus costumbres, camina largas distan­
cias, sin precaución, caza con sus redes ó trampas, y pesca en 
la costa, metiéndose en ei agua, sin que esto le ocasione mal­
estar alguno. 

Poco más tarde la familia aumenta, llega otro hijo, y se re­
pite la cadena de pequeños acontecimientos do·mésticos que 
venimos siguiendo desde el nacimiento del padre, sólo inte­
rrumpida por alguna mudanz¡[, ya porque se ha encontrado 
mejor emplazamiento para los toldos, ya porque la caza esca­
sea en los alrededores, ya porque la seguridad de la tribu est" 
comprometida, etc .. 

Entonces es de .er la fuerza y la destreza de las mujere~ 
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que cargan con sus hijos, con los miserables enseres del onas, . . . 1 
catí, con los cueros que lo cubrían y que servJra~ par~ e m~eYo 
hogar. Su resistencia es pasmosa, su conformidad IDcrelble. 
Después de marchas forzadas, todavía tienen valor para reir, 
mostrando sus blancos dientes .... 

Personas fidedignas cuéntanme de una de esas caravanas, 
de mujeres, caminando sobre la nieve, en la mudanza de uIi 
campamento. Algunas iban cargadas hasta con cicnto veinte 
kilos, y marchaban por un camino de cabras, un despeüadero 
que la nieve hacia más peligroso aún. Avanzaban lentamente, 
previniendo los obstáculos que pudiera ofrecer la malhadada 
senda, poniendo el pequeño pie con precaución sobre la tierra 
helada. Los hombres, armados, andaban en descubierta por los 
alrededores, hasta largas distancias, explorando las peñas y el 
bosque .... Y á despecho de la enorme carga, á despecho de lo 
áspero del terreno, las mujeres acamparon aquella tarde á diez 
millas-de quebradas-de su campamento anterior .... 

Esto es muy frecuente, casi diario. Indios é indias presos en 
Ushuaia, burlaron la vigilancia de sus guardianes, y cargados 
con cuanto pudieron encontrar, como acémilas, en menos de 
media hora desaparecieron tras los aItos montes que rodean 
la capital fueguina, sin que nadie soñara en alcanzarlos .... 

Pero estas heroicas expediciones no son siempre felices: 
el ti de Mayo de 1892, en Policarpo, un terrible derrumbe de 
tierra destruyó una caravana compuesta de 11 mujeres y 19 
niños .... 

Volviendo alona-tipo, natural es que con tantas andanzas, 
la enfermedad lo postre un día, sobre todo después de que la 
civilización le ha regado la tuberculosis, que se encuentra á 
sus anchas en la isla, aunque ya le quede poco en qué elegir. 

Cuando cae, las mujeres de la ranchería se encargan de 
cuidarlo, y de procurarle lo que necesita; el gOl'rge le suminis­
tra remedio ó exorcismos, generalmente tan eficaces los unos 
c?mo los otros, y que lo dejan morir ó contribuyen á matarlo, 
~I la na.turaleza ~o lo salva. Cuando el caudillo no ejerce, va 
11 exanunarlo y a recetarle el yacamush, médico de la tribu, que 
naturalmente hace lo que el gorrge, con tan buena voluntad 
como mal resultado. Total: el enfermo se muere, ó entra en 
larga y cruel agonía. 

En este ú~timo caso, y cuando no hay esperanza de que el 
enCermo melore Y se salve, los parientes cumplen con el pia­
doso deber de .... despenarlo, extrangulándolo; esta es, por lo 
menos, la costumbre de los yaganeH, que llaman á la operación 
flbacana. 
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Deudos y amigos se reunen en torno. del lecho mortuorio, y 
se lamentan lastimosamente; los parientes se rapan el cráneo 
con conchas afiladas de mariscos, y se dejan una corona de 
cabellos como la de los domíni"cos, pero más larga, presentan· 
do con aquellag crines que les caen sobre la cara, el aspecto 
mús extraordinario, P¡¡ra completarlo, embadúrnanse el rostro 
con hollín y aceitp.; los amigos píntanse también, con diversos 
colores, según el grado de amistad que los ligaba al difunto, 

Luego éste es envuelto en su propio quillango, como en una 
mortaja, y se procede á cumplir con él los deberes póstnmos.­
El entierro de los cadúveres se ha hecho antiguamente de di­
versos modos. Los depositaban envueltos y cosidos en el qui- ' 
ll,~ngo, sohre alguna peila casi inaccesible, donde no pudieran 
alcanzar los zorros. 11 los sepultaban en su mismo caÍl, al que 
daLan fuego en seguida, procedimiento que les (ué prohibido 
por el gobernador Paz . 

• Ahora cavan una honda fosa en un sitio apartado de todo 
sendero, en medio del lJosque"en que-~olamente los deudos 
del muerto-depositan sus despojos. La tumba y sus alrededo­
res son sagrados, y nadie puede pasar solJre ó cerca de ella, 
sin cometer wn sacrilegio. 

Los indios creen que el espíritu del muerto tiene. influencia 
sobre su vida, y lo recuerdan-quizá como intercesor -siempre 
que la luna roja 105 amenaza con sus iras ... , 

La viuda no tarda en casarse. Mujeres Hay que han tenido 
hasta diez esposos consecutivamente, Pero la polianltría es' 
desconocida, \0 así la poligamia, de uso común, sobre todo 
en ciertos lugares de la Osnaisin, de la tierra yagana, y más 
particularmente entre los alacaluf. Sin -embargo, únicamente 
algunos caciques tienen cuatro ó cinco mujeres, contentándose 
el vulgo con dos ó tres, 

.... Lo anterior seria susceptible de grandes ampliacionr.s, 
pero se preferirá sin duda. dejarlas para pasar á otros asuntos, 
tan interesantes por lo menos. La novela del ona está por 
escrilJir, el caflamazo real queda hecho, sin una desviación de 
la verdad; no faltarú prolJalJlemente quien lo ap¡oyeche par~ 
bordar sobre él alguna amena é instructiva narración, que no 
es del caso aqu í. 

LA GUERRA, LA CAZA, LA PESCA 

Ya he dicho que- el ona es puramente cazador, )' que sólo 
pescan sus m\ljere~ desde tierra, ó internándose á pie en las. 
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aguas bajas, el yagánes exclusivamente pescador, aunque sus 
mujeres se ocupen en cazar algunas veces; el al~caluf es ecléc~ 
tico: caza y pesca con igual habilidad. En. se~UI~a.veremos a 
los dos primeros en la tarea; ahora vamos a.aslstlr a un~ lucha 
entre dos tribus onas, empeiladas en destrturse entre SI, como 
si no has taran los factores extraf10s de extinción de la raza, que 
tan activamente trabajan en la isla desde hace tiempo. 

La guerra ha estallado por causa del rapto de una mujer, y 
va ¡Í durar meses, quizá aüos enteros, aunque con sus largos 
período~ de tregua. :'le se ha trabajado mucho por la vía diplo­
mútica antes del rompimiento de las hostiiidades: Bastó con 
que dos homhres de las tribus se encontraran y cambiaran un 
par de flechas, para dar comienzo á una guerra de recursos 
que ha de ser mortífera. En efecto, tras la venganza de la 
primera afrenta, tiene que venir la venganza de las venganzas 
sucesivas, una lucha exterminadora semejante á las que diez­
l11aron la Cúrcega, una serie de sangrientas escaramuzas, de 
sorpresas, de emboscadas y de matanzas. 

El yO/'/'//e asume la autoridad suprema. 
Lo que él mande en este caso, ha de ser obedecido sin 

réplica ni examen. El indio que desoiga sus órdenes, será 
considerado traidor, y pasado por las armas sin forma de 
juicio. Se suspenden, pues, "las garantías constitucionales", 
el país se halla en estado de sitio, y el (jon'ye tiene un poder 
discrecional (, ilimitado, que no va, sin embargo, hasta impo­
ner contribuciones extraordinarias, fuera de la de sangre. 

La guerra, lo repito, es de recursos. 
El ona, que es un incomparable rastreador, espía los movi­

mientos del enemigo; sigue sus huellas; lo aguarda entre los 
árboles de la selva. Por el color y la disposición de los humos 
que se veu en el horizonte, conoce-aunque parezca increíble­
quiénes son los que los han encendido; como por las ligeras 
huellas que deja en elllosque el enemigo cauteloso, sabe cuán­
do ha pasado, para dónde yen qué número. 

En tiempo de guerra se pinta la cara de rojo, con rayas 
uegras de ceniza, dos partiendo de las sienes, dos de los pómu­
los y dos de los lados de la nariz. Este es al propio tiempo su 
distintivo y su uniforme. 

\0 combate sino en orden disperso, ú flecha, sin avanzar 
sobre el enemigo, sino cuando está herido, ú considera inevi­
able su captura. Los prisioneros son muertos sin piedad. 

El ona se desliza por el hosque, sollre los troncos podridos 
que siemhran el suelo, entre las ramas secas y crujientes, en 
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medio de las mús lujuriantes frondosidades, sin hacer un ruido, 
sin que el quillango toque una hoja, sin que nada indique su 
presencia. Despul's de largas marchas hechas con estas fati­
gosas precauciones. suele sorprender al enemigo, aunque éste 
no "e descuide jamás. Entonces dispara su arco, y su flecha 
es siempre certera. El combate comienza, sin embargo, pues 
como la muerte aguarda al prisionero, nadie se entrega sino 
cuando ya le es humanamente imposible defenderse. 

El guerrero no se despoja de su quillango, que le sirve de 
arma defensiva. Para. ello se lo palie sobre las espaldas, y 
tomando los dos bordes que yan hacia adelante con la mano 
que sostielle el arco, forma un ,'mgulo por cuyos lados resba­
lan las flechas que lle~an con poco impulso, sin tocarle el 
cuerpo. El. ag-azapado, presenta el menor lllanco posible. 

,\si se matan unas cuantas decenas, hasta que el peor para­
uo abandona el campo á su enemigo. Pero no por eso termina 
la guerra: basta que se encuentren dos para renovar las hosti­
lidades, pues las treguas DO equivalen á un tratado definitivo 
ue paz, que minca se pacta. Sin embargo, el slatu quo puede 
durar indefinidamente, y su duración traer consigo el olvido 
tle las disensi.ones. 

Pero si el ona sorprende á un enemigo enfermo ú jndefenso. 
no lo mata, ni le hace daño alguno, aun en lo más encarnizado 
de la lucha, y cuando le es necesario vender cara s.u propia 
vida. Que á tanto llega el buen instinto de .esos salvajes, en 
cuya caja craneana hay más materia gris que en la de m4.lchos • 
ciyilizados, y en cuyo pecho late muchas yeces su corazón á 
impulsos de sentimienios generosos. 

Las mujeres, acostumbradas desde la niüez á asistir á estos. 
cruentos combates, no se conmueven mucho que digamos ante 
el peligro de sus padres, sus hermanos y sus esposos. La 
guerra forma parte de las costumbres, y dado su modo de ser 
hay que convencerse de q,ue el ona no teme á la muerte, y n¿ 
halla suficientes halagos en la vida para esforzarse por con­
servarla. 

::;in emharg-o, desarrollan en sus luchas una previsión 'y 
una destreza tales, que más que en valor parece que emularan 
en habilidad. C:uando está en acecho en el bosque, un blanco 
pasllr[a mil veces al lado suyo' sin notar su. presencia, ya se 
esquive tras de los troncos, ya se tienda en el suelo entre los 
musgos, ya se adapte á cualquier insignificante grieta del 
terreno. ., 

Un hombre que.ha vivido mucho tiempo entre ellos, m!' 
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un caso verdaderamente curioso, aunque la estra-hace conocer " 
él ada lo haq sido y lo sea tambIén hoy mismo tagema en us J " 

por indios del Chaco y de ~a América :ieptentrlOnal. Vaya el 
relato por cuenta de su testigo: . 

En 1885, los onas del norte robaron al ,senor Stubenra~ch, 
cónsul de Inglaterra en Punta Arenas, una Importante cantldad 
de ovejas. como novecientas, , 

El delito era grave y había que castigar á toda costa a sus 
autores, que de otro modo se ensoberbecerían demasiado, .~sí 
es que el escampavías chileno Toro salió en su persecuclO~l, 
recorriendo cuidadoMmente la costa del Estrecho, pero Slll 

dar con los indios. 
Quiso la buena suerte de los perseguidores que una comi­

sión que desembarcó, y cuando ya creía inútiles las pesquisas, 
tropezara precisamente con la huella de los atrevidos ladrones. 
Siguieron el rastro, encontraron huesos de ovejas, y después 
de pasar frente á un matorral bajo, con algunos arbustos, muy 
claros y esparcidos, perdieron la huella. Continuaron, sin 
embargo su camino, seguros de dar más adelante con ellos, 
pero fué en vano que escudriñaran una gran zona de territorio. 

:>ii indicio de indios se veía. por allí. Volvieron á registrar 
más atentamente si cabe, los alrededores, pero sus esfuerzos 
fueron inútiles. Entonces pensaron en el regreso. Cuando 
ihan en clmino de "uelta, observaron con sorpresa que la 
mancha de arbustos y matorral había desaparecido. Se acer­
caron al sitio donde debía estar, y en vez de árboles destroza­
dos hallaron cenizas de fogones recientes, y huesos de carne­
ro ..... Los ,onas, sintiéndose perseguidos de cerca, habían 
tomado ramas y hojas, y se habían convertido en bosque 
viviente, engaliando al destacamento gracias á la distancia; 
para que los marinero~ no pensaran en registrar los árboles, 
se habían diseminado, de tal modo que parecía imposible 
ocultarse allí .... 

. D~ estos y análogos recuI'sos se valen en la guerra, ruda y 
difiCil, pues los dos beligerantes usan más ó menos de las 
mismas tretas, y ni para unos ni para otros hay dificultades 
en el terreno, ni secretos en la selva inextricable para un 
blanco. 

Hoy son los alacaluf los más guerreros entre los fuegUinos, 
y conservan su antiguo carúcter de rerocidad, su espíritu in­
tensamente vengativo y BUS métodos poco nobles de pelear. 
Sus procedimientos son, sin embargo, muy selnejantes á los 
de los onas. 
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Los yaganes, que no usan flecha, eran en otro tiempo muy 
aficionados :\ los combates singulares, y rara vez se encon­
traha uno que lIO presentara grandes y numerosas cicatrices 
de heridas recibidas en esos duelos, que el uso inmoderado del 
akoliol que le daban los blancos, hacía más frecuentes aún. 

La misma habilidaq, igual astucia, resistencia análoga á la 
que desarrollan para la guerra, demuestran los onas para la 
caza. No se les escapa guanaco, nutria ó zorro, y son admira­
bles arqueros. 

Sírvense de un arco de metro y medio de largo, poco encor­
yado y muy duro, cuya cuerda fabrican con tripa de guanaco, 
llll~, vcccs trenzada, otras tordda como cabo. ~Iucha fuerza 
Illllseular se necesita para tender ese arco, que ellos arman sin 
esfuerzo aparente. 

Con él disparan tres clases de flechas, que se distinguen por 
su tamaño: las pequeilas son pa~a aves y zorros, las medianas 
pln"a caza mayor y las más grandes para la guerra. El asta de 
estas flechas es de las ligeras ramas del calafate, perfectamente 
rectas; en uno de sus extremos lleva una punta m.uy aguda de 
hueso ó de vidrio, pues los onas han abandonado la piedra por 
difícil de labTar; en el otro extremo le sujetan dos barbas de 
plumas, atadas con fibras de guanaco, lo mismo que la punta. 

Estas flechas miden desde 43 hasta i5 centímetros ee largo, 
y tienen una marca especial. conocida por toda la \ribu. que 
consiste en el modo de atar las plumas ó sujétar la punta. 

Su destreza para manejar esta arma primiti\'a es taf, que á 
cien metros de distancia perforan cajas de fósforos. una tras 
otra, sin errar disparo. 

Para la caza del guanaco reúnen se dos ó tres onas, y salen 
acompañados de sus perros que merecen-y tendrán-especial 
mención. Llegan al sitio escogido de antemano, tomando el so­
tavento para que los desconfiados animales, y sobre todo su 
centinela, no los olfateen. Vénios desde muy lejos, gracias á su 
extraordinario poner visual. é inme'dialamente envuelve éada 
uno su perro en el quillango, que se quila de los humbros, que­
dando en el más duradero y sencillo de los trajis. Arrastrán­
dose, deslizándose, aprovechando para ocultarse todos los ac­
cidentes del terreno, con la captela de un salvaje-es el caso de 
decirlo-llegan á ponerse á tiro sin "que lo sospeche el más avi­
zor de los guanacos. Arman su arco y cada cual dispara sobre 
la pieza que ha elegido, y que hiere siempre. Rara vez cae al 
guanaco al prImer flechazo; aun heridos de mauser, escapan 
vertiginosamante, ae modo que los cazadores blancos prefieren 
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el rémington que los destroza é imposibilita más. Pero cuando 
han disparado, sueltan los onas á los perros, que se encargan 
del resto, alcanzan al animal, se le cuelgan del pescuezo, y se 
dejan arrastrar hasta extenuarlo del todo. Ent?nces llegan sus 
. s que ultiman la "íclima y se la llevan trIUnfantes. 
<lIDO, • d' ;-;0 deja de tener interés el sigUIente relato e cacerla que 
me ha hecho Jorge ~Iorgan, contramaestre de la subprefectura 
de San Juan del Salvamento, muy versado en las costumbres 
de los indios, con quienes ha vivido largo tiempo, y que me 
ha proporcionado muchos y muy curiosos informes. 

-Estábamos en la subprefectura de Buen Suceso, don,!e 
g"eneralmente carecíamos de carne, lo que hacía muy ruda 
nuestra vida. Un día, el encargado de la repartición me mandó 
á la Bahía ,"alentín, situada al sudoeste de la otra, ¡iara que con 
la ayuda de los indios que vivían allí, procurara matar uno ó 
dos guanacos. 

Un indio tísico me servía de vaqueano. 
La distancia que media entre la bahía Buen Suceso y la de 

Valentín es, sobre el mapa, de cuatro ó cinco millas, que lo ac­
cidentado del terreno triplica en la realidad. Sólo después de 
seis largas horas de marcha me encontré en el campamento de 
los onas, á quienes expuse el objeto de mi visita. :.'10 tuvieron 
inconveniente en ayudarme. 

A la maÍlana siguiente, en efecto, salí acompartado por cinco 
indios á caza de guanacos j cada cual llevaba su perro. 

En un principio caminamos hacia el interior de la bahía, 
pero después de dos horas de marcha á un paso que yo apenas 
podía seguir, cambiamos de rumbo, siguiendo hacia el oeste, 
en dirección á la bahía Aguirre. Tres horas más tarde llega­
mos á la hondonada por donde corre el río Aguirre, y que 
como éste, va á desembocar al mar. Esa hondonada está cu­
bierta de hermosa yerba j un arroyito de aguas amarillentas 
corre casi en el medio, y á ambos lados la limitan tupidos bos­
ques de hayas. 

El indio Capelo, que era uno de los que me acompaÍlaban, 
se detuvo de pronto. 

Había visto tres guanacos, "un hombre y dos mujeres" 
decía . 

. Los otros indios observaron un segundo, después de la rá­
pida indicación de Capelo, vieron también la situación de los 
guanacos y se dividieron en dos partidas para atacarlos. En 
cuanto á mí, hubiera jurado que no había tales guanacos en 
toda la extensión de la hondonada. 
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Me dejaron en el punto en que estaba, diciéndome qu~ no 
sabía caminar en el monte y que iba á asus~ar Y hacer hUIr . 
los animales. )Ie quedé, pues, observando a los cazadores ) 
tratando de atisbar á los guanácos. .. 

Los onas se alejaron falde1.lndo la colina, sin hacer crllJlr 
IIna rama, sin agitar una hoja. 

Sólo media hora más tarde ví uno de los guanacos .que ~as~ 
taba tranquilamente, á una distancia de milla y ~e~la r~as o 
menos de donde yo me encontraba. Al poco rato (]¡shngUl los 
otros dos. El macho levantaba de vez en cuando la cabeza, y 

NIÑOS ONAS 

olfateaba el viento, en cuya dirección pastaban los tres. ~eguí 
atentamente sus movimientos, muy tranquilos, lI.ue los aleja­
ban poco á poco de mí .... 

De pronto, y casi al mismo tiempo, ví que el macho y una 
de las hembras daban un salto enorme y emprendían velocí­
sima carrera h'lcia dond~ yo estaba. La otra hembra escapaba 
en dirección opuesta. P-ero en ese instante sallan del bosque 
con v.iolenta a,rr~m~tída los cinco perros de los onas, que se 
abalanzaron á los aflimales heridos. 

Los indios, completamente desnudos, aparecieron tras de 
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los perros, disparando flechas Y corriendo casi á la par de los 

guanacos. . . 
El macho no alcanzó á correr qUinientos metros. Un perro 

colgado del pescuezo Y otro del hocico, lo habían postrado, y 
1 pobre animal estaba en tierra á la merced de sus cazadores. 

e La hembra, entretanto, seguía corriendo, hostigada por los 
otros tres perros que la habían alcanzado; sin duda estaha le­
vemente herida, y hubiera conseguido escapar si uno de los 
perros no se le colgara también de la garganta. , 

Los indios la seguían de cerca, menos uno que se habla 
quedado á ultimar el macho. La hembra se hallaba ya á u~os 
ochocientos metros de mi puesto, pero aunque tenia conmigo 
mi fusil, no pude hacer fuego por temor de matar algún indio 
ó alguno de sus valientes perros. 

Emilio-uno de los onas-más veloz que sus compañeros, 
estaba á menor distancia del animal; sin dejar de correr armó 
el arco, disparó la flecha, y aquél cayó para no levantarse más. 

Todo esto había durado cinco minutos á lo sumo. 
Terminada así la partida, crei poder infringir la consigna de 

quedarme inmóvil en mi puesto, y acercarme á la hembra que 
yacía muerta á unos centenares de metros. 

Cuando estuve á su lado, ví que había recibido siete flecha­
zos, dos atravesándole la garganta, dos en el vientre, dos en 
otras partes del cuerpo, y uno-probablemente el último, dis­
parado poI' Emilio-en mitad del corazón. 

También el perro que se colgó del pescuezo había trabajado 
bien, corlándole la arteria yugular, por cuya herida se escapa­
ban 'torrentes de sangre que uno de los indios recogió cuida­
dosamente en una vejiga. 

Acto continuo fuí á ver el otro guanaco, que sólo tenía dos 
heridas de flecha: una detrás de la paleta derec.ha, la otra en 
el costillar, atravesándole el pulmón izquierdo. La punta de 
esta flecha se había roto después de atravesar al animal, cho­
cando contra una costilla. El indio Ventura habla hecho ambos 
blancos á cincuenta metros, tocando el pulmón al primer fle­
chazo. Los perros hablan destrozado completamente el pescue­
zo y el hocico del guanaco, y Ventura se quejaba de la poca 
sangre que podría recoger, pues la mayor parte había escapa­
do por el cuello. 

En un abrir y cerrar de ojos los guanacos fueron desolla­
dos y cortados en trozos para poder transportarlos más fácil­
mente. Los cueros, atados y envueltos en ramas, se deposita­
ron en la horqueta de un árbol, para recogerlos al dla siguiente, 
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pues la distancia era larga, hacíase tarile, y no era necesario 
volver con tanta carga. 

Pero los indios llevaban su!j.ciente, pues no desperdiciaron 
nada, alzando, además de la carne, con las patas, las cabezas 
y las tripas de los guanacos .. Sin embargo, marcharon como 
sí tal cosa .... 

Yo, en cambio, que sólo llevaba el rémington, apenas podía 
seguirlos y á cada paso me enterraba en los pantanos de turba. 
Una vez más mis compañeros tuvieron que ir en mi auxilio, y 
sacarme á fuerza de brazos, porque me había hundido casi has­
ta la cintura .... 

I.Ie~amos ;1 los ranchos ya entrada la noche-yo natural­
Ilwnte' medio muerto de fatiga,-y los indios que se habían 
quedado y las mnjeres dei campamento, nos recibieron con 
!,;randes demostraciones de alegria. 

Entonces comenzaron los preparativos del festín. 
·Reservóse guanaco y medio para llevar á Buen Suceso; el 

resto quedaría para los indios. . 
Púsose á asar un gran pedazo de carne, y Emilio y Ventura, 

JespUl's de limpiar unas tripas, las llenaron con la sangre 
que habian' recogido, haciendo una especie de morcilla, 
sin condimento alguno, que pusieron á cocer lentamente al 
rescoldo. 

Asada la carne y la morcilla, todos participamos ·del ban­
quete, tanto los que se habían quedado en el campamento como. 
yo, simple espectador, y como los infatigables cazadores~ Todo. 
era júbilo en aquellas pobres chozas: cantaban las mujeres, 
contaban cuentos los hombres, relamíanse los perros, y yo era 
objeto de burlas por parte de los viejos, que me decían: . 

-Cristiano no good ('). No sabe caminar. 
Probé la morcilla. No sé si seria el hambre, aunque más me 

inclino á creerlo, porque en todo el dia no habíamos comido 
nada; pero el hecho es qll8 me pareció deliciosa y comí cuanto 
pude, que no fué ni con mucho tanto como lo que tragaron los 
cazadores .... 

A media noche los indios fueron retirándose 000 tras otro 
para irse á descansar á sus calÍs, y yo, que me caía de sueño y 
de cansancio, juzgué conveniep.te imitarlos. Tuve que hacer de 
tripas corazón y acostarme cerca del fuego, entre la vieja ciega 
Wabulaya, y el viejo Fiiote, envolviéndome en un quillango 

(.) Good, bueno en inglés, que mezclan con su mal castellano, pues los 
misioneros les han enscI)a<lo alg-o <le aquel i<lioma. 
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t' Coustén A la mailana siguiente emprendí viaje 
que meltPr~sBo n "uce~o con el vaquean o y otro indio que nos 
de vue a a ue ., 
ayudó á llevar la carne. ..' 

-Bien podría la imaginación haber forjad? mas emoc~o-
. t. entura de caza; pero ésta, en su sencIllez, da meJor 

nan e av . . . d' . 
el tono de lo que son esas expedIcIones, casI larlas para 

el indío Y su perro. . 
Todos ó casi todos los fueguinos tienen perro, un perro ex-

trailo que se parece al mismo tiempo al lobo y al zorro, .delg.a­
do y ágil, de hocico pun.tiagudo y ojos vivos, cuyas oreJas ile­
sas lo muestran en continua vigilancia. 

Pueden verse ejemplares de estos curiosos y útiles anima­
les, en nuestro Jardín Zoológico, donde no dejan nunca de 
llamar la atención de los concurrentes. Este perro es, según 
los naturalistas, el canis dillIJo de Australia, y segun ios indios 
la joya más preciada de su pequeño tesoro. De esto último 
no cabe duda. 

El can fueguino acompaña á su amo á todas partes y en 
todas las circunstancias: cuando viaja, cuando caza, cuando 
come, cuando duerme. Es su auxiliar, su compañero, su otro 
yo. Comparte sus amores y sus odios, y le ha tomado, en 
cierta medida, su carácter y sus costumbres. 

El indio llora la muerte de su perro como lloraría la de 
su mujer. 

Un viajero ha dicho que el perro era « la estufa ambulante 
del fueguino», á quién suministra calórico en los crudos días 
del invierno. Exacto; pero el observador no es justo cuando 
ailade que el'inteligente animal sólo sirve para eso. 

En efecto, el perro de Tierra del Fuego caza, según acaba­
mos de ver, y si pertenece á los yaganes también pesca, si 
pescar es recoger mejillones, destrozarlos con los dientes y 
comérselos. Es carnivoro é ictiófago, como sus amos. :'iatural­
mente, sólo el hambre y la faIta de otros recursos han venido 
educándolos de padres á hijos para esa últirr.a clase.de allmen­
tación. 

Es habilísimo en la persecución de guanacos, nutrias, zorros, 
pillgüines y aves en general, y no es raro verlos cazando por 
su propia cuenta, aunque sl1 honradez llegue al extremo de 
entregar á su amo el fruto de su trabajo. 
. Los hay en estado de servidumbre, y en libertad. Los 
ultimos vagan por la isla, casi convertidos en lobos, á que se 
parecen tanto. 

Los primeros son criados en el wigwam desde cachorritos, 
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<.:un mimo extraordinario; en las mud:;tDzas, y cuando son aún 
pequeflos, suclen las mujeres aumentrlr con ellos. su enorme 
carga, para que no se fatiguen y enfermen con el vlaJ~. De~de 
temprano ,on adiestrados para la caza. A lar?,as dlsta?ClaS 
descubren la presencia de las .nutrias, que van a buscar a sus 
cuevas á orillas del agua, y que destrozan si caen al alcance 
de sus mandíbulas. En Yano la Lutra {e/il/a apela á sus defen­
sas-los dientes y las zarpas-contra eY mortal enemigo; éste 
sabe cómo esquivar los golpes y las dentellada~, Y cómo clava: 
los colmillos en el cuello de la nutria, hasta darle muerte o 
permitir la llezada del cazador, que se apresura á acudir para 
qlle la valio"" piel no desmerl"l.ca con los mordiscos del perro, 
que la ras;:an y agujerean. 

Para adiestrarlos, el indio ltes hace tragar por fuerza la hiel 
de la primera nutria que cazan, ó chamusca las patas del ani­
mal, y calientes aún, casi abrasando, las restriega en el hocico 
del perro, no muy satisfecho .de la operación; pero dice-y 
parece ser cierto-que de ese modo no olvidan j.amás el olor 
de la nutria, que le toman un odio imperecedero, y que la 
descubren por lejos que esté. Corren entonces hasta alcan­
zarla, y si sé ha metido en su cueva, comienzan.{¡~agrandar el 
agujero con las uilas, llQrando Y aullando desesperadamente 
hasta que los amos acuden á su llamamiento. 

Es hermoso verlus en la tarea. • 
Un día que salimos en bote á recorrer la tloble bahi¡fde San 

Juan del Salvamento, en la lslá de los Estados, llevábamos 
entre los remeros al indio Sosa, que naturalmente se hacía 
acompaflar por su Ton/in, un perro cuyo aspecto prometía bien 
poco, á decir verdad. Era, sin embargo, un animal de valía. 

Apenas dejamos el muelle y doblamos la punta que allí 
llaman el Cabito de Hornos, por sus remolinos y las violentas 
rachas que bajan de las altas rocas. Tontín puso las patas 
delanteras sobre la borda, y comenzó á olfatear el aire, con 
grandes y ruidosas aspiraciones; pero esta primera y preven­
tiva inspección no debió darle resultados satisr.'lctorios, por­
que en seguida se echó en el fondo del bote, (1 los pies de su 
amo, y allí permaneció sin moverse. 

Cuando desembarcamos, ¡faltó el perro á la playa de cantos 
rodados, y volviendo la cabeza á un lado y otro, olfateó de 
nuevo, para lanzarse en seguida como una flecha sobre un 
plngilln que á unos,.ochenta metros estaba oculto en la maleza. 
La dentellada al p~cuezo, y la captura del ave, fué cuestiól\ 
de un minuto. Sosa se apoderó de la pieza, viya aún, y Tontíll 
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continuó sus pesquisas con tal éxito .que mo~entos después se 
apoderaba de otro avechucho, Y hublera contll1~ado devastan­
do la bahía, si, tornándose amenazador, el hempo no nos 
obligara á regresar. 

A la vuelta, en efecto, sorprendiónos un fuerte chubasco de 
lluvia acompailado por violentas rachas de viento helado. 
Sosa, ~n su banco, remaba con brío, cubierto con un cavote de 
pafio. Tontin, parado en medio del bote, recibía las salpica­
duras del mar y el polvillo de la lluvia arrastrado por el viento. 
El amo lo llamó: 

-C( Vení, veni Tontin, acostate." 
y tendiendo su capote, hizo echarse al perro sobre un ex­

tremo, lo tapó con el otro, y él siguió á cuerpo genLil, empa-
pándose estoicamente. • 

Se ve en esto el cariño que tienen á sus animales, de los 
que no se separan sino contra su voluntad. Y este amor es 
natural, porque sin su perro el fueguino tendría muchas veces 
que sufrir hambre, ó estar en continua vigilancia en tiempo 
de guerra. 

Así, cuando un viajero, á bordo de un buque, desea poseer 
UIlO de esos extraordinarios perros ya adiestrado, no falta quien 
le enseile á valerse de un medio injusto y cruel: momentos 
antes de zarpar, se llama á bordo á los tripulantes de alguna 
piragua, se les hace subir á la cubierta, se les entretiene, se 
acaricia al perro, que suele mostrar los dientes pero que se 
limita á esa manifestación de antipalia e¡;¡ presencia de su amo. 
Luego el can desaparece, encerrado en algún camarote, los 
indios son bruscamente arrojados del barco, en marcha ya, y 
(¡uejas, protestas, lamentaciones y lágrimas, todo es en vano. 
El despojo se ha consumado, el hombre de la civilización tiene 
un título más al cariño y al respeto del Indio, y la piragua va 
quedando atrás, más atrás, aunque sus palas batan desespera­
damente las a:guas mansas del canaL ... ¿. Y qué mucho que se 
roben los perros del indio, cuando se les quitan sus hijos y 
sus mujeres?. .. 

Pero no es raro que al dar los despojadores libertad al 
perro algunas millas más lejos, el noble animal salte la borda, 
gane la costa á nado, y corra por la orilla hasta perder el 
aliento, en busca de la canoa de su amo, que siempre enCUlln­
tra, al fin, guiado por su instinto . 

. Esta particularidad, esta fidelidad á toda prueba mlijor 
dicho, da lugar á veces á una lucrativa especulación realizada 
por ciertos fueguinos poco escrupulosos. Donde las dan las 
toman, i qué diablos! 
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Uno de esos indios ladinos sube á bordo con su magnífico 
perro cuando el harco está por zarpar. '~unca falta algún aficio­
nado que quiera comprárselo, y él lo vende gustoso, sin grande 
exigencia; recoge la galleta,' el guachacay ó el tabaco que le 
dan en cambio, vuel .. e á su canoa; y·.boga tranquilamente 
hacia la costa. El can,. entretanto, hace fiestas á su nuevo due­
¡lO y lo sigue '.á todas partes, como si de pronto se hubiera 
encariñado con,él. No hay que fiarse de apariencias .... CuaBdo 
el barco echa á andar, y aprovechando el menor desJ:uido, el 
perro se precipita al agua y va á reunirse con el indio, que lo 

q!OZA FUEGUINA 

espera, feliz c?n la g-anancia tan fácilmente adquirida. Pero 
¿ qué es e.sto S1110 una represalia provocaua por ros civilizados 
que ~o privaban de su único amigo, de su activo ayudante, del 
int.ehgente instrumento de tollas sus empresas ? •.. 
. • El perr~ fueguino es, también, admirable por la flexibilidad 
~e sus musculos: uno !le visto que andaba como gato por la 

o!da de un I?uqu.e ~ todos trepan por las rocas con asombrosa 
agll1~ad,: nadan raUldamente y sin fatiga, recorren largas dis.,. 
tanclas ,\ la carrera, saltan como gimnagtas, vigilan como cér-
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feroce s perseguidores de cuanto hicho viye en beros y son 
agua y tierra. . . .. I 'd' d 

1 ( . UIIO de los habitantes mas slmpatlcoS de presl 10 e 
III /O, d' I 

~an Juan del Salvamento, tenía la maldita cos~um~re e Irse n 
far'o de Punta Laserre, á perseguir los conejos a dentellada 
limpia; para entrar al recinto, saltaba un vallado bastante alto, 
y se precipitaba sobre los indefensos roedores, provocand.o 
una dispersión general y dejando el campo ~embrado ~e. cad; 
veres. Al .• sálvese quien pueda)), los conejos sObreVIYlelltes 
ganaban el monte; .pronto iban á queda¡' deshabitadas lns 
madrigueras del peñón, y sin posible cwel los empleados del 
faro. Para impedir el acontecimiento de semejante desgracia, 
uno de los marineros engatusó al perro á fuerza de caricias, y 
cuando fué dueilO de él, le ató á la cola una cacerola de hierr.:¡, 
y dándole un latigazo, lo hizo echar á correr en dirección nI 
presidio. Indio huia con creciente velocidnd, dejando atrás 
todos los obstáculos, y más incomodado al parecer por el ruido 
que pOI' el peso de la cacerola. Cuando llc~ó al vallado, lo 
saltó limpio y todaYía le sobró una varn .... Ese perro es de 
una fuerza muscular inverosímil, y en cualquier circo tendría 
gran éxito como acróbata y hércules canino. 

Son conocidas las hazañas de otro perro de esta raza que 
tenía en Buenos Aires uno de nuestros marinos. Desesperábase 
por perseguir á cuanto can civilizado veia. Cuando no podía 
precipitarse escalera abajo, se tiraba desde el balcón saltando 
la reja; aunque el piso fuera de respetable nItura, cala sobre 
sus cuatro elásticas patas y corría á su congénere, á auien 
saludaba con los mejores tarascones de su repertorio. Ur¡a vez 
se rompió una pata, pero la lección no le apl'oyechó, y en 
cuanto estuyo sano volvió á las andadas. 

Para no pel'der los perros fueguinos que se traen ya gran­
des, muchas veces es necesario tenerlos enjaulndos como fieras. 

En fin, y para concluir: es seguro que los fueguinos, desde 
que los blancos invadi~ron su isla, dicen ó piensan como el 
escri tor francés: 

-j Cuanto más conozco á los hombres, más amo á los perros! 
El ona tiene, pues, como medios de ganarse la "ida, sus 

Hechas y su perro. El yagán y el alacaluf poseen también, 
como pescadores que SOIl, otros instrumentos de trabajo. 

El último. usa como el ona arco y Hechas, y como el yag¡in 
lanza y arpon para pescar. Sus Hechas son más cortas que las 
del ona, y no tan bien hechas; sólo se sirvo de ellas para cazar 
aves á corta distancia. 
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Los arpones del ya¡rán y el alacaluf son de hueso de r.oca, y 
los trabajan con cuidado, aguzándoles bien la punta, y.alIsan.do 
la superfici!'. Los atan ;', un palo recto, de regulares dlmenslO-

nes por medio de delgadas tirillas de cuero fresco, que al se­
caI~e adhieren perfectamflnte el asta á la punta. Esos arp?nes 
suelen ser lisos, con una sola entalladura como en !JI prImer 
dibujo, ó recortados en forma de sierra, como en el siguiente: 

Los primeros les sin'en generalmente para pescar centollas, 
grandes y suculentos cangrejos que, gracias á la transparencia 
del agua, cuando está tranquila, pueden verse paseándose por 
el" fondo. El indio las pincha en medio de la cáscara, con su 
arpón, y las sube á su c~noa, "donde suele asarl8:s y comerlas 
sin pérdida de tiempo. Los dentellados son más á propósito para 
la raza de la foca, y de peces de gran tamaño, que toma tam­
bién con el doble arpón: 

Para la fabricación de estos'instrumentos. como tambit'n 
para otros usos-entre los cuales es notable el de afeitarse el 
vello, que tienen fueguinos y fueguinas-se valen de un cuchi­
llo especial, hecho con una valva afilada de marisco, á la que 
por lo común no ponen mango, pero que á veces lo tiene. 

Estos cuchillos primitivos tienden á desaparecer por com­
pleto, sustituidos por los de arco de barril, de que ya hablé, 
mús fáciles de hacer, m;}s cortante.s y más durables también. 

Los yaganes pescan con línea y con red, además del arpón. 
\' al decir los yaganes, les atribuyo indebidamente funciones 
exclusivas de sus mujeres. A ellas, en efecto, incumbe esa ta­
rea, como todas las más pesadas, pues el yagán no las trata 
COI) la delicadeza del ona, lo mismo que el alacaluf. 

Las redes que usan son de mallas regulares como las euro­
peas, y hechas de tiras delgadas de cuero. Los alacaluf las tié-
nen semejantes. . 

En cuanto'á la pisca con linea, la particularidad consiste eu 
que no usan anzuelo. En el extremo de un "tiento" largo, ó 
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, uy fina de cachiyuyo hacen un nudo en que co-
de una gUia m :.,., 

1 d un pedazo de meJIllon la primera 1; ez. Echan 
locan a carna a- l' 
1 l ' .. flor de agua ,. luego silban de un modo pecu ¡ar, 
a mea casI a • • . 

d : los peces que, en efecto, no tardan en acudir. 
atrayen o a . 'd t" . 
Cuando alguno ha mordido el ce~o, dan un rapl o . llün CirCU-
lar,' y el incauto pez, arrancadü a su elementü, va a caer en 1."1 
canoa ó en la playa, según dünde ~e haga la pesca. 

Sin embargü, tengo noticia de que han sülidü usar una es­
pecie de anzuell) bastante ingeniosü. Hacían una pequeila "ari­
lIa de huesü, que ataban á la línea. En el centrü de la varilla 
cülücaban ütra sübre un eje, que la permitía moverse hacia 
abajü, hasta igualar la punta de la primera, y hacia arriba has­
ta fürmar düs ángulüs rectüs cün ella. Cülücaban la carnada en 
las düs varillas cerradas y fürmandü una süla ; el pez las traga­
ba; al tirar, abríase la müvible, que se enganchaba en sus 
fauces, y el pez se cünvertía en pescadü. 

Apenas übtenían algunas piezas, abandünaban la r.arnada 
de lapa ó mejillón, para adüptar la de pescadü, que cürtaban 
cün lüs dientes, y que da resultadüs mejüres. 

\' ya que übservü estü, haré también nütar que lüs fuegui­
nüs se valen de sus dientes comü de un verdaderü estuche de 
herramientas apropiadas para tüda clase de USüs .... Hasta vi-
drio rümpen con ellüs, para preparar sus flechas .. .. 

Lüs yaganes hacen su canüa de cürteza, qLle desprenden en 
primavera, cuandü sube la savia, del troncü de grandes fagus, 
por mediü de cuñas. Sacada y seca la cürteza, á la que desde 
un principiü han dadü la fürma cünveniente, en parte parecida 
á la de los cascüs de un glübü, cüsen lüs diversüs trüzüs entre 
sí, con barbas de ballena, armandü definitivamente la piragua 
con tablas flexibles que encürvan de una bürda á la ütra, á 
modo de cuadernas, y que sirven al mismo tiempü de pisü. 
Con troncüs delgadüs, fürman la regala, que corre de un extre­
mü al ütro de la canoa, y que cüsen también á la cürteza cün 
barbas de ballena. Ahüra bien, cümü la madera encürvada ten­
deria naturalmer.te á tümar de nuevü la recta, abrlendü la pi­
ragua, solidifican ésta cün palüs que la atraviesan de bürda á 
hürda, fuertemente sujetüs á la regala, y cUyüs extremüs sü­
bresalen de ella. Estüs extremos, tüscamente redündeadüs se 
esculpian antiguamente y representaban' las deidades más' ve­
neradas por lüs dueilos de la canüa, que lüs llamaban hamush. 
La piragua de los yaganes tiene düs prüas y es püCü estable 
Cuera de las aguas tranquilas de lüs canales. A sí, nü es verdad 
que se aventuren á pasar el Estrechü de Lemaire para ir á la 
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isla de lo!t Estados que, por otra parte, no presenta indicio al­
guno de que los sah'ajes la hayan visitado hasta ahora. 

En la act ualidad prefieren hace.r sus canoas con tablas qu~ 
obtienen fácilmente. Entonces afectan la forma de una· batea 
bastante tosca, y sin originalidad alguna. Más pintoresca Y r.n-
riosa es la antigua, que he ens'ayado describir. . . 

Las mujeres )'aganas dirigen esta primitiva ~mh;\I'(;aclOn, 
sentadas en el fondo , de manera que la borda esta C.~SI " I,~ al­
tura de la axila , y ]¡o!\,an~o con unas palas corta~. 1'.1. marIdo, 

t'UEGUINOS EN su CANOA 

entretanto, se calienta aliado del fogón eolocado en meMo de 
la canoa, sobre un gran trozo de tierra cortado c~n yerba, una 
especie de adobe, que impide la propaJl;l\ción del fuego. En él 
asa mariscos y pescado que come euando tiene gana. 

Todo lo relativo ni m;mejo tle la embarcación está á cargo 
de las mujeres, que, cualldo no la necesitan, la amarran gene­
ralmente á las matas de cachi yuyo cercanas á 111 costa, ganan­
do ésta luego á nad\)o Los hombres no saben nadar; y en 1885 
se ahogaron seis de.ellos en Ushuaia, salvándose tres mujeres ' 
y un niño, que iban también en la cnnoa,-el niilo gracias al 
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• ,1 la madre Es muy extraño esto, pues el yagán pasa arroJo ue ,. ' 
la mayor parte de su vida navegando por ,los can~les. 

Las canoas del alacaluf son mucho mas marmeras que las 
del yagán, y rasi siempre están aparejadas con un velacho :e­
dondo. No son de corteza ni de tablas, como las del yagan, 
sino de grandes troncos ahuecados de haya. 

Usa pala larga, á guisa de remo, es muy diestro para diri­
"ir su barquichuelo, que no carece de cierta estabilidad yanda 
:randes distancias con él. Pero tampoco se anima á atravesar 
<-
el Lemaire, generalmente proceloso. 

Tiene cerca de la costa chozas en que sólo habita durante la 
f'stación de la pesca y de la caza de la nutria, y que son en un 
todo semejantes á las de los otros fueguinos.-Las que posee 
en el ir.terior y que constituyen su verdadero domicilio, son 
difíciles de encontrar. Serán, seguramente, análogas. 

Las mujeres onas, que no navegan, pescan desde la costa, 
¡', internúndose en las aguas bajas, en que se sumergen hasta 
la cintura. Cuando en las peñas de la orillr. no hay mejillones 
¡.:randes-este molusco tarda años en crecer, y los intIios hacen 
,le él un gran consumo-van ¡i buscarlos en las restingas que 
avanzan en el mar, y no tienen inconveniente en bucear para 
arrancarlos del fondo. 

Hay que observar que los onas, más previsores que los ya­
ganes, sufren menos penUlias por escasez de víveres. Han in­
ventado, en efecto, un método para la conservación de la car­
ne de guanaco. 

Cuando la caza de este rumiante ha producido más de lo que 
~e puede cO)1sumir sin que sobrevenga la descomposición, bus 
can 'un charco que se haya formado en un terreno de turba, y 
con a¡.:ua abundante. En el fondo de ese charco cavan un hoyo 
~uficientemente grande para que quepa en él toda la carne que 
se quiere conservar. Esta SP. deposita en él y se cubre cuidado­
s~",Iente con ,la turba extraída, que se apríeta para que querle 
solIda. Poco 11 poco el agua vuelve á adquirir su limpidez pri­
mera y nadIe, al pasar junto ai charco, adivinaría que es un 
rle¡)(jsito de viveres. 

La carne dura así enterrada, y en relativamente buenas con­
diciones, hasta unos tres meses. Pero toma un sabor acre 
,icido y terroso, qne no disgusta á los indios, y que los civi\i: 
zados soportarían muy hien en caso de hamhre. La part.e inte­
rior de la enrne no tiene tantos defectos. 
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•• 0111 fue&lI!lnol!i 'en la aetualldad. 

VN TRABAJO DEL REVERENDO ~I1STER 

TIIOMAS BHIDGES 

2"2í 

\.'1 muerte araba u(' sorpreuuer en Buenos Aires. adonde lo 
I.abiall IrOlido asuntos pa¡;tirulares. á un hombre vinculado es­
Il'cchallwntc á la historia de Tierra del Fuego. desde la prime­
ra tentativa fructuosa de incorporarla á la civilización. 

Era un misionero anglicano, que desembarró en la penín­
st1la de Usin en 1879, para no salir ya del suelo fueguino. Su 
labor, si no ha conseguido el principal objeto á que iba enca­
llIinado-· reducir y civilizar á los indios,-di6, sin embargo, 
r<,sultados muy apreciables de progreso, creando en aquellos 
parajes centros de recursos de que antes carecian, ¡:omo la mi­
sitin de l"sin, frente á Ushuaia, el importante establecimiento 
tle Haberton. etc. 

Pero, además de esto, el reverendo mister Thomas Hridgeo; 
se ha distinguido en el estudio de las lenguas fueguina~, espe­
rialmente la de los yaganes, determinando su estructura, y 
compilando con extraordinaria paciencia un vocabulario yagán 
que contiene más de treinta mil voces con su correspondienfe 
traducción inglesa. 

Durante una visita que le hice en Haberton, tuve oportuni­
dad de hablar con él sobre tan interesante asunto, y le manifes­
té mi extraileza de que indios de costumbres completamente 
primitivas, con escasisímos instrumentos y rudimentarias 
ideas. poseyeran riqueza tal de palabras, que casi iguala á la 
del castellano. • 

-Imposible parece-dije-que encuentren suficientes ob­
jetos é ideas ahstractas como indicarían sus treinta mil y tan­
tos vocablos, si es que \lO tieIten numerosos sinónimos para 
designar una misma cosa .... 

-:'\0, amigo mío-coptestó mister Bridges.-Eso depende 
de que han es.peclalJzado cada verbo y cada sustantivo hasta la 
minuciosidad. Sus .verbos son singulares, duales y plurales, 
con tres conjugaciones distintas. En los nombres, no sólo se-
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_ b' t 'una persona sillO tal,Jlbién el sitio que ocupa nalan un o Je o o,, .' 
t 1 que habla Naturalmente, entonces, el numero con respec o a . . 

de sus palabras tiene que ser casi ilimitad? ? 

_¿ Y piensa ust~d public'lr su vocabularIO: 
-Pienso en ello, pero no lo he resuelto aun. He hecho im­

'ml'r sí en Londres varios evangelio;; en idioma yagán, que 
prl .' ' 'f é' d Ell' 

t ' reducido á la escritura por el sIstema on tlco e IS, 
es a d' .' d l' 1 Sí, amigo mío; es muy bueno para la pre IcaClOn e as pa a-
bras de Dios. 

-¿Ha hecho usted otros trabajos relativos al yagán, Reve-

rendo? 
-He redactado, amigo mio, la gramática, y hace algunos 

años di en la English Literary Society de Buenos Aires, una 
conferencia en que me ocupaba del idioma. Si, amigo mío. 

Tengo en mi poder la conferencia en cuestión, cuya parte 
lingüística es muy interesante. Será sin duda el documento 
más completo publicado hasta ahora sobre el idioma yagán. 
Me permitiré, pues, valerme de él en lo que sigu~. 

El yagán tiene, según mister Bridges, cuarenta y cinco so­
nidos ó letras diferentes, de las que diez y seis son vocales. 

Las palabras son tan numerosas como ya se ha dicho, y se 
multiplican aún por la composir.ión. 

Los nombres, pronombres y verhos tienen tres números: 
singular, dual y plural, cada uno de ellos completo en sus Ya­
rios cambios de caso y tiempo, y en las formas interrogativa, 
afirmativa y negativa. Es muy rico en pronombres y verbos, 
y su pronunciación es suave; pero la gran variedad de sus so­
nidos hace hRposible un método silábico de eilcritura. 

Los yaganes, muy aficionados á la conversación, por Sil raro 
espíritu de sociabilidad, y que dedican á ella la mayor parte de 
su tiempo, dominan perfectamente su idioma, pero son inca­
paces de separar las palabras que forman una sentp.ncia. Así, 
el único medio de aprenderlo, mientras no se conozca la gra­
mática y el vocabu!.ario de mister Bridges, será oirlo de boca 
de los indios, lo que reclamará años de paciencia y contrac­
ción. 

Análogas dificultades presenta la lengua de los onas, que 
pocos blancos conocen, siquiera sea superficialmente. 

Pero necesario es explicar algo más el espíritu particular 
del idioma yagán, y mister Bridge.s lo hace en la siguiente 
forma: 

"Una de las grandes peculiaridades del yagán-dice-es 
que tiene un sistema ó serie regular de verbos sll}gulares y 
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plurales totalmente originales Y distintos. Cada serie es per­
fecta y ;iene sus Ire' números - singular, dual y plural- y 
sus modos y tiempos propios. 

Así, atn significa tomar ó 'traer tln~ COBa; alapay, tomar dos 
rosas; IHmillG, tomar varias cosas. EJemplos: 

Ello tomó-Catud. 
~:l los tomó (dos obj~tos) - Cataklpinda. 
El los tomó (varios) - Catamlnude. 

I~DIOS ALAf.AIXF 

Lo mismo sucede con una extensa serie de verbos transiti­
vos que, con sus Innumerablos compuestos, forman una parte 
muy Importante--;.y única de la lengua. 

Mas también Ilay otra serie de verbos Igualmente impo"r­
lantes en su forma primera, pero que entran por mucho en 
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gran número de verbos transitivos. Daré sólo dos ó tres ejem­

plos. El verho "ir á pie." 

Singular. 
Dual. 
Plural 

Cataca. 
Catacap:ü. 
Ul.ushu. 

Ejemplos de conjugación: 
. Dónde ha ido á pie? (una persona )-¿ Cutupai catacara? 
b .' . Dónde han ido á pie? (dos )-¿ Cutupal catacarapal. 
~ Dónde han ido á pie? (varias )-¿ Cutupai utushara '? 
Para el uso de estoR verbos no hay necesidad de pronom­

hres. Hay varios participios que, como los pronombres, tienen 
las inflexiones de número Y de caso, y reemplazan á menudl) 
á los pronombres. 

En yagán no existe diferencia de género en ninguna clase 

de palabras. 
La estructura de la lengua requiere palabras largas; pero 

es muy sencilla y regular. Estas palabras largas tienen, pc.r 
lo demás, un amplio significado. Ejemplos: 

Cataguamush- Dice que lo hará. 
Cawashtakgaiada!('agupikinamashundeaca.-Dicen (<los) que 

lo hicieron en tal tiempo. (') 
En estas palabras el prefijo pronominal empieza el verbo, y 

la terminación de tiempo lo complet.a, formando así un solo 
verbo toda la frase. 

El número de afijos y prefijos de los verbos es muy grande, 
y los cambios que el verbo sufre en el proceso de la inflexión 
son tan completos, que la palabra original acaba por perder su 
estructura y su sonido. 

Así, ala, tomar, se convierte en l/krdu; y um, llorar, en 
aune el/sk, él ha llorado." 

Otros datos de la misma fuente: Tienen palabras para de­
signar las estaciones. La correspondiente al otoño, hallitush, 
significa "hojas coloradas", porque en esa época enrojecen 
las del fagu8. 

(') Con paciencia y etimologla puede lIegal'se á demostrado tOllo .... Si" 
p.l'opol~erme dcmOSlral' nada, me parece conveniente l'cCOI'(lal' aquí una pal'­
ticularidad análoga del araucano. 

La palabra Rucatunmaclopean, pOl' ejemplo. significa: u V cnid por fa 
vor ~ ayudar á. fab~'ica~' una casa., y se" descompone aSl Ruoa. casa; tun. 
rabl'lcar; ma, mt.erJecclOll ue suplica; clo, ayudar; pea». vcnü'. 

Los ar~ucanos. como los yaganes. cuidaban mucho de aprender su lell. 
gr ua. tambIén suave. de val'iallIsimos acento •. " indeHnida r<lcilidad I¡''''a 
ormar compuestos. 



LOS FllE(;{:I~OS EN LA AC1T 
231 

Su nomenclatura g-eo¡:r:lfica es muy lógica, y tiene siempre 
una referencia al sitio. 1'01' ejemplo:· 

"Tul/f!. es elnumlJre que dan á la isla :'\avarino .. 
"-"l/u;" ata-bahial. es la bahía mayor de Navarmo. 
\\'Illluitlsh,:a es una isla importante de una ensenada de 

"avarino. 
"-ullaiyusha, á la cos~a de Navarino. 
WlIllalallllk ó fin de Wulla, á la i!Ha de Gable, situada al 

este de Navarino. 
Otro ejemplo: 
O/laisill Ú tierra de los onas, es la Tierra del Fuego. 
I)lItlshll!jtl Ó canal de I)na. es el del Beagle. 
(J/I(I!jU.'/"! ú costa de Llna, es la costa norte del canal. 
Las islas de \\'ol1aston se llaman Yashousín, ó tierra de 

islas, y sus naturales yasllcaiamalím, ú sea isleños. 
Otros nombres geográficos califican el lugar, como, por 

~iemplo, Roca Parada, Cerco' Redondo, Raíz Colgada, Bahía 
Caliente, Aguas Amargas, etc: 

Tienen también términos para designar todos los grados de 
parentesco, indicando la rama, y hasta para padrastro, ma~ 
t1rastra, cuTlado, cuñada, suegro, etc. , 

::iorprendía notablemente á mister Bridges, que la palabra 
yagán ytlmalla signitique al mismo tiempo hombre, y vivo, 
vida, yi\'ir, Esto, sin embarg-o, no es ~an sorprendente .• La 
idea, y justamente la Illás rudimentaria, de vida está-tan liga­
da á la del sér humano, que esta manera de expresar ambas 
con un vocablo solo, parece muy natural en el ignorante sal­
vaje, incapaz de atribuir mayor amplitud al concepto superior 
de la existencia. 

Un iuforme c\ll'ioso, y generalmente desconocido: Queda 
dicho que los onas del norte entienden el idioma de los te­
huelches; los del sur tiénen muchas palabras comunes con los 
del norte y se comprenden fácilmente; los yaganes pued~n ha­
blar de las cosas más comunes con los del sur; los alacaluf se 
hacen entender por los yaganes, y quizá también con los natu­
rales de Chonos, formanrlo así uIJa cadena der nordeste al sur 
y al noroeste, creada evidentemente por las relaciones, y qui­
zá también por orí~enes COR1unes. 

Un ona del sur, llamado Tataminick, aprendió eu pocas se­
manas el yagán, y casi en seguida el alacaluf. 

Los onas, según Ine comunica el contramaestre \\Iorgan 
manifiestan' su e:plrltu poético no sólo en sus leyendas y .e~ 
sus cuentos, sino también en el signlllcado de muchas paia-
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b. '. la estrella matutina tiene por nombre Gsa-
bras, v.er Igracla. ,,' 
• L • nifica" el cantor de la mañana ; la v.esperhna 
~e p, que slg . ' d' 
Jartum "el adormidor", Y Sirio, GsaslULp, que qUiere eClr 

"la luz de los ojos" 

,L FIN IlE t"NA RAZA 

El fueguino se extingue con pasmosa rapidez. Asi8timos á 
los últimos exterIores de su agonía, comenzada desd~ que los 
primeros homhres blancos. pusieron el .pie en su isla. 

Sin embargo, esos indios, Y especialmente los onas, no 
merecen suerte tan cruel. Por su inteligencia, por sus condi­
dones de carácter, por su mansedumbre, eran acreedores á 
los beneficios de la civilización, Y debió tratarse de conquis­
tarlos poco á poco para ella. ~o ha sido así. ¡Qué! Se ha he­
cho todo lo contrario, y se les ha cazado como á fieras, en 
nombre de los más altos principios de la humanidad. 

Dentro de pocos años, las dos razas que pueblan la Tierra 
del Fuego propiamente dicha, habrún desparecido casi sin de­
jar rastro de su paso por el mun.sto. ¿ Por qué? 

Las causas-ya qUtl no las razones-de esta rápida extin­
ción, son haslante complejas. Presentemos primero una ge­
neral, para detenernos en seguida sobre las particulares. 

Darwin, Quatrefages, de Rochas, Blaine, Garnier, y muchos 
otros antropólo¡ros, han hecho notar que donde quiera que 
pasa el tluropeo, muere y desaparece el indígena, atacado por 
enemigos naturales y artificiales que tienden ¡"¡ desalojarlo, 
para que lo suplante otro más apto. 

Fontpertuis, hablando de la extinción de los indios austra­
lianos, hace estas atinadas consideraciones: 

" Sabido es, desde el punto de v.ista moral, lo que debe en­
tenderse por la sustitución de razas superiores. La caza de los 
australianos, y el exterminio gradual de los pieles rojas, ha 
dado á esta expresión un sentido tan preciso como terrible .... " 

Tanto en Tierra del Fuego, como en la Pampa, como en las 
demás comarcas pobladas por salv.ajes, en efecto, las razas 
superiores han ocupado el puesto de las inferiores, destruyen­
do primero á éstas, como medio más expedillvo que la educa­
ción paulatina, para apartar obstáculos y no verse incomoda­
das en su desarrollo ulterior. Los indios del extremo austral 
de América no podían quedar exceptuados de esta ley general, 
y no lo han sido. 
. Los ind~s y los blancos son naturalmente enemigos, Los 
ultlmos, mas fuertes, tienden á despojarlos de SUB territorios, 
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y subyugarlos para que trabajen en provecho suyo;. los pri­
meros se esfuerzan por mantener el d~minio de su pals, y por 
('onservar 511 lihe-rtad absoluta. Para que los odios no estal~e~ 
de una y ll~ utra parte, seria -necesario desplegar una hahIll· 
,lad bla;¡da y suave, que es ridículo esperar de parte de los 
('onquistaJores, pioneel's y aventureros que i.nvad~n ~as tierras 
llueva" buscando facilidades de vida y enrlqueclmlento ago­
tadas en los países civilizados, y decididos á conseguirlas. por 
todos los medios_ En teoria, los misioneros protestantes o ca­
tólicos serían los indicados para desarrollar esa mansa é ideal 

FACSj~IILE DE UN DIBUJO Y AGÁN 

clase de politica_ pero en la práctica ocurre otra cosa mu)'. dis­
tinta, pues los catecúmenos tienen -que someterse á una espe­
cie de sujeción, que se torna más dura cuando l.>s misioneros 
se dedican-como lo hacen siemprc-á las iMustrias y al 
comercio á que se presta el país. El Chaco misionero dió anti­
guamente un ejemplo de estQ, como lo dan hoy las misiones 
de Rio Grande, de la península de Ushuaia y de Dawson en el 
extremo austral de América, donde el indio cree hallar mi,s 
bien una cárcel disfrazada y una vida penosa de trabajo, que 
las dulzuras del ho¡¡ar en plena civllización_ 

La lucha que !brzosamente se traba entre el salvaje y el 
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. -er forzosamente también, mortal para el lllanco, tiene que s , d 
. tá comprobado por los hechos en to as par-primero, como es 

les del mundo. 
En cuanto á las causas particulares de la extinción de 10,5 

f . on de diversos órdenes y pueden enumerarse aSI: uegulllos, s . 
La persecución -que ya he~nos in~icado en .tesls general-

de que han sido objeto desde tle~p~ lllmemoflal por parte de 
los nuevos pobladores ce su territorIO; . 

Las enfermedades importadas, como, por eJemplo, la tuber­
culosis, que han hecho estragos entre ellos y que continúan 
su obra destructora; 

La exportación de adultos y de niños, llecha antiguamente 
por los misioneros, y hoy día por los gobiernos, en la forma 
que se dirá más adelante; 

La escasez cada vez mayor de elementos de vida, que antes 
abundaban, y que el blanco ha hecho dísminuir enormemente, 
persiguiendo sin tregua los ani males silvestres; 

El liSO de alcoholes nocivos que le procuran la avidez de 
comerciantes sin escrúpulo; 

El cambio de costumbres y método de alimentación, que \10 

han podido evitar, pues deriva fatalmente de la influencia 
directa ó indirecta de los extranjeros; 

y por último, su mismo espíritu batallador, que los arras­
tra á guerras en que se diezman entre sí. 

Pueden examinarse rápidamente estas diversas causas par­
dales de desaparición, que trabajan de consuno en su obra 
destructora con éxito tal, que dentro de poco no quedará un 
fueguino en la isla. 

En la primera colaboran desde un principio los explorado­
res, las autoridades, los hacendados. Estos últimos, sobre 
todo, se llevan la palma hoy, y SOI\ los que con más eficacia 
persiguen á los indios ('). Los exploradores han llegado en su 
celo científico, hasta fusilar á los fueguinos, para enriquecer 
los museos de Europa con sus esqueletos l. .. Así, como suena .... 

(') • Lo que más odia en el mundo el propietario de o\"ej:ls. es el louo. 
aunque el lobo haya tomado la forma humana. Los (al'I)WrS e.tan dese<'\I' 
lentos porque el gobierno de .Washington preconiza oficialmente una 1'011. 
ti,ca humanitarja~ ... Encuentt'an que seria mas viril y nUL., decisivo aplical' el 
sIstema del gobernador mejicano de Chihuahua. que puso sus cahezas " 
precio: 100 pesos por la piel de la cabeza de un varón adulto, 50 por la de 
una mujer y'l5 por la de un nifto . 

..... El apache, pueblo·lobo. tendrá la suerte del lobo. El lobo perecet·; 
comido por el cordero ".-E. Reclus. 
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El mismo Popper, que no era muy blando de car;lcter, ~ q~e 
muchas veces disparú ';u rille para alojar una ?ala en la or.~lla 
ele un in,lio--especialmente en su primer viaJe,-.~en~nclO el 
hecho en IIna confcrénda pública, acusando tamblen a un ex· 
·eursionista argentino. Oigámoslo: 

·'lIace cinco aüo~ (1886 i desembarcó un explorador en la 
hahía de San Sebastián, y comenzó su noble tarea atropellando 
mujeres y criaturas que condujo en ·seguida á Buellos Aires, 
heridos y sangrientos . 

.. Hace tres años '.18881 un vapor embarca en la primera an­
gostura del Estrecho de "agallanes á un grupo de seres huma­
IIOS remachados á pesadas éadenas, como tigres de Bengala. 

·Era toda ulla falllilia ona, que después fué exhihida en Europa, 
en los jardines zoológ-icos ú de aclimatación . 

.. Hace pocos meses (1891) un grupo de hombres del que 
formaban parte los señores "·illems y Russon, iudividuos que 
11ecesitaban vaqueallo para recorrer las playas ya conocidas de 
Tierra del Fuego, asesinan "ancianos indefensos, arrancan á 
las mujere:; del lado de sus maridos, y satisfacen sus bestiales 
instintos j oh, sarcasmo! á nombre de la ciencia, mancillando 
\"t~1"I:oIlZo,;áment\lla misión que les confió el Ministro de bellas 
,utes de una culta y elevada nación!! .... 

¡Qué entraiIable amor deben profesar los indios al blanco, 
después de estas calurosas manifestaciones! Sí, tante, que QOY 
apenas se ve un fueguino fuera de la misión, de rlslmaia )" 
Haberton. El resto, el pobre r~sto, huye, se esconde, se sepul­
ta en lo más espeso del bosque, en lo más inaccesible de las 
serranías del interior de la isla, sin atreverse á asomar, ex­
puesto á las penurias del hambre, quizás á la muerte, que pre­
fiere á la inevitable ·exterminación á que lo condena el civili­
zado: siquiera libre, tiene alguna probabilidad de escapar. 

Las autoridades hacen, por otras razones Ilspeciosas, lo mis­
mo que los exploradores. Tienen. que hacerse respetar y obe­
.Iecer. Olvidan que no han instruído previamente á sus súbdi­
tos, como olvidan que estamos en un país r,.publicano, para 
seguir innatos instintos de autocracia. ¿ ~o cumpllln los indios 
un decreto, una disposición, una orden que quizá no conocen'~ 
j Pues fuego en ellos! que a"Sí aprenderán .... desapareciendo ... 
Esto es inicuo, pero ha sido y es así. 

En cuanto á los ha~endados, quedan citadas las palabras de 
Eliseo Recl':!s. B~steme añadir que también en Punta Arenas 
hay estancieros gue no pagan por la piel de la cabeza de los 
indios. i No eso nunca! Se contentan simplemente con la 
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oreja derecha, demostrando así que ~o son s~rdos á .I~s dicta­
dos de la caridad cristiana. El precIo también varIa. pagan 
dos libras por pieza. . 

. Qué puede resultar de esto sino un odio mortal~ uupla-
ca;le? ¿So estaría dentro de la lógica de las represabas, que 
los fueguinos cazaran á su vez á los blancos'! Pues, sin' em­
bargo, las manifestaciones de ese odio son relativamente 
pocas, y la venganza no se ejerce muy á menudo. Y si suce­
den, hay que repetir las palabras de Darwin hablando de los 
australianos que cometían" una terrible serie de robos, incen­
dios y asesinatos"; y decir con él, francamente: .. Confieso 
que todos estos males y sus consecuencias han sido probable­
mente causados por la infame conducta de algunos de nuestros 
compatriotas. " 

En efecto, antes no eran hostiles á los blancos, y son innu­
merables los náufragos recogidos en sus playas, sobro todo 
por los onas ('). i'iada tuvieron que temer de ellos los primeros 
que bajaron en la isla; sólo más tarde comenzaron á ser hosti­
les, y la historia nCl muy bien averiguada de la desastrosa 
expedición Gardiner inicia el período de sus inacabables luchas 
con el hlanco, en que siempre llevó la peor parte. Pero los 
que intervinieron en aquellos luctuosos sucesos no fueron los 
onas, sino probablemente los yaganes, cu yo car:tcter es menos 
franco, abierto y generoso. Así parece demostrarlo el sitio 
en que ocurrió la catástrofe, que tendré oportunidad de relatar. 

Los onas se han mostrado y se muestran todavía benévolos 
con los blancos, cuando no se los hostiga más de lo soportable. 
Pero es. curioso que no distribuyan por igual sus amistosas 
intenciones. Demuestran, en efecto, marcada preferencia hacia 
los rubios, no hacen buenas migas con los morenos y se burlan 
estrepitosllmente de los negros. Nuestros vecinos, que desde 
hace muchos años recorren aquellas tierras, no gozlln de sus 
simpatías, sin duda porque, llegados antes á la caza del lobo, 
también antes los han hecho objeto de persecuciones y cruel­
dades. Para los onas, todo hombre que lleva gorro de piel' 
o bscura es chileno .... 

Entretanto, llega tan lejos el desprecio de los blancos por 

(:) As) lo atestigua hasta el cudoso mapa do los jesUItas de Chile, 
publicado en 1635, una de cuyas viJ1etas representa á los indios (onas) del 
;01'W de Tierra del Fuego, con los hrazos abiertos en disposición de recio 

lr ~ uno! navegantes ó náufragos. Ver el Iacslmile intercalado en la 
(laglna ~, de este trabajo, 
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ellos, que los consideran al igual de los animales silvestres 
de la isla. 

Un lobero .Ie Pllnta Arenas cuenta como «racin, ÍI quien 
quiere oirlo, que cuando vuelve de sus excursiones no deja 
nunca 4ie acercarse á la costa, para ver si hay indios. Si des­
cubre "I¡(unos, se entretiene en hacerles fuego con su fusil, 
cargado de gruesas municiones para focas. 

_j Viera usted-exclama riendo-los gestos y los saltos que 
hacen cuando la munición les pica en alguna parte carnosa 
del cuerpo! .... . 

:semejante COsa no se' hace ni con las fieras . 
Y, sin embargo, no me cansaré de repetirlo, n~ hay razón 

~ara ~ersegUlrlos 'de ese modo, y es cometer .. na verdadera 
mlqUldad. (') 

CiLa~~ ~I mismo RfW. Thomas Bridges ha dicho en su conrerencia ya 

• Los onas han sido gen~e de bu . di' 
opol'Lunidad probaría.n que so d' ena I~ 10~. Y SI se leli oh'ecicr:l una. 
hombres. P~r(] tal Opbrtunidadn n~gnOSl e U~u1o. rango y privilegit.'s de 
molesLia alguna a 8U ft!!lpecto son msent es. rresenta. A.oles que tomal'~(' 
lejos posiblf".. ,a enl( os. por m~dlO dol rilte. lo m:'"' 

o 
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Sin embargo, y para que no se crea en un propósito precon­
cebido de ocultación, voy á referirme á los datos que me 
suministraran el jllfe y otros funcionarios de la policía ele 
Ushuaia, respecto á la acción actual de los fueguinos. 

Los onas-me dicen-destrozan los alambrados, roban las 
haciendas é incendian las pohlaciones, asesinando siempre 
que les es posible á los que hahitan en ellas. Malan también .­
los viajeros que transitan por el territorio. 

Sus últimos crímene~-afll\den-son los siguientes: 
Asesinato alevoso de dos mayordomos de la comisión de 

IImiles y de dos peones, cuyos cadáveres fueron descuartiza­
dos y quemados después. El móvil de este asesinato ha sido 
el robo de viveres. 

Poco tiempo más tarde la misma tribu que cometió ese 
crimen asesinó al marinero r.allardo, de la suhprefectura dfo 
Bahia Thetis. 

Un mes después, dos.marineros náufragos de la tripulación 
del Duchess of Albany, que estahan postrados por el hambre 
y el cansancio, viéronse asaltados por los indios, sin poder 
defenderse a causa de su debilidad, y fueron asesinados. 

Dos marineros austriacos que atravesaban el territorio fue­
ron asesinados también, al norte de Río Grande. Las armas 
que llevaban hahían despertado la codicia de los inelios. 

Después de haber cometido un robo de hacienda, los onas 
mataron á los peones Williams y Traslaviña, que los perse­
guian, también al norte de Río Grande. (0) 

En Febrero del corriente año, un oficial y un marinero del 
buque chileno ~Iagallanes cayeron en manos de los indios, que 
los tortuaron horriblemente durante dos días, al cabo de los 
~uales les cortaron las orejas, los ojos y la lengua, y no con­
tentos con esto, los amputaron .... 

Las tribus conocidas-dicen por último los citados funcio­
narios-que cometen estos actos, son las que capitanean Caus­
hel, Caien John, Canchecol, Sajiolpi, Felipe y Zacarias. Estos, 
en su mayor parte, habitan al sur de Río Grande y tienen sus 
("luís ó choza!! en lo más intrincado del bosque ó en quebradas 
de difícil acceso. Es, pues. muy dificil perseguirlos. Además, 
la policía carece de elementos, especialmente para poder mo­
verse con rapidez. 

(.) Ver la pago 11J1 de "La A'\lstl'alia Al'geulina, JI -El indio ona retl'a­
u,lIlo de CU~l'IJO clIlcl'O. es .uno lit' los )Jl'esunto~ autores ,le este crimen, 
}<.:-;1..a 1'{'(Ull1:ulo ell la lI1i~i<H1 salPsiana (le RIO Grande. 
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-llejor,-dirá alguno.-~i los tuvierá ya har.e tiempo que 
no habría onas, lo que sería doloroso, aunque no fuera más 
que por la etnología. 

Pero hay que obsp-rvar, sin pretender \Xlr eso atenuaciones, 
que los crí menes en cuestión no se han cometido en un breve 
.. spado de tiempo, y que la instrucción de los sumarios tiene 
,¡ue ser deficiente por dificultades idiomáticas y aun de otros 
,jrdenes. En efecto, más adelante narraré un hecho de que fué 
víctima el mismo jllfe de policía, y se verá en qué circunstan­
cias operan los indios. En el fondo de todo esto, no hay sino 
IIna represalia, una eemlelta, provocada por los desmanes de 
loa blancos. Y no hay medio aparente de terminar de una vez . 

. ~i los indios vengan en los aistianos el ultraje ó la matanza 
hechos entre 105 suyos; la autori<lad los persigue, ellos se re­
,isten y defien<len, pero sus arcos no pueden cumpetir con el 
lI1auser, y caen otros más. :'\ueva l'ell(/c/tll, y nuevo castigo .... 

"En tal forma esto no puede cesar sino con la completa extin­
dón de los naturales, y en ese camino se va, con harta prisa .... 

Proclamando una amnistía general y procur~ndoles alimen­
tos, <le que hoy carecen, los indios se reducirían sin dificul­
tad. Son nastante inteligentes para ~so. 

y no se crea que proveyéndolos se haría un ado de excesÍ­
ya generosidad. Sería sencillamente hacerles justicia y mos­
trarse equitativos. Esto casi no necesita demostractón. pues es 
evidente que se les ha quitado la tierta de sus padres, y.lo 
,¡ue es peor, que los nuevOs pobladores les han ahuyéntado las 
focas y diezmado los guanacos, dejándolos en la indigencia, y 
,¡ue luego los matan si se atreven á robar una oveja para 
comer. 

Mucho fía el Gobierno en las misiones, pero éstas son sim­
ples factorías útiles sólo á los misioneros ó sus sociedades. 
La misión salesiana de Río Grande, por ejemplo, no asila sino 
:, unos cincuenta niños, que viven con sus familias en torno 
,le las casas, en wigwams miserables, siguiendo sus úsos y 
!"ostumbres salVajes, y según me informa la policía de Ushuaia, 
los adultos de estas familias hacen incursionel por su cuenta 
,j sirven de guía á sus tribus cuando van ú dar algún malón, 
refugiándose luego en la mi,pión, donde hoy mismo hay mal­
ilechores. Hace cuatro ai'los que los salesianos están estableci­
,los allí, y en todo ese tiempo no hay ejemplo de que hayan 
salido á parle alguna con el objeto de catequizar indios, como 
es su comp¡'omiso material y su deber mora!.. .. Si se cifra al­
¡tuna esperanza en ese medio de civilizar á los salvajes fu·e­
¡.minos, ya se ve que ésta tiene que resultar fallida. 



240 LA AlJSTl\ALIA ARDE. 

~ Cuántos indios caen al cabo del año, muertos en. nombre 
de la civilización? Difícil es saberlo, pues se hace la vista gor­
da respecto de los particulares que se ent~etienen en ello, y ~a 
tribu de las víctimas huye generalmente a ocultarse eulo mas 
áspero de la isla. Pero dehen ser muchos, tÍ juzgar por los po­
-cos que quedan. (*) 

Sin emhargo, este elemento de destrucción tiene un formi-
dable auxiliar en las enfermedades importadas por I:os blancos, 
la tuberculosis, la sífilis, la viruela, el sarampión, la coque­
luche .... 

La primera epidemia se presentó en 1860,haciendo tales 
.estragos, que muchos lugares quedaron reducidos á la mitad 
de su población. Desde entonces, aquellos males no han des­
~ansado en su obra de exterminación. La tuberculosis, sobre 
todo, ataca á la mayor parte de los pocos que quedan, y con­
duirá con el resto. 

Es curiosa esta importación de enfermedades, que ha ocu­
pado la atención de los sahios. 

Darwin, hablando del rápido decrecimiento de los indígenas 
australianos, dice que durante sus viajes, y con raras excep­
ciones, sólo vió algunos chicuelos criados por ingleses, atribu­
yendo esta desaparición al uso de licores espirituosos, á las 
enfermedades europeas, que-hasta las más benignas, como 
el sarampión-hacen espantosos estragos entre los salvajes, y 
á la extinción gradual de los animales silvestres. Añade á 
esto consideraciones y observaciones que me parece conve­
niente transcribir. 

"Dicese-agrega-que la vida errante del salvaje hace pere­
cer una cantidad de niños en los pri meros meses de existencia; 
y á medida que se hace más difícil procurarse alimentos, se 
hace tamhién mús necesario vagar mucho. Por consiguiente y 
sin que pueda atribuirse la mortalidad al hambre, la pohlación 
decrece de una manera extremadamente repentina, comparada 
con lo que pasa en los países civilizados. En estog últimos, 
en efecto, el padre puede arruinarse la salud realizando traba­
jos superiores á sus fuerzas; pero al hacerlo, no perjudica en 
nada la salud de sus hijos. 

"Además de estas causas evidentes de destrucción, ordina-

(.), Seg-ún Mr. Bridg('H, la raza yagan. sola. conLaua hace cuarenta ai)o:-; 
con mas de tres mil individuos. En IBM apenas quedaban CU(lt1'ocientos de 
.e~lo8 .. Hoy deben estar l'etlucidos a mello~ de la milad. Los onas no han 
dl~mmuid? relativamenle tanlo. aunque en absoluLo corran á. RU lh~gapal'i­
Clon1 10 nU!i\mo que los alacaluf-
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ríamente parece hallarse en juego aÍgún agente ~iste~os~. 
Donde quiera que pise el europeo, ~a muerte ~cecha a lo~ m~l­
genas. Ohservemos por ejemplo ambas Américas, la PolmesIa, 
el Cabo de Buena Esperanz.a y Australia: en todas partes se ve 
el mÍ>;nlO resultado. Pero no es el hombre blanco sólo quien 
<l('~rlllpeila este papel de destructor; los polinesios de extrac­
¡'í"U malaya, han llevado por delante, en ciertas partes del 
archipiélago de las Indias orientales, á los indígenas de piel 
más negra. Las variedades humanas parecen reaccionar unas 
sobre otras, corno las diferentes especies de animMes: el más 
fuerte destruye al más débil. No sin tristeza escuché á los 
ma/!,níficos indígenas de :"iueva Zelanda, cuando me decían que 
estahan se¡wl'OS de que sus hijos desaparecerían muy pronto 
de la superficie de la tierra. Todo el mundo ha oído hablar de 
la inexplicable diminución comenzada desde la época del viaje 
de Cook, de la población indígena, tan hermosa y tan sana de 

• la isla de Taití; sin embargo, habría podido esperarse allá un 
aumento de población, porque el infanticidio, que en otro 
tiempo reinaba con tan extraordinaria intensidad, ha cesado 
casi por completo: las costumbres no son tan malas, y ~as 
guerras S01l mucho menos frecuentes. • 

.. El reverendo J. Williams sostiene en su' interesante obra 
titulada .Yal'/'CIlive of' J/i.~siollUl·Y RllfeI'JlI';"~e, que allí donde se 
encuentran indígenas y europeos" prodúcense invariablemente 
fiebres, disenterías, ó algunas otras enfermedades Que a~t'eba­
tan gran cantidad de personas. y agrega: 11 Hay un hecho 
derto, que no se puede controvertir, y es que la mayor parte 
de las enfermedades que reinaron en las islas durante mi per­
manencia, fueron llevadas por los buques; lo que hace á este 
hecho m"ás notable aún, es que no podía señalarse ninguna 
enfermedad entre la tripulación del barco que causaba esas 
terribles epidemias." .Esta afirmación no es tan extraordinaria 
como parecerá á primera vist¡L; en efecto, podrían citarse 
varios casos de fiebres terribles que se han declarado sin que 
fueran atacadas las personas mismas que fueron su causa 
primera. A principios del reinado de Jorg-e ni, cuatro agentes 
de policia fueron en busca de un preso que había estado mucho 
tiempo encerrado en un .calabozo, para conducirlo ante un 
juez; aunque aquel hombre no estuviese enfermo, los cuatro 
agentes murieron en" pocos días de una t.errible fiebre pútrida; 
sin embar~o, el con'tagio no se extendió á nadie más. Estos 
hechos parecerÍlln indicar que 108 efluvios de cierta cantidad 
do hombres encerrados algún tiempo juntos se convierten en 

I1 
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verdadero veneno para quienes los respiran, y que ese veneno 
es más virulento aún, si esos hombres pertenecen á diferentes 
razas. Por misteriosos que parezcan estos hechos, ¿ son, al fin 
y al catiG, más sorprendentes que el muy conocido de que el 
cadáver de un hombre, momentos después de su muerte y 
~uando ha comenzado la putrefacción, engendre á veces princi­
pios tan deletéreos que un simple pinchazo con el instrumento 
que ha servido para disecarlo, sea causa segura de mUArte T ... 
. Estas consideraciones pueden-sin ningún inconveniente­
ser aplicadas á la extinción de las razas fueguinas, que obedece 
á idénticos motivo:;. 

Abundando en la materia, el ilustre sabio aÍlarl.e en una nota: 
"El capitán Beechey hace observar que los habitantes de 

la isla Pitcairn están firmemente convencidos de que después 
de la llegada de un buque serán atacados por afecciones cutá­
neas y otras enfermedades. El capitún Beechey las atribuye 
al cambio de alimentación durante la estadía del barco. El 
doctor Mac Culloch dice: 

"Afírmase que á la llegada de un extranjero (á San Kilda), 
todos los habitantes pescan un resfrío, para emplear la expre­
sión vulgar. 

El doctor ~Iac Culloch parece considerar esto como muy risi­
hle, aunque se lo hayan asegurado muchas veces. Sin embargo, 
añade que se ha informado entre los habitantes, quienes le 
han contestado la misma cosa. En el Viaje de Vancouver, se 
encuentra una afirmación semejante relativa á Otaití. El doc­
tor Dieffenbach, en una nota que puso á su traducción de ese 
libro, dice que los habitantes de la isla Chatham, y los de va­
rios puntos de :'<1ueva Ztllandia, tienen la misma convicción. 

"Sería imposible que esa creencia se hubiera hecho casi 
universal en el hemisferio septentrional, en los antípodas y en 
el Pacífico, si no descansara sobre ohservaciones ciertas. 

" Humboldt dice que las grandes epidemias de Panamá y el 
Callao, estallan siempre á la llegada de barcos que van de Chi­
le, porque los habitantes de aquella región templada experi­
mentan por primera vez los efectos de la zona tórrida. 

" Puedo agregar que yo mismo he oído en el Shropshire, 
de.cir que 108 carneros importados por barcos, aunque se en­
contraran en perfecto estado de salud, son á menudo, si se les 
mezcla á algún rebafIo, causa de enfermedades en éste." 

Fontpertuis aiJade á estas causas de decrecimiento, otra 
que por lo menos es ingeniosa. y que no deja tampoco de te­
ner su hase seria. Es esta la impresión de desaliento y trisle-
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za que producen en razas naturalmente altivas, las empresas 
de los blancos, su número, su inteligencia, sus pasiones, etc. 
Recuerdo que Quatrefages la ha mencionado, pero sin detener­
se :i examinarla atentamente, como lo hizo Gratiolet. Cita 
luego ("iertos heches observados y referidos por un funciona­
riu in;des. "~lister MalcoJm Sproat~dice-tomaba posesión 
(lH 1~60, en nonlbre de la Gran Bretaña, de la parte de las islas 
de Vancouver que ocupa el fondo del estrecho del Juca. En 
aqufl rincón de tierra vivían algunas tribus salvajes pertene­
cientes á diversas familias que no hablaban la misma lengua', 
colocadas sin duda alguna en el último escalón de la humani­
dad, y á quienes mister ~proat desi~nó con el nombre de Aths, 
porque el Hombre d(' todas sus tribus contenia la sílaba ath. 
Los salvajes, por instinto no recibieron bien la llegada de los 
ingleses, y éstos los obligaron á refugiarse en el interior, lo 
cual aumentó su disgusto; pero como se reconocían más dé-

• hiles, no dieron señal alguna de desagrado, y durante el pri­
mer invierno se llevaron hien con los europeos. Trabajaban 
para éstas á'jornal, y con el dinero de sus salarios compraban 
vestidos, harina, arroz, papas, que se les yendian á bajo pr~­
cio. por le que se manifestaban contentos. Pero cuando llegó. 
el ,;egundo invierno, con sorpresa de mister Sproat, los sal­
vajes demostraron disp'osiciones muy diferentes. Los jóvene!l 
se habían entregado á la ginebra y al ron, los ádultos y los 
ancianos huían de la presencia de los üigleses, se ocultabarl en 
el fondo de sus grutas, parecía que alimentaran siniestros de­
si/mios, y sus fisonomías expresaban la amenaza. Esta meta­
morfosis inquietó en un principio al representante inglés; 
pero no tardó en conocer su verdadera causa. La vista de los 
in¡deses, de sus barcos, de sus máquinas, el sentimiento de 
su inferioridad, habían como embrutecido á aquella pobre 
gente, quitándole toda ,confianza en sí misma, todo respeto á 
su tradición y costumbres, aum~ntado todo esto con uoa epi­
demia que eausó grandes estragos entre ellos. En vano mister 
Sproat había prohibido con el mayor rigor la venta de licores 
fuerteg. Los ,,'lis morían por docenas, víctfrrfa del desaliento 
y de la estupidez (lile se apoderó de ellos desde su primer 
contacto con una raza mejoJ' dotada que la suya. 

Estas causas de decrecimiento son comunes á todos los 
indios, pero se manifi!lstan en la Tierra del Fuego con mayor 
fuerza destructiva que en otras partes, aunque allí no ~e Ila 
llegado-según tfngo entendido-á cooperar á la obra de las 
enfermedades, corno en la Australia, donde, se envenenabá á 
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los maoríes por medio de carne de carnero previamente rocia-
da con estricnina.... . ., 

No han contribuído poco á la casi completa extlllclO~l.de 
los fueguinos, la acción quiz~ bip.n intencio~ada de los mISIO­
.neros anglicanos que, arrancandclos d~ ~~ vI.da y sus. costu.m­
bres nómade~, los sometían sin tranSICJOIl a un régImen ln­

adecuado, á una alimentación diametralmente opuesta á la 
suya, y á trabajos para los cuales no estaban b!)cbos. Tam­
bién los piolleus del comercio ban seguido esas buellas, pro­
porcionándoles ropas ridículas en aquel clima, á cambio de 
sus abrigadas capas ó quillangos de guanaco y de zorro. Con 
esto gana la civilización, comenzando por el civilizador .... 

Antiguamante, y antes de que la Argemina tomase delini­
tiva posesión de Tierra del Fuego, se practicaba ya la expor­
tación de indígenas. Los mi.stoneros ingleses, so pretexto de 
educarlos, enviábanlos en gran nílmel'O á su establecimiento 
de Keppellsland en las l\lalvinas. 

Ahora el Gobierno comienza á hacerlo por su cuenta, y en 
el último viaje del transporte 1° de Mayo, varias familias fue­
ron llevadas al Cbubut, donde sin duda perecerán sin suce­
sión, pues el indio se agosta, esteriliza y muere fuera del me­
dio ambiente en que nació, como lo demuestra la mortalidad 
que en Buenos Aires ha extinguido casi {¡ los que se trajeroll 
y I"eyalal"o/I cuando la conquista del desierto. En cuanto á su 
esterilidad, está comprobada también, y el conde Strzelecki, 
hace constar que más de doscientos indios de Van Diemen, 
transportados á la isla Flinders, i sólo tuvieron catorce hijos 
en ocho'años! mientras que los que quedaban en libertad en 
su tierra, se multiplicaban de un modo notable .... 

De los ah:oholes, factol' poderosísimo de destrucción, no 
hay para qué hablar. Ellos solos-y sobre todo los que se 
expenden á los indios, por su pésima calidad-bastarían y 
sobrarían para extinguir la raza. Afortunadamente para su 
conservación, los onas no beben; en cambio, los yaganes y los 
alacaluf se mueren por el guachacay y del (Juachacay .... 

Lejos están los fueguinos de merecer esa suerte, pues si 
carecen de iniciativa, no les falta inteligencia. 

El ona hace gala de aprender r¡ipidamente el castellano 
mientras que. su lengua queda casi inaccesible para el blanco: 
Además, se muestra apto para todas las tareas, como algunos 
~aganes, que cortan madera, asierran tablones, bacen traba­
JOS de carpintería, aran y siembran, etc., etc, 

El maestro de música de Ushuaia, que antes lo fué de la 
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misión de Bio Grande, y cuyo nomhre siento no recordar, me 
ha asegurado que los indios aprellden fácilmente á tocar, y 
que especialmente las mujeres tienen notable embocadura 
para los instrumentos de cobre y madera. Tanto,. que en 
pucos me"I!!; formará una banda muy aceptable-segun él,­
qUé ha vivido ¡argo tiempó entre los indios, lejos de p9blado, 
entre ellos que tienen sus cantos, en que imitan los gorjeos de 
los pájaros, los rumores del viento. con cierto espiritu musical. 

La música, aun rudimentaria, es una manifestación de 
cualidades intelectuales. . 

Pero esto no es todo. 'Hay entre ellos cabezas verdadera­
mente privilegiadas. como lo demuestra la siguiente anécdota 
que hace poco relató mister Rridges al seilOr José S. Alvarez, 
y que lIsIe me ha comunicado galantemente, con algunos otros 
útiles informes. \labIa el misionero: 

-Tenía yo en Haberton un winchester que, aunque bueno, 
o erraba fuego algunas veces. Mis hijos y yo lo desarmamos 
varias veces;. hasta donde creíamos' poder hacerlo sin peligro 
de no armarlo ot.ra vez-pero no dimos nunca con el defecto. 
Solíamos 'prestar el arma á un indio ona, que salía á cazar con 
ella por los alrededores, la cuidaba mucho, y l~ devolvía á su 
regreso. Nat.uralmente, observó que la carabina no andaba 
como debiera, y rué á verme con la proposición de componer­
la. Yo estaba convencido de que no lograría su propósito, lIero 
como un arma que puede no dar fuego, es más un ¡feligro que 
una defensa, permití al indio que lo desarmara, simplemellte 
por curiosidad, y para darme cuenta de sus alcances. Hice 
bien. El ona desarmó y examinó pieza por pieza compleiaml!flle­
todo el mecanismo, sacó los resortes, con paCiencia y delicade­
za suma, y luego volvió á colocarlo todo en su sitio preciso, sin 
titubear ni confundirse. Pero no había descubierto el defecto, 
y descorazonado iba á.renunciar á la compostura, cuando ad­
virtió que uno de los dientes del disparador estaba gástado, 
causa, en efecto, de las fallas de la carabina. Tomó un pedazo 
de hierro y una·lima .... é hizo un disparador ~lUevo, que fun-
cionaba perfectamente ... . 

y mister Bridges terminaba su relato diciendo: 
-Yo creo que un homllre que hace eso, amigo mío, sin 

tener noción alguna de mecánica, es uno de los genios más 
grandes del mundo. 



LA ArSTIL\I.I.\ AHfiESTI~.\ 

XXI. 

La eapltal rae .. _na. 

El \'illarino lanzó un silbido prolongado. 
Sin emba1'go, en los alrededores no se veía población algu­

nA, y el eco sólo, contestaba al llamamiento. . 
¡El eco de los canales! ~Iúsico excéntrico y ruidoso que se 

apodera de cualquier sonido, juega con él, lo desarrolla, lo 
refuerza, le hace variaciones, lo atenúa por fin, y va apagán­
dolo poco á poco hasta que se confunde con el murmullo de 
las aguas, y muere. Hace pensar en Suiza, en los ventisque­
ros, en las avalanchas .... Pero parece inofensivo. Aunque se 
hizo fuego sobre un glacier con la ametralladora de proa, no 
se produjo desprendimiento alguno de nieve. Retumbaron los 
cañonazos largo rato, con ruido de batalla, ·pero la conmoción 
de la atmósfera uo repercutió en la blanca vestidura de la 
montaila, provocando el alud. Todo quedó en su estado nor­
mal, después del estampido del cañón, y la salva interminable 
del eco. 

La imaginación, pues, hacía que nos pudiéramos creer ro-
deados de barcos que silbaban saludándose. 

-¿A quién saludamos?-pregunté. 
-Es u·n anuncio de que llega el transporte. 
-Anuncío .... pero ¿á quién? 
-A los de Lapataia, que están á la vuelta de esa punta. La 

entrada del puerto no se ve todavía, porque se inclina mucho, 
formando ángulo agudo con la costa. 

-¿Pero vamos á fondear ahi? 
-No. Se avisa, para que preparen la madera que vendre-

mos á cargar maÍlaua: postes para el telégrafo patagónico. 
-1 Ah! Entonces marchamos directamente á Ushuaia .... 
También los silbidos podrian haberse considerado como 

un saludo al territorio argentino, que volvíamos á ver después 
de muchos dias. La línea divisoria gasa efectivamente casi al 
lado de la bahia de Lapataia. 

-Directamente. Llegamos esta tarde, saldremos mañana ¡i 
la madrugada y volveremos á buscar la correspondencía cuan­
do hayamos terminado de cargar los postes. Luego .... á la 
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Isla de los Estados, y de allí, por· el este de Tierra del Fuego, 
á Patagonia otra vez .... 

_¿ De modo que dentro de dos ó tres semanas podremos 
estar de vuelta en Ruenos Aires ? .. 

-:;erú .... lo que tase ut). sastre. 
-¿Sabe usted que en ese caso voy á verme en apuros para 

describír estos parajes ? ... Ni siquiera me he saturado en el 
ambiente, y me parece como que todo lo hubíera visto en sue­
ños. La visión ha sido demasiado rápida para fijarse bien, y 

VISTA DE USHUAIA 

lo que conservo es CORlO una fotografia movida .... Si me que-
dara.... . 

-¿Dónde? 
-En Ushuaia, en cualquier parte donde ltie procure el fa-

moso "color local", haya gente que me infurme, y cosas pin­
torescas al alcance de la .vista. Para describir exactamente 
un medio, es necesario haber vivido en él; Y hasta aquí casi 
no he vivido sino en el barco, asistiendo á lo demás como (¡ 
un espectáculo rápido é incompleto. Sí, me quedaré .... 

-Pero i.dón~?-preguntó mi Interlocutor. 
-Quédese usted en la Isla de los Estados - interrumpió el 

capitán Demartini; -está autorizado para desembarcar allí, y 

e 
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en San Juan tiene todos los élementos qne necesita: cosas que 
ver, gente conocedora de estas tierras. tranquilidad pa~'a tra~ 
bajar, un medio original y extraflO, aunque muy semejante a 
este .... y un amigo que tratani de hacerle soportable el des-
tierro ... . 

-Muchas gracias .... 'lo estoy lejos de aceptar, pero lo pen-
saré .... La disyuntiva está entre Ushuaia ó San Juan del Sal­
vamento, ya que después sólo queda regresar. 

En el largo viaje se habían estrechado las relaciones, y se 
hablaba en común de los proyectos y las miras de cada uno: 
Funes preocupado eón los palos del telégrafo; D"emartini orga­
nizando en teoría la isla en que iba á mandar; De la Serna 
ocupándose de su faro; el doctor Pinchetti de sus futuros en­
fermos del presidio y la subprefectura, y yo de los cientos de 
lineas que ya era necesario comenzar á formar en orden de 
batalla. 

Estábamos sobre cubierta admirando el paisaje, la luz sua­
ve, las cumbres doradas por el soL el agua tranquila y de co­
lor de acero, el ambiente tibio, los hilos de plata de los cho­
rrillos que caían de las alturas, el verde claro de los árboles 
reflejándose en las ensenadas como espejos. 

De pronto un chorro que brotaba de en medio del canal 
nos llamó la atención. 

-j Una ballena á proa! 
-j Otra á babor! 
-j Dos á estribor! 
En efecto, estábamos rodeados de ballenas, desgraciada­

mente muy alejadas de nosotros para poderlas ver de un modo 
distinto. El polvo de agua que lanzaban por los espiráclllos, 
parecía tenues vapores blancos que brotaran del mar en ebu­
llición. Apenas se diseilaba una parte de su obscuro lomo en 
la superficie del canaL Dos de ellas se levantaron de repente, 
sacando gran parte del cuerpo enorme sobre el agua. 

-Juegan-dijo uno. 
-Debe ser la époéa del celo - corrigió otro. 
Habia muchas en aquella parte del canal. Como no se las 

persigue - su caza está prohibida, - abundan alli, pues los 
canales constituyen para ellas un seguro refugio. Los yaganes, 
que tan aficionados son á su ca.rne, no las cazan; cuando la 
mala suerte de alguna la hace varar en la costa, ó cuando la 
marea echa á tierra algún cadáver, los indios se apresuran á 
des.cuartlzarla y se llevan grandes pedazos, que comen con 
delicia aun cuando la carne esté más que faisandée. 
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Poco después no, hall;,bamos frente á Ushuaia, el. antiguo 
asiento del" misiún anglicana, hoy capilal de la Tlerra del 
Fuego arg-elllina. . 

De 1,,," alt.l' mcntailas que la rodean, domllladas por el 
agu¡}(¡ pico del mOl~te Olivia ( '), descienden á 'la p.laya gru~sos 
y capullos árboles. La bahía, tersa como un espeJo, se extien­
de en forma semicircular, avanzando sobre ella los dos mue~ 
11es, uno de pasajeros y otro para la 'aguada, cuya armazón se 
refleja en el agua; C0l110 cerrándola, se extiende' al sudoest.e 
la península de L'sín, en que se agrupan pintorescamente las 
casas de madera de la misiún, el pequeño templo, los cercados 
Je la huerta y para los I'l:baflos. Enfrente L'shuaia rodea la 
casa de gobierno, con 'su puflado de establecimientos comer­
ciales, su presidio, su aserradero, su [¡',brica de conservas, su 
iglesita, el chalet del gobernador, la escuela, ganando poco á 

• poco las alturañ, á medida que el bosque de hayas cae á los 
golpes del hacha. Los troPlcos cortados y muertos á pocos 
pies sobre el suelo, parecen amarillos basamentos de alguna 
inmensa columnata. 

La tiL'l'ra, en torno, está cubierta de verdor, y entre la yir-. 
ha corren arroyos de agua cristalina, pura y stillrosa, uno de 
los cuales se ha aprovechado para el abastecimiento de los bu­
ques, llevando su curso hasta el extremo de un muelle, donde 
los botes pueden llenarse con toda facilidaJ. Alguno~ camjfios, 
partiendo del pueblo, suben' serpenteando por entre la selva 
hast!l ganar las primeras alturas, y en sus márgenes crecen 
las gruesas hayas; el canelón ó magnolia, ó bark, que da 
florecitas blancas, transparentes como la tez de una mujer pá­
lida y qlle no tienen perfume; los cipreses de hermoso ramaje. 
las elegantes fusquins de pródiga florescencia; mientras que la 
tierra se ve cubierta d,e una alfombra de violetas amarillas, 
sin perfume también, 'de musgo!! pajizos, de líquenes de todos 
los colores, de setas carnosas, de apio jugoso y perfuma'do, de 
fresas silvestres, de frambuesas negras, de calafate, de gramí­
neas de todas clases, que multiplican las tonalrdades del verde. 
con variedad y armonía extraordinaria. 

El aspecto de Ushuaia es triste, contribuyendQ á ello los 
pedazos de troncos aún en pie que causan la impresión de las 
ruinas. Pero se ve que el pueblo adelanta, que el progreso se 

(') Hay anarqu~ en cuanto al nombre de esta montaila, 'lue algun,,~ 
llaman Oliva y otros Olivaia. Ni éstos ni aquellos tienen razón, pues et mon­
le lleva el nombre de la esposa de un gobernador de las Malvinas. llamada 
Olivia. 
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extiende hasta él, Y que no tardará en desarrollarse,si nuevos 
factores se incorporan á su vida. 

Gruesas y pesadas nubes negras bajaban lentamente de las 
sierras cuando fondeamos á algunos cables del muelle ¡ no tar­
dó en caer un chubasco, pero una racha limpió de pronto el 
cielo, mientras que sobre la península, casi junto á nosotros, 
un arco iris trazaba sus semicírculos de colores, y reflejándose 
en las aguas tranquilas, semejaba una circunferencia com-
pleta. 

:\'0 bien hablamos fondeado, cuando se acercó al Villarino 
una canoa fueguiná, manejada por dos mujeres y en cuya 
proa descansaban tranquilamente sus maridos. Llevaban meji­
\lones y lapas que nos ofrecieron. Yo acepté, é iba á darles en 
cambio algunas moneditas de níquel, cuando un oficial de á 
hordo me detuvo. 

-'lo les dé dinero-dijo¡-unas cuantas galletas será mejor. 
-j Pero, bien pueden comprarlas con esto! 
-Sí. ... alguna copa de veneno .... O si quieren galletas, les 

darán una ú dos esos tigres de tierra .... 
y volviéndose á los yaganes: 
._¿ Galeta?-preguntó. 
-Galeta yes, contestaron los indios mostrando los dientes 

en una sonrisa que les distendió la enorme boca . 
. -¿ Por qué no los hace subir~ dije al oficial. Quisiera hablar 

con ellos. 
Subieron los hombres ¡ las mujeres, bastante adiposas, pero 

no repelentes, se quedaron en la canoa, cerca de la escala, 
manteniéndola con suaves y lentos golpes de la pala corta, 
que manej aban con habilidad. 

Lno de los indios era ya viejo, y en el rostro arrugado, de 
color mate y terroso, aparecíanle algunos gruesos y disemina­
dos pelos de barba gris. Brillábanle los ojillos bajo las cejas 
canosas, y sobre la frente y las sienes le caia la crinuda cabe·· 
llera lacia. El otro, mucho más joven, se parecía á él.-A bien 
que todos los yaganes se parecen, ó nuestros ojos no ven las 
diferencias, como pilsa con los japoneses, que á nuestra vista 
no tienen más que un solo modelo .... 

-¿Cuántos años tiene usted? pregunté al viejo. 
-¿ What? 
~o hablan sino inglés ¡ claro, la misión .... Demartini les re­

pitió la pregunta en esa lengua. 
- yes .... dijo el indio. 
Si, no era una respuesta. Se insistió, pero con igual resulta-
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-do. El vitljo sonreía, brillábanle más los ojos, pero su única 
respuesta era el mismo !les. , 

1\"0 quieren contestar. Recelan de todo extranjero, y dudan 
cómo serían recibidas sus palabras. Para escapar por la taI1-
g-entc tienen el pretexto dél idioma y lo aprovechan. 

Se les dió galleta, volvieron contentos á su canoa, alejáronse 
del Villarino, y poco después desembarcaban en la costa de la 
península. 

Entretanto había llegado el bote de la gobernación, llevando 
á su bordo varios vecinos de Ushuaia, el juez de paz Salvadores, 
el comerciante Luis Fique y otros, que nos invitaron á des­
pmbarear. 

Lna visión inesperada en aquellas latitudes nos sorprendió 
á todos agradablemente : Era un ligero bote, á cuyo timón iba 
una dama; otra se hallaba á su lado; manejaban los remos ni-

• flas vestidas de colores primaverales, y jovencitos que boga­
ban con vigor. El sol caprichoso brillaba en las aguas y ani­
maba el cuadro, que parecía arrancado del tigre para trasla­
darlo por encantamiento á aquellos solitarios parajes, animados 
y alegrados por su nota vibrante. 

-¿ Quiénes son esa,s damas? 
- La seilora de I~odoy y la de Abdón ,\róstegui, con sus 

hijos, 
-í Ah ! 
El misterio quedaba explícado, y de veras que la iniciativa 

de aquellas damas, en villegialll1'a en Tierra del Fuego, no ha 
de contribuir poco á los futuros veraneos en el canal del Beagle, 
en esa maravilla americana y argentina, que una vez puesta 
en moda tiene que hacer furor, como suele decirse en las 
crónicas sociales. 

p!l.ro eraI!Acesar~o desembarcar para conocer la capital 
fueguin~ -aprovechando las pocashóras que pasaríamos en 
sus aguas, tanto más, cuanto que, al regreso, el Villarino sólo 
se detendría para recoger la correspondencia. Bajamos á tierra, 
y al echar tí andar por el muelle, lo primero· que nos llamó la 
atención fué un p.oste rojo del correo. Más tarde íbamos á ver 
otro ejemplar en San Juan"del Salvamento, y creo-aunque no 
6stoy seguro-que hay otro en el mismo Cabo de Horn08, para 
uso de los náufrago& .... sólo que sus cartas no se recogen .... 
Naturalmente que ni en Ushuaia ni en San Juan se utilizan; 
pero producen tan buen efecto .... 

En Casa de Gobierno estaba el comandante Godoy, que nos 
recibió con mucho agasajo, y después de un rato de conversa-



ción nos invitó á recorrer la capital, lo que no era muy difícil, 
puesocupa un-espacia-todaVía reducido, y no hay que. del~­
nerse mucho en la contemplación de. sus bellezas arqUltecto-
nicas. 

Apenas echamos á andar, prodújonos desagradable impre-
sión la humedad del suelo, afortunadamente permeable, pero 
saturado de agua. En Ushuaia llueve casi todos los días, y á 
menudo varias veces, de modo que el piso no se seca nunca. 
Pero el barro no se adhiere á los pies, y si el calzado no se em­
papara, la incomodidad sería llevadera. Sin embargo, el hábito 
se hace, y la salud 'general de los blancos es tan buena allí,. 
que Popper soñaba en el establecimiento de un .~anatoi'iulTI, 
sin duda teniendo en cuenta la presión atmosférica, cuya me­
dia es de 74.0,94, casi la misma que en la Cote-d'Or, un poco 
más baja que la de Santiago del Estero, mientras que su tem­
peratura, en verano, no baja de !l á 10 grados centígrado. 

Nos encaminamos hacia el bosque, por senderos abiertos 
enrre la yerba menuda y firme, pasando cerca de las casas de 
comercio, que á estilo de las que abundaban en otro tiempo en 
la provincia de Huenos Aires, tienen de todo, y especialmente 
bebidas. Un billar reunía en torno un grupo de personas. Las 
casas de madera, con techos de hierro de canaleta, ¡:arecían 
deshabitadas, .y un silencio profundo reinaba en el pueblo, 
sólo interrumpido por las risas que partían de la sala de billar. 
Se experimentaba un sentimiento de soledad, aunque fuéramos 
seis ó siete en animada conversación. Después de pasar el 
limpio arroyo, cuyas aguas llegan hasta la punta del muelle, 
y caen desde allí con salto continuo y rumoroso, comenzamos 
¡i subir una cuesta suave, un camino carretero que se interna 
p.n el bosque, bajo la sombra de las corpulentas hayas. A su 
lado, á la derecha, corre sobre pequeños cantos rodados el hilo 
de agua que baja rápido de las alturas, entre el marco de oro 
de los musgos y de esmeralda de las yerbas acuáticas, salpica­
do aqui y allá con magníficas flores blancas, aljabas rojo y 
violeta, espinos de fruta negra y redonda, tristes y agrios como 
malhumorados habitantes del bosque, proveedores, muy 
pesar suyo, del azucarado postre de los indios. 

A medida que subiam.os, la selva se hacía más espesa y 
obscura i secos hachazos resonaban á lo lejos con golpe rudo, 
y los árboles parecian estremecerse al oirlos. Muchos con la 
apariencia de la vida estaban muertos en pie, corroido, carco­
mido, podrido el corazón por la humedad. Un pájaro trepador, 
especie de carpintero, les horada el tronco, cerca de la cepa, 
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por donde penetra el agua que los mata ¡'). ~tros, lozan~~ y 
(lrgullosos, llevaban sus ramas vigorosas, cubiertas de ~lolllas 
verdes, ¡í mezclarlas ('on las rugosas y secas de los arboles 
murrto"" presl;'tndoles una apariencia de vida. 

'\i una hoja se Ulovla en la tranquilidad apacible de la 
atlll,')sfera, y el s01, que se había despojado de su capa de nu­
hes, sembraba el suelo de onzas de 01'0. De vez en cuando el 
grito de un pájaro vibrab:.. en el aire, y á lo largo del camino, 
-curioso y alegre, acompailábanos saltando el reyezuelo de plu­
maje obscuro, que nos miraba torciendo coquetamente el cue­
llo. l'n poco más lejos, oimos de pronto una confusa algarabía: 
eran loritos ycrne claro. 'que se habían posado en la COlla de 
una haya, y discnLÍan acaloradamente no sé qué proposición 
conh'ovcrtible. Algún papamoscas de pico negro y copete 
escarlata, uno que otro gorrión alejado casualmente de la lla­
nura, tordos, estorninos .... Los pájaros moscas, las mariposas, 
volaban en torno de los árboles, cortando en sus giNs la línea 
recta de la's escasas abejas que andaban en busca de flores. 
Pero no se crea por esto que el bosque era un enjambre de 
seres yivientes y alados. Por el contrario, parecía á priIQera 
vista despoblado, mudo como el bosque durtnlente, y los mis~ 
mos golpes del hacha', paree,ían su respiración jadeante, como 
si tuviera pesadilla. 

Todavía podíamos contar con algunas horas de día, '1 con­
tinuamos internándonos en.la selva, subiendo el deciive bas­
tante rápido del camino carretero, sobre una masa compacta 
-de hojas en lenta descomposición. ~o andábamos sin trabajo, 
á causa de la presión barométrica y de la blandura del suelo, 
<{ue cedía bajo nuestros pies, ya pisáramos en la capa de detri­
tus vegetales, ya en los musgos amarillos y esponsojos enor­
mes, redondeados como inmensos crisantemos. Al~unos tron­
-cos, derribados por: su propio peso, estaban 'cúbiertos de 
pariísitos, hongos y musgos, variadísimos, sobre todo éstos, 
que la industria aprovecha para formar selvas minúsculas, 
extl'aila vegetación, adomo en mesas y tlorltros de gusto más 
ó menos discutible. :"ii un reptil, ni un sapo, ni una rana se 
-deslizaban ó saltaban en~re aquel "rgoroso enzarzamiento de 

(') Este pajal'O so a(imoma con un hongo pequeilo que crece en loo 
''''boles Lo desprende antes de 'lile este m:Lduro, y lo deja caer para 
comerlo luego. IIor esto los indios lo Ihllllan • el amigo de los viejos, 
'lue no pueden tl'epar IJor los tronco •. pel'o que hacon su cosecha 'en el 
sucio, gracias al pujara cn curstióu. 
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<irboles. plantas y yerbas, de un aspecto verdaderamente 

tropical.. .. 
Nos sentamos los más cansados en un grueso tronco, mien-

tras el Gobernador, el comandante ~'UDes y el seilor Fique, co­
merciante de l'shuaia, seguían adelante, examinando los ár­
bdles más desarrollados, que se encuentran en el corazón mismo 
del bosque, Por entre las ramas, y desde aquella altura veía­
mos las aguas tersas de la bahía, que el sol doraba á trechos 
con reflejos enceguecedores. De pronto palideciG, para to­
mar en seguida el color del acero, mientras en las altas ho­
jas comenzaban á redoblar las gotas de una lluvia tan repentina 
como importuna. 

_j Oh! Hay que acostumbrarse-dijo por vía de consuelo 
un empleado del presidio, que nos acompañaha.~Si hiciéramos 
caso de la lluvia, nunca podríamos salir'. 

-Lo que no significa que tengamos que soportar esta-dijo 
lino de nosotros. 

Emprendimos el viaje de regreso, dejando que los infatiga­
IIles caminadores hicieran lo que más les acomodara, mientras 
nosotros buscábamos el reposo agradable de las casas. Por 
fortuna. el chuhasco no era fuerte é iba á ,ser pasajero. En 
efecto, cuando salimos de la sombra de los árboles, el cielo se 
despejaba nuevamente y el sol aparecía otra vez. Decidimos 
entonces aguardar á nuestros compañeros, que no tardaron 
mucho. 

-¿ Y, amigo, usted también se marcha maflana ?-preguntó 
Godoy acercándose á mí. 

,-Sí, comandante; no puedo quedarme sin ,'isitar Lapataia, 
de que me' han hablado como de algo muy hermoso, y de dar­
me cuenta de la importancia del aserradero. 

-Pero entonces no va á ver á Ushuaía .... 
-j Eh! no tiene mucho que ver que dig-amos, y esta misma 

tarde puedo escudriilarla de extremo á extremo. Además, á la 
vuelta .... 

-No cuente con la vuelta. El Villarino no se detendrá sino 
momentos .... 

Pero no quería dejar de ir á Lapataia, y toda argumentación 
sería inútil. Por suerte, la galantería del gobernador iba tI en­
contrar la manera de obviar dificultades, y de facilitarme una 
permanencia más larga en 'la capital fueguina .... 

-Bueno, usted se va. Pero, si yo le mando maüana la lan­
cha á vapor ¿se vendrá para ver esto mús despacio? 

-¿ Por la tarde? 



LA CAPITAL FFEGU:\A 

-SI. 
-De mil amores. Esa sí que es. una excelente proposición, 

Jlues de ese modo mataré dos pájaros de una pedrada: cono­
ceré Lapataia, y esta cilulat,l que, según parece, tiene sus com­
plicaciones .... Pero-bromas aparte-vendré con gusto, para 
que usted me dé a~unos informes sobre estos territorios. 

Visitamos la pequeña iglesia en construcción, cuyas pare­
des exteriores son de hierro galvanizado, revestidas interior­
mente con otras de madera del país, como el piso, .cuyas tablas 
proceden del aserradero que funciona en la cárcel de reinci­
dentes. La iglesita tiene su campanario, pueden caber en ella 

IGLESIA DE l-SHt:AIA 

unas doscientas personas, y no presenta mal aspecto. AI,~on­

trario .... como que es el único monumento al'quitectóllico de la 
población. Pasamos, también, por el interior de la fábrica de 
conservas, de que me ocuparé después (ó no), bebimos UB vaso 
de cerveza con que nos obsequió don Luis Fique en El primer 
argentino, casa de cOInercio que·fundó en 1884, cuando el hoy 
comodoro Laserre enarboló por primera vez el pabellón argen­
tino en Ushuaia, y luego nos fuimos á la Casa de Gobierno, á 
continuar allí las amenas pláticas del día. • 

Roncaba la estufa atestada de carhón, en el despacho de 
~. E., porque desde que cómellzó á caer la tarde, bajaba rápi­
damente el termómetro, y dos ó tres, sentándonos en su derre­
dor, nos pusimos á asar cuidadosamente los botines que cho­
rreaban agua y cuyas suelas se habían esponjado como cartón 
húmedo. ,; 

-Lignito de Tierra del Fllego- dijo Godoy. 
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-¿De veras? 
-Sí. Aqui tienen ustedes la muestra. Quema tan bién como 

el carbón de piedra .... ó casi. He mandado á la capital, para 
que los conocedores opinen sobre él. 

-¿ Y hay mucho? 
-Mucho, sí. SI' han encontrado varios yacimientos impor-

tantes, y cerca de las costas, lo que facilitará su explotación, 
si la calidad hace que valga la pena, como creo. ¿ Quieren to­
inar un mate? .. 

Buenos Aires no quiere ya mate. Pero apenas se sale de Sil 

arrabal, apenas de~aparecen las aceras de piedra y los faroles 
de gas, el mate recobra su imperio, vuelve á sus antiguos es­
plendores, reune en amable intimidad á grandes y pequeños, 
nacionaliza y vincula á t.odos, y su sabor ligeramente amargo, 
su suave estimulación, anima las conversaciones, abre el ape­
tito de pensar y de comer, aclara las ideas, dulcifica asperezas 
y antipatías, inclina á lo ingenuo y ¿l lo bondadoso, y es el 
amable bOlllp-entl'lIi/l en las tertulias, y el amenísimo compa­
¡¡ero en la soledad. que puebla como su hermano el cigarro. 
He encontrado en viaje muchos excursionistas extranjeros 
que, después de algunos visajes de repugnancia para con la 
bebida nacional, han ido modificando su primera impresión 
hasta convertirse en incansables materos. En viaje, el mate no 
es sólo un entretenimiento, es un verdadero ayudante -si se me 
permite-tan poderoso como la coca para algunos organismos. 
Pues .... quedn dicho que empezó á circular el mnte amargo, 
acogido con gusto por todos, y que la conversación se animó, 
ncompañada por el ronquido de la estufa, y los silbidos de una 
que otra: rncha violenta que sacudia las paredes de tabla del 
palacio gubernativo. Y salieron ;Í danzar .... i los transportes!... 

¡Pero, seflor! ó se han pasado la palabra todos los sudistas 
argentinos, ó existe una razón vital de protesta. En l\fadryn .... 
i los transportes! En Santa Cruz .... i los transportes! En Galle-
gos .... i los transportes! En Ushuaia .... ¿ Se oirá el mismo estri-
billo en San Juan del Salvamento ? ... ¿ La gritería se convertirá 
en plebiscito? 

Mercaderías tiradas ... , visitas de médico .... cargas que nun-
ca se eIPharcan .... averías y perjuicios .... comida imposible .... 
prensas de gente en vez de camarotes .... tardanza desesperante 
ó prisa vertiginosn, nunca el término medio .... Las mismas 
quejas, casi con las mismas palabras .... 

-Pues si ustedes taladraran los oídos ejecutivo-nacionales 
c:omo taladran los mios, seguro estoy de que no pasarian tres 
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meses sin que tuvieran las mejores comunicaciones del uni­
verso é islas adyacentes .... ¡Vaya!·yo también trataré de abu­
rrir á Gobierno y pueblo con la repetición interminable de la 
misma cantilena. Pero, descuiden ustedes. Será completamen­
te inútil. 

Ya era de noche cIlando 1IOS despedimos del comandante 
(;odo)", para volver al Villarino. 

-Quédense ustedes á comer conmigo. 
-Gracias. Estamos empapados. 
-Esa no es una razón .... fueguina. 
Pero nosotros no estábamos aclimatados tod¡n-ía, y la hume­

dad, que se nos infiltraba hasta las carnes, no era para ser 
soportada mucho tiempo más. 

-j A horda, á bordo! gracias de todos modog, gobernador. 
-Le mando la lancha, ¿ eh ? 
-Por la tarde, si. Por eso he dejado hoy de ver algunas 

cosas que me interesan. 
-Buen viaje, entonces. 
Entramos en el chinchorro que nos aguardaba al extremo 

del muelle, y los marineros bogaron con brío hacia nuestra 
casa flotante. . • 

A la madrugada siguiente, apenas el crepúsculo comenzó á 
dejar ver los objetos, cobróse el ancla, rodó la hélice, y el 
Villarino fué poco á poco desandando parte de lo andado, .para 
fondear hora y med.ia d6spu~s en L.apataia, ósea 8':'\hía de los 
I.adrones. 

XXII. 

Do. dios ell Lapatala. 

Aquella mañana nos levantamos tarde cas). todos los pasa­
jeros, pues la tertulia de la noche anterior se había prolonga-lo 
más que de costumbre, de modo que no vimos de nuevo el 
hermoso paisaje que presenta esa parte del Beagle. Pero cuan­
do subimos á cubierta, no nos fué .posible dejar de admirar 
la belleza de la bahia en que estábamos fondeados, una de las 
más seguras y más pintorescas que tenga la Tierra del Fuego, 
tan rica en panat'amas. Clérranla por todos ladoB, altas y. es­
carpadas montailas, dejando sólo una puerta de entrada, en 

17 
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cuyo umbral se ve la espuma de las olas que 110 lo transpoIlen 
cuando el mar se agita y convulsiona fuera. Las aguas verde 
esmeralda de un ancho arroyo, casi un río, serpean rápidas 
entre rocas escuetas, y van á confundirse con las más obscuras 
de la bahía, en cuya superficie juguetean y pescan los patos 
á vapor, las avutardas, los gansos, los cormoranes, ofrecién­
dose á la escopeta del cazador, espiados por los buitres y los 
halcones, ó por algún cóndor vagalJUndo que .se ha dejado 
llevar hasta allí al capricho de sus infatigables alas, pronto á 
hacer presa de ellos si la ocasión se ofrece. 

i Qúé acuarela 1 i qué suavidad de tintas.! i qué armonía! 
La roca desnuda, rojiza, ó parda, ó blaIlquecina; la arena 
menuda y blanda de las play itas , el C¡lIlto rodado de otras 
festoneadas por el cachiyuyo verdinegro, medio corrompido, 
que depositaron como una orla las mareas; la seiva trepando 
hasta b altura; árboles con las raíces al aire, como garras, 
prendidas á la peila estéril, nudosas y fuertes, chupaudo por 
todos sus poros un alimento invisible; miÍs allá un islote de 
piedra, sin vegetación, descubierto sólo en las aguas bajas, 
cubierto por la negra alfombra de los mejillones; otros esco­
llos blnnq ueados por el guano de los shags; allá á la izquierda, 
sobre una playa teilida de verde, rodeada de mOIltes casi á 
pico, la P,'ü/lcra Carbonera ~l/'gelltilla con su techo azulado, 
sobre altos pilotes de madera, sin paredes y .... sin carbón. En 
nuestro país UDa carbonera nacional que tuviera carbón, sería 
una anomalía tan grande p·or lo menos como un ministerio de 
Hacienda con dinero en la caja .... Y sobre todo esto, un cielo 
azul celeste pálido, surcado por una que otra nube blanca como 
un copo de algodón. 

Eran las diez y media de la mailana, Habíamos llegado 
antes de las ocho, y aún no se mostraban los hombres del 
aserradero, invisible desde á bordo, pues se halla algunas 
cuadras río arriba, disimulado por islotes y peilascos altos ó 
cubiertos de árboles. :'\0 sé qué había sucedido, el hecho es 
que hasta entonces no habían podido acudir, y que se les espe­
raba con impaciencia. 

I'or fin, de detrás de una peña salió un bote, conduciendo 
.. \ varias personas que pronto estuvieron (1 bordo, Entre ellas 
estaba el ~cilOr Brusotli,. administrador del aserradero, que 
pertenece á los seilOres A. Zavalla y e·, (Iue lo adquirieron tle 
su fundador don Jacinto Ravié, actualmente cónsul argentino 
en Punta Arenas, y propietario de un nuevo aserradero frente 
á la península Gable. 
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El seilor tlrusotti, que se quedó 'L almorzar con noso~ros á 
bordo, en la cámara tlel comandante ~Iurúa, donde lo hacl~mo.s 
,'ste, ~I(,ntlez, Funes, lJemartini. el doctor Luque y yo, nos mVl­

tó á visitar el establecimiento, que es, sin duda, de bastal~te 
importancia, Y que está l~amado 'L grandes desarrollo~. ;"ios 
trasladamos á lierI'a, una hora más tarde, en la lancha a vapor 
del \"illarino, por los estrechos pasos que se abre el ri.o d~ 
ondas verde blanquecino en medio de las rocas. Presentose a 
nuestra vista un grupo de casas, galpones y depósitos, cons­
truidos con madera del obraje y hierro galvanizado. Era la 
habitación de la familia, la de los obreros y peones. los cober-

ISLA REDONDA (LAPATAJA) 

tizos para guardar y estacionar madera, y el departamento de­
las máquinas, de cuya chimenea salía un grueso penacho de 
humo negro. Sierras circulares, sierras sin fin, sierras de­
carro. hacían á un tiempo, casi automáticamente y con pocos 
obreros, tablones, tablas. postes, varillas .... Alluella acti vidad, 
aquel trabajo, en sitios al parecer desiertos, y á tantas leguas 
de distancia de los centros .poblados, causaban una agradable 
sorpresa. 

La playa turbosa estaba sembrada de gruesos troncos de 
¡'¡rbol, algunos de más de un metro de diámetro, que una yunta 
tle bueyes arrastraba pesadamente uno por uno, subiendo la 
cuesta, para deja;'los junto al depósito. Los pacificos animale,; 
ohedecían á la palabra del peón que los manejaba látigo ell 
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mano, como un director de picadero, y sus gritos .dominaban 
el fragor de las sierras al morder la madera haCIendo volar 
amarillentas nubes de aserrin. 

El corte de árboles se hace en varios puntos, río arriba, 
donde los obrajeros tienen también sus casas. La mayor parte 
de los troncos son conducidos al aserradero por el río, por el 
« camino que anda", atados unos á otros como balsas. Una 
esclusa, que cierra un gran remanso en el si~io en que dos 
rocas avanzadas forman una angostura, impide que los trenes 
de madera, ó la mayor parte de ellos, salga al mar y se pierda 
en los canales. El obraje principal se halla en el centro del 
istmo que separa á Lapataia de la bahía Argentina. Hay allí 
un gran galpón para el personal, depósito de víveres, cocina, 
etcétera. Cuenta con doce obrajeros, cuatro carros especiales 
para el transporte de troncos gruesos, cuatro yuntas de búeyes, 
cuatro sierras de vuelo, etc., etc. Está unido al aserradero por 
un excelente camino de tres kilómetros de largo, hecho con 
troncos, piedra y ripio, que se cuida de mantener en buen 
estado para la facilidad del transporte, cuando se hace en 
carros. 

La madera que se utiliza es, naturalmente, la del fagus, 
que allí llaman coigüe como en Chile. Interesarán los siguien­
tes informes, recogidos de los propietarios del Obr¡lje, á propú­
sito de esa madera, cuyo uso se hará más general cuando sea, 
más conocida. l') 

Su buena calidad y duración depende de que lo.s árboles 
sean cortados en invierno, cuando se ha retirado la mayor 
parte de la savia. De otro modo, quedando muy húmeda, se 
pudre ó se raja. El muelle de Punta Arenas, que se halla aún 
en buen estado, fué construido en IB60 con madera cortada en 
las condiciones antedichas. 

Pero hay una dificultad para el corle de ¡¡rboles en invierno, 
y es la gran diferencia de duración del día en las dos esla­
ciones extremas. En el verano hay cerca de catorce horas de 
sol, sin contar los crepúsculos, y en ese tiempo se trabaja mu­
cho y fácilmente, los caminos son mejores, los bueyes están 
gordos y el frío no acobarda á los obrajeros. En el invierno 

(') Algunos CaLn'icanlAls han hrclw y hacen nauchle. do Cagus ó coigüe, 
que llaman con otros nomln'es. gslo les e. muy C"c,i! 1101' la peculiaridad 
de que esa madera recibe y conserva pel'Cectamente cualquior color qlle 
oe le dé. y eo susceptible de hel'moso pulimento, S.in embargo, no Call.>lII 
det.ractores del faguo. 'lile (¡miará ell con'luislu el pUCllto que le COI'I'C.­
I'onde, 
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el día dura tomo unas siete horas, y las nevadas que obstru­
yen 105 caminos, el inevitable enflaquecimiento de los bueye~, 
y otras penurias inherentes á la estación, hacen que el rendI­
miento sea eseaso y la madera tenga que venderse á más alto 
rrecio. 

~Iicntras visitábamos el aserradero, el comandante Funes 
nu estaba ocioso. Había ido á hacer un minucioso examen de 
los postes preparados para cargar el Villarino y destinados á 
la construcción del telégrafo patagónico. De este examen resul­
tó un beneficio, pues logró troncos más gruesos que los con­
tratados, y por consiguiente, de mayor duraciór., considerando 
las violencias de los vientos m~Ls fuertes en Patagonia. 

Luego pasamos á' la huerta. junto al río verde, sobre un 
terreno alto y plano, de pequeña extensión. en que crecen los 
nabos, las coles y otras plantas comestibles, al lado de las 
fragantes frutillas bermellón claro, que los visitantes devasta­
mos en un abrir y cerrar -de ojos, con anuencia del dueño y 
gran sentimiento de sus hijitos, al mismo tiempo hortelanos y 
consumidores. 

~Iás lejos se alzan las colinas que van creciendo hasta llon­
vertirse en montañas boscosas, barrera limitadora del hort­
zonte. Allá arriba ha)' un magnífico lago, visitado y poblado 
por patos y cisnes, y por bueyes y carneros vueltos al estado 
salvaje. Estos carneros, tienen tal allUudancia d~ lana; que, 
siendo difíciles de atrapar en los sitios descubiertos, se enre­
dan y traban en el bosque, presentnndo magnifico blanco al 
cazador. Pero, aunque algunos hubieran bajado con escopeta, 
como el doctor Pinchetti, que de ella no se separaba jamás, y 
aunque no faltara. quien se internase en busca de caza, nadie 
llegó al lago, de lo que se felicitarían mucho las aves, ni nadie 
descubrió ganado alzado, con lo que se perdonó la vida á los 
carneros. 

A la tarde, mucho antes de que el sol sil ocuitara tras de 
las montañas, regresé á bordo, á esperar el vaporcito de la 
gobernación que debia ir á buscarme. Pero el mar estaba 
muy agitado afuera, comenzaban á caer frecuentes chubascos 
de lluvia pulverizada por <el viento, y lo más probable seria que 
el patrón no se hubiera atrevido á salir con la frágil lancha. 
As! fué, en efecto, y mi prisa resultó inútil, no sirviendo sino 
para hacerme l!arecer más largas las horas, en medio del 
paisaje borradq por la lluvia y la neblina, que apenas dejaball 
ver el techo ptomizo del depósito de carbón, cuya armazón 
desolada se alzaba {¡ pocos metros del Villarino. 
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-Aquí ha estado el Bélgica,-oí que decía una voz cerca de 
donde yo estaba. 

Era uno de los empleados del aserradero, que hablaba con 
otro. del transporte. Me acerqué á ellos, preguntando 

_¿ El de la expedición al polo sur? 
-Sí, señor, el mismo. 
_¿ y con qué objeto "ino '1 
-A hacer aguada. Parece que su viaje hasta aquí no ha 

sido muy próspero, y que la mala suerte persigue al barco. 
Apenas salió se le descompuso la máquina y tuvó que irá 
Ostende. Desde a:llí hasta las aguas sudamericanas ha nave­
gado muy lentamente. Luego la tripulación comenzó á com­
portarse tan mal, que el comandante tuvo que dejar en tierra 
algunos marineros en Magallanes. i Quién sabe cómo le irá 
después! .... Ahora debe estar por las tierras de flraham por lo 
menos, y aun así, no ha hecho el trayecto con la rapidez nece­
saria. El iuvierno se viene encima. 

-¿Qué tal barco es el Bélg-ica? 
-Bastante sólido para ballenero. Soportará bien los témpa-

nos aislados, pero no me parece muy propio para una inver­
nada eulos hielos. 

Recordé entonces los terribles crujidos del ,,'ram, que des­
cribe Nansen, cuando lo estrechaba con abrazo mortífero para 
cualquier otro buque, la nieve helada en torno suyo. 

-¿ Los oficiales hicieron observaciones ?-pregunté. 
-Si, creo que sí. ... Sobre todo, tomaron muchas vistas 

fotográficas, con aparatos muy hermosos que habíllll·traído. 
Todos gozaban de muy buena salud, declaraban que estas 
comarcas eran lindísimas, y se mostraron muy amables y 
corteses. Cuando llenaron sus aljibes, se fueron. i Quién sabe 
si los volveremos á ver! .... 

Mientras conversábamos en cubierta, soportando la llovizlla 
helada, por no ~eternos en la cámara, triste y obscura, mis 
ojos se volvían instintiva é insistentemente hacia el¡\"alpón, 
en uno de cuyos rincones habia ua montoncito de hulla. 

-Poco carbón tiene el depósito-dije. 
-Sí-contestó uno de mis inl.erlocutores.-Y asi es desde 

hace mucho tiempo: de modo que la carbonera es un simple 
adorno. 

Sin embargo, este abandono debe cesar cuanto ·antes. No 
tenemos sino dos depósitos de carbón en los ·mares.del sur, el 
de Santa Cruz y el de la Lapataia, ambos desprovistos, 'i que 
110 pueden prestar, por consiguiente, ayuda algull:a á nuestra 
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marina de guerra, ni á 105 barcos que por cualquier contingen­
cia necesiten combustible para continuar su navegación. Te­
ner carboneras en esa forma es irrisorio,)' mucho más pagán­
dose, como pag-a el Gobierno, mensualidades por la custodia de 
la ¡mUa ausente. 

I'or otra parte, 'Ia situación de Lapataia en mitad del canal 
del Beagle, no la hace muy á propósito para ese servicio; me­
jor sería cualquier punto austral de Patagonia, ó la misma 
Isla de 105 Estados, más cercanos (\ los caminos seguidos gene­
ralmente. Se dir,i que pueden improvisarse carboneras en un 
momento dado y sin granp~rdida de tiempo. Conforme. Pero 
siempre hahría alguna l'('rdida, innecesaria, y causada sólo 
por la imprevisión. . 

Los últimos rezagados volvían de tierra. 
Todo el día, y á pesar de la lluvia de la tarde, se había estado 

cargando postes para el telégrafo, bajo la vigilancia del coman­
dante FWles, que los examinaba uno por uno en el embarcade­
ro. Fué el úÜimo en regresar acompañado por el señor Brusot­
ti, que iba con la buena intención de invitarnos á almorzar al 
día sigliiente á su casa. Muy hospitalaria y obsequiosa con' lo; 
viajeros la gente del sur, y muy prontos á aceptar invitaciones 
los viajeros australes; víctimas indefensas de la cocina de á 
bordo. . 

Demás está decir que al día siguiente todos los invItados 
acudíamos al lugar de la cita, provistos de un apetito que hizo 
honor á unos tallarines de mano maestra, y otros platos no me­
nos respetables, acompaflados de rabanitos, manteca de cabra, 
blanca como ampo de nieve, champignolls frescos y encurtidos 
de un sabor delicioso, y frutillas fragantes y qué sé yo .... La 
señora de la casa se preocupaba de todos menos de ella misma, 
haciéndose acreedora á nuestro agradecimiento y aplauso. 
Hacia tiempo que no·comiamos.tan bien, ni rodeados de tantas 
atenciones. 

:'lo se había interrumpido, entretanto, la carga de los pos­
tes, ni se tenía noticias de la aproximación c!e la lanchita á va­
por de Ushuaia, cuya ausencia me había permitido asistir á 
aquel almuerzo famoso elllos anales del viaje. Demartlni y yo 
nos fuimos, pues, á vagar por el bosque, cuyo silencio admi­
raba y sobrecogía, y allí hubiéramos quedado el día entero, si 
la humeqad que nos empapaba los pies no se hubiera entrete­
nido, también. en helarnos lal! piernas hasta las rodillas. 

Regresamos á bordo, y pasamos melancólicamente el resto 
de la tarde mirándonos las caras y preguntándonos hasta 
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cuándo iba á durar nuestra inacción. Estábamos sin duda in­
vadidos por la manía de la movilidad. Sólo nos dístrajo la lle­
gada de un bote que' iba en busca del doctor Luque, con la no­
ticia de que acababa de ocurrir un accidente en el aserradero. 
Una viga, al caer, había roto la pierna á un obrero que no tuvo 
tiempo de escapar al golpe. Sus dolores eran terribles, y urgía 
auxiliarle. 

El médico, siempre pronto, siempre solicitado· en todos los 
puertos á que arribaba, se embarcó inmediatamente para ir á 
la cabecera del herido, á quien hizo la primera cura, dejándolo 
algo calmado. . 

El Villarino tenía que permanecer dla y medio ó dos días 
más en Lapataia para completar su cargamento de postes. Ha­
bría tiempo, pues, para allurrirse, yeso consideraba yo entre 
mí, cuando un gríto lanzado desde la popa víno á desvanecer 
mis temores: 

-j La lancha, la lancha! 
En efecto, por el estrecho portillo que da acceso á la bahía, 

avanzaba con su penacho de humo hacia habor la lanchita es­
perada, pequeila á la vista como una cáscara de nuez. 

La tarde caía entretanto, y poco tiempo después iba á ser 
noche cerrada. Cuando atracó la lanchita al Villarino, que pa­
recia un gigante á su lado, el crepúsculo comenzaba, y el pai­
saje apareela en una media luz tenue y difusa, que le comuni­
caba cierta dulce y triste poesía, un encanto misterioso, vago, 
opresor .... 

El patrón preguntó por mí. 
-j Ptesente! 
-Me manda el seilor gobernador, para que me ponga á sus 

órdenes. 
-.\luchas gracias. Pero supongo que 110 será prudente ni 

necesario salir hoy .... 
-Cuando usted guste. 
-Mañana temprano .... 
-Muy bien. ¿ Quiere usted visitar la lancha '1 
Nu tenía gran cosa que ver: la máquina la ocupaba casi toda 

!lO dejando á los lados sino un paso de veinticinco centimetro~ 
de ancho. A popa le habi¡m hecho una camareta en que cabrían 
cuando mucho, y como sardinas en banasta, siete person-as de 
mediano volumen. 

-¿En cuánto tiempo llegaremos á Ushuaia '1 
-Si el tiempo es (avorable, en menos de tres horas. 
-Bueno. Mañana á las ocho, entonces. 
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-Perfectamente. 
El patrün Romero era un hombre de unos cuarenta años. 

fuerte y bien repartido, de mirada resuelta y modales francos 
y algo bruscos. El resto de' la tripulación se componía de un 
negro maquinista, un timonel, y un chiquillo-el Payaso-que 
hacía de foguista . y era de los menores que Godoy llevó oí. 
Ushuaia. 

Al día siguiente, muy de maiJana, fueron á despertarme á 
mi camarote: salté de la cucheta, me vestí con rapidez real­
mente periodística, y diez minutos más tarde estaba en la lal1-
cha, después de haher tomado mi taza de café. En marcha! 

La atmüsfera estaba clarísima, tihia y como perfumada. 
To~o parecía alegre, el mar, el cielo, las costas cubiertas de 
vegetaci(I!;, las rocas sonrosadas por los reflejos de algunas 
nubes teilidas por el sol. A medida que avanzábamos, el pano-

o rama se decidía, se acentuaba, con más color, con líneas más 
enérgicas. 

En la primera isla de la derecha, saliendo de Lapataia, y en 
la cumbrtl de un cerro bastante alto, veíase un palo colocado 
como una valiza. • 

Cuando nos acercamos salió á nuestro encuentro en un bote. 
el viejo nevello, guardián de las ovejas que allí tiene el patrón 
de la lancha á vapor; iha en busca de una bolsa de galleta, 
y al mismo tiempo á dar cuenta de lo que aquel palo 'sig­
nificaba. 

-i Buen día, Revello! Aquí está la galleta; exclamó el pa­
trón cuando atracó el bote. y .... ¿qué había en el palo '? 

-Un frasco en el suelo, alladito, con unos papeles-contes-
tó el viejo. 

-¿Lo ha traido'? 
-Si, aquí está. 
y le dió un frasco'de vidrio . blanco que en efecto contenía 

papeles, bastante deteriorados por la humedad. Eran dos tar­
jetas, la una escrita con lápiz, la otra con un nombre solo. La 
primera algo borrosa en partes, ilegible en otras, decia lo si­
guiente: 

"He Ronde, 25 fevrier 1.896.-~lardi.-Fernand Lahille, doc­
tor en medicina y ciencias naturales, encargado de la sección 
zoológica del Museo de La Plata, accompagné de son prepara­
teur M. E. Beaullls, ont passé ici troís jours pour étudier la 
faune et la flore, Que ceux quí passeront ici re~oivent un cor­
dial salut de leur devancler. Ils .... de la grande baie (Lapa­
taia .... aunord (Ushuaia) estle siege d'unemission anglaise, 
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en mpme temps que le siege du gouvernement de la Terre de 
Féu.-F. Lahille." 

Los puntos suspensivos ocupan el lugar de palabras horra-
das por completo; pero no por su falta se pier?e el sentido de 
lo escrito: la estadía del doctor Lahille, estudiando la flora y 
la fauna, y su amistoso saludo, que yo retribuyo como el pri­
mero que lo ha recibido. La segunda tarjeta era del señor 
Ileaufils. 

'·olvimos á ponerla en el frasco, tapándolo bien, y se lo en-
tregamos á RevelIo. 

-Póngalo en ef mismo sitio, pero á cubierto de la hume-
dad,-le recomendamos. 

-Está bien. Adiós. 
-Adiós. 
\" la lanchita á vapor echó á andar, viró, y tomó nuevamen­

te el camino de Ushuaia, dejando detr[ls el saludo del doctor 
Lahille, que ha de ser sin duda grato á otros que lo encuentren 
en aquel desierto. 

En todas las ensenadas, en todas las play itas se veían grue­
sos troncos cortados, llevados hasta allí por la marea. Eran los 
que se desprendían de las balsas, y siguiendo el curso del río 
desembocaban en el mar. Los había en cantidad bastante gran­
de, y parecían suficientes para cargar un buque regular; pero 
en su mayor parte debían hallarse ya en mal estado, y ser in­
servibles por su larga permanencia en el agua. 

Cerca de nosotros y con gran ruido, pasó un pato á vapor, 
levantando espuma y dejando tras de sí una estela, como si 
fuese realmente una embarcación. Aunque la lanchita cami­
nara hastante, el pato la dejp muy pronto atrás, y minutos 
más tarde se perdió en las sinuosidades de una costa lejana. 

Ya he dicho que sus alas atrofiadas son demasiado cortas 
para permitirle el vuelo; en cambio, nada con increíble rapi­
dez. Casi siempre nada en parejas, y no se separa nuncaá más 
de tres millas de la costa, de modo que su presencia es siem­
pre indleio de tierra próxima. Anida entre la yerba de la ribe­
ra, y pone cada año de cuatro á seis grandes huevos blancos. 
Su alimentación consiste en los pequeños caracoles y mejillo­
nes que viven en el cachlyuyo. 

Es hermoso verlo navegar por las aguas tranquilas, envuel­
to en espuma, rápido y azorado como si huyera de un peligro, 
y su vista sorprende á cuantos se presenta por primera vez. 

En el resto del viaje no encontramos cosa digna de men­
cionarse, si no es, en un fondo bajo de arena, visible por la 
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transparencia del ag-I\;). que parecía: de moil'é verdoso por los 
reflejos del hosque cercano, un pululamiento de centollas, 
~ue vagahan sobre las negras é inmensas ?oncha~ de los ~e­
jillones, que habitan aquel' refugio d~sde t~empo wm.emorlal, 
v peseados, y langqstinos, ,toda una vIda ammal hormIgueante 
:I\le contrasta con la escasez de seres vivientes que se nota en 
tierra. . 

A veces teníamos que acortar la marcha dp. la lanchlta. y 
detener la hélice, dejándonos llevar por el impulso recibido y 

C.U'C.o\.DA DE Rio GIl.ANDE (USIIU.-I.1A) 

la marea bajante, al pasar por entre inmensa. matas de cachi­
yuyo, cuyas hojas más altas erguidas sobre la superficie del 
mar se movían lentas á liT! lado y otro, acariciadas por la bri­
sa. Tomábamos el camino más corto para llegar á Ushuaia, 
aprovechando los pasos inaccesibles para los buques de algún 
calado, pero fáciles y seguros para nuestra embarcación. 

-i Oll!' toda,vía tenemos que dar muchos rodeos para 
llegar á Ushuailf-me dijo Romero.-Sin embargo, antes dsbió 
poderse ganar mucho terreno. 
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-¿Cómo ?-pregunté. 
_¿ No ve usted entre aquellas dos c~lina~ un espacio llano. 

poco ancho y muy bajo, que apenas esta cubierto por el pasto. 
y se levanta tan poco sobre el nivel del agua, que también se-
ve detrás? 

-Sí. 
-Pues esa especie de istmo ha debido ser hasta no hace-

mucho un canal que nos huhiera ahorrado una tercera parte 
del camino. Está compuesto de arena, y la capa de turba y hu­
mus es insignificante. 

Este fenóm'eno s'e ve muy á menudo en Tierra del Fuego y 
en la Isla de los Estados. Los desprendimientos de la roca, y 
la8 arenas que arrastra la marea, van colmando poco á pOe(} 
muchas bahías y hasta canales de escasa profundidad, de mo­
do que tiempo más tarde-léase siglos,-no será ya exacta la 
pintoresca definición que de estas tierras hacÍ< Oarwin, di­
ciendo que eran un país montailOSo cu yos valles estab:ll1 su­
plantados por canales y bahías. 

Pasamos cerca de una costa arenosa, tras de la cual se le­
vantaban suavemente algunas colinas. 

-Allí hay manantiales de agua mineral,-dijo Romero, se-
ñalándola. 

-¿ De qué clase? 
-No sé. No se ha analizado todavía. 
-Vamos á verla. 
-Ahora no es posible. La lancha no llega hasta donde es 

fácil desembarcar, y la chalanita no soportaría su peso, ni 
el mío. 

En efecto, la chalana era una batea ascendida por favoritis­
mo al rango de bote, que iba amarrada á la popa de la lancha. 
Embarcarse en ella era condenarse á un baño seguro, pues ape­
nas soportaría al Payaso, que no levantaba vara y media del 
suelo. Cífranse grandes esperanzas en estas fuentes, aunque no 
se con.)zca aún la naturaleza de sus aguas, algunas de ellas fuer­
temente purgantes, como se ha experimentado por casualidad, 
y otras de efectos menos visibles, pero apreciables sin embar­
go, en molestias gástricas. Creo que ya se han enviado mues­
tras á químicos de Buenos Aires, encargados de analizarlas. 

La baja marea había dejado en seco parte de las rocas en 
los angostos canales que cruzábamos; estaban materialmente 
cubiertas de mejillones de todos tamaños, adheridos {t la pie­
dra y como ofreciéndose tí nuestro apetito, aguzado por el aire 
vivo de la mañana, hermosa y serena como un día de otoño en 
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los alrededores de nuestra ciudad. El sol había aparecido ya 
sobre las empinadas crestas de las montañas del estll, y las 
nubes se amontonaban alrededor de los picos, dejando libre el 
resto del cielo, de un azul purísimo. 

:\"os acerc¡ibamos á Ushuaia. 
De pronto aparll'Ció el éonjunto de casas de la misión, en­

"vuelto en una atmósfera dorada, leve bruma que el sol teñía 
{:on sus rayos más cariñosos, y que se reflejaban con cambian­
tes opalinos en el agua de la bahia, azul también, y tersa como 
inmenso espejo de acero. Ushuaia se presentó en seguida, 
retratada como la misión- con la torrecita de su iglesia, los 
muelles y las embarcaciones, los chalets y las casas, de cuyas 
dlimeneas se escapaban li~eros humos, pronto desvanecidos, 
-en el lago inmóvil, duplicación del cielo. 

Lentamente avanzamos hacia el muelle, al que comenzaron 
• á acudir personas que me aguardaban extrañadas por la tar­

danza de la lancha que hal:¡ía salido en mi busca veinticuatro 
horas antes; 

XXIII. 

~""8traN avauzadas ,1,,1 " .. r. 

El primer cuidado de mis huéspedes rué conducirme á la 
11abitación que se me había preparado en la Casa de Gobierno, 
y en que, además de una excelente cama, tenía cuanto era ne­
{:esario para reparar el desorden que en traje y persona había 
producido el viaje en,:la minúscula embarcación, que la chime­
nea se encargaba de llenar de 'hollin pulverizado, impagable 
para convertirnos en m{\scaras. :\"0 tardó en reunírseme el co­
mandante Godoy, que me expuso alegrem.ente el programa 
del día. 

-Primero - y esto es importante - á almorzar; usted debe 
traer apetito con el madrugón y el fresco de la mailana. Des­
pués, tomaremos la lancha y nos iremos á ver la cascada del 
Olivia, que es mu)" hermosa. Hoyes domingo, y hay ejerci­
cios religiosos en la misión. Llegaremos á tiempo, y usted 
verá un especl4!culo interesante. Luego, á In vuelta, visitare­
mos un poco mlis detenidamente la capital, esperando· que 
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llegue la hora de comer, Y por la noche .... harellH'S lo que 

usted quiera. ." , 
_¿ (lué le parecería un reportaje sobre sus dOnll1110S, Go-

bernador? 
_j Hombre! le daré cuanto informe desee, y más también. 

Si quiere que empecemos.... . . 
-en momento. Acabo de arreglarme, tomo ellaplzy la 

cartera v comienzo ,i preguntar. 
Pero -en ese instante nos auunciaron que el almuerzo esta­

ba en la mesa, y pasamos sin más tramitación al chalet con­
tiguo á la Casa de G.obierno, una casa de madera llena de luz, 
cómoda y bastante amplia, en cuyo recinto las infaltables chi­
meneas conservaban la atmósfera á una temperatura casi 
estival. 

Las señoras de Godoy y de Aróste¡.(ui, las niñas que días 
antes viera paseando en bote y manejando el remo, rodeaban 
la mesa, en el comedor, cuyas inmensas ventanas lo hacían 
parecer una habitación de cristal allurnada con los brillantes 
paisajes de la :\aturaleza mism,,: la bahía, las colinas de la 
misión, las costas pintorescas, los árboles del bosque .... Esta­
ba también allí el señor Ravié, que acababa de ser nombrado 
cónsul argentino en Punta Arenas, adonde iba á trasladarse 
poco después. El y el juez de paz, seilor Salvadores, debí an 
acompañarnos en nuestra excursión de aquel día. 

Almorzamos con apetito, en forma á que ya me iba des­
acostumbrando á bordo, y que me hizo recordar la vida bonae­
rense, y emprendimos viaje al muelle, donde ya nos aguar­
daba la lancha. Debíamos reunirnos más tarde á las damas, 
en la pení'nsula de la misión. 

El trayecto hasta el sitio en que se halla la cascada es corto, 
pero mientras lo recorríamos, descargarun dos chubascos que 
nos hicieron temer que se aguara del todo el paseo. Afortuna­
damente, el cielo se despejó en seguida, mostrándose aún m¡is 
radioso que antes. 

Desembarcamos en una playa de cantos rodados, á cuyo 
borde comienza la selva en que se han hecho algunos des­
mont.es; aquí y allá veíanse grandes pilas de troncos cortados, 
prontos para emharcar. Seguimos un buen trecho por la cos­
ta, internándonos m(ls tarde por un camino cubierto de ,irbo­
les, que sube con rápido declive, trazando anchas curvas; 
luego lo abandonamos para seguir una vereda tortuosa que la 
yerba iba borrando, y que serpenteaba por colinas caJa vez 
más altas. Por fin, un rumor confuso, como el fragor de las 
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hojas fl1ertemente agitadas por el viento, nos anunció la pro­
ximidad de la cascada de ese rio Grande, que no hay que con­
fundir con el otro que, corriendo hacia el centro de la Tierra 
del Fuego, va ¿L desembocar en el Atlántico entre el cabo Do­
mlllgo y el cabo Peilas. 

El río, de agua.clara y rápilla, cae allí desde una altura 
hastante grande, corre vertiginosamente por un espacio llano 
y curvo sembrado de rocas, y salta otra vez entre espumara­
jos. El doble salto, aunque pequeño, es interes!lnte por lo 
pintortlsco, rodeado como está de árboles corpulentos y de 
ancha copa, y de rocas desnudas, que avanzan sobre él. Las 
aguas, después de su primer caida, corren tumultuosas, extra­
viadas por los surcos q\le ell ellas abrieron las piedras y que no 
se han cerrado ¡'¡ causa de la velocidad que lleyan; infinitas 
burbujas suben y revientan en su superficie, sembrándolas en 
puntos que parecen luminosos, y no es rare ver que arranquen y 

• arrebaten pedazos de turba cubierta de vegetación, que desme­
nuzan y hacen desaparecer lnmediata:nente revueltos en sus 
ondas, para depositarlos luego en la barra cada vez más ancha. 
del río. . 

Sentados en un peñasco, pasamos largo rato contemplando. 
el agreste y hermoso p,aisaje. Estábamos fatigados, más por 
la rarefacción de la atmósfera que por lo penoso del camino, 
y el mismo Godoy, que ya debería estar aclimatado, sin em­
bargo, respiraba fuerte, como yo, para llenar de aw-e los pul­
mones. Bebimos de aquella agua, tan pura y cristalina en la 
copa, como turbulenta y op'aca en su carrera vertiginosa: era 
riquísima, helada, y casi juraría que flores invisibles la ha­
bían perfumado y dado sabor. ~o debía ser esto una ilusión 
simplemente, porque recuerdo que Godoy me dijo: 

-¿ Qué le parecería tener este salto en Buenos Aires, para 
vender el agua por botellas? En un verano se haría una for­
tuna .... 

Las corrientes de agua de Tierra del Fuego son en general 
amarillentas, saturadas de turba y de otras materias en sus­
¡¡ensión, que si no las hacen desagradables del todo, no inci­
tan á beberlas tampoco. ~o son dañosas, sin duda á causa del 
clima, que no permite su rápida descomposición, pero sé que 
todas las muestras que se han enviado á Buenos Aires para 
su análisis, han llegado completamente descompuestas, pues 
no han pod.ido soportar temperaturas más altas que la de la isla. 

Pero pasabar¡las horas, y á las tres y media debía comen­
znr el oficio di vino en la misión. 
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_¿ Vamos andando '1 
-Vamos. 
Por fortuna, el regreso era más fácil, pues sólo teníamos 

que bajar todo lo que habíamos subido, Y, ~ronto .nos encon: 
tramos á bordo de la lancha, que comenzo lllmedlatamente a 
redoblar con los émbolos, navegando con rumbo á la penín­
sula. 

_¿ Sabe usted en lo que voy pensando? En que todavía no 
he visto un solo caballo en Ushuaia. 

_ ¿ Caballos aquí? ¿ para qué? ¿ Para andar por el bosque ó 
trepar por las m.ontailas de piedra? Serían inútiles. ¿ Para 
recorrer la costa? Mejor es el bote, que puede ir en línea más 
recta de un punto á otro. Los caballos sólo sirven en la parte 
este y en la norte; Además, con la humedad de este suelo 
sufrirían mucho de los cascos, hasta que pasadas algunas ge­
neraciones, los productos nacidos aquí estuvieran natural­
mente aclimatados. 

-¿Según eso, también el ganado vacuno sufrirá en estos 
parajes? 

-También, pero no tanto. Fíjese en los bueyes de la Go­
IJernación, que no están mal. Sin embargo, tienen el engorde 
de verano; en invierno enflaquecen mucho. Y además, hay 
que considerar que esos están cuidados con esmero que no 
podría tenerse con un número crecido de animales. Pero hay 
otros puntos mucho más apropiados para la cria de ganado 
vacuno, sobre el mismo canal de /leagle, por ejemplo Haber­
ton, donde mister Bridges tiene hacienda flor, de que nosotros 
mismos nos aprovisionamos, y que adquieren casi todos los 
barcos que pasan por aquí. 

-¿l\lister Bridges, el antiguo misionero de Ushuaia? 
-Sí. Ahora está instalado en la peninsula de Gable, donde 

el Gobierno le ha concellido una vasta extensión de tierra. 
-¿ y la misión, á cargo de quién está? 
-Del antiguo catequista, el reverendo miBter Lawrence, 

que dentro de un rato podrá conocer. 
Arribamos á la peninsula, cuyas costas bajan rápidamente 

hacia el mar, terminaIldo en una playa suave, que cubren las 
grandes mareas. Un camino ancho y muy bien conservado 
sube á la colina, en que .se alzan el templo y los edificios de la 
misión, el pequeilo ehalet rodeado de flores y plantas de ador­
no de mis ter Lawrence y su familia, las casas de los indios, 
las dependencias, etc. 

Fuimos directamente al templo, donde ya estaba reunido. 



UN RINC6N DE USHUAIA 



NUESTRAS AVANZADAS DEL SUR 273 
----------------------~---

una concurrencia por lo menos ~uriosa por lo abigarrada. 
Las señoras de Godoy, de Aróstegui, de Lawrence, otras da­
mas de la misión, algunos ingleses, el primer maquinista del 
Villarino, casado con una de las hijas del pastor y que estaba 
allí con licencia, nOj!otros, y detrás indios, indias é indieclllos, 
Yllstidos á la europea con un desaliño y una extravagancia 
verdaderamente fueguinos. 

El reverendo Lawrence ocupó la cátedra, y com'3nzó la lec­
tura, en inglés, del evangelio del día. Por las enormes venta­
nas entraha una luz tranquila y amable; en las paredes brilla­
ban grandes carteles con paisajes de colores vivos é inscripcio­
nes morales y religiosas, en inglés. Los fieles estaban sentados 
en bancos de madera, frente á los cuales había un reclinatorio. 

Concluido el evangelio, comenzaron los cánticos, en coro, 
tomando también parte en ellos algunos in4ios é indias, con 

• bastante ajuste y siguiendo sin dificultad los acordes del ar­
mónium qUe los acompañaBa. 

Entre eso's cánticos hízose notar uno en lengua yagana, 
eu yas do~ primeras estrofas decían así: 

J,'SUS jai a cush-gai-at-a 
nnu jai ai-aw-la 

BOlible cndaige a va wun 
l..(' cuyah-ge-~ay-at-a. 
Ye-ra-ci-yu .. al-aln-iim. 
ci chin-ah-cin-aamush 
Ci-yú-al-a. ruai-aw-ana 
Cunyin mush a-bi-la. 

Luego un sermón, una oración en yagán y en castellano 
por la prosperidad de las autoridades de nuestro pals, etc., etc., 
y los oficios divinos concluyeron. 

En la puerta se reunió con nosotros el reverendo Lawrence, 
que nos invitó con mucha galantería á tomar una taza de té. 

La salita, llena de-libros, paisajes, fotografiás, publicacio­
nes ilustradas, muebles confortables, daba la ilusión de que 
nos halláramos en las proximidades de Buenos Aires, en una 
de las mansiones inglE\sas de Lomas ó Temperley, y no en ple­
na Tierra del Fuego y rodeados por todas partes de desierto. 
Mientras mistress Lawreqce y sus hijas se ocupaban de pre­
parar el té y las excelentes tostadas con manteca del día, el re­
verendo me dió á conocer brevemente la historia de la misión, 
en que no falta la nota dramática. 

Un ex oficial. do la marina real inglesa, 'el capitán AUen Gar­
diner, salió deeLiverpool el '7 de Septiembre de 1850, á bordo 
de la Oceall Qllcell. 
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Iba enviado por la South American Missionary Society, con 
111 objeto de que fundara una misión en las costas más austra­
les de la América del Sur, para catequizar á los indígenas, y 
lo acompañaban un misionero. un médico y cuatro ayudantes. 

Después de una larga na vegació:1 en que se sufrieron serios 
contratiempos, Gardiner y sus compaiJeros desembarcaron dos 
meses más tarde en Banner Cove, puerto de la isla Picton. 

El Ocean QlIl'en les dejó provisiones para seis meses, dos 
balleneras y dos botes pequeños para su movilidad, armas y 
municiones, etc., etc. 

Los intrépidos misioneros quedaron solos en aquel país des­
conocido y entonces inhospitalario, pero llenos de la noble 
resolución de llevar á cabo la tarea emprendida. 

La isla Picton, que se encuentraen·el extremo este del Bea­
gle, entre Haberton y Sloggett, no ofrecía recursos para la sub­
sistencia. Los yaganes, por otra parte. hostilizaban ÍI los mi­
sioneros que habían ido á estab.lecerse en su territorio. Las 
provisiones comenzahan ¡í escasear, las esperanzas de recibir 
ayuda de Inglaterra se hacían miÍs problemáticas, y la situa­
ción iba presentándose insostenible. 

En este trance, Allen Gardiner resolvió abandonar la isla, 
para ir á establecerse con sus compañeros en lugares más 
hospitalarios. 

Tomó sus barquichuelos, embarcó en ellos los pocos víve­
res que le quedaban, y pocos meses después de su arribo á 
Banner Cave, salia de alli para ir á buscar la muerte en Bahia 
Aguirre. 

Dirigi,óse Allen Gardiner, en efecto, á dicha bahia, que se 
halla á unas treinta millas al este de Picton, en la angosta 
punta que Tierra del Fuego avanza sobre el Atlántico. Desem­
lJarcó allí, en un sitio que le pareció conveniente, pero luego 
resolvió dirigirse al Puerto de los Españoles, situado en la 
misma bahia. 

Por si llegaba algún buque de Inglaterra en su socorro y 
llevándole provisiones - desgraciadamente se habían agotado 
ya cuantas tenían,- dejó sobre una piedra la siguiente ins­
cripción: 

Dí,,1Jl'loW 

(Jo lO Spanlal'cl 

Harbour. 
Na"c, •• 1851. 

"Cave usted abajo. Voy al Puerto de los Españoles. Marzo 
de 1851." 
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Al pie de la piedra pnlerrú con las precauciones del c~so, 
'para que Sp conservara, un papel c'onteniendo este angustIOso 
llamado: 

":~i usled marcha por la playa, milla y media, nos encon­
lrnl;¡ ,'11 d otro bote amarrado en la boca del río, en el extre­

,;c la bahía, laao sur. l'io tarde, porque nos estamos mu­
riendo de hambre." 

Desgraciadamente este pedido desgarrador de auxilio iba á 
escucharse demasiado tarde. 

La muerte más horrible aguardaba á los infortunados y 
valerosos misioneros .... 

El buque lJido, de la Hcuadra inglesa, que iba á llevarles 
pl'L.Yi;;ion0s, lkgú al eScellilrio de aquel drama el 6 de Enero 
de IK,:2, muchos meses después de la catílstrofe .... 

Guiados por la inscripción y por el rumbo que señalaba el 
• papel enterrado, los tripulantes de la Dido fueron en busca de 

los cadáverEls, pues no otra. cosa esperaban encontrar. 
Lo pI'imeto que encontraron en el Puerto .de los Españoles 

fué los cuerpos insepultos del capitán Allen Gardiner y det 
misionero Maidment. ~tás lejos, en la boca del río, estaban los 
cuerpos del médico \Villiams y del pescador John Pearce ... : • 

El hambre había dado trágico fin {l la primera tentativa de 
civilizar á los fueguinos .... 

Mister l.awrence interrumpió su relato para que hiciéramos 
los honores al perfumado té que nos ofrecía su señóra, acom­
pañado de las crujientes tostadas, y de fresquísima leche de 
vaca. Luego continuó: 

Pero este primero y doloroso fracaso no entibió el celo de 
la South American Missionary Society. Por el contrario, la 
memoria de Gardiner parecía incitarla á perseverar, como. 
lo hizo. 

En efecto, en 1853 mandó construir una goleta de cipn tone­
ladas, propia para la navegación de las costas del sur, y la 
bautizó con el nombre del intrépido y abnegado capitán. 

La Allen Gal'diner, bajo el comando del c<witán W. Parker 
~no\\". y conduciendo á su bordo al misionero Garland PhillipS1 
y al cirujano Ellis, zarpó !lara Tierra del Fuego en 1854, con el 
mismo propósito que llevaran sus predecesores. 

Pero no llegó hasta la isla, sino que se detuvo en las Mal­
vinas, donde se fundó una misión. 

La peq\leil& colonia se compuso de 108 ya nombrados y \le 
los reverendos ti. P. Despard, John Furnis8 Ogle y Allen Gar­
diner, único hijo de la vi,cUma de Rahía Aguirre. 
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Aunque establecidos en las i\lalvinas, no abandonaron la 
idea de catequizar á los fueguinos, Y con el objeto de trabar 
poco á poco relaciones con ellos, suavizar asperezas Y enemis­
tades y aprender su idioma, expedicionaron con mucha fre­
cuencia al canal del Beagle, deteniéndose en el Puerto de los 
Españoles, en la isla Picton, en Ushuaia, Wualaia, cte. Algunos 
vivieron algún tiempo con los indios, para progresar más en 
el conocimiento de la lengua, que pronto supieron porque una 
casualidad feliz los puso en contacto con .Jemmy Button, el 
famoso fueguino inmortalizado por Darwin en su Viaje de 1111 

naturalista, que Fítz-Roy llevó á Inglaterra -y en su segunda 
expedición devolvió á sus lares. Jemmy los guió en el apren­
dizaje del yagán, y merced á Sil ayuda, en breve tiempo pu­
dieron explicarse. 

Era ya hora, pues, de intentar la segunda fundación de la 
colonia misionera de Tierra del Fuego, como en efecto se hizo. 

El i o de Noviembre de i859, ocho ailos des pués del trág-ico 
fin de Gardiner, la goleta de la misión, procedente de las Mal­
vinas, fondeaba en Wualaia, donde iba á desarrollarse un nue­
vo y sangriento drama. 

Los indígenas hicieron en un principio demostraciones de 
amistad y trataron bien á los misioneros, que permanecían, 
sin embargo, á bordo. Pasaron así algunos días, y la confian­
za empezó á nacer. Cinco más tarde, todos, menos el cocinero 
de la goleta, se trasladaron á tierra. 

Eran ocho personas: el cauHán de la Allen Gardiner, un mi­
lIionero, dos pilotos y los cuatro marineros que componían la 
dotación del buque. 

Descuidados estaban, cuando de pronto los atacaron traido­
ramente los indios. 

~o se dió cuartel. Los ocho perecieron asesinados. 
Sólo se salvó el cocinero, que por su suerte se había queda­

do á bordo, y que luego pudo contar los detalles del suceso .... 
Segunda vez habían quedado burlados tan nobles esfuerzos, 

y segunda vez la muerte había esterilizado la semilla de la 
misión. 

Pocos años después, en i862, se insistió de nuevo, pero 
esta vez para triunfar de todas las dificultades. 

La South American Missionary Society nombró en aquella 
época" superintendente de la misión anglicana de Tierra del 
Fllego", al reverendo mister Wastí H. Stirling, que debla resi­
dir en las Malvinas. 

Sterling se estableció en ellas COIl su esposa y sus hijos, y 
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después de muchos trabajos preliminares e.n el asie~to futuro 
de la misión, lo¡:(rll contar con la benevolenCia de los mdígenas, 
familiarizaoos y,\ con los ingleses y convencidos de que nada 
tenÍ 11 que temer de ellos. 

Con,:tmyó entonces uqa casita de madera en la península 
de Lsiluaia, y un áilo más tarde el misionero mister Thomas 
Bridges y el catequista John Lawrence ensancharon la peque­
fIa colonia, levantando una casa más espaciosa que la primera, 
una iglesita-escuela, un asilo para huérfanos, y.los ranchos 
necesarios para las familias indígenas que buenamente se ha­
bían reducido. 

Llevaron al mismo tiempo algún ganado vacuno y ovino de 
las ~lalvinas. que-ya: aclimatado allí-soportó bien las incle­
mencias de Tierra del Fuego. 

Más tarde, en 1885,aumentó la misión con la presencia de 
• la seilora Hemmings, enviada de Inglaterra como partera y di­

rectora del asilo de huérfauos, á bordo de otro buque, el Aliea 
Gardiner 11, -que ha prestado grandes servicios á los misione­
ros. En 1887 llegó también el reverendo doctor E. C. Aspinall, 
médico 'j misionero, que se estableció en Ushuaia. 

La pequeila colonia cuenta hoy con una iglesia, una escue~ 
la, una casa espaciosa· ocupada por el reverendo Lawrence y 
su familia, otra para los huérfanos, siete para las familias in­
dígenas, uua herreria, una carpintería', dos depósitos de ;víve­
res, pesebres, etc., para animales. Estos edificios é'stán rodea­
dos por varias hectáreas de' tierra labrada, limitadas por un 
cerco de estacones y divididas en jardines, huertas, corrales 
y patios. 

Darwin, que no creía en que pudiera lograrse ese resultado 
y manifestaba su lástima por la suerte de los misioneros, acI-. 
mirado por el éxito conseguido, se hizo uno de los sostenedo­
res pecuniarios de 11\ misión, cuyo triunfo aplaudía calurosa­
mente. 

Cerca del modesto templo se ve, severo y triste, el cemen­
terio en que descansan los restos de los prill\eros civilizadores 
de Tierra del Fuego. Nada llama la atención en él, nada turba 
tampoco la tranquilidad de los que allí duermen, después de 
terminada la tarea. . 

La misión posee hoy, además de sus edificios, 12 caballos, 
180 animales vacunos, 50 cabras y unas 300 ovejas, sin contaP 
las vacas y cabras que en pequeño número tienen los indios. 

El reverendé mister Thomas Rridges se retiró de la misión 
diez años hará, para ir á poblar la pen[nsula de Gable, á 35 
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millas de Ushuaia, en que el Gobierno argentino le había con­
cedido una vasta extensión de tierra, convertida hoy en mag­
nifica estancia, cuyos productos son famosos en el sur. Se sabe 
ya la inesperada muerte de mister Bridg-cs, ocunida hace poco 
en Buenos Aires. 

Esta concesi,ín última ser,í sin duda la que ha hecho que el 
Gobierno nacional quite á la misión la península de Ushuaia 
para darla en arrendamiento á los señores A. ZavaUa y Ca. No 
estoy bien enterado del asunto, pero conozco varias solicitudes 
y notas elevadas por mister Lawrence al ministro dei Interior, 
1ma de las cuales,.fechada en 189i, dice entre otras cosas: 

";\'o escapará á la ilustrada penetración del señor ministro, 
toda la razón y derecho que me asiste para tener la primar.ia 
(en cuanto á la posesión de la península), máxime cuando ya:í. 
mediados de 1892 me presenté al superior Gobierno solicitan­
do lo qUA hoy vuelvo á pedir, y máxime también cuando los 
seilores A. Zavalla y C' jamás han hecho esfuerzo alguno por 
traer la civilización á Tierra del Fuego, como que son reciente­
mente pobladores" 

Pero hay que examinar primero á qué título se hizo la con­
cesión de la peninsula de Gable, á la que según Bove, ya en 1882 
pensaba mister Bridges trasladar la misión de Ushuaia. Dice el 
distinguido explorador: 

"Todos esos inconvenientes (los que ofrecia la península de 
Ushuaia), son bien conocidos por el señor Bridges, el cual de­
sea transportar la residencia de la misión al poniente de la isla 
(península) Gable. donde á un clima mejor va unido un terre­
no más yasto para pastoreo, en que abunda la leña yel agua, ade­
más de la ventaja de una frecuente comunicación con los onas, 
que, por causas ajenas á la misión, fueron hasta entonces des­
cuidados y viven en el eslado más primitivo. Pero mil obs­
táculos se oponen al deseo del seilor Bridges, y entretanto, la 
isla Gable ha sido ocupada por dos ó tres familias indígenns 
con unas decenas de animales. " 

Sea como sea, es doloroso para aquella gente que ha habi­
tado tanto tiempo en esas tierras donde han nacido sus hijos, 
ya homhres, verse hoy obligados á emigrar, en busca de otro 
asilo .... 

La tarde había avanzado bastante, cuando nos despedimos 
de mister Lawrence, seilOra é hijas, y de SUB hijoe Juan y ~'e­
derico, los primeros guardias nacionales argentinos que hayan 
naci4p en Tierra del Fuego. 

y acompañados por eiIos hasta la playa, frente á la cual, y 
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sobre el espejo de la bahía, ia capital fueguina se veía envuelta 
en tenue gasa de vapores á la luz difusa del crepúsculo,-nos 
embarc,,~os <,n seguida, para saltar minutos después á tierra, 
grata¡llrllte sorprendidos por la placidez encantadora de la at­
mósfera, los efluvios del mar y del bosque, la claridad. con que 

"¡¡.njaban los detalles del paisaje á pesar de la incierta y 
y,.ga neblina flotante .... 

El comanddnte Godoy me dejó en libertad hasta la hora de 
comer. 

-Querrá usted hacer alguna investigación por su cuenta,­
dijo.-:'io voy á incomodarlo más; pero .... tenga cuidado de no 
perderse en las calles 

j Grave peligro, en'efedo, el dédalo intrincado de las calles 
ausentes de ¡jshuaia ! .... 

-j Gracias por las dos atenciones, seilor gobernador! En 
efecto, bueno es que vaya por ahí á caza de datos. Pero no por 
eso se escapará usted del rfPol'taje. 

-Siempre á sus órdenes. 
~o tardé en encontrar en uno de los escasos sitios de re­

unión-por no llamarlos otra cosa-á un antiguo vecino del 
territorio, con quien poco rato después charlábamos como ",ier 
jos amigos, y que según parece, no deseaba otra cosa que des· 
atar la lengua. Una botella de Panquehue avivó seguramente 
ese deseo. Se trató de la misión que acababa de visitar. 

-i, Usted vieno de la península ?-me preguntó.-
-De allá vengo. . 
-Yo conozco la misión desde 1884, cuando se estableció 

aquí la subprefectura. Entonces había 185 indio~, el misionero 
era Bridges, con su señora, su cuñada y cinco hijos; estaba 
también Lawrence, como catequista, con su mujer, una cuña­
da y cuatro hijos. Armstrong", el maestro de escuela, no tenia 
familia, y era el úni~o soltero, pues el herrero Whaito tenía á 
su mujer y dos hijos. Así, con familia, yo también sería mi­
sionero. 

-¿ y esa era toda la población blanca de la misión '? 
-No, señor. Estaban también la señora Hemmings, otra 

cuñada de mister Bridges, el patrón de la goleta, el piloto, el 
cocinero y cinco marineros. Pero esos andaban en continuos 
viajes á la otra misión, la de las Malvinas, que tenían á su car­
go dos familias de .1lnce personas. Allá se llevaron muchos in­
dios, dec(an que era para enseñarles oficios y á trabajar en el 
campo .... Si les pobros estaban tan bien como aqui.. .. 

-j Qué! ¿ No estaban bien? 
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-Bastante peor que ahora. Sólo dos tenían habilaciones re­
gulares .... para ellos; los demás se contelltaban con sus wig­
wams, que eran una indecencia. Sin embargo, sé que en Lon­
dres se publicaban cartas diciendo que los indios poseían 
lianado y qué sé yo .... Figúrese .... Los pobres no podían vender 
nada sino á los misioneros, y éstos cobraban cuatro libras es­
terlinas y díez chelines por cada animal vacuno. Si un indio 
llegaba á tenerlos y los vendía-á los mísioneros naturalmen­
te-lll importe quedaba en la misíón para los gastos del dueilo. 
Así se aumentaba la ganancia .... 

-Me parece que .usted exagera y tuerce la intención de las 
cosas. Querrían evitar con eso que se explotara á los pobres 
indios y se les envenenara con bebidas alcohólicas ... , 

-Puede que sea asi, pero .... Mire: solamente los misioneros 
podlan comprarles cueros de nutria y de lobo, y no les pagaban 
más de media libra de té y media docena de galletas. En cuanto 
á los demás trabajos se retribuían sólo con la comida; y no 
eran livianos, créame: cultivar la quínta, cortar leila, hacer 
casas, cargar y descargar los barcos, cuidar los animales de la 
misión y los que tenían los misioneros, hacerlo todo en fin .... 
y todavía buscaban mariscos y pescado para sus familias, 
porque la misión no ~aba de comer sino á los que trabajaran, 
yeso escasamente. A las seis ya debían estar en pie; media 
hora después les daban un cocimiento de harina de avena con 
un poco de leche de vaca, y desde las siete hasta las doce, á 
trabajar, y duro .... De doce á una se repartía el rancho: un po­
taje con gallet!l, UIlOS porotos, harina de avena, un puñado de 
arroz, unas cuantas papas, verdura inferior y algún hueso so­
brante de 'la comida de los misioneros. r vuelta al trabajo has­
ta las seis .... A ldS seis y media, cuando ya se caían de debili­
dad, á ellos, acostumbrados á comer todo el santo día en las 
épocas de abundancia, les daban un jarro de té puro y un par 
de galletas .... 

-Carga. usted las tintas del cuadro, ¿ no? 
-Pregunte á cuantos vinieron el 84 con la expedición de 

Laserre, que tomó posesión de esto, izando el pabellón argen­
tino en lugar del inglés que porda mister Bridges en su casa, 
;, Vió cuando llegó el Vfllarino, una bandel'a argentina enarbola­
da en la península? La pO,ne siempre Vicente, el alcalde-un 
criollo casado con una indla,-en el mismo lugar en que hasta 
1884 se vela la inglesa .... 

--¡, y Bridges no discutió el cambio? 
-1 Qué esperanza! Dijo que no sabia que esto fuera nuestro, 
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y que no tenía inconveniente .... Creo que se le prometió dejarlo 
donde estaba y no incomodarlo nunca. Así por lo menos se ha 
hecho ha~ta ahor-t.-Bueno, pues. Además de la comida, les 
daban aJglllla~ ropas usad(ls que enviaban de Inglaterra, per!) 
apenas "ll¡trientes, y sólo álos trabajadores, que si querían má~ 
ahrigo tenían que Gomprarlo con el producto de los cueros, t) 

pag:mdolo con trabajos especiales. Lo mismo pasaba si querían 
ropa para su mujer y sus hijos .... Pero á muchos se les aca­
baron pronto las penurias, porque pocos meses d~spués de es­
tablecida la Subprefectura, vino una epidemia que sólo dejó á. 
unos quince hábiles para el trabajo. aunque los misioneros hu­
bieran traído más de cincuenta de la isla Wollaston .... Des­
cansen en paz. En cualquier parte estarán mejor. 

y á guisa de AIIl/;¡¡ á esta oración fúnebre, se echó al coleto 
un gran vaso de panquehue. 

-Al año siguiente les vino otro buque, y con él más perso­
nal. Por cada indio había entonces tres misioneros.... ¡hágase 
usted cargo! • 

-Pero los fueguinos se civilizarían mucho más rápidamen­
te de ese. modo, me parece. 

-j Oh! Lo que querían era que trabajaran y les diera!) 
provecho, sin pensar .en otra cosa. Eran muy comerciantes. 
mster Bridges decía en 1884, que desde el 12 de Octubre al 30 
de Noviembre había ganado mil cuatrocientos pesos líquidos 
vendiendo víveres y ropas á las tripulaciones de loo buques y 
de las oficinas nacionales. i Qué les importaba de los indios ! ... 
~Iírelos ahora mismo: apenas saben malamente cuatro pala­
bras de inglés y dos ó tres de castellano, que las han aprendid!) 
de los marineros; en cambio, han adquirido todos los vicios .... 

-Eso no es culpa de la misión. )\Ie consta que mister Brid­
ges nunca ha querido venderles licores .... ni siquiera tabaco .... 

-Pero la tripulacwn de los barcos de la misión les ense­
ilaba, y otros les venúían .... y les venden ahora mismo; aunque 
el Gobernador lo haya prohibido, y castigue duramente á los 
\)orrachos. La sociedad comerció mucho y con gran éxito en 
pieles, y los misioneros no dejaron de hacer)o, también, por 
su cuenta, á pesar de los reglamentos; i oh, yo sé muy bien 
todo eso! Hasta se supo en Londres, como que hubo apercibi­
mientos y suspensiones que alcanzaron al mismo capitán de la 
AllenGardiner. No se forman estancia9 y se viaja á Inglaterra, 
á Punta A·renas y á l\lalvinas sólo con el sueldito, aunque sea 
á oro .... 

-i Es usted perverso! 
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~Ie miró con una sonrisa, apuró otra vez la copa, y contes­
tó tranquÜamente: 

-Soy el único que puede, aquí, decirle la yerdad respecto 
de la misión, porque no soy ni amigo ni enemigo de ella. Ha 
progresado materialmente desde que se establecieron las re­
particiones nacionales; pero, entienda usted bíen: la misión 
como establecimiento, no los indios. Los empleados, que llega­
ban muy pobres, los ayudaban á comert:iar, y no naturalmen­
te civilizando á los indios, sino aprovechando sus fuerzas. Y 
tanto progresó, que obtuvo la concesión de la península de Ga­
ble ó de Down East ( abajo al este), como la llaman los misio­
neros, que ya entonces habían hecho allí una casita y fundado 
una chacra con unos cuantos indios y una docena de vacas. 
Gable es el terreno mejor para agricultura y ganadería de todo 
el canal ¡pero Bridges, que lo sabía, se cuidaba de no propalar­
lo, para lo que le servía admirablemente la fiebre del oro que 
dominaba álos argentinos, hasta el punto de no permitirles ver 
lo fácil que era enriquecerse por medio del trabajo en estos ri­
cos campos. La concesión rué hecha á nombre de mister Brid­
ges, que dejó de pertenecer á la misión, creo que por resolu­
ción de la South American l\lissionary Society, pero sin que se 
hiciera ruido alguno alrededor del asunto. Lo más cUl'ioso es 
que, mientras esto ocurría, los boletines de la Sociedad apare­
cían llenos de amargas quejas contra las autoridades argenti­
nas que perseguían á sus misioneros, etc., etc .... Ya ve usted. 

-j Vaya, vaya! ¿ Sabe que es curiosa la historia, tal como 
usted la cuenta? ... 

-Curiosa y verídica. Por otra parte, es la historia de la ma­
yoría de las misiones de todas las sectas y en todos los paises. 
Créame usted ó no me crea, las cosas han pasado tal como se 
las cuento, y no han de faltarle testimonios de que es así. 

-¿ y la misión de Ushuaia se ha ramificado? 
-Si i además de la estancia de Gable, que no puede con-

siderarse como tal, hay otra pequefia en la isla de Wollaston, 
que regentan dos hijos de mister Lawrence, mocetones altos, 
fuertes y robustos que hacen honor á la Tierra del Fuego en 
que han nacido, por su rlesarrol1o flsico. También hay otra 
en Tekinik9; es la que mister Burleight fundó en 1888 en 
W ollas ton y que des pués· se trasladó allí. 

Era hora de ir á reunirme con el comandante Godoy, asi 
'es que me despedí de aquel Aristarco de la misión angli­
cana, á quien habia escuchado para oir el contra, después de 
conocer el pro. Pero antes de marcharme: 
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-Usted debe estar muy al corriente de In historia de 
Ushuaia,-Ie dije. 

-j Ya lo creo! 
-¿"\ me la contaría? 
-COIl mucho gusto. 
"¡, ~laf¡aIla? 
-Cuando usted quiera. 
-¿Aquí? 
-Aquí ó en cualquier otra parte; yo lo buscar.é temprano. 

La not"be de l'sbuala .. 

Acabábamos de comer Y estábamos fumando en un salo n­
cito del chalet del gobernador, junto á una esiufa bien repleta, 
cuando llice un esfuerzo para sacudir el entorpecimiento p.ro­
ducido por las andanzas del día y la bOl/l/e chel'e que les sirvióo 
de recompensa. 

-Vamos al reportaje, seüor golJernador. 
-Pregunte usted. 
-y apuntaré al mismo tiempo. De aquí va (1 salir, lo ménos, 

un catecismo fueguino. . 
En efecto, me limitaré á copiar aquella serie de preguntas 

y respuestas, inconexa al parecer, pero que da idea clara de 
la situación actual de Tierra del Fuego en su parte argentina. 
Comencemos. 

-¿ Cuáles son las poblaciones principales del territorio? 
-Naturalmente esta, Ushuaia, la capital. Pero la agrupación 

mayor es el Páram6, ya sabe-, al norte de la bahía de San 
Sebaslhin, el establecimiento minero que fundó Popper. Hay 
tambien algunas estancias verdaderamente importantes, como 
la que acaba de formar l\Ienéndez-el de 'punta Arenas-al 
norte, invirtiendo en ella medio millón de pesos más ó menos; 
la de Bridges, en Gable,· de mucho menor capital, pero que 
vale la pena; la que está formando la viuda de Noguera, y 
que será de primer ;orden ; la que la Sociedad Explotadora tiene 
á nombre de Mores Braun; la de mister Wells en el río Cullen ... 
y otras más, fundadas recientemente al norte, y sobre el canal 
del Beagle, como las de Pietranera, la de Luis Isorna, que tiene 
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una casa de ccmercio aquí, la de Drouman, primer maquinista 
del Villarino y yerno del pastor anglicano, una de Lawrence. 
otra de Romero y otra de Maupas, que poblará este año .... 
Otros pobladores han venido, más ve!ldrán, ue los que han 
comprado tierra en remate, y esto seguirá progresando lenta 
pero seguramente. 

_¿ La ganaderia es la industria principal de esos estable-
cimientos '! 

-La ganadería, sí. 
-¿ y la madera? 
-Tiene usted el obraje de Lapataia, uno que acaba de fun-

dar Ravié, y pare de contar .... 
-¿ Cuánta se exporta? 
-No sé. 
-¿ Cómo que no sabe, gobernador? 
-No. Una resolución superior impide ;i la gobernacilÍn 

que haga oficialmente esa comprobacilÍn estadís~ica, tan 
necesaria. 

-¿ Yeso por qué? 
-Vaya usted á saberlo, cuando hay una ley reglamentando 

el aprovechamiento de los bosques nacionales .... Cosas de 
nuestra tierra, amigo, que usted c.omo periodista debe conocer 
de pe á pa, y que le habrán hecho protestar muchas veces .... 

-Cierto; y ¡,qué árboles se aprovechan fuera de los fagus'? 
-El calafate, que los naturalistas llaman berberis, el cane-

lón ó magnolia, drymis, y otros que. no se han clasificado 
todavía. Los primeros son más bien arbustos que árboles. 

-¿Quiere que volvamos á la ganadería? ¿Cuántas ovejas 
hay en este momento en Tierra del Fuego? 

-Setenta mil más IÍ menos, que producen anualmente de 
siete ;i ocho libras de lana y tienen un aumento cuyo minimum 
es de noventa por ciento al año. Esta es la región más apro­
piada para la cría de ganado lanar. Las ovejas se desarrollan 
aquí mucho mejor que en el continente, dan más lana, y no 
~ufren por ahora otra enfermedad que la sarna. Y esta misma 
es muy poca. 

-¿ y la lana es de buena calidad? 
-Excelente, limpia, seca. La que se ha vendido este ailo 

en Londree, obtuvo siete á ocho peniques la libra. Aquí podrían 
establecerse criaderos de reproductores que darlan resulta~ 
dos maravillosos. Se puede disponer todavía de 350 á 400 
leguas de campos magnificos, con abundantes agiladas, y pILS~ 
t08 flor, más de sesenta variedades, en su mayoría gramlneas •. 
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-Esto en cuanto al ovino; el vacuno prospera poco, me 
parece. . . 

-}'io hay que ol"idarse de que esto se comienza a poblar 
apenas desue hace ailo y ~edio. ~o se ganó Zamora en una 
hora. ::'in embargo, puede calcularse que habrá hoy sus dos 
mil cabezas. El g~hado es; en su mayor parte, mestizo; aquí, 
subre el Beagle, predomina el Polled Angus. Animales yegua­
rizos hay de mil doscientos á ¡nil quinientos, especialmente al 
norte: son los que se destinan á los trabajos del campo, y en 
las explldiciones es muy difícil procurárselos, pues no los 
facilitau gustosos los hacendados, á quienes hacen mucha 
falta. 

--Pero. ¿ se aclimatan bie 
-)Iuy bien en las regiones secas del norte y el este; al 

sur sufren por la humedad del suelo. Pero aquí mismo habrá 
más tarde caballos, como los hay en las Malvinas, que presen­
tan, sin embargo, iguales ipconvenientes; todo es cuestión de 
tiempo, ~de trabajo y de perseverancia, y t.odo se haría muy 
rápidamente si el Gobierno nacional ayudara 'un poco .... 

-y ml ayuda-interrumpí.-Ya lo he visto en toda la co.sta 
sur, donde la gente est¡i abando&ada á su suerte, cuando no seo 
propende á empeorarla. Pero creí que Tierra del Fuego estu­
viese en mejores condiciones. Se hace tant.o ruido alrededor 
de ella .... 

El gobernador Godoy me miró con una sonrisa medio 'bur-
lona, medio entristecida. . 

-j En mejores condiciones !-exclamó sarcásticamente.­
¡ En mejores condiciones!. .. Cuando vuelva á Buenos Aires, vaya 
al ministerio del Interior y al de Hacienda, y verá mis rimeros 
de notas, inútlles, completamente inútiles, porquc no les han 
hecho caso, aunquc tratara de asuntos de vital importancia 
para el territorio. • 

y me explicó parte de sus ppoyectos, tendentes á fomentar 
el desarrollo de la población y tÍ radicar en la isla á muchos 
que la frecuentan periódicamente, en busca de oro ó á caza de 
focas. La dificultad insuperable de mantener una vigilancia 
siquiera medianamente eficaz con los escasísimos elementos' 
policiales que tiene la gob'ernación, da ancho campo á los mine­
ros merodeadores, que llegan al territorio, hacen su cosecha 
de pepitas ó arenas,. y se van á Chile á convertirlas, sin dejar 
provecho'alguno al país que se las prooura. Lo mismo ocurre 
con los cazaderes de lobos, que mandan sus productos al 
extranjero, y que no pueden ser 'perseguidos ni coartados ell. 
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su acción, porque no hay con qué recorrer los inuumerables 
canales, pasos, bahías, ensenadas, abrigos invisihles oe que 
está sembrada la Tierra del Fuego, y en que andan y se cohi­
jan l1!s goletas de unos y otros. 

De este modo, la prohibición tiellavado de oro y de la caza 
de anfibios es sencillamen[e irrisoria. 

Lo único que se logra cún ella, es que la !\cpúhlica, burlarla, 
no alcance ningún beneficio oe sus riquezas, (Ille \'';dl ."IIWIl­

tar poblaciones de otros países menos escl'upulo:,',,', y para 
quienes ese comercio y ese estado de cosas es oe cOJlveniencia 
suma, como que les. procura grandes elementos de vida. 

A juicio del comandánte Godoy, el Gobierno nacional dehía 
declarar libree! lavado del oro, para los colonos ya estableci­
dos en la Tierr,a del Fuego, que se encargarían, por propia con­
veniencia, de ahuyentar á los intrusos, atraerían á otros 
pobladores fijos, y propenderían indirecta pero eficazmente al 
progreso de esos lugares hoy desiertos, ó frecuentados por 
aventureros que esrapan apenas logran su ohjeto y reunl'n 
un puñado de oro. 

Dando ese paso salvador, abriendo de par en par aquellas 
tierras á la iniciativa de los hombres rechazados oe los gran­
des centros pur escasez de recursos para formar un capital y 
asegurarse medios de vida, las carpas de mineros adventicios 
que se alzan hoy en las playas auríferas cederian su puesto 3 
casas sólidas y estables, primer núcleo de los pueblos que en 
el futuro han de formarse sobre el maravilloso canal, y en la 
costa este, bañada por el Atlántico. La piratería, que impide 
el progreso y abre caminos ocultos por donde escapa nuestra 
riqueza, concluiría de ese modo, sin requerir mayor esfuerzo 
oe las autoridades, y nadie iría con sus manitas lavadas á 
usufructuar una fuente de recursos, cuya abundancia no se 
conoce aún, que no puede desdeñar el erario, y que vale más 
todavía como factor de progreso que como productora oe 
renta. 

Pero esto necesitaría un complemento de mucha eficacia, 
como seria la venta fácil de tierra en pequeños lotes para los 
que desearan poblar. 

La baratura de los terrenos de Ushuaia, por ejemplo, es sólo 
aparente. Cada lote cuesta "dos pesoR" moneda nacional, es. 
cierto, pero los compradores no pueden hacer la operación en 
Tierra del Fuego, sino que tienen que venir á Buenos Aires á 
tramitarla en el ministerio, ó nombrar un apoderado que se 
encargue de eIJa, con los gastos y tropiezos consiguientes .... 
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Además, j hace tres años qne no se escritura un solo lote! 
_j Pues Beilor! <lec iame el comandante Godoy; - ¿ h.ay 

confianza ,', uo la hay en los gobernadores que nombra el eJe­
cutiY0 ll:,cie'¡"ü"? Si la l.iene, ¿ por qué no los deja obrar, bajo 
'u o}iI"¡'l~, :iU inmeóiata re~ponsabilidad'? Si no la tiene, ¿por 
,¡no'. 1,,,' nombra, por qué no los cambia? El papel de los 
"o!Jcl'Iladores de territorio es bien triste en la actualidad, pues 
~o se atiende á lo que dicen y aconsejan, no se les deja hacer. 
y muchas veces, á pesar de su dictamen, á pesar de los funda­
mentos positivos en que se basa éste, se dan concesiones ó se 
,)jetan leyes que significan un enorme paso atrás, una verda­
dera desgracia pal-a el pUl'hlo que están aparentemente llama­
¡]0S Ú proteger. ~Iire u-sterl. 

y por el cristal de la Ventana me mostraba el espeso bosque, 
intrincado y negro, que rodea al pueblo como una muralla, y 

.que la luz de la luna iluminaba con resplandor confuso. 
-¿Adónde quiere que se. extienda Ushuaia mañana? ¿No le 

parece urgente desmontar ese bosque? ¿ No hay visible necesi­
dad de preparar el terreno para los que han de venir, para los. 
que vienen ya? ... Pues el GoLierno ha prohibido el corte de 
madera en la capital, sin y con reglamento .... ELprimer benefl-. 
cio que se obtiene con esto, es que la gente no tenga en qué 
trabajar .... 

y después de una pausa aüadió : 
-La Tierra del Fuego. sería diez veces lo que e9' hoy, si el 

Gobierno nacional hubiera hecho por ella la cuarta parte de lo. 
que debió hacer. 

Aqui seria conveniente abrir un paréntesis, para demostrar 
cómo la Argentina ha heredado de España su falta de aptitudes 
de colonizadora, que constituirá un peligro si se continúa en el 
mismo rumbo; para demostrar la orfandad en que se encuen­
tran los territorios, co.mo punto inicial de una posible disgre­
gación; para recordar que Inglaterra envió á éstos sus explora­
dores y avanzadas en forma de misioneros, conociendo el mé­
rito de esas tierras; para presentar á estos desiertos detenidos 
en su prof!reso por las rapiilas mezquinas, rnls perjudiciales r 
retrógradas-aunque parezca paradoja-que los grandes nego­
cios leoninos, que dejan siquiera algún rastro de adelanto, 
para cubrir las apariencias.... Pero temas son que exigirían 
extenso desarrollo; preferible es limitarse, por ahora, á reco­
mendarlos' á la atención de los hombres de gobierno, para 
quienes ni debe!! ni pueden pasar desapercibidos. 

El comandante Godoy continuó exponiéndome la situación 
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de Tierra del Fuego, que es de las más precarias; la goberna­
ción no cuenta ya ni con el aserradero del presidio, que antes 
le permitía llevar á cabo muchas obras de utilidad general, 
como la capilla, los galpones, el mismo aserradero, la casa del 
gobernador, los calabozos, las dos panaderías, la casa-quinta, 
la escuela. y las varias embarcaciunes, chatas, botes, eto., que 
¡'an costado una insignificancia y "ale n Il,)y eerea de cién mil 
pesos, según estimación de personas com peten te,; i rnp,,¡'cia­
les. Rodeados de cortapisas é impedimentos, Ili oi (;obicrno ni 
los particulares pueden hacer nada de provecho para la región. 
Haata la cárcel de' reincidentes, con pretensiones de colonia 
penal, de la que nada tiene, no hace sino ocasionar gastos sin 
resultado, porque no se envia á ella sino valetudinario s ó indi­
viduos inútiles para el trabajo, que muchas veces no quedan 
alli sino cortisimo tiempo, como que ha habido casos en que, 
condenados mandados de Buenos Aires i han cumplido su con­
dena á bOl'do de los transportes, antes de llegar á Ushuaia !. ... 
Otros están un mes, dos, en la ci¡rcel, y apenas comienzan á 
darse cuenta de 10 que es aserrar una tabla, cuando ya hay que 
ponerlos en libertad, para que vuelvan si quieren al teatro de 
sus fechorías, ó vayan de incógnito á Punta Arenas, donde no 
los admiten á cara descubierta. 

En averiguaciones ulteriores, supe que esa cárcel tiene un 
personal de diez y nueve empleados con sueldos mensuales 
por valor de dos mil cuatrocientos veintiséis pesos, y una 
partida, también mensual, de euatro mil para racionamiento 
y vestuario. Cuando estuve en Ushuaia había veintiséis presos; 
meses antes, en Diciembre, sólo diez y seis, de manera que 
para cada preso había un empleado, y aun sobraban tres'. El 
director titular, señor Delia Valle, estaba con permiso en la ca­
pital federal, y según parece, las cosas no marchaban bien en 
su ausencia, pues hallábanse suspendidos por el subdirector, 
el alcaide y el ecónomo, y varios empleados subalternos ha­
bían presentado su renuncia. Los presos, por otra parte, hicié­
ronme llegar una queja contra el subdirector, en que dicen: 

" Desde el4 de Febrero, que reclamamos al alcaide interino, 
celador Guerchi, por lo insuficiente de la alimentación, se no~ 
castigó acortándonos la ración, que se redujo desde entonces á 
lo siguiente: por la mañana media ración de carne y caldo, 
privándono8 del asado; por la tarde media ración de caldo que 
110 es tal, pues carece de todo condimento alimenticio. Esto es 
insuficiente hasta para un niilO, de modo que el primer castigo 
que nos ha impuesto el señor subdirector es el hambre, sin 
escucharnos ni por mera fórmula. 
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lO Desde hace doce días-dicen más abajo-no se nos deja 
atender ú nuestro aseo personal, como tampoco al de nuestras 
ropas; no nos pl'rmiten salir de la cuadra, que es un vasto foco 
de infección, llena de residuos de toda especie, completamente 
cerrada y sin ventilación, y. donde rÍos alojamos diez y nueve 
personas, entre ella~ un tísico en el último grado .... 

.. .... La otra tarde, por reclamar el alimento que no se le 
había dado, á uno de nuestros compañeros de infortunio lo abo­
fetearon, lo a~alearon, y esto ocurre muy á menudo desde que 
está el alcaide interino, quien abusa de todas maneras de su 
poder. 

Firmaban esta comunicarión diez y nueve de los veintitan­
tos presos ne la rúrcel, algunos tle ellos célebres en los anales 
de la policía honaerense. Bastante habr;i, sin duda, que rebajar 
de su protesta; pero la base ha de existir, y no es justo cerrar 
Jos oídos á quien tan amargamente se queja. 

Sería oportuno, como opi.naba el gobernador, sustituir esa 
cárcel de reincidentes, que á nada conduce, .por una colonia 
penal en toda regla, con hombres y mujeres no culpables de 
delitos inf-amantes, y que aún pudieran rehabilitarse, á quienes 
se incitaría á formar familias, dándoles tierra y útiles de tra-· 
bajo con que v"lver ú la vida honrada. El doctor José Luis Can­
tilo demostró ante el congreso científico latinoamericano la 
utilidad de dichas colonias, fundándose': 

" En el aumento de la crilI}inalidad que provoca l'b. inmigra­
ción, las deficiencias de nuestras cárceles, las controversias de 
los grandes maestros sobre el sistema celular, y sus conclu­
siones favorables á la colonización penal. " 

"Recordad-decía al congreso-que los fracasos de este 
sistema se deben principalmente al egoísmo, á la crueldad ó á 
la inepcia, que siempre ha mejorado la condición del culpable, 
y que en todos los casos-aun en los de abandono de la metró­
poli, como ocurrió en Australia~la8 colonias han prosperado 
dando resultados excelentes; recordad el éxito brillante de In­
glaterra; el orden y el progreso reinantes en ~ueva Caledonia; 
las reformas espailolas; la sabia organización portuguesa, los 
antecedentes argentinos y los de algunos otros países america­
nos; la opinión favorable (le gobiernos y hombres de estado; 
recordad las excelentes condiciones de nuestros vastos territo­
rios del sur y los m'uchos informes favorables que han mere­
cido .... Llamad la atención de los gobiernos. Decidles que en 
lugar de constrb.cciones infectas, eslrechas, mezquinas, dedi­
quen una pequeña pal·te de los vastos lerritorios despoblados, 

u 
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á la regeneración del culpable; que e!!tablezcan colonias bien 
organizadas, que den al condenado útiles de trabajo y COnce­
siones de tierra; que le permitan vivir en familia, cte .... " 

Los penados que colonizaran en Tierra del Fuego, podrían 
dedicarse al ramo de aserradores y carpinteros, y especialmen­
te á la carpintería naval, para la que se presta admirablemente 
la madera del fagus, como lo prueban las diversas embarca­
ciones que se utilizan en Ushuaia; esto daría gran ·incremento, 
no sólo á la industria, sino también á la navegaéitin de aquellos 
mares. Además, los aserraderos establecidos y que se establez­
can, tienen asegura'do su porvenir, por la aceptación cada vez 
mayor de sus productos, que antes encontraban grandes resis­
tencias porque la madera aparecía en el mercado sin estaciona­
miento, y procedente de los cortes de verano, en cuya eslación 
es poco apta para construcciones, lo es menos para muebles, y 
se raja ó pudre fácilmente. Aquellos árboles magníficos, que 
por término medio tienen doce metros de alto por cuarenta 
centímetros de díámetro, alcanzando á menudo á proporciones 
mucho mayores·-he visto ejemplares de un metro de diámetro 
en Lapataia-han sido calumniados y denigrados públicamen­
te, aunque se expendieran bajo otros nombres, como el de guin­
do por ejemplo, y se utilizaran mucho en mueblería. El informe 
del ingeniero Duelout, que les hacía justicia, y más que todo la 
práctica, desvanecerán pronto las últimas preocupaciones que 
se abrigan en su contra, pero siempre que se corten con todos 
los cuidados que la experiencia aconseja. De otra manera, su 
descrédito inmerecido perdurará. 

-Cuando la gobernación tenía el aserradero -dijome el 
comandante Godoy-se regalaba madera á todo el que quería 
poblar. Hoy no Sil da, ni se vende. 

Una facilidad más que se ha perdido, para el desarrollo de 
aquella población, de aquel territorio que, como todos los 
nuevos que no ofrecen grandes elementos de vida, necesita 
que se creen artificialmente éstos en un principio, y que no se 
le abandone mientras no tenga fuerza suficiente para mane­
jarse solo. 

Llegados aquí, cortamos la conversación, que había sido 
larga. 

-¿No quiere que demos una vuelta? preguntó el goberna­
dor. La noche está muy linda. 

-Vamos. 
y salimos de BU casa. La noche estaba realmente esplén­

Ilicla, aunque baslante fría. Las siluetas de las montañas 
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veíanse como enormes manchas de azul obscuro, casi negro 
sobre la tinta más pálida y blanquecina del cielo alumbrado. 
por la luna, y en que flotaban aquí y allá grandes nubes baj~s, 
pesadas y lentas, que se 'retiraban ahuyentadas por el, frlO. 
Ushllaia parecía dormir ya, profundamente; sólo una que otra 
luz velaba aún, tras los vidrios de alguna ventana. Pero ape­
nas salimos llegaron á nosotros notas' ruidosas y confusas de 
instrumentos de cobre, que tomaban extrañas sonoridades en 
aquel silencio y en aquella soledad. 

-¿ Qué es eso? 
-La banda de música que se ensaya. 
-j Ah I ¿ Y quiénes ia c¡lmponen ? 
-El juez de pa7., algunos empleados de la gobernación y 

varios vecinos .... Han tenido gran éxito en el carnaval, aunque 
su saber no sea extraordinario, ni mucho menos. j Qué quiere! 

.en algo se ha de pasar el tiempo, y nuestro púhlico no es exi­
gente. Un poco de ruido, "f hasta. Se formó una comparsa, 
cuyo mérito exclusivo consistía en que formaba parte de eUa 
casi toda la población, lo que la ponía al amparo de la crítica ... 
¿ Quiere que vayamos á casa de Fique? 

-¿El de la fábrica de conservas y dI! "El primer argentino ", 
cuyo letrero he visto d'esde á horda? 

-El mismo. 
-Vamos allá. Y ú propósito ¿hay muchas casas,de comer-

cio en Tierra del Fuego, tuera de las de Ushuaia? 
-Algunas, más ó menos importantes: la que tiene mister 

Bridges en Haberton, donde no vende alcoholes ni tabaco, y 
otras en Sloggett, en Río Grande, en San Sebastián, en alguna 
isla chilena, una para los peones del aserradero, en Lapataia, y 
pare usted de contar. 

Llegamos á casa de don Luis Fique, en cuyo almacén se 
entretenían algunos tMsnochadores tocando la guitarra, para 
acabar alegremente el domingo .. Un rato de conversación con 
aquel antiguo poblador de Tierra del Fuego, nos hizo saber 
que el pequeño vacindario está muy desazonAdo con la pro­
hibición del corte de maderas, y con las dificultades que lÍe le 
oponen á cada paso para< su desarrollo. Los comerciantes 
sufren también mucho por el mal servicio de .... los eterno& 
transportes, que ya iban siendo para mí una pesadilla. 

-Nosotros, que no podemos comprar grandes partidas de 
nada, por falta d~ capitales, nos quedamos á menudo sin cier­
t08 articulos de ~rimera necesidad, porque el transporte no los 
ha cargado en Buenos Aires. Esto es la ruina del comercio. 
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Hablamos también de la fábrica de conservas á cuyo frente 
está don Luis, y que no funciona ahora, aunque sus productos, 
los cxquisitos mejillones cuyas primeras rem~~as tuvieron 
tanto éxito, merezcan indudablemente la aceptaclOn y el entu­
siasmo de los gastrónomos. 

La fabricación lla tenido que suspenderse por varios moti­
vos, entre ellos la esr,asez de obreros prácticos en las diversas 
y delicadas operaciones que ha menester una conserva para 
que su buena calidad quede garantizada. Sobre todo se necesi­
tan soldadores que cierren las latas con rapidez y perfección 
al mismo tiempo, pues de una y otra cosa depende la ganancia 
del establecimiento industrial. 

Esta dificultad se reagravó con el hecho de que una partida 
que trajo á Buenos Aires un transporte, mal estibada y en un 
sitio demasiado caliente por la cercanía de la máquina, se 
echara á perder completamente, dcsprestigiando al artículo 
que sin embargo es bueno, y que está llamado á hacer compe­
tencia, quizás victoriosa, á la ostra conservada. 

Los mejillones, que duran indefinidamente en Ushuaia, 
parecen no soportar bien temperaturas muy elevadas; pero 
esto es sin duda cuestión de procedimiento, y las nuevas estufas 
esterilizadoras harán desaparecer el inconveniente cuya causa 
no está bien averiguada todavía, aunque con toda probabilidad 
consiste en el modo de envase. Yo he traido algunas latas, 
que llegaron en perfecto estado. 

La fábrica de Ushuaia puede producir hoy mismo. bastante 
para un consumo regular en nuestro país y en Chile, donde 
sus próductos se venden con el nombre de e/lOros aL natumL, 
como 3.qui se llaman mejillones de Tierra del Fuego. 

Algunos detalles sobre estos moluscos ·serán interesantes. 
Viven en las rocas que cubre la marea, y tambiflll en los fondos 
de piedra, donde alcanzan enormes proporciones: los he visto 
de más de un palmo. Su crecimie!lto es, sin embargo, lento, 
y no llegan sino en muchos años á un completo desarrollo. 
Se alimentan al parecer de cachiyuyo, y tienen una parte 
amarga como hiel que hay que sacarles cuandQ cocidos, y que 
tiene el aspecto de una plumita dc barbas escasas y duras. 
Abundan de una manera asombrosa, y pueden dar alimento á 
cien fábricas, pues los hay en casi todas las costas de Tierra 
del Fuego, que ocupan centenares de millas por .el sinnúmero 
de islas, penínsulas, cortes y recortes, y también en la isla de 
los Estados, de perímetro más caprichoso todavia. 

Pero la recolección es dUicil en invierno, por la insoportable 
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frialdad del agua, y Jlor la particularidad de que el mejillón 
sólo esta yO/·tlo en el período de la: luna llena, enflaqueciendo 
luego hasla quedar como un pellejo coriáceo en la luna nueva. 
Parece que sólo comen cuando Selene está en todo su esplen­
dor, y ayunan y se purga!) el resto del tiempo. 

Esto, que en un principio se creyó conseja, ha sido demos­
trado por la experiencia, pues en la fábrica se vió que cuando 
había luna llena bastaba para llenar las cajas la mitad y aun 
la tercera parte de los mejillones que se necesitaban otros 
días. 

No dudo de que esa industria prosperará muchísimo en 
época no lejana, proc'lfando nuevos elementos de progreso á 
la Tierra del Fuego, <¡ sirviendo de punto de partida á otras 
industrias similares, como la conservación de pescado, cala­
mares-que los hay exquisitos y en abundancia-langostinos, 
etcétera. 

-¿ y pondrá usted nuevamente en movimiento su fábrica '1-
pregunté al señor Fique. 

-En eso pienso, pero no lo haré tan pronto-me contestó. 
Es necef'ario, antes, contar con un buen servicio de cargas, 
que no nos exponga á eternizar la mercadería en los depósitos ..• 

Industriales, ganaderos, comerciantes, toda la población 
del sur reclaman la solución de un problema que está resuelto 
por sí mismo. ¿Cuándo lo comprenderá el Gobierno nacional, 
é incorporará de veras aquellos territorios á la vidll del páís'? .. 

La conversación era muy amena, pero el sueño reclamaba 
sus derechos. Salimos, y nos dirigimos á la Casa de Gobierno, 
donde tenia preparada mi habitación. 

En el comedor quedaban todavía algunas personas, y entre 
ellas el juez Salvadores que me preguntó cuál era mi pro­
grama para la mañana siguiente. Olvidado de la cita-con mi 
sardónico amigo de .aquella tarde, y dominado por una idea 
que me sugirió la conversación· con Fique: 

-¿No hay mejillones '?-pregunté. 
-Sí, á cuatro ó cinco cuadras hay un ~ermoso criadero; 

y ahora estarán buenos, porque la luna es propicia. 
-¿ Que tal si nos desayunáramos mañana con un par de 

docenitas al pie de la vaca'? ¿ Me acompañaría usted? 
-Con mucho gusto. 
-Vo le mandaré:limones y vino blanco-dijo galantemente 

Godoy. 
-1 MagníflcfJ I Mañana bien temprano, ¿ eh, señor Salva­

dores? 
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-Yo mismo lo despertaré. 
y un rato después extraflaba yo, en sueüos, la inmovilidad 

de la cama, acostumbrado al vaivén de mi cucheta liel Villa­
rino, que en las noches de calma parecía una cuna. Y estuvo 
en Buenos Aires, con los míos, de quienes hacía mucho más 
de un mes que estaba separalio, absolutamente separado, ·sin 
noticias, como si me hallara ¡Í millones de leguas de la civili­
zación. 

xxv. 

Historia é historiaN. 

Al día siguiente muy de maflana fué ¡Í buscarme ll1i inter­
locutor de la víspera, deseoso de cumplir el ofrecimiento. de 
relatarme á su modo la historia de Tierra del Fuego. Afortuna­
damente llovía á cántaros y habíamos tenido que abandonar 
COIl el juez Salvadores la expedición ma¡'isqueadora, los limo­
nes y el vino blanco del desayuno. Me encontré, pues, en 
disposición de escuchar á mi hombre, que me invitó á seguirle 
á nuestro escondrijo de la víspera. Una caja de sardinas, un 
pedazo de pan y una botella de vino Panquehue suplantaron 
á los mlljillones, y dieron ánimo al narrador, que comenzó 
por el principio. 

-El 84-dijo-Ia expedición Laserre estableció con gran 
gasto la Subprefectura de San Juan del Salvamento en la isla 
de los Estados, y la de Ushuaia, esta última en Octubre. Cuatro 
meses después, ya teníamus gobernador. En efecto, en Febrero 
de 1885 nos llegó el teniente de fragata Paz, primer autoridad 
de Tierra del Fuego, que después de un rápido viaje de cinco 
días alrededor de la isla, se fué de nuevo á Buenos Aires, COII 

todos 108 dat08 que creyó necesario para el establecimiento de 
la Gobernación, que determinó se hiciera en Ushuaia. ¿A que 
usted no ha visto nunca una cosa semejante? ¡ As[ se pagan 
esas improvisaciones! Hoy se trata de llevar la capital á Río 
Grande, donde indudablemente estará mejor, y donde debió 
establecerse desde un principio .... Pero el seilOr Paz se guió 
por informes de los misioneros que no conocían el territorio 
al norte y al noroeste del cabo San Diego, y que no podían 
darle, por lo tanto, un buen consejo .... i Qué quiere usted [ 
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Ahora hay que rehacer lo hecho y perder lo gastado, que no 
ha producido beneficio alguno, para irse más al norte, donde 
afluye la población .... Están buenas estas sardinas. 

Las hahía 'Icabado, y fué menester pedir otra caja, que le 
pareció superior, por la m\lestra, á la primera. 

-Pues, con el gobernador-continuó entre bocado y bocado, 
-vino cantidad de empleados ávidos, de excelencias, como 
decía Popper. í Oh! los recuerdo uno por uno, como si acaba­
ran de llegar. El señor gobernador Paz, en primer término; 
su secretario, en segundo; un jefe de policía, un comisario, 
un ingeniero agrÓnomo, dos escribientes, un herrero, un car­
pintero, un sargento, dos cabos, dos ordenanzas, un peluquero, 
una sirvienta que revlstaha como gendarme, una cocinera, un 
despensero, un cocinero de oficiales, otro de tropa, dos asis­
tentes y siete gendarmes. Si desea usted que le diga los nom-

• bres de toda esta gente .... 
-No, muchas gracias, ijO es necesario .. ,. Pero ¿cómo con­

serva usted tanta cosa en la memoria? ... 
-j Oh! aquí todo es acontecimiento, y í hay tan poco que 

recordarL .. Llevaban también víveres para racionar á treinta 
familias de indios que quisieran instalarse en rededor de la­
gobernación. Pero éstas nunca pasaron de cinco. La capital 
fueguina quedaba fundada. Sólo en Junio de 1886 se acordó 
el señor gobernador del territorio que·tenía bajo su manqo, y 
resolvió visitarlo. Para esq se embarcó en el Comodoro Py, 
con un cabo y cuatro gendarmes, é hizo rumbo á San Sebastián, 
de donde iba á salir para explorar el norte y el nordeste de 
Tierra del Fuego .... 

-¿ y tuvo buen resultado la expedición? 
-Verá usted; no se impaciente. Desembarcó al sur de la 

bahia en cuestión, é instaló allí su campamento .... A las cua­
renta y ocho horas, y. sin haber intentado algo que se pareciera 
á una exploración, determinó' emprender viaje de regreso, 
como efectivamente lo hizo. Sin embargo, poco tiempo des­
pués, y sin que precedieran más investigacipnes, el ministro. 
del Interior recibía en Ruenos Aires un extenso informe, en 
que se le hablaba de descubrimiento de arenas auriferas­
halladas por otros-en aquella región, de la aridez de las tierras 
que hoy se disputan los ganaderos, de numerosas y sanguina­
rias tribus de indios que cerraban el paso al hombre blanco, 
y otras lindezas semejantes. Al mismo tiempo se aprovechaba 
la oportunidad· para pedir fondos con el objeto de trasladar ti 
Buen Suceso la prefectura de Ushuaia, y de fundar una coml~ 
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saría en San Sebastiílll. El vapor Comodoro Py salió entre­
tanto con el jefe de policía y cuatro gendarmes, que iban á 
bahía Sloggett á examinar la barranca que, según noticias 
recibidas contenía oro en gran cantidad. Se descubrieron, en 
efecto, y'acimientos auríferos en ese punto. i Más vale nu 
hubiera sido así! A penas se supo esto, cuando todos los em­
pleados se vieron atacados por la fiebre, por la rabia del oro, 
y no quedó gendarme de la gobernación ni maI:inero de la 
subprefectura, que no se enviara á Sloggett en busca de pepitas 
y arenas. 

-¿ Usted también fué? 
-:'lo, señor. Yo anduve con Lista en su exploración por la 

costa este, que ha relatado en un libro .... muy á su manera, y 
sin gran exactitud. 

Hizo una pausa, como recapacitando, y luego continuó, 
pesando las palabras. 

-Yo entiendo algo de expediciones de ese género. Aqué­
lla fué un paseo de veintidós días, en que no se verificó cien­
tificamente ninguna posición, ni se hizo nada de provecho, á 
no ser el bautismo de algunas montes y ríos .... Popper ha 
hablado de una matanza .... Es cierta. Los soldados de caballe­
ría que en número de veinticinco y como escolta acompañaban 
á la expedición, mataron sesenta y cinco indios entre hombres, 
mujeres y criaturas, algunos de los cuales se disecaron bajo 
la dirección del cirujano Segers, médico de los expedicionarios. 
Durante varios días se desengrasaron pieles, se peinaron cue­
ros cabelludos, con el pelo adherido aún, y se hirvieron y 
limpiaron cráneos y esqueletos de los pobres onas. 

-j Qué horror! .... 
-Bueno, dejemos eso. :Se perdieron cuarenta y tantas 

mulas con provisiones de boca, pero en cambio, se hizo un 
vocabulario corto y no muy exacto, y se trazó un itinerario de 
fantasía sobre un calco de la carta de Fitz-Roy, incluyendo 
como de exploración el rápido viaje del Comodoro Py, que en 
tres días fné de Buen Suceso á Punta Arenas .... 

-Sigamos, si usted gusta, con la gobernación .... 
-Pues, al poco tiempo, el señor gobernador se fué á Buenos 

Aires, donde seguramente expuso sus descubrimientos y pla­
nes al ministro del ramo. Lo cierto es que el inolvidable l\Iaga­
lIanes tenía sus bodegas casi completamente llenas de mate­
riales de construcción, herramientas, útiles, muebles para el 
gol;lernador, etc., etc. La pérdida de este buque hizo necesaria 
la adquisición de otro vapor para el servicio exclusivo del 
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territorio, mientras que se pedían fondos para refaccionar el 
Comodoro Py, que no necesitaba compostura, y cuya destruc­
ción comenzó con ella. i Así tiene que ser! Gobierno sin gas­
tos no es gobierno. Pero más extraña es aún la historia del 
bote .... 

-¿ De qué bote? Diga, cuente .... 
--Ha de saber usted que por aquel entonces atravesó el 

magín de nuestras autoridades la brillante idea de construir 
una embarcación con materiales del territorio. Teniendo tanta 
madera á mano, había de resultar muy económico .... En Julio 
de 1886 se puso manos á la obra. Trabajaron en su construc­
ción -anótelo usted, que quizá después le sirva:-dos carpin­
teros COIl 85 pesos mensuales; cinco aserradores de tablas con 
130, y dos g-endarmes con 50, entre todos. El bote quedó ter­
minado el 24 de Febrero de 1887 - fecha precisa - y el perso­
nal que lo construyó costó solamente la friolera de 1867 pe­
sos.... No retribuyó el gllJlto" Hizo un viaje colgado de los 
pescantes del transporte Ushuaia, y se destroz9 en un descuido, 
antes de prestar el servicio más pequeño.... Así iba todo por 
estos bal'rios .... Pero iba á surgir un enemigo terrible freIlte 
al Gobernador. • 

-¿Quién? 
-¡Popper! ... ¿Usted lo ha conocido? 
-Sí. Lo he visto muchas veces en Buenos Aires. • 
-Comenzó á hacer su~ yiajes por aquella épd'ca. Era un 

aventurero de raza, fuerte, con talento, instruí do, empren­
dedor, que no se detenía por nada, ni temía á nadie. En un 
principio anduvo· bien con el gobernador, y las cosas mar­
chaban al paladar de ambos. Pero S. E. no tardó en aperci­
birse de que Popper no era un aventurero vulgar, y de que, 
como quien no quiere la cosa, iba tan lejos que se perdía 
de vista, y ganaba 1P1 prestigio lo que le quitaba á él. Por 
poco que se descuidara, el diablo del rubio iba á ser más au­
toridad que la autoridad. Empezó entonces el tira y afloja; 
sintió don Julio que se le ponían trabas, l; saltó el hombre. 
~e enojaron los compadres y se dijeron las verdades. Ruptura 
completa. Popper se fué á Buenos Aires, y alli le metió pluma 
á su ex amigo, escribiendo aquellos articulos que publlcó 
El Diario, que luego esparció en millares de folletos y que 
acusaron por calumnia las autoridades fueguinas.... El gober­
nador tuvo, al fin, que renunciar, pero no sin poner personero, 
como se usaba~ntonces .... Popper, con todos sus defectos­
(¡ue ios tenía grandes,-era el hombre para estas tierras, el 
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llamado á hacerlas progresar. Se murió .... y es lástima! Tenía 
muchas y muy buenas ideas, aunque no se apartara del refrán 
de "la caridad bien entendida" .... Pero se murió! 

Valía más esta exclamación que un discurso cnt~ro. 
-Entretanto - continuó- seguían á más y mejor los tra­

bajos en busca de oro en bahía Sloggett. La riqueza de sus 
arenas había conquistado tanta fama, que no lardaron en 
afluir los intrusos, provocando una interminable serie de con­
flictos con la autoridad, que naturalmente, siempre resultaba 
vencedora. Aquello parecía una California en pequeilO. Nadie 
estaba seguro, y las' arenas de oro solían desaparecer con sus 
dueños. 

Una copa de vino acentuó esta última frase, como con un 
rasgo enérgico y eficaz, una appoggiat1ira de nuevo género. 

-Continnúe usted. Me interesa. 
-Los mineros intrusos, muchos de ellos venidos de Chi-

le, no se andaban tampoco por .Ias ramas, tenían armamento 
y á lo mejor la emprendían ;í tiros con los que trataban de 
desalojarlos, si se consideraban con más fuerzas que ellos. 
Popper ha contado muchas de estas cosas en sus publicacio­
nes de polémica, que le recomiendo, porque dicen ciertas 
verdades, aunque con exageraciones apasionadas. En eso nos 
quedamos sin Subprefectura, que era un estorbo para el go­
bernador. Se trasladó en Octubre de 1889, pero no sin que 
antes el subprefecto se hubiera hecho construir una casa y un 
muelle por los marineros, en cuya casa dejó una buena can­
tidad de viveres y vestuario para la venta.... Los edificios, 
elemento's, municiones de boca, elc., de la Subprefectura, 
pasaron á poder de la Gobernación. A Buen Suceso no se llevó 
víveres sino para tres meses; el transporte Ushuaia debía 
renovar en tiempo la provisión. Pero .... 

El hombre se interrumpió. 
-Usted no sabe, usted no imagina - dijo por fin --las pe­

nalidades que se han sufrido en el sur. Lo que hoy pasa es 
mu y llevadero; estamos relativamente en la gloria, y no nos 
falta nada. Los viejos de aquí nos reímos cuando los trans­
portes tardan, hay víveres y. sin embargo, se asustan y se 
lamentan los recién venidos. i liemos visto tantas!... Pues el 
Ushuaia no apareció por Buen Suceso en la época señalada, ni 
mucho tiempo después. Los víveres empezaron á escasear. 
Los empleados de la subprefectura tuvieron que estar á media 
ración, completándola con mejillones. Luego disminuyó el 
alimento, y por último no habia qué comer sino mejillones 
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y apio silvestre .... ; Qué quiere que le diga! Aquella era la 
más espantosa é irremediable miseria. Los hombres estaban 
exhaustos, demacrados, moribundos. El hambre les despeda­
zaba el estómago. Un día. el marinero Jaime !\fac Gregor rué 
mandado á huscar mariscos y apio; le tocaba el turno, pero 
estaba tan consumrdo, qué apenas podía moverse. Llegó, sin 
embargo, á unos quinientos metros de la Subprefectura, pero 
no pudo ni avanzar, ni retroceder. ·Cayó para no levantarse 
más. Cuarenta y cinco días después se encontró sl,l cadáver .... 
Las publicaciones de Popper por un lado, y el conocimiento 
de estos hechos por otro, hicieron inevitable la renuncia del 
gobernador, que pasó á otro puesto en una de las provincias .... 
Claro, figúrese usted que mientras la gente se moría de ham­
bre en Buen Suceso, en Lshuaia se hacían comilonas. Pero las 
cosas cambiaron para seguir del mismo modo. El doctor Cor-

• nero, cirujano de la armada, fué nombrado gobernador. ¡Oh! 
en un principio hizo reformas muy importautes .... 

-¿En el manejo del territorio? 
-Más ó menos .... Formó una banda de música, mandó plan-

tar parras que no prendieron ('). hizo trazar paseos y ala~e­
das, y consiguió que en Huenos Aires le dieran cuatro cail0aes. 
de bronce, elev¡índose á seis las piezas de artiÍlería de la isla, 
pues ya estaban aquí las dos de la vieja Cabo. de Hornos .... 
Lástima que 110 hubiera proyectiles y que la pólvora se gasta­
ra en salvas .... Pero i qué diablos! teníamos cailooes, v ávan­
zábamos, por lo tanto, rápidamente en civilización .. :. Mas, 
para ser justo, añadiré que se pidieron y obtuvieron fondos 
con el objeto de hacer un muelle para facilitar la aguada á los 
buques. Además, se aumentó el personal de la Gobernación 
con empleados de necesidad· imprescindible y urgentísima, 
como un capellán sin capilla, un maestro de escuela sin alum­
nos ni local, un jnez de paz sin juzgado, dos alcaldes, uno 
para los indios y otro para la península Gable, que no tenía 
gente; un comisario para San Sebastián, que tuvo realmente 
-comisaría, quizá por error, y un geólogo encargado de buscar 
minas de carbón de piedra .... Entonces rué 'cuando vino-en 
1890-el agrimensor Díaz á medir quinientas leguas de campo, 
trabajo que hizo en dos meses y medio, sabe Dios en qué for­
ma.... En fin, él lo ha pagado, mientras que otros .... 

-¿De modo qua la historia de Tierra del Fuego es una su­
cesión de- desastres y de abusos, y que hall vivido ustedes en 
un contilluo delllquicio? 

(.) El doctOI' Cornero me ha aUrmado que eso es incierto. 
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-Más de lo que usted supone Y de lo que yo le digo. 
-¿Y ahora? 
-Ahora marchamos un poco mejor, pero seguimos casi casi 

tan abandonados como antes. El gobernador Godoy tiene bue­
nas intenciones, pero se estrella contra la indiferencia de los 
de Buenos Aires, y hace mucho que está clamando en el-de­
sierto. Aquí se necesitaría un gobernador que tuviera enorme 
influencia en los ministerios nacionales, ó unos ministerios 
nacionales que se impusieran el programa de hacernos ade­
lantar, previendo desde ahora el inmenso porvenir de estas 
regiones. 

-Habla usted como un libro. 
_¿ Y qué mejor libro que la experiencia de todos los días? 

Pero nosotros vemos las cosas de un modo y los gobernantes 
de otro. Estos creen que hacen por estas tierras más de lo que 
deben, y en cambio, hasta á sus empleados los dejan pasar 
una existencia miserable, como lo puedo demostrar ¡i usted. 

-¿ Otra diatriba? 
-Llámela como usted guste; pero ya que conoce una parte 

del reverso de la historia del sur, escuche otra que le puede 
ser útil. 

-Veamos. 
-Cuando la Escuadra de evoluciones en el Atlántico del 

Sur, como se llamó al conjunto de barquichuelos que man­
daba Laserre, coronel entonces, vino á establecer esta Subpre­
fectura y la de la Isla de los Estados, los empleados de una y 
otra no se quedaron sin que aates se les prometiera un servi­
cio regular de comunicaciones y la puntual provisión de víve­
res. Ya comprende usted que el cumplimiento de esto era 
vital para los que quedaban aquí, fuera del mundo, y sin po­
der contar mucho con los recursos de la isla .... Desde enton­
ces, primero la Comisaria General de Marina y últimamente 
la Intendencia General de la Armada, proveen tI estos estable­
cimientos de acuerdo con las últimas" listas de revista)). En 
un principio, y cuando el Villarino sólo hacia cada seis meses 
un viaje al sur, cada subprefectura tenía un racionamiento 
extra para treinta familias, de tal morlo, que á pesar de las 
mermas naturales y artificiales, los víveres alcanzaban hasta 
su renovación .... y aun sobraban gracias á la ausencia de las 
familias supernumerarias.... Esas mermas no fueron, pues, 
muy notables en un príncipio. i Al contrario! Llegó á suceder 
que los depósitos fueran pequeños para contener tantos vive­
res, y la ciencia administrativa de los empleados se dedicó á 
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corregir ese exceso. ¡. Cümo? ¿. Haciendo que se enviaran me­
nos mercaderías ?.. :'-nponer eso· sería no conocer nuestro 
país .... La go!ución que hallaron fué .... ~ercibir en dinero una 
parte del racionamiento.... Desde ese mstante ya no hubo 
sobra de "íveres, y muy á menudo sucedió que faltaran, con 
¡rrun dolor de los ·marineros, que tenían que ajustarse cada 
día un poco más la faja, cuando comenzaba á tardar el trans­
porte.... i Oh! i esas tardanzas! Por ellas se han producido 
desgracias, y los argentinos hemos tenido que pasar ver­
güenzas! 

-¿o Desgracias? ¿ Vergüenzas? 
-Sí. En 1890 y en 1891 el personal de la Subprefectura de 

Buen Suceso pasó cuatro meses-cuatro cada vez-sin racio­
namiento. En 1890 se murió allí de hambre el marinero Mac 
Gregor, en 1891 la mujer del herrero .... Creo que ya se lo ha-

• bía dicho .... Pero no le dije que en 1R90 se enfermaron grave! 
mente, por falta de alimento, tres marineros, dos de los cuales 
fallecieron de consunción a bordo del Ushuaia, que los con­
ducía á Buenos Aires. Hablóse de fiebre tifoidea, j pero era 
hambre ~ 

M i interlocutor hizo una pausa para recalcar más lo si" 
guiente: 

-Pero lo que no querrá usted creer, es que las autoridades 
argentinas hayan tenido que tender la mano mendigando qué 
comer .... . 

-i De veras! -exclamé viendo que se interrumpía como 
un folletín para dejar pendiente el interés: 

-Como usted lo oye. 
-¿ Dónde y cuándo? 
-En la Isla de los Estados, en 1890. 
-j Cuente usted, pues! 
-La Subprefectuta de San Juan del Salvamento acababa de 

recoger á los náufragos de la' barca inglesa Glenmore, y se 
encontró con que no tenía qué darles de comer. Se recogieron 
mejillones, y se comió la nauseabunda carne de algunos lobos 
de un pelo que se lograron matar, cuando la casualidad quiso 
que pasara á la vista un barco inglés. Se le hicieron señales 
desde el faro, y los botecitos de la Subprefectura fueron á 
abordarlo, recorriendo unas cuantas millas.... Alli hubo que 
confesar al capitán ilue toda una repartición nacional se moría 
de hambre, y pedirle la donación de algunos vlveres .... ¿ Qué 
me dice usted -tle eso?. .. 

-j Oh I una vez, la cosa es perdonable .... 
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-Sí, pero se repitió en 1802, cuando el naufragio de la 
fragata ingle~a Crown of Italy, y seguramente es ya famosa la 
indigencia de las subprefecturas argentinas, porque un barco 
á quien se hicieron señales desde el faro con el códig-o inter­
nacional preguntándole su bandera, fué á Chile con la noticia 
de que en San Juan pedían auxilio .... j y ahora mismo! hace 
poco, se mandaron allá veintidós personas sin su racionamiento, 
y más de veinte días antes de la llegada del tranbporte acabóse 
la carne, y la gente tuvo que estar á menos de media ración. '" 

La mañana avanzaba, aunque el día nebuloso semejara un 
pálido y lento amanecer. Llovía á intervalos,. y el paisaje que 
la víspera brillaba y centelleaba con la caricia del sol, era inde­
ciso y borroso, como si fuera desvaneciéndose Y est.uviera 
punto de desaparecer. Me despedí. 

-Ya preocupará mi tardanza-dije á mi interlocutor- y 
tengo que dejarlo. No echaré en saco roto sus informes, quizá 
un poco malévolos, pero más peculiares por lo mismo .... 

_ ¡Vaya! No le he dicho más que ulla parte de la verdad. 
La verdad entera es inverosímil. ... Pero le doy mi palabra de 
honor de que todo es exacto, y hasta benévolo, si mucho me 
apura .... Inquiera y verá. ;'<lo faltan ni pruebas ni testigos .... 

-Bueno; de todos modos, gracias, y hasta la vista .... 
-¿ Volverá usted '? 
-Si vuelve el transporte en que vaya á Buenos Aires. lIe 

otro modo, mi regreso tardará algunos años .... si es que llega. 
-Lo siento. 
Es indudable que en mucho tiempo no había tenido auditor 

tan paciente y complaciente, y que iba á recordar aquella ma­
itana cnn la amargura de un solista condenado á· perpetuo 
silencio después de uno de sus éxitos más prolongados. 

El comandante Godoy me esperaba. Visitamos la Casa de 
Gobierno, las cuadras de los menores, los calabozos, la farma­
cia, 'el depósito de vlveres, donde probé el pan, recién hecho, 
de excelente calidad, y examiné las provisiones, buenas y 
abundantes. 

-Tienen botica, pero ¿ y médico '?-pregunté : 
-Ahora no hay. Es una historia eso de los médicos, por-

que nadie quiere venir, aunque además del sueldo nacional el 
gobierno del territorio está dispuesto á pasarle una asignación, 
y los vecinos á darle algo también. Cualquier médico joven, 
recién recibido, podrla venir á Ushuaia, y sin gastos de nin­
guna especie, salir al poco tiempo con UD capitallto para insta­
larse bien en otra parte .... Esto está dejado de la mano de Dios. 
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Con los menores pasa una cosa análoga. Cuando la Goberna­
ción tenía el aserradero, traje algunos que aprendieron un 
oficio, se acostumbraron al trabajo, y hoy tienen platita aho­
rrada .... Pero ahora no hay ocupación que darles .... 

~Ie mostrli algunas emb,areaciones hechas allí, con madera 
del territorio, la abandonada fábrica de conservas, la escuela, 
en que se educan los hijos de los pobladores y algunos indie­
citos é Índiecitas, y como ya era hora de almorzar, nos enca­
minamos á su casa. 

Estábamos tomando el café y haciendo proyectos para la 
tarde: una visita al cementerio, que se ve sobre la costa, á 
algunas cuauras del puehlo, rodeado por una alta y tupida 
cerca de postes; una usrellsión á la montaña más accesible, 
para abarcar desde allí el panorama, el elevado monte Olivia. 
la península, la bahía, cuando una de las niñas dijo: 

-j El Villarino! 
El transporte entraba, en efecto, á Ushuaia cortando las 

aguas empañadas por la llüvia menuda que las azotaba. Un 
silbido, como un grito, nos saludó. 

mentr;ls fondeaba, tuvo tiempo Godoy de llamarme la ate,n­
cÍón sobre un juego de muebles construí dos con madera 'de' 
fagus, que, á pesar de,algunos años de servicio, se conserva­
ban tan sólidos como el primer día. Presentaban muy buen 
aspecto, y eran una acabada demostración de la bondad del 
material. :\Iostróme también una fotografia de legumbre's de 
enorme desarrollo obtenidas en la quinta de la Gobernación, y 
que prueban la fertilidad del terreno. 

-Espero semillas de un trigo especial para climas muy 
fríos, con el que haré un ensayo este año. Si da resultados, 
será esa una importante ,conquista para Tierra del Fuego. 

En seguida nos dirigimos al muelle, donde no tardaron en 
desembarcar algunos de mis compañeros de viaje. 

-¿ Cuándo salimos ?-pregunté. 
--Esta misma tarde. Se han cargado todos los postes en 

Lapataia, y no nos queda nada que hacer aquí .... 
El gobernador aprovechó la ocasión pará proponerme de 

nuevo una permanencia más prolongada en Ushuaia. 
-Espere al otro transptlrte .... Lo trataremos muy bien. 
-Gracias, comandante. Quiero, ver la Isla de los Estados, 

y probablemente me: quedaré en San Juan. 
-Aquí estará mejor, y tendrá más datos. 
-Mejor, no )b dudo; pero más datos, f quién sabe! Aquello, 

al fin, es más curioso y menos conocido que esto .... 
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XXVI. 

Dorronc!'l de In cnrh'.'n, 

Antes de embarcarme en el "illarino para seguir viaje con 
rumbo á la Isla de los Estados, séame permitido poner en 
orden las notas y.observaciones que he ido agrupando en mi 
cuaderno de apuntes, á medida que se me han presentado. 
Ampliaré varias hojeando algún libro, al pasar, y dejaré por 
ahora otras que tienen mejor colocación en las páginas que 
han de referirse á sitios en que esas observaciones se han des­
arrollado. No seré prolijo, aunque crea que cuanto sirve para 
ill conocimiento de estas apartadas regiones interesa á los que 
se ocupan del porvenir del país. 

Aunque la Tierra del Fuego argentina no sea tan extensa 
como fuera de desear, gracias á la curiosa operación que la 
partió, no por el eje, sino por el meridiano de 68° 36' 38", que 
casi viene á ser lu mismo,-presenta los más variados aspec­
tos. Su superficie utilizable está amenguada por asperezas que 
se convierten en sierras y en altas montañas, sobre todo al 
oeste y en el centro, de donde bajan numerosos ríos, arroyos, 
torrentes é hilos de agua, que van á perderse en el Atlántico ó 
en los caprichosos canales que la rodean. Entre estas aspere­
zas, desde una altura de mil trescientos pies, bajan hasta el 
llano, muy poco extenso, los bosques seculares que constitu­
yen hoy la mayor riqueza de la isla. La selva, eternamente 
verde, crece á menudo sobre la roca viva que poco á poco va 
cubriendo con sus despojos otoitales, mientras en el llano­
quizá levantado del fondo del mar-arraigan pastos excelentes 
para la cría de animales, sobre una espesa capa de turba que 
mide á veces más de dos metros. Las rocas porfíricas y es­
quistosas y las colinas de gres y de granito que se levantan 
sobre el canal del Beagle, están coronadas de árboles .... 

La población, que tarda para la parle sur, afluye á los llano~ 
del norte, y llegará en mayor número ahora, después del re­
mate de tierras públicas efectuado este año, con tanto éxito, 
en que se alcanzaron tan elevados precios y que ha entregado 
tá· la industria privada una gran extensión que comenzará á 
fructificar en breve. Los lectores están informados del número 
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é importancia de los establecimientos ganaderos fundados ya, 
y que han de triplicargc, por lo menos, ~ntes de d~s. años. 

El buen resultado ue la cría de oveJas af.raera mdudable­
mente ú muchos homhres de trabajo, y la explotación de 108 

bosques, cuando se piens~ en organizarla y reglamentarIa de 
acuerdo con las exígencias del clima,-y no aplicando los mis­
mos principios acertados en el Chaco, pero ridículos en el 
extremo austral-los llevará en mayor número aún, pues es 
sabido que los campos de Tierra del Fuego, como. los de Pata­
gonia, no soportan sino una cantidad determinada de animales, 
lo que Liene que limitar el número de sus pastores. 

Dejando de lado la ganadería, cuyos productos figurarán 
dignamente en la próKima exposición, pues aparte de los que 
la gobernación del territorio se prepara á envíar, hállanse en 
Buenos Aires los que con ese objeto trajo mister Bridges en 

• su último y desgraciado viaje-muestras de lana, cueros, etc. 
-la isla posee otras riquezas que por sí solas bastarían para 
asegurarle un hermoso porvenir, como sus bosques, sus minas, 
sus viveros de peces, crustáceos y moluscos, sin contar las 
ballenas que pueblan sus canales y los anfibios que habi~an 
en sus ('ostas. _ 

Las ballenas, que \.\0 son perseguidas, porque no es fácil 
burlar la prohibición de su pesca, vagan en número sorpren­
dente hasta en los sitios más frecuentados, como ser en los 
alrededores de Ushuaia, y podrían comenzar ¡~ utiliZarse, 
sometiendo á los pescadores· u una reglamentación que impida 
la extinción de esos cetáceos. En cambio, la foca desaparece, 
á pesar de todas las medidas eSCI'itas que se han tomado para 
evitar ese mal. A hurtadillas y con impunidad completa, pues 
se necesitaria gran número de embarcaciones rápidas para 
hacer la eficaz policía de las costas, los loberos han hecho en 
todo tiempo y hacen.aún, ~acp.rías inconsideradas, destructo­
ras y terribles del anfibio, matándolo en todas las épocas y á 
todas las edades, sin pensar en mañana, y de tal manera que 
dentro de poco no quedará lino solo en toda la extensión de la 
isla. Hoy mismo podrían contarse los que r~stan, salvados de 
la destrucción en alguna oculta roqueria .... 

La nutria, cuya piel 3e estima también, aunque no tanto 
como la de la Diaria joven, está corriendo la misma suerte que 
ella, y desaparecerlÍ ó irá á refugiarse en los islotes menos 
frecuentados del sur del Beagle, á donde los loberos Be dirigen 
en buscl\ del u,bo. de dos pelos, ahuyentado no sólo .por 10B 
cazadores, sino también por el lobo-león, más fuerte que él, y 
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que ocupa en paz las roquerias abandonadas, porque su escaso 
valor le sirve por ahora de escudo. 

Como la foca y la nutria, el guanaco que antes pululaba en 
Tierra del Fuego, comienza lL escasear tami>ién, y caJa vez 
queda más lejos la época en que no temía a.1 homi>re, se acer: 
caba curioso á sus campamentos y amaneCla en los corrales u 
en los palenques, mezclaJo lL lo~ caballos .... En la isla Nava­
rino los hay todavía, acompaiwJos como en la isla mayor, por 
el zorro, que-ese sí-no lleva miras de desapatecer, gracias 
á lo poco solicitada que es su piel; no hay zorros azules .... 

La fauna no es ni muy rica ni mu y variada en tierra, pero 
en cambio, lo es' hasta el extr6mo en el mar. Después del 
guanaco, la nutria y el zorro, que es de dos clases, cuéntase 
un murciélago, una especie de ratón, dos ratones y un ctenomys 
aliado ó idéntico al tucu-tucu, ese interesante roedor subte­
rráneo á. quien los jinetes deben tantas rodadaa desde el Brasil 
hasta el extremo austral de AméfÍca .... En su aspecto y cos­
tumbres es igual al que habita ai norte, en los pais(~s templados, 
descripto por los naturalistas, y que conocen cuantos han 
andado por nuestros campos .... si. se han dado la pena de bus­
carlos en su agujero. 

Las aves que viven en la isla ó la frecuentan, comienzan 
en el cóndor que acude desde los Andes, con las inmensas alas 
desplegadas, para acabar en el minúsculo pájaro-mosca. Ana­
des, cormoranes-los felinos delmar,-builres, halcones, pin­
güines, albatros, petreles, loros, reyezuelos, papamoscas, habi­
tan los bosques á las orillas del mar; en cambio, no hay 
reptiles, ni sapos, ni lagartos; los mismos escarabajos son 
poco nUlilerosos, y apenas se observan unas cuantas moscas y 
abejas. Darwin, al hablar Je esto, señala el contraste que 
existe entre el clima y el aspecto general de Tierra del Fuego 
y Patagonia, presentando la entomología como ejemplo notable 
de ello: "Creo-dice-que esas dos comarcas 110 poseen en 
común una sola especie, y es seguro que el carácter general 
de los insectos es completamente distinto ... 

LOII habitantes del agua se cuentan por millares de especies, 
que desde la ballena van hasta los caracolillos que pueblan I1 
millones las ramas y las hojas del cachiyuyo, esa alga gigan­
tesca que algún día ha de utilizar la industria para extraerle el 
yodo que contiene, como. Re hace en tantas costas europeas. 
Para enumerar los diversisimos seres cuya vida animan los 
ca~ales, las ensenadas, las caletas, todos los rincones en que 
reIna la onda fecunda, seria menester un libro entero, y un li-
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Lro fastidioso para los no especialistas. Dar\\:i? se qued~ba 
admirado de aquella variedad y a'quella profuSIOn, que es lll­

comparable ~ontraste con la poca vitalidad animal q~e se ob­
serva en los hosques, los valles y las montañas de la Isla. 

En cuanto á la flora, además de los árboles y arbustos que 
se han nombrado antes, hÍly numerosas plantas, musgos, líque­
nes, criptóg~mas, que cubren la espesa capa de turba, ese cu­
rioso producto vegetal que en muchas partes del norte de Eu­
ropa, yen las mismas islas.J\lalvinas, se aprensa y se seca para 
utilizarlo r,omo combustible. 

~I'!,!'ÚII \larwin, la turba se forma con los detritus de una 
plan!;;, la \ ,,/I'Iia }J>l7IIi/a, ayudada porla Donatia magelltmica. 
!¡ire {j\ll> las hojas lll.levas se suceden siempre en torno del 
t,dlo culllO alrededor de un eje; las hojas inferiores se pudren 
pronto, quedando enterradas, de tal modo que si se cava la tur­
ha para seguir el desarrollo del tailo, pueden observarse las 
hojas fijas aún en su lugar y en todos los grados de la descom­
posición, hasta que hojas y tallo se unen en una masa confusa. 

;>/0 son estas plantas solas las que producen la turba, y el 
cl'lebre sabio ailade á ellas un mirto rastrero (Myr(us nummu­
taria llé lalIo leiloso, que da bayas azucarada¡¡, el Empetru7I! 
l'ubrU/lI, parec.ido al brezo. y el JUllrllS fll'Ulltliflol'us, plantas 
que, también, son casi las únicas que crecen en los terrenos 
pantanosos . 

.. En las parles más altas d&l territorio-di ce-la súperflcie de 
la turba está entrecortada po'r pequeños charcos que se hallan 
á diferentes alturas y que parecen ser excavaciones artificiales. 
Hilos de agua que. circulan bajo el suelo completan la desorga­
nización de las materias vegetales y consolidan el todo . 

•• El clima de la parte meridional de América-añade-parece 
especialmente favorable á la producción de la turba. En las 
islas Falkland. todas la~ plantas, hasta la yerba grosera que 
cubre I:asi toda la superficie del. suelo, se transforman en esa 
substancia, cuyo desarrollo no detiene ninguna. situación; algu­
nas capas de turba tienen hasta 12 pies de es~sor, y las partes 
inferiores se hacen tan compactas, cuando se las pone á !lecar. 
que es difícil quemarlas.-Aunque, como acabo de decirlo, casi 
todas las plantas se transformen en turba, la Astelia es la que­
constituye la mayor parte de la masa. Hecho notable, cuando 
se considera lo que pasa en Europa: no he visto nunca, en la 
América meridional, que el musgo contribuya por la descom­
posición á form.r la turba. En cuanto al limite septentrinnal 
del clima que permite la lenta descomposición necesaria para 
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producir la turba, creo que en Chiloé (4t á 42 ~rados de lati­
tud sur), no hay ya turba bien caracterizada, aunque haya 
mucho aguazal; en las islas Chonos, por el contrario, tres gra­
dos más al sur, acabamos de ver que existe en abundancia. 
Sobre la costa oriental en el Río de la Plata, á los 35 grados de 
latitud, un residente espailol que había estado en Irlanda, me 
ha dicho que siempre buscó esa substancia pero sin poder en­
contrarla,-~Ie mostró como lo más aníliogo que había descu­
bierto, un mantillo negro turbo so, tim lleno de raíces, que ardia 
lenta, pero incompletamente." 

Los turbales, blandos, que ceden bajo el pie, y. hacen penosa 
la marcha, cubren easi todo el sur de la Tierra del Fuego, y la 
Isla de los Estados tiene la roca de su base vestida por ella. 

Afortunadamente, no se necesita allí como combustible, 
pues aparte de sus colosales bosques, la Tierra del Fuego posee 
minas de carbón, cuyos prorluctos acaban de ser ensayados 
con todo éxito y que parecen ser superiores á los lignitos de 
Coronel ( Chile l, que utilizan los transatlánticos de la carrera 
del Pacífico. Dichas minas están cerca de costas, casi á raíz del 
suelo, y constituirán una gran riqueza si son tan abundantes 
como se cree. El carbón en Tierra del Fuego cambiará en bre­
ve espacio la faz de aquellas regiones, dándoles más intensa 
vida propia, y atrayendo la civilizacion y el intercambio comer­
cial, por poco que pueda competir con los productos similares 
de las cercanías. 

En cuanto á mi!.as, se me ha asegurado que existen tam­
bién de níquel, próximas á puertos, y algunas de hierro; pero 
no he vi-sto muestras. Corno ya se sabe, Tierra delVuego cuen­
ta, además, con fuentes de aguas minerales, sulfurosas y ferru­
ginosas, que se enviarán en breve á Buenos Aires para ser ana­
lizadas. 

Minas de oro propiamente dichas no las hay, pero las playas 
auríferas abundan y algunas son de gran riqueza, si se las ex­
plota con máquinas perfeccionadas. El oro que se encuentra en 
ellas procede del fondo del mar, y Popper ha escrito páginas 
brillantes acerca de lo que podrlamos llamar su acarreo. En 
obsequio á la brevedad, las transcribiré, despojándolas de sus 
galas: 

En las regiones mlne'ras las pepitas son generalmente arras­
tradas por ríos ó arroyos que las arrancan del cuarzo y las lle­
van hacia el mar; en Tierra del Fuego, por el contrario, las 
olas arrancan el oro de las profundidades y lo impelen á las 
playas .... 
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A lo largo del litoral atlántico hay extensos banc08 sub~a­
rinos á veces de muchas millas de ancho, restos de montan~ 
que d'esaparecieron en pasados periodos geológicos.; s?n depo­
sitos enormes de piedras, cascajo Y arena, constItuIdos por 
cuarzo y cuarcita, pórfidos graníticos y felsíticos, por diorita, 
serpentina, sienita, traqliita y anfibolita, en los que abundn el 
óxiJo de bierro magnético, el hierro titánico, las piritas de 
bierro, yen los que se hallan diseminados en pequeñas propor­
ciones, granates y rubíes diminutos, escamitas. de platino y 
pepitas de oro. Este oro, esparcido en la inmensa masa de los 
rcsi,lllOS minerales que lo envuelven, sería difícil de extraer de 
las profllndida,les en que se encuentra, y estaría perdido para 
la llllrnani<hd. si las. olas Jel océano, si la naturaleza misma 
no se rncarg-ara de ponerlo al alcance Jel hombre. 

Al examinar estas arenas se ve hrillar entre el hierro mag­
nético que las constituye, partículas más ó menos abundantes 
de oro, desde el tamaño de un grano de maíz hasta el de una 
escamita imperceptible, microscópica, cuya leyes de 850 á 900 
milésimas de fino. 

Se¡r\\n el mismo Popper, la cantidad de oro sacado de las 
playas auríferas fueguinas hasta 1891, ascendía á más de sej. 
cientos mil gramos, .de los que ciento setent~ mil entraron en 
nuestra Casa de Moneda y noventa mil fueron enviades á 
Hamburgo por \Vehrhahn, de Punta·Arenas. Los trescientos 
cuarenta mil restantes fUilron subsrraídos ilegMmente por 
aventureros del Magallanes: 

Hoy se trabaja en el establecimiento de El Páramo, al norte 
de San Sebastián, fundado por Popper y de propiedad de don 
Juan Fernández. 

Hay oro también sobre el canal del Beagle, en Sloggett, por 
ejemplo, donde está formándose una pequefia población, toda­
vía muy móvil, mUf accidental, en torno de una modesta casa 
de comercio, quizá núcleo priRlero de un pueblo importante 
en el futuro. 

Un clima relativamente benigno que, sin. grandes dificulta­
des, so~re todo en primavera, verano y otoilo, permite su 
explotación, da mayor precio á estas riquezas, á las que hay 
que añadir las que produ'cirá el comercio de man~a ancha que 
se practica en el territorio, y que no es indudablemente la 
menor. Pero ¿qué puede exigirse de mercaderes cuyo des­
tierro 109 pone ya casi fuera de lo normal? ¿ Por qué medirlos 
con el cartabófi de 108 grandes centros, cuando están donde la 
ley no impera '/ .... 
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Son los descalifit:ados de la exigente sof'iedatl. aeLual, los 
que saben por dolorosa experiencia que el dinero es el eje 
único de la vida moderna, y que el pobre lucha en UII circulo 
vicioso, sin poder arrancarse nunca de él: para salir Je la 
pobreza es necesario tener un punto de partilla, vale decir, un 
principio de fortuna, un capital mus ó menos pequeño; sin eso 
todo está cerrado, clausurado, y lo único que se puede lograr 
es un empleo, una ocupación que cada día dé lo necesario para 
comer. Con qué amargura abandonan entonces los grandes 
centros de acción para ir ¡í los últimos límites poblados, y con 
qué avaricia, con qué ávido furor aprovechan todos los benefi­
cios, lícitos ó ilícitos, que se les presentan, abusando del tra­
bajo de los débiles, vendiendo caro y malo, envenenando 
indios y marineros, prestándose á todos los comercios, al con­
trabando, á la piratería, al merodeo, á la usura, COIl un desen­
fado que favorece la escasez misma llel púhlico y lo común de 
esa elasticidad de conciencia. Si sufrieron en las ciudades, 
por la ínfima categoría que ocupaban y por la impotencia que 
los consumía, toman la revancha, y se gozan en ella, poniendo 
el pie sobre el cuello de los que están debajo. Hacen dinero, 
se forman ese capital que será varita mágica en sus manos, 
ideal único de sus horas de meditación, ensueño de sus sueños. 
¿ La conciencia? ¡Oh! la conciencia se hace más ancha á 
medida que el dinero de la caja crece. Luego, cuando la suma 
se redondee bien, habrá tiempo de modificar una moral sobra­
do estrecha ya en estas latitudes; mientras tanto, hay que 
dejar de lado convencionalismos y mojigaterías .... Cuando se 
habla de un pioneer del extremo austral, no es bueno darle 
carta de honradez sin previo examen, si el que la otorga quiere 
preocuparse de la verdad. Ni hay tampoco que vilipendiarlo. 
Es un producto lógico de la civilización, una creación absolu­
tamente suya. Los cómicos de la legua representan en los 
teatros de campaña los mismos papeles que los gralldes artis­
tas en los lujosos coliseos de las ciudades. Y luego, ¿ quién 
puede afirmar que no tendrá que convertirse en pioneer de esa 
misma especie, si la rueda de la fortuna voltea de mallado? ... 

Pero á ellos se deberá en gran parte, y á pesar de todo, el 
adelanto de esa región que explotan á sabiendas y protegen 
inconscientemente, y nadie ha de disputarles el mérito de ha­
ber ido como vanguardia adonde pocos se atrevieron á llegar, 
atemorizados por las exageraciones que rodeaban de misterio 
á la Isla. Los naufragios, las penalidades, al hambre, el frío 
mortal.... i Cómo se reirán de esas consejas 108 que. dentro de 
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algunos años vayan :'t veranear en las cost.as del Beagle, juntú 
á las verdes selvas <le la Onaisín !: .. 

Las inr.lemencias del clima no ilegan al extremo que se ~a 
dicho, v las dPm:is amenazas que se han puest~ como ?o~don 
sanitario alrededor de la t.sla, son sim~les. pa~ranas de vlaJ?ro~ 
deseosos de dar proporciones de sacrificIo a u~ paseo mas ú 
mCIlOS arduo, ó de habitantes y frecuentadores mteresa~os en 
reservarse la exclusividad del territorio durante un tlem~o 
más ó menos largo .... hasta que la luz se hiciera: Baste d~el~ 
<TUi' la ni('.\'p es escasa, y que aun en pleno invierno deja a 
tlp.sCllj¡ir¡'~0 la yerba. Ya Darwin trató de desvanecer estos 
p,rrure" nn\¡l\cn;¡dQ 1111 c\ndrito comparativo de la temperatu­
ra ::,['(li:; de Ti"rr:\ LId F1\('g-o (> Islas ~Ialivinas, y la de Dublín, 
que :_)::) 01 sig-ui ntc: 

Tierra del Fuego 
M&lvinas,. . 
Dnbhn • 

[,alitu(/ 

531'381>. 
51°30 S. 
5.1°21 N. 

Tcmp. elel Temp. del .il:Iedia del 
-m'rano invierno inv.!I ve¡·, 

+ 10° 
+ 10° 5 
+ 15°12 

+ 0°6 

+0°8 

+5°1'1 

+ 9°46 

.. Est~ tailla nos indica-aitade el sabio-~ue la tempera! 
tura de la parte cent~al de la Tierra del Fuego es más fría en 
invierno y más de 5° centígrados menos caliente en verano 
que la de Dublín. Según von Buch, \.a temperatura media del 
mes oe Julio (que no es el más caluroso oel añd') en Sand­
fjord, en Noruega, se eleva 'á 14°3, y ese IUlrar está i3 grados 
más cerca del polo que Puerlo Hambre." 

Según mis datos, la temperatura media de Ushuaia es de 
6°5 en primavera, de i004 en verano, de 6° en otoño y de 0°66 
en invierno. 

Estos últimos números son bastante exactos, y siento no 
haber podido compl8tarlos con las observaéiones de los sale­
sianos establecidos en Río Grahde, el Río Pellegrini de Lista. 

Y, á propósito de esta comunidad religiosa: instalada sobre 
el citado río, al norte de donde desemboc,. en el Atlántico, 
ocupa los terrenos reservados para pueblo, y ha levantado 
grandes galpones, donde asila á unos cincuenta niños indígenas 
de ambos sexos. Alrededor de la misión, que no tiene indus­
tria alguna, viven en toldos, como en el-estado salvaje, diez ó 
doce familias más, que no están sujetas á régiml;ln y que cl)n­
tinúan con sus usos y costumbres tan nómadas como antes. 

Cuatro años' hace que están alH los salesianos. sin qUIl sus. 
beneficios se hayan hecho notar sobre los indios. 
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Los terrenos que usufructúan son los más apl'opi.ldos para 
el establecimiento de la nueva capital fueguina, que es urgen­
te sacar de Ushuaia. Este pueblo se encuentra, en efecto, en 
un extremo del territorio, casi en el ángulo que forma la linea 
divisoria con el canal del /leagle, y si la capitai de un país 
poblado y civilizado que cuenta con telégrafo, ferrocarriles, 
etcétera, puede hallarse como si dijéramos arrinconada, seme­
jante cosa es perjudial en una c.omarca en que todo está por 
hacer yen que la Calta de caminos alarga de un modo inc.o\l­
mensurable las distancias. 

La capital de Tiel'ra del Fuego debe estar ubicada en un te­
rreno cuya extensión y productos basten al sustento de la po­
hlación y á su crecimiento, y que se halle muy al alcance de 
los otros centros poblados. Río Grande, al revés de Ushuaia, 
reune dichas condiciones. 

Facilitarla la traslación de la capital, la formaci¡jn rle una 
/Colonia en el valle del Río Grande, cuyo suelo es favorable. 
Esa ~ºlonia, por Sil situación, tendría \In hermoso porvenir; 
tanto más cuanto que el río es navegable hast.a para buques 
<le algún calado. Su valizamiento, que es urgente, porque el 
puerto es frecuentado por muchos barcos de' vela y algunos de 
vapor, puede hacerse fácil y económicamente, pues bastarían 
tres señales para dejar bien determinada la entrada del río. 

Cbmo complemento necesitarlase un .camlno que ligara el 
valle con San Sebastián, y dos puentes, uno sobre el San Mar­
Un y otro sobre el Carmen Sylva, rlos que hoy dificultan en 
grado sumo las comunicaciones, así como también dos nuevas 
comisarías, una en el valle mismo y otra á inmediaciones del 
cabo San Pablo, sobre el Atlántico. 

El interés que despierta la Tierra del ~'uego, está demostra­
do materialmente por el precio que han obtenido los ·Iotes 
sacados á remate, y científicamente, por las comisiones de 
exploradores que la visitan á menudo. Las últimas que han 
estado fueron: en Febrero de 1896 la compuesta por los seño­
res doctor F. Lahille, doctor Nicolás Alboff, Carlos Lahitte y 
E. Beauftls, que permanecieron hasta Abril, y un mes más tar­
de la de OILo Nordenskjold, en que Iba el doctor Pedro Dusén 
y el señor Hjelmer Ackermann. En Diciembre de 1897 la visitó 
también el Bélgica, á cuyas primeras desventuras me he refe­
rido ya . 

.... V ahora I á bordo! 
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D ... 1J8111111111 IÍ Buen Sueelllo. 

Los escasos pasajeros del Villarino se hablan dispe~sado por 
la capital fuegouina, sin preocuparso mucho de la lluvIa ~enu­
<la que continuaba cayendo. Pisar tierra firme e~ el af~~ de 
CUJntos viajan por a~ua, cansados de la perpetua mstablhdad 
del ":1,r(1: de 1I10do que aprovechaban los cortos momentos 
quP ,1 L'an~1'0rte iha " permanecer en la bahía, para andar por 
el cnl0,l,,,lo "lIel" de_ l'sllUaia. Cierto que aquel barro no es 
como el ,lo !luen05 .\irl's. engrudo adherente y repug-nante, 
sobre el que patinan hombres y animales, embadurnándose 
de piés á cabeza: un instante después de haber pisoteado ver­
daderos lodazales, no queda en las botas más sefIa de ello que 
la helada humedad que se infiltra por las costuras y por el 
cuero mismo, con un poder invencible de penetración .... 

E! comandante Murúa tenía prisa-siempre la tiene,. de 
lal modó que sus viajes son un modelo de rapidez, aunqul! sd 
barco sólo ande diez millas por hora. Aguardaba para zarpar, 
que la correspondencia oficial de la Gobernación estuviese á 
bordo; así es que no tardamos en embarcarnos para corre.r ha­
cia el este, salir del canal del Heagle, y tocar al término de 
nuestro viaje de ida. 

La despedida de Ushuaia fué cordial y afectuosa. Aquellos 
buenos desterrados consideran un acontecimiento la llegada 
mensual (á veces) del transporte, y se complacen en agasajar 
á los viajeros, ayer desconocidos, como si fueran viejos ami­
gos. No los ven partir sin sentimiento,.y en el fondo sentirán 
como una esperanza que escapa, como una visión de otras 
comarcas y otros centros que Sil desvanece con ellos. 

Zarpamos. 
Mis compañeros me rodeaban acribillándome á pregountas, 

dándome noticias, estrechándome las mano's, como si hiciera 
mucho que no nos veíamos: tanto estrecha la vida en común 
en aquellas soledades. 

Los postes para el telégrafo patagónico se hablan cargado 
en Lapataia sin tropiezo alguno y con mucha rapidez, gracias 
á la buena voluntad de la tripulación del transporte y de los 
empleados y péones del aserradero. Las bodegas estaban ates­
tadas de palos, y Funes rebosante de satiafacción, pues la sec-
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ción á él encomendada podría comenzarse esta misma prima­
vera; no resultaba, pues, inútil su viaje, y 8\1 arliyidad tenía 
recompensa en e~a nueva probabilidad de éxito para la obra. 

Por desg-racia, parece que la primera sección, en el norte 
de Patagonia, presenta graves dificultades que el comandante 
Leroux acaba de exponer al Gobierno, y que no serán fáciles 
de vencer. Hecorriendo este jefe la parte (le la línea telegrá­
fica futura que está á su cargo, ha tenido que atravesar vastas 
extensiones sin agua, donde por ahora es imposible' el estable­
cimiento de oficinas, pues los telegrafistas y guardahilos se 
morirían de sed ('). Pero siempre habrá modo de hallar un ses­
¡w al inconveniente, que en realidad es inmenso, pero que no 
debe de privar á la Patagonia de un servicio cuya existencia 
colaboraría tan eficazmente á su progreso. Si la dificultad es 
grande, mayor aún es la necesidad de que ese telégrafo exista, 
militar y socialmente .... Dentro de poco, Chile hahr;t terminado 
de tender sus hilos hasta Punta Arenas, aunque la ohra no sea 
mucho más fácil sobre el Pacífico que sobre el Atlántico. 

-El gobernador Godoy-díjome el comandante Funes­
ha accedido á enviarme con el transporte Ushuaia, que está al 
servicio de la Gobernación de Tierra del Fuego, dos mil qui­
nientos postes á Coy-Inlet; á San Julián, donde se necesitan 
dos mil seiscientos, llevará mil seiscientos, y á Gallegos mil. 
A Santa Cruz habrá que enviar dos mil seiscientos también. 

Con estas remesas basta y sobra para dar comienzo á los 
trabajos, pues mientras éstos se lleven adelante será facilí­
simo completar el número de postes que se necesita para toda 
la sección. 

Algunos compaileros habían aprovechado la permanencia 
en Lapataia para emprender una cacería de animales alzados, 
sobre todo de un buer gordo, famoso por lo inabordable .... 
Llegaron al lago Jacinta, del que sale el río, y hallaron en él 
cisnes y patos de agua ¡Julce, pero no tuvieron la más mínima 
noticia del buey ni de los carneros cimarrones que, sin em­
bargo, abundan. Hay que poseer muy buenas piernas y deci­
dirse á recorrer enormes distancias por los fatigosos turbales, 
si se quiere obtener algo. En cambio, podían ampliar mis In­
formes á propósito del Rélglca. 

El barco explorador tenia mala suerte. Hallándose frente al 
depósito de carbón, y aunque estuviera fondeado á dos anclas, 

(.) Siempre que no se apele. como parece lógico. á 108 pozos .emisur­
gente •. 
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1 . lo y la corriente lo hicieron ¡(arrear, Y tan en peligro se e vien . 
viÓ, que pidió auxilio con la ~irena. ., 

-Debe haher sufrido avenas -me dijeron. 
_. De consideración? 
-~o se sahe, porque su gante no ha dicho nada. 
D~cididamente ios expedicionarios andaban en la mala des-

de mucho antes de comenzar la parte realmente difícil de su 
viaje. ¿ Qué les habrá ocurrido entre los témpanos del sur? 
Nada puede conjeturarse todavía, pero la falta de' informes, á 
pesar de que llevaron palomas mensajeras de Punta Arenas, 
no es seguramente un buen indicio .... 

)Iás tarde, y en la Isla de los Estados, iba á hallar nuevas 
huellas del buque, cuya última recalada conocida es la de San 
Juan del Salvamento. 

Hacia allá nos dirigíamos, y poco después íbamos á dejar 
atrás la Tierra del Euego, donde en 1889 sólo había 282 ovejas, 

• que hoy·llegan á la cantidad ya consignada. 
Seguimo1'\ el canal, entre la isla mayor y la de i\avarino, 

una de las grandes del archipiélago que hormiguea al sur, y 
<'.uva avanzada es el Cabo de Hornos . 

. \0 tai'damos en llegar á la península generalmente creída, 
isla de Gablc, Jesde donde comienza á ensancharse el canal 
que, pasando la isla Picton, termina en pleno océano. 

Gable es una tierra privilegiada, con hermosísimos p&.isa­
jes y -lo que es más positivo-excelentes pastos. -Allí está la 
instalación de mister Bridg'es, oculta á los que pasan por el 
canal, con las tierras altas de la península. Su estancia y al­
macén están situados en el punto en que la península se une 
á tierra con un pequeflo istmo bajo, que las altas mareas han 
de cubrir en ocasiones, pero que tiene vegetación. 

Los panoramas que allí presentan las altas colinas, los ver­
des vallecitos y hon~onadas pobladas de árboles que aquí y 
allá forman grupos que más lejos se convierten en bosque, 
pasando el arroyo de aguas cristalinas' que corre oculto bajo 
una enramada de plantas acuáticas, son de veras dignos de un 
un gran pincel, sobre todo por la luz diáfana y cariñosa que 
en el verano los envuelve. 

El establecimiento det señor Bridges, con ramificaciones 
en Cambaceres, isla Picton, etc., posee, además de la cría de 
ganado, otras industrias lucrativas, como el comercio de artí­
culos de primera necesidad, un pequeño aserradero que pen­
saba ensancha', haciéndolo á vapor, para lo cual ya habla 
echado los cimientos de nuevas casas, un conato de grasería, 
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etc., etc. Los edificios' están rodeados de huertas y jardines, 
que dan flores y legumbres á la pequeiIa colonia, en que las 
hijas y los hijos del antiguo misionero trabajan " la par, con 
el ardor de los que encuentran al mismo tiempo diversión y 
utilidad en el trabajo. 

Haberton, que lisi se llama el puerto, tiene un mnellecit-o y 
un malecón de piedra, que le dan el aspecto tle nno de esos 
establecimientos industriales de las múrgenes de nuestros 
grandes ríos en la provincia de Buenos Aires. 

Los argentinos han quedado sin puerto sobre la entrada del 
canal del Beagle, mientras Chile lo tiene en,1a isla Picton, 
justamente en la boca del mismo, allí donde desembarcaron 
los desgraciados misioneros ingleses con Allen Gardiner á Sil 

cabeza .... Pasamos la isla, navegando con tiempo excelente, 
pero ya algo nebuloso y Crío. Corriendo más al este, seguimos 
sin detenernos frente á la Isla Nueva, tras de la cual se extien­
de el océano abierto, inmensa planicie de color tle acero que 
disminuía la niebla indecisa, como un velo tenue. 

En Sloggett vimos con el anteojo algunas carpas de mine­
ros, pobre gente que busca sin tregua las pepitas de oro 
ocultas en la arena. 

Más allá, Bahía Aguirre, escenario del último acto del drama 
de padecimientos y de muerte desarrollado en 1851, se presen­
tó á nuestro paso y pronto lo dejamos atrás, navegando á todo 
vapor, sobre las aguas ya más agitadas que las del canal 
abandonado poco antes. 

Desde allí podríamos, en rigor, haber visto el Cabo de 
Hornos, si no se interpusiera la isla Deceit; pero abarcábamos 
en cambio toda aquella zona oceánica, tan temida por los 
barcos de vela, j ug"uete de las poderosas corrientes, de los 
bruscos cambios del viento y del formidable oleaje y los 
remolinos que se levantan cuando luchan encontrados el viento 
:¡ la corriente .... 

Hablamos pasado Ctente al sitio en que ocurrió el naufragio 
del explorador Bove, situado entre Punta Herae y Punta María. 

Este siniestro se produjo el 31 de Mayo de 1882. El San 
José estaba tan en peligro, que se resolvió echarlo á tierra, 
paru salvar la tripulación y el cargam'ento. Bove cuenta aque­
llas dramáticas escenas del siguiente modo: 

.. El aspecto de la tierra situarla á sotavento, era desalenta­
dor. Por lo que podía verse desde lo alto de la arboladura, 
pareela que de Punta Herse á Punta María no hubiera sino una 
linea de escollos. 
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i Cuán lejos de la cosla se l1abía producido el primer choque 

del barco !.... '. 
,\ las tres de la tarde resolvimos hacer la pehgrosa prueba, 

era' la hora de la marea alta. Preparóse en un instante una 
pequeila balsa que, con ,algunos lJarriles de galle,ta y carne 
salada, fUIÍ colocada solJre cubierta para que la utIlizaran los 
sobrevivientes si el buque no lograba alcanzar la costa. 

La conducta de la tripulación fué; en tan difícil trance, dig~a 
del mayor elogio: cumpliéronse las órdenes cOQ eficaz rapI­
dez, y cuando se oyó la voz de mando: - ¡Larga !a cadena! 
i Iza la trinquetilla !--ejecutóse la maniobra como SI se tratara 
de llegar á la bahía en viaje de placer y no forzados al nau­
fragio. 

El marinero Jemmy Howard se dejó atar valerosamente al 
timón, con dos cuchillos al alcance de lal! manos para que 
pudiera cortar sus ligaduras apenas fuese innecesario su tra­
bajo. 

Nunca podré olvidar al.bravo Jemmy, fijo en el timón, con 
los ojos clavados en el que mandaba la maniobra, repitiendo 
su, urdpnes, palahra por palabra: 

--SI'~ll"Y, JrIllIH.'I! 
-Slclldy, si,': 
-.tU 1';!JII1, .T"/11I1li¡! 
-"tU )'¡aht, si;'! 
Del fondeadero á la costa hubiéramos lleg-ado en cualquier 

otra ocasión como una luz; pero entonces nos parecía tardar 
una eternidad. Entre el abandono del ancla y el choque de la 
nave contra tierra, pasamos momentos de agitada expectativa: 
á cada instante temíamos ver el barco detenido por algún ban­
co; pero con la mayor sorpresa y gozo se pasó el primer esco­
llo y luego el segundo, volando sobre las olas, sin choques, 
sin sacudidas .... La angustia creció, sin embargo, cuando­
acercándonos á tierl'a-vimos.las olas rompiendo contra las 
altas rocas, sobre las que nos precipitábamos .... toda esperanza 
de salvación desapareció por un instante .... Pero la suerte nos 
favorecía: precisamente en el camino del tuque, la barranca 
se plegaba un poquito, dejando entre ella y el mar algunos 
metros de arena en que la nave fué á enterrar su proa quedan­
do el bauprés á pocos centímetros del precipicio. Un instante 
después la San Jo~é quedó tumbada sobre el flanco izquierdo, 
el bote de estribor hecho pedazos, y todos los objetos sueltos 
fueron desal~ados de 111 cubierta. Pero anles de que sobre­
viniera otra ola. nos reunimos en una hendidura. de la. barran-
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ca con el mar á nuestros pies y una murali" ,je ,lúscitlntos 
m~tros de altura sobre nuestras cabezas. La heIldiuura era 
de arenisca y á cada momento amenazaba de~ploIIlar~e como 
una valancha. Por fortuna, sólo al día siguiente se precipitó 
al.mar ..... · 

Cruzamos frente (¡ Bahía Valentín, y haciendo rumbo. al 
nordeste nos dirigimos ú Buen ~uce5o, última etapa nuestra 
en. Tierra del Fuego. Fondeamos alií. El Estrecho Lemaire se 
presentaba á nUtlst¡'a vista, bastante agitado. 

Ese Estrecho que los Nodales llamaron de '<ln Vicente por 
haberlo visitado el 22 de Diciembre de 1619, y que la CO/lcordia 
de Horn descubrió el 25 de Enero de 1616, bautizúndolo con el 
nombre de Lemaire-tiene por término medio un ancho de. 
treinta kilómetros, y sólo está limitado al esté por la angosta 
extremidad occidental de la Isla de los Estados. 

-Nos hallamos en .4.sh Pallll. 
_j Cómo? ¿ No deCÍa usted que esta es la l.Jahía del Buen 

~uceso '? La carta náutica .... 
-Sí; pero los onas la llaman Aslt pallll. 
-¡Ah! 
Lástima carecer de medios para emprender una excurSlO1I 

por el lado oriental de la isla; pero los transportes nacionales 
recalan pocas veces en sus puertos-casi nunca más que en 
San Sebastián-y eso en su viaje de retorno, porque á la id¡\ 
se internan en el Estrecho, fondean en Punta Arenas y costean 
la isla por el oeste, haciendo innecesariamente un trayecto 
larguisimo por aguas no argentinas, en detrimento de las 
nacientes .poblaciones del este. 

Pero el ingeniero Tapia, que en aquellos días debía estar 
midiendo los terrenos últimamente vendidos por decreto de 
Marzo 30 de 1897, me habia prometido detallados informes 
sobre la zona comprendida entre el cabo Espírítu Santo y el 
rio Grande, y con ellos podría salvar en parte la deficiencia, 
inevitable por la falta de elementos. 

y Ile¡cado á Buenos Aires, en efecto, el señor Tapia ha tenido 
la bondad de comunicarme tan interesantes datos, completados 
con atinadas observaciones personales, que me servirán aquí 
de complemento á lo ya dicho. 

Las cincuenta y seis leguas fueron medidas y entregadas á. 
los compradores dentro del plazo señalado por el decreto - á 
seis meses del remate-menos el lote 40, del que, por hallarse 
a~Bente el apoderado del propietario señor Pietranera, no pudo 
darsele posesión. 
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::iegúJI log minurio,;os inr"rmes suministrados por el inge~ 
"iero Tapia. el ('.;\Il-';·O yel1llido es en gen~ral de pastos bueno 

,":tri:.:.:"s, :e¡''''óln h.'elJa de un lote sItuado en el centro de 
;" valiía J,~ ¡;Jl ~·eJ¡a5tiáll,. que es un arenal cubierto de mata 
nl'" 1"' sCllpi",ulo con depresiones salitrosas que en las grandes 
marcilS se convierten en lágunas. 

Los pastos son abundantes y variadísimos en los valles de 
los ríos, arroyos y chorrillos que forman vegas da leguas de 
extensión, en dirección general de oeste á este, verdaderos 
oasis en que la yerba crece hasta sesenta y ochenta centíme­
tros de altura. Ehtre ellas se distingue por sus dimensiones 
y fertilidad la del arroyo ~an Martín, que corre hacia el. mar 
en la parte sur de la hahía. 

En los terrenos aitos, generalmente pedregosos, el pasto 
no es muy abundante. 

Las aguadas son numerosas y se encuentran en todas diree-
• ciones. Las hay en forma de manantiales, de arroyuelos, de 

lagunas, de arroyos y de ríes. Son de agua dulce y cristalina, 
.. asi siempre de temperatura baja. Los cursos de agua son 
~eneralmentE' pantanosos y de poca profundidad; en invierno 

i'u n;.:..ta n , cubril'nolose de una capa de hielo que en algv.Das. 
parles lle;.:a á tener sesenta centímetros de espesor. 

El río Grande, que tiene un ancho variable eIltre cincuenta 
y sesenta metros, hallábase á principips de Mayo de este año 
(1898) iÍ la altura dellímile con Chile, cubierto con una ·capa 
de hielo de quince centímetros de espesor, que sólo dejaba 
libre el centro en un ancho de tres metros aproximadamente. 

En muchos puntos del territorio, y sobre todo en las vegas, 
se encuentra agua á un metro bajo el nivel del suelo. 

La topografía no es uniforme. El terreno en general es 
montañoso, con serranías ó macizos paralelos que corren de 
oeste á este, entre lQs que existen grandes abras-valles de 
rlos y arroyos,-y á veces llanuras relativamente extensas, 
altas y bajas. El oeste tiene médanos más ó menos elevados, 
y no es propiamente montañoso. 

En toda la extensión recorrida, salvo algu~lOs puntos situa­
dos cerca del límite con Chile, y comprendidos en los lotes 23, 
24 Y 40 de los terrenos 'Vendidos por el gobierno, no se ha 
encontrado un solo árbol; en ciertas faldas .le cerros y méd:l­
nos crece el calafate, arbusto tan abundante en Patagonia y 
Tierra del Fuego. 

La mancha te bosque que se halla en el ángulo formado· 
por el rlo Grande y el límite con Chile, es continuación del 
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gran bosque chileno de La Mata/lza; los fag-us ¡¡lie lo .c.ompo­
nen tienen una altura media de cinco metros y ¡JIl dlametro 
de veinte centímetros. 

El clima es frío en g-enera!. La temperatura media obser­
vada por el ingeniero Tapia, es de 8° centígrados en Marzo, 4° 
en Abril y t 05 en ~Iayo. Estas observaciones son aproxima­
das, pues no tuvo ni tiempo ni ocasión de hacerlas exactas y 
dlltenidamente por la movilidad que exigen los .trabajos de 
mensura. 

Los vientos dominantes del oeste y sudoeste, son fuertes 
en primavera, verano Y parte del otoño; en invierno la atmós­
fera permanece en calma. Generalmente las lluvias caen poco 
rato. 

Pasando á otro orden de observaciones, el señor Tapia me 
comunica lo siguiente: 

La Tierra del Fuego, principalmente en su parte chilena, 
est<Í poblada de estancias dirigidas por caballeros ingleses, 
algunos de 108 cuales tienen también establecimientos en terri­
torio argentino y en campos arrendados al Gobierno. 

En los t"rrenos vendidos y que el seilOr Tapia ha entregado 
ya, existe una estancia denominada Sara, entre el extremo este 
de las sierras de Carmen Silva y el río del mismo nombre, 
lote t7,-y á mediados de Abril iba á comenzarse á alambrar 
todo el campo comprado por la señora Sara Braun de Nogueira, 
que tiene una extensión de 35.801 hectáreas, 30 áreas y 55 
centiáreas, ó sea catorce leguas y 801 hectáreas. 

El territorio está cruzado por caminos que van de una á 
o.tra población, corriendo generalmente hacia el este é inter­
nándose hacia el oeste en territorio chileno, con salidas sobre 
el Estrecho de Magallanes á Punta Catalina, Punta Anegada, 
Hío del Oro, Gente Grande, Porvenir, Bahia Inútil, etc., etc. 
Estos parajes de la costa chilena están en activa comunicación 
con Punta Arenas por medio de vapores correos y ha~tantes 
buques de vela. 

Los caminos en cuestión desde la desembocadura del río 
(;rande, son en su mayor parte carreteros. 

La principal industria del territorio es la cría de ovejas de 
raza Lincoln, de tamaflO extraordinario, que se reproducen 
admirablemente, dan laha abundante y larga, y recorren á 
millarse los campos, alimentándose y reproduciéndose-cosa 
sorprendente-en zonas desprovistas de agua, tanto como en 
108 lugares en que abunda. 

Ellngeniero Tapia ha recorrido tres veces el trayecto que 
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media entre Punta Delgada, en el'EstrechG, y Spreen - HilI, 
importante establecimiento del señor Mont E. Walles, en terri­
torio chileno. En aquellas siete leguas no existe ulla sola 
corriente, ni una triste laguna de agua dulce. Sin embargo, 
allí hay millares de ovejas y dos ó tres poblaciones de pasto­
res: el ¡:;anado era sano) robusto, ¡{ordo, á pesar de todo. 

:,egún el señor Walles, las ovejas beben si encuentran agua, 
pero prosperan si no la tienen, dando los mismos resultados 
que las que se hallan en una vega cruzada por un arroyo per­
manente. A su juicio, les hasta con el rocío que por las noches 
se deposita en la yerha. 

Los pastores recogen el agua de las lluvias en grandes 
estanques de hierro gal"anizado. pues de otro modo no tendrian 
como apag-ar la sed: 

Las ovejas de Tierra del Fuego son fuertes, y tan grandes 
como no las habrá en todo el resto del país. Los animales 
yeguarizos son escasos, pero las estancias tienen caballos sufi­
cientes para el tr.abajo. y tropillas para los viajes. Aunque 
haya terreno excelente para la cría de millares de vacas, ésta 
no se hace hasta ahora porque no hay mercado. Los hacenda­
dos SI) limitan á tener unas cuantas para formar bueye~, ~es 
las carretas son indispensahles en el territorio. '. 1# 

A la explotación 'del oro, ya amalgamado, ya en pepitas, se 
dedican sólo jornaleros y aventureros que bus'can una fortuna 
tan rápida como incierta y que, créyendo encontrarla -á cada 
instante, pasan meses y RiJOS malgastando una ~ctividad que 
dedicada á cualquier otra cosa les daría indudablemente más 
provecho. Pero parece que el desencanto cunde. . 

En la costa del Páramo, por ejemplo, hay algunos que espe­
ran desde hace dos ailos las borrascas que sacudiendo el mar 
arranquen el oro guardado en su seno, derrumben las barran­
cas á pico, y lleven á las playas ó dejen á descubierto el codi­
ciado metal. Dos !lilos de esperanzas y de angustia_ .. 

En el territorio comprendido entre el Cabo Espíritu Santo, 
el límite con Chile, el Océano Atlántico y el Río Grande, los 
establecimientos son puramente pastoriles~ La agricultura no 
existe aún. El seüor \Valles ha hecho un ensayo de siembra 
de alfalfa en terrenos abonados previamente, que no ha tenido, 
éxito: después de varios aüos de cuidados, la alfalfa continúa 
baja y descolorida. Los sembrados hechos cerca de las pobla­
ciones y al reparo del viento, son simplemente de hortalizas 
para el consllJIlo, escasas y raquíticas. No hay árboles frutales 
ni forestales plantados por los pobladores. . 
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Pero aunque la industria pastoril sea la m:ís desarrollada 
en el territorio, no hay que creer fácil dedicarse á ella. Por 
el contrario su implantación exige capitales bastante crecidos. 

No bast; con el dinero necesario para adquirir é importar 
los animales destinados á la cría; es indispensable poseer una 
vasta extensión de tierra, alambrarla y dotarla de instalaciones 
costosas. 

En efecto, cada oveja ha de tener para su alimentación 110 

menos de una hectárea de campo, pues de otro modo en la 
estación de los fríos y cuando el pasto escasea, enflaquecerían 
y morirían irremisiblemente. lnos cuantos miles de ovejas, 
pues, exigen otros tantos miles de hectáreas, si no se quiere 
correr á una pérdida segura. 

Además, los hacendados establecidos allí, hombres prácticos 
y positivos, han adoptado el sistema de alambrar sus campos, 
encontrándolo más económico que el de tener numeroso perso­
nal para cuidar sus majadas. Estas andan siempre libremente, 
sin qUIJ se las recoja en corrales ó rodeos como se acostumbra 
en la provincia de Buenos Aires, y los pastores se limitan á 
recorrer los campos observándolas. Allí permanecen meses 
enteros, sin que se las moleste sino para la esquila, la curación 
de la sarna, la formación de t¡'opas, ú otras causas acciden­
tales. 

Los alambradas se construyen con madera de los bosques 
fueguinos y son de nueve alambres. . 

Todas las estancias tienen que poseer instalaciones comple­
tas para esquilar, bañar las ovejas y enfardelar la lana, .para 
lo cual hay que hacer crecidas erogaciones. 

Los productos que salen del territorio argentino van, como 
los del chileno, á Punta Arenas, desde donde son enviados á 
Europa. Los hacendados enfardelan las lanas, las transportan 
á aquel puerto por los vapores que subvenciona el Gobierno 
de- Chile ó por los buques del comercio de aquel puerto, y no 
tienen para qué pensar en la República Argentina ni en sus 
intereses. 

~Iuchas veces he señalado en el curso de estas páginas ese 
mal que causa la anemia de nuestros territorios del sur; la 
insistencia puede incomodar, pero es necesaria, y tengo ahora 
la satisfacción de poder variarla cediendo la palabra á otra 
persona. Dice, en efecto, el ingeniero Tapia, hablando de tan 
importante asunto: 

. "¿Qué razones determinan el pasaje por Punta Arenas, no 
solo de los productos que se exportan á Europa, sino también 
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de la correspondencia, pasajeros, etc., destinados á fluenos 
Aires, Gallegos, Santa Cruz y diversos puntos de la costa sur, 
teniendo el Gobierno nacional un servicio de vapores-transpor­
tes que Iaacen la carrera hasta Ushuaia, capital de la Tierra del 
fue¡w? l.a contestación es tan sencilla como lógica: 

E!l Punta Arenas, que ofrece un buen puerto hasta para 
buques de gran ealado, hay libertad de derechos á la importa­
,k,n y exportación, y todos los habitantes del mundo pueden 
entrar y salir con cualquier cantidad de mercaderías, sin que 
las autoridades los molesten. Hay, además, un servicio de 
vapores-correos subvencionados por el Gobierno'chileno y que 
recorren con toda segurirlad ambas márgenes del Estrecho, 
poniendo al alcance de los habitantes de Tierra del fuego y 
de la costa patagónica los elementos de transporte que facili­
tan todo el movimiento comercial, industrial y hasta social de 
la comarca. 

Los transportes del Gobierno argentino, mientras tanto, 
hacen un servicio tan lento y tan deficiente, que puede afir­
marse sin exageración que toda la costa fueguina sobre el 
Atlántico se encuentra completa y absolutamente privada 'de 
comunicación directa con los puertos nacionales. 

¿ y cómo no ha de ser así? Los vapores argentinos; des .. 
pués de tocar en Il ío· Gallegos, van á Punta .. Úenas y luego á 
Ushuaia por los canales chilenos, llegan hasta. la Isla de los 
Estados, y desde allí vuelven á Gallegos, dejando á la costa 
este de Tierra del Fuego privada de sus servici~, sin dar á 
sus habitantes otro consueio que el comentario sobre la colum­
na de humo ó el casco blanco de un vapor que á tantas millas 
navegaba rumbo al norte .... 

Natural es, pues, que los pobladores sientan la necesidad y 
aprovechen la conveniencia de recurrir á Punta A.renas, que 
les ofrece medios de comunicación con el mundo entero y la 
ventaja de la libertaD aduanera." 

.. Es penoso decirlo- añade luego - pero es la vérdad: el 
Gobierno chileno es quien sirve los intereses argentinos en 
Tierra del Fuego, por lo menos en la zona Gjlmprendida entre 
el Río Grande y el cabo Espíritu Santo. 

Pero no creo que est~ descuido sea principalmente impu­
table al Gobierno. Según informes que he recogido, los coman­
dantes de transportes nacionales y en geaerallos jefes de los 
harcos que durant!! tantos años han hecho la navegación del 
sur, han' creído que los puertos y las costas de Tierra del Fuego 
en el Atlántico no ofrecían garantia alguna. Por esto pocas 
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veces se han efectuudo en San Sebastián y SIIS cercanías opera­
ciones de carga Y descarga con la debida se~enidad. El mismo 
temor se ha apoderado del Gobierno por los mformes de dichos 
jefes, en cuyo descargo hay tarnb~én que observar su enorme 
responsahilidad en caso de perdIda del barco qu~ mandan, 
respon~abilidad que se hace ef.ectiYa ante la~ autoridades .del 
ramo, y que tiene muchas mas consecuenCIas que la de un 
simple capitán mercante. 

Se agrega que las dimensiones de los vapores' nacionales 
no facilitan su entrada en algunos puertos, como Bío Grande, 
por ejemplo. 

De todas maneras, existe el hecho del abandono, por parte 
del Gobierno argentino, de las costas del sur de la Bepública, 
y se hace necesario remediar ese mal. 

Sin embargo, los estancieros de la Tierra del Fuego, tanto 
chilena como argentina, practican continuamente operaciones 
de carga y descarga con sus buques de vela y á vapor, en la 
bahía de San Sebastián, Río Cuyen, Punta Sinaí, Río Grande, 
etcétera. :'\0 hace mucho, durante los meses de Marzo y Abril, 
el seitor ~Ienéndez, de Punta Arenas, ha enviado cada diez días, 
más ó menos, el vapor Amadeo, de su propiedad, al Río Grande 
en su parte navegable, con animales en pie y materiales de 
construcción. ¡.Entonces? ¿No podremos los argentinos aten­
der mejor los intereses que se desarrollan á la sombra de 
nuestra bandera? 

El Gobierno mejoraría la situación, ya teniendo fe en los 
hechos y la palabra de los jefes de buque en caso de accidente, 
haciéndolos responsables dentro de un justo criterio, ya adqui­
riendo barcos de un calado conveniente para todos los puertos 
de la costa, ya entre~ando la navegación del sur á una compa­
ilía subvencionada, en cuyas tarifas intervendría el Estado 
Mayor de marina. 

Las razones del mayor gasto que ocasionarían al erario los 
viajes más frecuentes con escalas efectivas, gasto que no esta­
ría compensado porque el comercio es escaso aún, ceden ante 
las razones de estado. Aparte .del deber que tiene el Gobierno 
de servir esas zonas pobladas por hombres laboriosos al frente 
de crecidos capitales, que hacen erogaciones en terrenos arren­
dados, adquieren tierra y de uno y otro modo llevan {L ella la 
savia de sus intereses,-tiene también el de propender al ade­
lanto moral y material del país por todos los medios á su 
alcance." 

El ingeniero Tapia describe del siguiente modo las costum­
bres de 108 estancieros ingleses de Tierra del Fuego: 
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"La lana que envían directamente ú Inglaterra representa 
libras esterlinas, y ;, cuer.ta del valor de ese fruto del país, 
piden ;, su patria, sin neeesidad d.e previo desembolso, cuanto 
les hace falta y cuanto se les ocurre para sus estancias: mue­
bles. aJornos. estufas, billares, ropas, vinos. licores, cigarros, 
remedios para las ovejas, carbón, útiles y herramientas .... 

Las habitaciones de los caballeros ingleses, con ricas alfom­
bras y tapices, reunen todo el collfort deseable en aquel clima 
inc.lemente. 

Pero no pasan una vida sibarítica ni mucho menos: ·el 
patrón está siempre al frente de sus peones, toma como éstos 
las herramientas del trabajo que dirige, r fomenta con sus 
suJores la riquezp. propie. y el progreso del territorio. 

Los he visto en el baño de las ovejas, con la pala de madera 
en la mano, concurriendo al mejor éxito de la curación de sus 
animales, que conservan limpios y libres de toda peste." 

Es curioso y al'mismCl tiempo natural: en aquella parte de 
Tierra del Fuego no corre otra moneda que los giros y vales 
de eso~ estancieros, que se cotizan á la par. 

A estos hacendados se añadirán en breve los señores J. Mau­
pas, :\arciso Laclau .. Gabriel Labarrié y otros ~ue han manifet­
tado su intención de introducir animales e~ Iqs campos ~om­
prados al Gobierno. 

-¿ y la Isla de los Estadós ?-pregunté al segundo Méndez. 
-Allá está-me contestó, señalando el este. 
-No la veo .... 
-Aquella masa de nubes .... ¿la ve? .. pues eso es la isla. 
-¡Ah! 
Uno de los compañeros se acercó: 
-¡.Quiere ir á .,tierra con nosotros? Puede ser que haya 

indios .... al natural.' Vienen muy á menudo á Buen Suceso. 
-¡ Vamos, vamos! 
Momentos después pisábamos las playa~de Ash PaUn. 
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xxrlll. 

La d!ilitn d4.· la l!lila. 

-Buenos días, segundo. i y dónde está esa bendita isla, que 
hoy:tampoco la veo? 

El teniente ~féndez tendió otra vez el brazo hacia el este, 
como la tarde anterior, y me contestó: 

-Allí. 
y otra vez ne ví sino una aglomeración de vapores densos 

y bajos, de color ceniza, que elevándose de la superficie del 
océano, y confundiéndose luego con las nubes más altas, ce­
rraba por aquel lado el horizonte. 

La maIi.ana era tormentosa, el Lemaire estaba agitado, y su 
paso es peligroso hasta para los barcos de vapor en esas cir­
cunstancias. 

"Cuenta un capitán americano -escribe Bove-que cuan­
do la Great Republic, clipper de 4000 toneladas, quiso aventu­
rarse en el estreche de Lemaire con fuerte viento sur-sudoeste 
y corriente favorable, faltó poco para que se perdiese. A la 
altura de cabo South un golpe de viento lo embistió de través, 
con tanta fuerza qne la columna de agua se alzó á una veinte­
na de pies sobre la amura, y volviendo á caer sobre el puente, 
destrozó no menos de ciucuenta pies de cubierta." 

-¿Sal<lremos esta mailana ?-pregnnté al segundo. 
-j Hum! El tiempo no está bueno, y salir para pasarse á 

la capa quién sabe hasta cuándo .... Lo mejor es quedarnos 
quietos. 

Habiamos llegado á Buen Suceso el die. antes, el viaje eu­
tero se habia hecho en excelentes condiciones, y no era ni ne­
cesario ni lógico tener prisa: día más día menos, el Villarino 
estaria de regreso en Buenos Aires pocas semanas después, y 
más pronto de lo que podía esptlrarse á la salida. 

La bahía en que estábamos, de forma semicircular, rodea­
da de alturas cubiertas de espeso bosque hasta la orilla, es lo 
que los marinos llaman un « regular tenedero u, porque el an­
ala muerde bien en el fo'ndo, y sus aguas son tranquilas cuan­
do no Be engolfan en ella los vientos del este, de los que nada 
la defiende: En el fondo de la bahía se tiende un hermoso va-
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Ilecito en que la fuerte y alta yerba·primitiva ha sido supl&n­
tada por un pasto corto, tierno y tupido, desde que los rebahos 
de ovejas y cahras de la Subprefectura triscaron en él, espe­
rando la hora triste !le dar trabajo á los asadores. 

l"n rbchuelo !lue baja de las montañas vecinas, mezcla sus 
a¡.ru.,s dulces con las del mar, y por todos lados vénse correr, 
desmenuzando ·el esquisto arcilloso, chorrillos amarillentos 
teilidos por la turba en que antes se han abierto lecho. Su co­
loración les da un aspecto extrailo, y es tan fuerte, que la co­
munican á los cantos rodados que cruzan en su última etapa 
antes de llegar al océano. 

El Yillarino estaba c .. mpletamente inmóvil, reflejándose su 
casco blanco en el espelo de la bahía, hasta con sus menores 
detalles. Y sin embargo, hacia la mitad de Lemaire veíanse 
las olas persiguiéndose unas á otras, y como huyendo ,le nues­
tro barco, apacible y silencioso. Murúa se acercó al grupo que 
formáhamos en la popa. 

-y ¿salimos hoy, comandante? .. 
-Parece que sí. El barómetro me hace creer que va á 

mejorar el tiempo. Pero hay que verlo antes de resolver l¡t 
partida .... 

Yo entretanto, desinteresado de Ruen Suceso, miraba con 
insistencia aquel misterioso y empecinado 'montón de nubes 
que velaba á mis ojos la isla, con la que tanto deseaba entrar 
en relaciones. Allí permaaecía, fijo, como coágulado, impene·' 
trable á mi intensa curiosidad. . 

El aire estaba frío y' cargado de hllmedad 'y los abrigos 
eran de rigor. Habían salido del fondo de las maletas los pa­
imelos de lana, las boas, los guantas forrados, aunque la tem­
peratura no hubiera llegado á cero. Lo que nos transra era la 
humedad, tan intensa que traspasaba las ropas, llegando hasta 
In d'arne, y produciendo una sensación penosa, á la que des­
graciadamente iba. yo á tener que acostumbrarme. 

Afortunadamente, ya no había para qué bajar ~ tierra. El 
día antes había,mos aprovechado las últimas horas de la tarde 
para hacer una excursión. 

El bote que nos condujo llegó primertl hasta el riacho que 
desemboca á la izquierda, junto á un muro de rocas amonto­
nadas confusamente y·á las que adhieren sus ralces como ten-o 
táculos de pulpo, el ucllpaya y el ánis, como llaman los (ue­
gulnos al faIJus -beluloicles y al F. antárl¡ca respectivamente. 
La entrada está á medias obstruida aún por las duras cuader­
nas del cútlYr Patagones, que uno de esos temibles vient!ls del 
este hizo naufragar allí. . 
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•. unos trescientos metros -del límite de las altas martlas 
vedse también las ruinas de los galpones que sirvieron á la 
Subprefectura trasladada luego á Bahía Thetis para suprimirse 
en seguida, rodeadas por restos de los ranchos de la marinería 
y los indios, que aún suelen visitar aquellos parajes, cuando 
salen á caza de nutl'ias en la costa del Lemaire. Atracan ·con 
sns piraguas á una playa de arena negruzca, que les ofrece 
fácil desembarcadero; esta playa se encuentra rodeada de cos­
tas de piedra, en que la rompiente es lo bastante poderosa 
para tumbar ó estrellar un bote, y con mayor razón las gro­
seras embarcaciones fueguinas. 

La arena en cuestión es aurífera, aunque contiene tan esca­
sa cantidad de oro, que su lavaje no daría resultado sino con 
grandes y costosas maquinarias. En nuestra pequeña excur­
sión llegamos y desembarcamos en la playa que forma, de 
suave declive y surcada por multitud de hilos de agua dulce 
que caen y brotan de las peñas. Después de resbalar un rato 
sobre las hojas de cachiyuyo arrojadas por la marea, nos sen­
tamos en una piedra saliente mientras que el doctor Pinchetti, 
escopeta en mano, vagaba buscando víctimas por los alrede­
dores. 

-¿Aquí hay oro'?-"\>regunté á un compañero. 
-Seguramente-contestó.-Esta tierra negra lo está in-

dicando. 
-Busquemos .... 
-i Oh! i no pierda el tiempo! 
-i Cómo! ¿ no dice usted que hay? 
y recogí un gran puñado de arena, que comencé á desme-

nuzar sobre la palma de la mano. 
-Sí. 
-Entonces, encontraremos .... 
-1 Phs! Sin aparat(\s yen todo un día, no recogeríamos' un 

solo gramo entre los dos. 
-1 Oh! Lo busco sólo por curiosidad, y me contentaría con 

una particula cualquiera, la más insignificante ..... 
-Busque, pues. 
-Es lo que hago. 
y arrojé lo que me quedaba del primer puñado de tierra, 

dllspués de examinarlo cuidadosamente, para recoger otro que 
escudriñé con el mismo resultado negativo. 

-Veamos el tercero-dije. 
-Será inútil si no lo favorece la casualidad. 
-Voy creyéndolo. 
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-Si fuera en ~logget, todavía . .\lli hay pepitas en mayor 
abundancia, y algunas bastante granlles. Pero asimismo, los 
mineros no se enriquecen. 

-En cambio 3e enriquecerán sus proveedores. 
-;Chro! 
:,egllí desmenuzando tierra, pero ya más por entretenerme 

llasta que llegara el bote, que con la esperanza de encontrar 
oro. ~Ii compañero me miraba, medio sarcástico, medio com­
padecido: sin duda cO!lsiderábame atacado por la aul'Í sacra 
(ames. Por fin dijo: 

-Yo no busco ya oro. ni aqui ni donde lo haya de veras. 
La lotería nacional me 11" hecho estoico, y no creo ni en suer­
tes ni en hallazf(os. Es lo único bueno que le encuentro á esa 
institución gubernativa, y es el solo beneficio que me ha 
liado .... como á tantos otros .... 

-j Pues á mí .... ni eser-exclamé echando al viento el últi­
mo puñado, y renunciando á buscar más. 

En eso estábamos, cuando vimos á nuestros marineros aga­
chado~ sobre l~ playa, cbmo si también buscaran pepitas. Pno 
se levantó de pronto con ademán de triunfo agitando algo· en 
la mano por encima de su cabeza; los otros se levantaron tam­
bién, rodeándolo, para comenzar á desgranarse en seguida, y 
volver con más ahinco á la tarea. Era indudable que el prim. 
ro había encontrado ulla pepita. ~os acercamos. 

-¿, Ha encontrado algo? ¿.\ ver? 
~onriendo con un aire un tanto burlón, el marinero Ille ten­

dió una pepita rugosa y Uena de hoyitos minúscúlos, que ten­
dría el tamaño de una arveja grande. Apenas la ví, miré ins~ 
tintivamente al suelo, COD la visible intención de escudriñarlo 
otra vez. El del hallazgo lanzó una carcajada; mi compañero 
se rió también. Los examiné perplejo. 

-j Oh! no busque, señor, no la he encontrado aquí; ya la 
tenía. Era para dar un chasco á esos. 

Esos seguían removiendo.empeñosamente la arena con las 
uñas. Si no hubiera estado tan avanzada la tarde: seguro es 
que hubiesim hecho una excavación. Pero era hora de volver 
á bordo, los llamamos, y medio á regaitadientes saltaron al 
bote y empuilaron los remos, á tiempo que el doctor Pinchettt 
volvia, escopeta al hOIflbrc, con un ramo de violetas amarillas. 
en la mano, pero sin haber hallado ocasión de disparar un tiro. 

Más felices -que él, otros que habían salido á pescar en el 
chinchorro, 'volvieron al VUlarino con algunos excelentes pes­
cados, un bltlde de rojos langostinos y media docena de cento-
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Ilas, esos enormes y exquisitos cangrejos cuyo c.uerpo mide 
á veces medio metro de..diámetro, Y cuyas patas Simplemente 
cocidas constituyen un manjar incomparable. Demás está de­
cir con qué placer comimos la sopa de arroz con langostinos, 
la centolla hervida y fría y el pescado frito, riéndonos de los 
1IIellUS clásicos que hubieran cOlldenado aquella atrocidad. 
Lástima no haber recogido mejillones y erizos - que lus hay 
también, -pues entonces nuestra comida huLJicl'<l sido exclu­
sivamente marítima . 

.... Entretanto la maüana avanza ha sin que se calmasell las 
olas del Lemaire, y ya nos iba pareciendo que tendríamos que 
quedarnos otro día en Buen Suceso .... ó más, si el tiempo se­
guía tan malo. La demora no sería larga, de cualquier manera, 
pero hay que observar que todos estábamos más ó menos 
enervados, y deseosos de terminar ó de hacer diversión al via­
je, ya monótono á pesar de su variedad. "oté sobre todo esta 
fatiga en mí, cuando me preguntaron lo que había resuelto en 
definitiva, si permanecería ó no en la isla hasta la llegada del 
otro transporte, y contesté sin titubear, dominado por el deseo 
de pisar tierra firme siquiera unos cuantos días: 

-~re quedaré. 
Temía, también, regresar á Buenos Aires con unos cuantos 

apuntes superficiales, apenas una impresión á vuelo de pájaro, 
desperdiciando informes que, con paciencia, podía obtener de 
los viejos marineros de San Juan, muchos de ellos conocedo­
res de las costas patagónicas y de la tierra fueguina. Tenía no­
ticias de algunos que eran un verdadero arsenal viviente de 
datos, y á ellos iba á dirigirme desde el primer momento. 

\' C'omo si' sólo hubiera esperado esa resolución, el viento 
cambió, su soplo fué desvaneciendo paulatinamente la espesa 
cortina de vapores que vela han la Isla de los Estados, y ésta 
apareció por fin, áspera y abrupta como una visión diabólica. 

Era un amontonamiento informe de rocas empequeñecido 
por la distancia, que dominaban numerosos picos semejando 
los dientes de una sierra. Los treinta y tantos kilómetros del 
estrecho de Lemaire 110 nos permitlan apreciar los delalles de 
aquel extraño peñón, que visto en las cartas parece un mons­
truo marino, un animal apocallptico que descansara sobre la 
superficie del océano, dejando al sol las verrugas de su cás­
cara .... 

Todos los preparativos de marcha eslaban hechos; sólo fal­
t~ba levar anclas para ponernos en franquía si mejoraba el 
tiempo, como todo parecia indicarlo. En efecto, el Lemaire se 
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calmó, aclaróse completamente la 1\1mósfera, y el Yillarino 
puso proa al nordeste para tomar luego rumbo al sudeste y 
pasar entre la costa <.le la Isla de los Estados, hacia su parte 
e.entral, y las islas de Año :\uevo. ¡bamos en un principio 
haci~ las )[alYinas, que la distancia nos ocultaba. 

¡Las )Ialvinas! Ya casi nosotros solos conocemos por ese 
llombre á las islas Falkland de los ingleses, que tuvieron tan­
tos. Llamáronse, en efecto, y sucesivamente, isla de los Leo­
nes, Maideland, Sebaldinas, Pep)'s, :\uevas islas de San Luis, 
Beige Australis, ~Ialvinas y Falkland ! ... 

El primer nombre fuó dado á la isla del este por los espae 

¡lOles, aunque no se sepa por qué la llamaron de los Leones; 
Yespucio las señaló vagamente en 150Z. 

John Davis, cOllúu<.lante de lino de los buques de la escua­
dra de Candish, las descubrió en 1592, casualmente, y á causa 
de una tempestad que le impidió entrar en el Estrecho de Ma­
gallanes, arrojándolo hacia el este i y dos años más tarde, el 
corsario inglés Ricardo Hawkins, que había de ser vencido y 
apresado por la escuadra del Perú, las ll.amó Maideland, ó 
"tierra de la nrgen ", en homenaje á su graciosa maje"tad 
Isahel 'rudor. 

El holandés Sebald de \Yeert, volvió á bautillarlas en 1600 coo 
el nombre de Sebaldinas; Corele)', en 1683, las llamó Pepys .... 

Strong, un marino inglés protegido por 1000d Falkland, les 
dió el nombre de su protector, que ha prevalecido, en \690. 

~ueYas islas de San Luis les puso en 1714 el ca~itall Anicón, 
marino de Saint-Malo, dando lugar este nuevo bautismo á que 
se las llamara malouines, por sus descubridores, de donde 
viene nuestro ~Ialvinas, que fué Maluinas para los antiguos 
geógrafos españoles. 

BeIge Australis fué el último nombre que se les dió en ii21 
por el belga Reggewein. 

Los franceses fli\lron los primeros en tomar posesión de las 
Malvinas, yen 1763 el célebre Bougainville fundó Ulía colonia 
sobre Port-Saint-Louis, al oriente; los ingleses no tardaron en 
seguirlos, y en 1765 sir Johll Byron funtUí otra al occidente 
sobre Port Egmont. 

España, entretanto, r.eclamó á Francia aquellos dominios, y 
en 1767 logró que se le entregaran, mediante una indemniza­
ción de 2.412.000 reales de vellón-«suma dada por generosi­
dad, y.á que montaba el gasto de aquel establecimiento (la 
colonia)) -djcen los españoles, -y tomó posesión de ellas el 
1° de Abril. 
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Pero el capitán Font de Tamar con sus ingleses pstaba en 
Eg-mont, é intimó al enviado español Ruiz Puente que evacuara 
la-isla en el término de seis meses, lo que no hizo, aguardando 
instrucciones. El gobernador Buccarelli las recibió de España, 
y de acuerdo con ellas conminó á su vez á los ingleses para 
que salieran de la isla; como no se retiraran, les mandó al 
capitün ~!adariaga con gente yartilleri; an:" lo cual cedieron, 
porque no estaban en condiciones de resi,tir. 

La situación de Europa era bastante turbia, y Francia y Es­
paña estaban á punto de irse á las manos con Inglaterra. Esta, 
herida por el desalojo qe las ~Ialvinas, encomendó al caballero 
Harris, más tarde conde de Malmenbury, una reclamación ante 
el Gobierno español; queria que se desaprobara la conducta de 
Buccarelli, y que se diera por no ocurrida la expulsión. 

España no queria precipitar los sucesos; y su embajador, el 
príncipe de ~Iaserano, recibió instrucciones que importaban de­
hilidad, y llegó hasta proponer b cesión de las islas, salvando. 
el derecho del rey ;Í ellas, y consentir en la reinstalación de los 
ingleses. Pero el gabinete británico insistió en que se des­
aprobara á Buccarelli y se devolvieran incondicionalmente las 
islas. ¡í lo que se opuso el conde de Aranda con mucha ente .. 
reza, diciendo que la violencia habia partido de los ingleses al 
ocupar las Malvinas, y al amenazar á Ruiz Puente. Bien es 
cierto que Aranda quería la guerra, que debía declararse ape­
nas Francia estuviese lista. 

La guerra no estalló. Inglaterra recibió el 22 de Enero de 
1771 las declaraciones de desagravio que exigía y se le devol­
vió Egmont, aunque con la restricción de que ese hecho no 
afectaba el derecho anterior de soberanía. 

En 17/4, sin embargo, los ingleses se retiraron de las islas. 
Varios historiadores explican este abandono, afirmando 

que, cuando como desagravio se la puso en posesión de Eg­
mont, Inglaterra se comprometió secretamente á evacuar las 
islas por su voluntad, y en breve término. Hasta entonces no. 
habla alegado derechos de posesión. 

España continuó, pues, como soberana de las Malvinas,. 
cuidando de mantener en ellas una colonia, á pesar de lo gra­
vosa que le era, para que no pudiera disputársele en derecho. 
Vértiz quiso abandonarlas porque su sostenimiento costaba 
más de cincuenta mil duros al año, pero el rey se opuso ter­
minantemente á ello. 

El rey de España creó en el establecimiento de Soledad de 
Malvinas un gobierno dependiente del de Buenos Aires, que 
subsistió hasta después de 1810. 
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Independizada la República Argentina, mandó en 1820 como 
comandante militar, al de la fragáta Heroina, Tewit, quien 
prohibió la pesca de anfibios; en 1823 fué nombrado don Pablo 
Aregnoty; en 1829, el comandante José Maria Pinedo puso en 
pose,joín de elias como comandante militar á don Luis Yernet, 
"olll'esiollario de las islas desde el ailo anterior, y con privile­
;:io exclusivo p¡¡ra la pesca de aquellos mares. 

Pero Inglaterra, que desde hacía sesenta aiJos no se ocupa­
ba de las ~Ialvinas, incitada quizá por los Estados Unidos, que 
habían destruido la colonia de Yernet, mandó á ellas la fragata 
Clío, comandante Onsto\\', que el3 de Enero de 1833 hizo des­
alojar las islas, que est:m desde entonces bajo la bandera bri_ 
tánica .... 

Las islas. que t,ienen una extensión de setecientas veinte 
leguas cuadradas, cuentan hoy con más de dos mil habitantes, 
unos 15.000 animales vacunos y más de 700.000 ovejas. Puerto 
Stanley, su capital, es un buen fondeadero, con faro y cinco 
muelles, rodeado por un pequeilo y lindo pueblo con iglesias, 
bibliotecas, hotl'les, et!} .... 

Su principal, casi única industria, es la ganadería, cuyos 
productos exporta anualmente por un valor de cerca de 150.()()I:) 
libras esterlinas, Hay allí graserías, saladeros, frigoríficos, 
y la exportación de animales en pie para P1\tagonia toma mll­
ello impulso en estos últimos aiJos . 

.... Aunque tranquilizándose poco á poco, las olas del estre­
cho jugaron con el barco, haciértdolo bailar un buen rato, 
pero todo anduvo bien y'no tardamos en yer de 'terca Ú silue­
ta espantable de la isla. 

Diríase que era la fantástica decoración de un drama sobre­
natural cuyos protagonistas fueran los elementos desencade­
nados por la mano de un Prometeo en pugna con los dioses. 
Las nubes se enredaban haciéndose jirones en los picos agu­
dos, bajaban á las peilas, colmaban las hondonadas, acudiendo 
de todos los rincones del ho_rizonte para posarse como gigan­
tescos pájaros cansados en aquel enorme escollo ródeado por 
los espumarajos de la rompiente y el hervidero de los remoli­
nos. Nada más salvaje que aquella costa inhospitalaria vista 
desde lejos: acantilados, peilas á pico, rocas que avanzan desde 
lo alto hacia el mar, ¡1l'ontas á descuajarse; y ni una playa, ni 
un punto á qne pueda acercarse un bote sin Pllligro de ser es! 
trellado contra las piedras, como una cáscara de nuez, por las 
olas q'ue se levantan muchos metros para caer pulverizadas en 
amarga llu-ria, sobre las otras que vienen furiosas detrás á con-
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tinuar el inacabable asalto. Pero la fortaleza se manli,'ne firme, 
desafian<lo altiva á su enemigo el océano, que para venceria 
tendrá que desmenuzarla partícula por partícula, en una t.area 
de siglos, que él sólo puede realizar .... 

De cerca, la vista se sorprende al hallar que lo que parecía 
roca desnuda, es intrincada selva que trepa por todos lado~, 
agarrándose á las aristas de la piedra, apl'u\'ecllilndo las hendi­
duras, las grietas, los pequeflos espacios "hrig·"'¡'J'. ,', .a,laptúll­
dose ti las exigencias del viento en los sitins de,clliJit'rtos, v 
estirando sus ramas de modo que resbale sohre ellas sill des­
gajarlas. La Isla de los Estados se halla poblada por la misma 
~egetación de Tierra del Fuego; árboles, arbustQs, yerhas y 
parásitos son completamente análogos, hasta el punto de hacer 
creer que un ataque violento del océano, ó una serie de ataques 
conducidos por los invencibles vientos dé! sur, se ha abierto 
un paso por lo que antes era el extremo <le la gran isla fu,)­
guina. 

Aquel abrupto montón de rocas, separado por el estrech() 
Lemaire de ia Tierra del Fuego, en efecto, parece ser, y es sin 
duda la última excrecencia que despide hacia el este la colosal 
cordillera de los .~ndes.-i. Qué sacudimiento, qué cataclismo 
lo ha disgregado de la otra isla que, á catorce millas de distan­
cia, tiende sus costas coronadas por las alturas de los Tres 
Hermanos? ¿ Qué fuerzas lo trabajan, adelgazando sus istmos ú 
llenando sus bahías con los derrumbamientos de la piedra, 
descuajada por los embates del mar? ¿ Qué fenómenos geológi­
cos cambian lentamente de faz á aquella masa esquistosa, pre­
sidio natural y tumba de navíos, que se yergue como fortaleza 
y como escollo, rodeada de remoiinos y rompientes? ¿ Qué le 
guarda el porvenir? ¿ Qué es hoy? ¿ Por qué no reclama el nom­
bre de Isla del Diablo, que le han usurpado con menos títulos 
que ella? 

En sus contornos naufragan, según Piedrabuena, siete ú 
ocho navío~ anualmente. Entre las espumas de su rompiente 
aun quedará algún destrozado resto del Yess, del Vergeri, del 
Pactolus, del Ana, del River Lagan, del Mountalneer, de la Gar­
nock, de tantos otros buques perdidos años ha, y en sus pla­
yas todavía irán á vararse palos de la Crown of Italy, de la r.uy 
Mannering, de la Louisa, de· la Amy, de la Calcutta, de la Es-
meralda, víctimas de catástrofes recientes.... ' 

En sus tierras ásperas, cubiertas de montaña y selva, se 
ocultan los loberos, ó vivtln triste vida 10R presidiarios. El úni­
co canto de pájaro es el graznido del dUl'llp, y de todas partes y 
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" todas horas se escucha la tremenda- sinfonía del océano azo­
tando la piedra, y el silbido violento y sarcá&tico delas rachas .... 
E! genio del mal tiene allí su alcázar, envuelto en perdurables 
nieblas, terrible y solitario, silencioso y negro. 

Hasta los "rholes toman un aspecto de angustia y de que­
branto y retuercen sus ramas desesperadamente como en un 
l'"rOXi~l~O de terror, atormentados pl)r el viento que se divierte 
al verlos crisparse y al desnudarlos hoja por hoja .... 

y sin embargo, aquel peilón salvaje y diabólico no es taa 
inhospitalario como aparece á la imaginación de quien lo 
ve por vez primera, ni tan temible como lo atestiguan 101! 
dramas del mar que se han desarrollado junto á él. De estos 
,Ira mas, al~ullos han si,lo artificialmente provocados; es fácil 
evitar la repeticiÓl\ de los demás. A su alrededor, hierve el 
Atl'llltiCO, es cierto, pero su agitación no es tan terrible que 
haga peligrar á los navíos manejados por pilotos expertos, que 
encontrarían en caso necilsario y á lo largo de sus costas, abri­
¡{OS como la bahía Crossley, la Flinders, el puerto Hoppner, el . 
Parry, Hilsil Hall, la bahra de Año Nuevo, Cook, San Juan, Back, 
Blossom, rancouver, Grant, York, Black l\fary, Brent, la Bahia 
~udoeste, la Franklyn, refugios más ó menos seguros, yaIgu-
nos <le ellos verdaderos lagos, como por ejemplo, Cook. • 

Pero poco se la conoce, y rara vez va uno de nuestros bu­
ques á fondear en sus anchos y ahrigados puertos, exc¡>pción 
hecha del de San Juan, donde se halla la subprefectura y el 
presidio. Su fama terrible dura aún, é infunde á .los n!t"egan­
tes más que respeto, cuanao divisan E'n lontananza la masa de 
vapores que la envuelve. 

:"'10 la temía, sin embargo, el comandailte don Luis,Piedra­
buena, que consintió en formar parte de la marina argentina. 
,\ cambio de la posesión á perpetuidad de la isla, hoy propiedad 
de sus herederos. Pero-hay que decir la verdad,-el mismo 
Piedrabuena naufr.agó en sus costas en Hl81 , yen bahía Fran­
klín pueden verse aún restos- de su Explorador, los -palos ma­
chos, la cadena, el ancla, y huellas de las dos casillas que cons­
truyó para abrigarse él y su tripulación mientras construían el 
barquichuelo que los llevó á Punta Arenas~ 

Tris~an por las peñas de los alrededores las cabras que dejó 
entonces el denodado marino, ó mejor dicho la descendencia, 
de aquéllas, crecida en estado salvaje, sin telDor de las fieras 
que no existen, ni de los hombres, que no llegan hasta allí sino 
rara vez. 

La isla n(f es temible para los barcos de vapor, y los Quques 
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de vela no corren peligro sino cuando, sorprendidos por una 
calma chicha demasiado cerca de la costa. no pueden oponerse 
á la corriente y á los tide I'ips, que tienden á estrellarlos, Y sus 
pilotos no conocen bastante los parajes para aprovechar los 
abrigos que ofrecen. 

-La mayor parte de los naufragios ocurridos alH-deciame 
un entendido marino-han sido intencionales, Ó por lo menos 
evitables, si los comandantes hubieran conocido h costa como 
debían conocerla para acercarse tanto á ella. 

Ya veremos más tarde cómo casi todos los siniestros han 
<lcurrido con calma y niebla, lo que acusa impericia, sohre 
todo cuando para doblar el Cabo de Hornos no es necesario irse 
sobre la isla, 

Desde Piedrabuena hasta hoy, no se ha cesado de clamar 
por el establecimiento de faros realmente útiles, no insuficien­
tes como el semioculto de San Juan, que apenas tiene un cuarto 
de círculo de iluminación, 

-Con dos faros bien ubicados-exclamaba Bove-lejos de 
huir de ella, los navegantes buscarían la Isla de los Estados,,,. 

Este inestimable servicio tendría que ser complementado 
con la instalación de elementos de salvataje más amplios­
no pueden serlo menos-que los que se tienen hoy, San Juan 
del Salvamento no. se llamará legítimamente así, mientras eso 
no se haga, Cierto que la Subprefectura hace lo posible por 
auxiliar á los náufragos, pero no hay que pedirle que trate de 
poner á flote un buque varado ó que transborde un cargamento; 
no tiene embarcaciones para ello; necesitaría un vaporcito, y 
posee sólo un pesado bote salvavidas. Así, fortunas enteras van 
á 'parar al fondo del rriar, ó despiertan la codicia de los marine­
ros semi piratas que abundan en Malvinas y en algunas costas 
chilenas, y que suelen rondar la isla semanas enteras, como 
aves de rapiña en acecho de la casualidad que ha de darles bue­
na presa .... ¿ Con qué buque hacer la vigilancia de las intrinca­
das c09tas? ¿Con el salvavidas ó con algún chinchorro? .... 

La fauna de la Isla de los Estados, menos el guanaco y el 
zorro, es la misma que la de Tierra del Fuego, y llama la aten­
ción la presencia del tucu-tucu, que ha invadido toda la Amé­
rica del Sur, y vive también proscriptoen aquel fragmento de~­
prendido de las grandes tierras. No es suponible que el pequeilo 
roedor atravesara á nado el estrecho de Lemaire .... 

Hab[amos salido de éste, y navegábamos á la vista de las 
islas de Año Nuevo, bajas y cubiertas de espesa yerba. 

Carecl!n de árboles, aunque las semillas puedan llegar con 
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mucha facilidad desde la vecina costa', sin duda por la violencia 
-del viento que las barre continuamente. 

lJna de ellas presenta cierta curiosidad natural que aprove­
{:hanlos blOmistas: en una de sus costas más elevadas hay uu 
aRujero circular que la atraviesa de parte á parte, y que los 
nave¡rantes suelen mos,trar á los viajeros cándidos diciéndoles 
que ha sido hecho á cailonazos por uno de nuestros buques de 
guerra que tiraba al blanco desde corta distancia. El agujero lie­
ne como dos kilómetros de largo .... 

Están situadas al norte del centro de h de los Estados, y 
ofrecen un ma¡mifico asiento para un faro, cuya luz se veria 
mucho antes de llegar los parajes verdaderamente peligro­
sos que de todos lados rodean á la isla principal. 

Pasamos entre ellas, acercándonos mi¡s á la costa, que se­
guía presentando el aspecto de un erizamiento de rocas inacce­
sibles, embatidas por el mar, ceñidas por ancho cinturón de 
verdes árboles, y coronada por una diadema de agudos picos 
envuelta en el tul de las nubes. 

El océano se habia calmado por completo, y navegábamos 
tranquilamente, á la vista ya de puerto Cook y en demand: 
-del siempre proceloso cabo Fourneaux. Pero la rompiente man­
tenia su línea de blancas espumas en las rocíls de la costa, y.el 
lide-rip alzaba su columna aquí y allá, al capricho de la ma­
rea y las corrientes. También veíamos el vieuto, ¡Iulverizando 
las aguas de la superficie del océano, é imitando las tormentas 
de tierra de la provincia de Buenos Aires.... • 

-i Una roquería! 
-j Estamos tan lejos! 
-j Con un anteojo, con un anteojo! 
Nos hallábamos frente á una Toquería Ó campamento de 

lobos-leones ó focas de un pelo. Pero por más que me desojara 
mirando con el anteojo, no alcancé á ver sino una roca plana 
como una mesa ql1e descendía en suave declive hacia el mar, 
y sobre la cual apenas se distinguían algunos bultos obscuros, 
inmóviles, semejando excrecencias de las piedms. De vez en 
{:uando lle){aba hasta nosotros un rumor GPnCuso como de bra~ 
midos de animales vacunos sedientos. 

Era la primera "AZ que veía focas, si aquello era ver .... Pero 
ya podía hacer gala de conocerlas y' de haberlas sorprendido' 
en sus guaridas, 'aunque necesitara, buscar informes para no 
describirlas mal' y hacer lo del mono del Pireo. Afortunada­
mente, más~'tarde iba á tener ocasión de examinarlas más de 
{:erca. 
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Dejamos atrás la roquería y no tardamos en llegar ,i la altu­
ra del caIJo Fourneaux, un promontorio abrupto, de rocas altas 
y desnudas, azotado por enormes olas, rodeado de t¡de - rips 
movibles, que alcanzan á tres millas, y de cuyas puntas bajan 
violentas y repentinas rachas, que silllan como terribles lati­
gazos. 

Un instante después se presentalla ,¡ nuestra vista la punta 
Laserre y la casucha del faro, oculto como un pirata en la con­
caV'Ídad que forman los cabos Fourneaux y San Juan. 

XXIX. 

"'aD ",uRn del Salv .. n.cnto. 

-j I'ero se flor ! aquí hay dos faros, y las cartas no seilalan 
más que uno! -exclamaba Halder, piloto de la barca Calcutta, 
naufragada en alta mar á veintitantas millas de la Isla de los 
Estados. 

El, con algunos marineros, se había embarcado en un bote 
cuando se resolvió el abandono del buque, mientras el capitán 
se refugiaba con el resto en la chalupa. Después de largas ho­
ras de esfuerzos sobrehumanos, los pobres náufragos habían 
logrado llegar á San Juan del Salvamento, en cuya Subprefec­
tura se les asiló. Y Halder, no repuesto aún de sus fatigas, 
repetía invariablemente, como protestando: 

- j Aquí bay dos faros! j aquí hay dos faros! y en las cartas 
no se señala más que uno .... 

¿ Qué había sucedido? ¿ Existían, en efecto, dos luces, ó al­
gún fenómeno hallía hecho ver dollle al piloto de la Calcutla '? 
Esto era, en efecto, lo ocurrido; pero no se trataba de un fenó­
meno, sino de una consecuencia lógica de la mala ubicación y 
peor disposición del faro. 

El llote, al desprenderse del buque náufrago, habla nave­
gado hacia el noroeste, hasta hallarse á la altura del cabo San 
.Juan, extremo este de la isla. Lo habla doblado alH, descu­
llriendo poco II1ás tarde, y en medio de una noche obscurísi­
ma, la luz del faro de Punta Laserre; púsose entonces proa 
hacia la costa, pero la marea creciente, que corre de este á oes­
te con una velocidad de cuatro á cinco millas por hora, arras­
tró á la ligera embarcación tomándola de costado, y sin dejarla 
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avanzar hacia el sur, á pesar del esfuerzo de los remeros ya 
fatigados. Llevóla así hasta la altura de Russian Fin, ó falsa 
caleta de Cook, que se halla unas cuantas millas al oeste de 
San Juan (Iel Salvamento, Y apenas pasado el cabo Fourneaux, 
los náufragos perdieron naturalmente de vista la luz, sin ob­
servar, por falta· de pun·to de referencia, que eran arrastrado~ 
por la marea. Este largo trayecto lo hiciero~ ~iempre p.roa a 
tierra, pero sin dominar la corriente. Proa a tIerra contl~ua­
ban, cuando comenzó la marea bajante, que los arrastro de 
nuevo, pero de oeste á este, sin que Jo notaran, y pasado otr." 
vez el cabo Fourneaux, volvieron á ver el faro. En su concepto 
no hahían cambiado de rumbo, y era evidente la exisltmcia 

de dos faros en lugar de uno; la obscuridad de fa noche, que 
no permitla ver los relieves de la costa, cooperó poderosa­
mente á este error, que no hubieran sufrido de día. 

Prueba concluyente de que el faro no está bien ubicado, 
tanto más, cuanto que su sector pasa apenas de noventa grados. 
Sin embargo, esa luz es importantísima, pues todos los barcos 
que se disponen á doblar el Cabo de Hornos, buscan la Isla de 
los Estados para cQmprobar y arreglar sus cronómetros. 

Hace tiempo se proyectó· cambiarlo á la más avanzada de 
las islas de Aüo Nuevo, lo que sería excelente por todos con­
ceptos; pero nada se ha hecho aún en ese. sentido, á pesar de 
que es conocida la opinión de casi todos los navegantes de esos 
mares. 

La instalación del faro de San Juan se hizo muy apresura­
damente, á causa de las circunstancias, y no hay que extre­
mar la critica hacia quienes lo hicieron. Por el contrario, y 
aunque· haya variado la situación, menester es, para ser jus­
tos,ponerse en el lugar de los expedicionarios de 1884, ij quie­
nes urgla posesionarse de aquellas tierras, y dejar constanciiL 
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de que nuestro. país se preo.cupaba de sus intereses Y progre­
so.s, especialmente mo.vido.s po.r las ávidas miradas que les 
dirigían ciertas nacio.nes euro.peas. 

Pero. una vez reg-ularizada la situación, el faro. de punta 
Laserre no. puede subsistir sino. co.mo. una luz lo.cal que indi­
que la entrada del puerto. de :San Juan, utilísimo. para los bar­
co.s en peligro. que lleguen del este. 

Una luz en las islas de Año. ,,"uevo., so.bre to.llo. !ln la del este, 
serviría mucho. mejo.r á la navegación del Atlántico. Austral, 
cuya seguridad aumentaría en grado. sumo.; y el pro.yectD de 
establecerla no. debe ser abando.narlo. po.r el Estado. Mayo.r de 
Marina, que haría bien en apresurar su realización. 

Se ha pro.yectado. también co.mpletar la iluminación dEl' la 
co.sta no.rte de la isla, co.nstruyendo. o.tro. faro.-creo. que en el 
Cabo. San Anto.nio.,-cuya luz serviría á lo.s harCDS que, do.blan­
do. el Cubo. de Ho.rno.s, llegaran del o.este pal'<l tDmrlr el camino. 
delno.rte. Pero. éste, Co.mD elanterio.r, se halla aún en estado. 
de crisálida y tardará en tender el YUeID. 

~lientras tanto., la isla co.ntinuará siendo. un verdadero. es­
co.llo. para alguno.s buques. so.bre to.do. cuando. esté, según Sil 

co.stumbre, envuelta en las densas nieblas que señalan su pre­
sencia durante el día, y o.cultan po.r la no.che su diabólica 
silueta . 

.... El \"illarino., á media fuerza, avanzó po.r las anchas en­
tradas de la bahía, que fo.rma un do.ble saco., terminado. al 
sudo.este al pie del mo.nte Hichardso.n. El antepuerto en que 
navegábamo.s lentamente se termina po.r una punta rlelgada, 
de ro.cas, co.n una altura de más de cincuenta metro.s, en cuya 
cumbre 'se halla el faro. de madera, y las casas de lo.s emplea­
do.s. Entre esta punta y la co.sta este de la bahía hay un paso. 
de meno.s de una milla de ancho., pero. co.n mucha pro.fundidad 
aun so.bre la co.sta, que á ambo.s lado.s es abrupta y llena de 
vegetación que trepa po.r las ro.cas. Al pie mi~mo. de lo.s gTun­
des picacho.s de la entrada, el escandallo. encuentra treinta v 
cuarenta brazas de agua. -

To.do.s estábamo.s sobre cubierta, co.n la emo.ción del que 
termina un viaje. Lo.s que íbamo.s á quedarno.s-Demartini, el 
do.cto.r Pinchetti, de la Serna, su espo.sa y yo.-teníamo.s que 
co.nsiderar el destierro. que no.s aguardaba; lo.s demás termina­
ban allí su expedición de ida, para emprender acto. co.ntinuo. el 
rápido. regreso.. 

La gente del faro. estaba to.da fuera, mirándo.no.s llegar. Un 
marinl'ro. se distinguía perfectamente junto. al cañón de seila-
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les, la bandera argentina flameaba en lo alto de su asta, frente 
al faro, y en el mástil que se alza detrás ondulaba otra.del ~ó­
digo de seilales. anunciando ú la Subprefectura que el VIllarJllo 
entraba al puerto. Cuaildo embocamos el estrecho paso, el ma­
rinrrú 'lel cailón hizo funcionar el tira-frictor, oyóse un estam­
pido seguido de muchos otros, despedidos por las vibrantes 
paredes de piedra y el eco duró largo rato en nuestros oídos. El 
agudo silbido del transporte contestó alegremente. Minutos des­
pués estábamos frente á la Subprefectura y el presidio militar 
de la Isla de los Estados: 

l:n puilado de casas. pintadas de amarillo, semejando jugue­
tes alemanes, y eoloc¡¡,las aquí y all;'l en un pequeiro espacio 
llano, :l al"ulIos iuetros de altura sobre el nivel del mar, en 
medio de un bosque de hayas, rodeado á su vez por altas coli­
nas que reducianel horizonte á unas cuantas cuadras; rocas 
amontonadas tras de una estrecha cinta de arena; agua amari­
llenta cayendo con enLPecortados saltos desde la costa á pico; 
graridesmatas de cachiyuyo, agitando levemente sus hojas en 
la SUperficie del mar; un gran bote salvavidas, blanco, mecién­
dose 'con largas cadencias, cerca de un tosco muelle termiuado 
por una escalera que da acceso á las habitaciones. .• 

Enfrente un alto paredón de rocas enclaustraba por completo 
aquel verdadero presidio, limitado al sur por la punta que lla­
man allí cl Cabito de Hornos, donde el agua no cesa ae hervir 
ni cuando hay calma completa en la bahía. • 

No tardó en desprenderse un bote del muelle, y en avanzar 
rápidamente hacia el transporte. En el muelle y junto á la ba­
randa que corre sobre la costa, los soldados de infantería de 
marina, los marineros, los empleados, los presidiarios mismos 
formaban alegres grnpos, interesadísimos en nuestra llegada, 
único acontecimiento de importancia en aquellas indescripti­
bles soledades. Confuso y jubiloso murmullo llegaba hasta nos­
otros, atareados en los últinios preparativos del desembarco. 

-¿ Está bien decidido á quedarse? 
Era el comandante Murúa que me intocpelaba. 
-Sí, bien decidido. 
-Piense usted que, va á tener que quedarse aquí un mes 

entero, si no más, y que no se le presentará entretanto la me­
nor oportunidad de acortar su destierro. 

-Lo he pensado ya, comandante, y estoy resuelto. Tengo 
que cOmenz~r á escribir y que completar muchos datos insufi­
cientes, lo que podré hacer aquí con mucha tranquilidad, y es­
pero que con buen éxito. 
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-No lo dudo .... Pero observe bien el sitio esta tarde. Es 
un verdadero encierro, en que casi no tendrá ni donde caminar 
para hacer ejercicio .... Puede que modifique su plan. Entonces 
tendrá todavía tiempo de volver á embarcarse, porque no sal­
dremos hasta mañana en la madrugada. 

-Gracias por su interés, Murúa; pero no me echaré atrás, 
ni temo estas soledades. 

Poco después desembarcamos, Demartini para tomar pose­
sión de su puesto, que debía entregarle el ayudante Nicanor 
Fernández, De la Serna y señora para irse al faro, el doctur 
Pinchetti con su inseparable escopeta, dispuesto á sus dobles 
funciones de cazador y médico, yo para reconocer los lugares 
en que iba ti vivir, el comisario Martínez á pagar la tropa, y el 
comandante Funes, el doctor Luque, etc., para pasear un rato 
en tierra firme. Murúa nos visitaría más tarde, para despedirse 
de nosotros. 

Demartini se puso inmediatamente al trabajo, y el doctor 
Luque y yo comenzamos ,i visitar el presidio, la cuadra de los 
presos, la carpintería, la cuadra de marineros y soldados, la 
farmacia. el depósito de víveres, terminando nuestro paseo con 
una excursión al faro. 

Pocas cuadras separan á éste de la Subprefectura, pero 
hay que ir subiendo y bajando continuamente, y algunas cues­
tas son rudas. Además, el suelo de turba, cubierto de yerba y 
musgos, cede bajo los pies, que se entierran hasta el tobillo; 
la huella se llena de agua un segundo después, tan húmedo es 
el terreno; por otra parte, la presión atmosférica es tan baja, 
que uno se creería en las cumbres andinas: oprímese el pecho, 
se jadea, y comienzan ti observarse los síntomas de la pW/a. 

Tuvimos que descansar ti la mitad del camino, á cuyos la­
dos se alzan grupos de árboles pequeüos, tristes y achaparra­
dos. El sol aumentaba nuestra fatiga, elevando mucho la tem­
peratura, y provocando nuestras quejas,-razón por la cual, 
quizá, no volvió á mostrarse sino rara vez y por breves ins­
tantes, mientras permaneci en la isla.-Allí se dice general­
mente, cuando hace un día hermoso: 

-Hoy llega transporte. 
O viceversa, cuando el transporte ha fondeado en la ma­

ñana: 
-Hoy tendremos sol. 
¿Será porque el júbilo producido por el único acontecimien-

10 feliz, hace parecer hermosos los días que en otras circuns­
tancias no llamarían la atención? 
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Despuéli de tomar aliento algunos minutos, emprendimos 
de nuevo la marcha, bajamos á una hondonada desde donde 
se ve de un lado el mar abierto, del otro la bahía de San Juan, 
y comenzamos á subir la última cuesta que nos ocultaba el 
faro. 

Tomamos .uu sendero que corre por el flanco del peñón, á 
lllÚS de cuarenta metros del nivel del mar, sobre las paredes 
cortadas casi" pico, en cuya base de piedras carcomidas por 
el continuo choque del agua se estrellan las olas espumosas 
que yienen desde afuera persiguiéndose como infatigables 
monstruos. Desde alli se ye el cabo tempestuoso de Fourneaux, 
con sus traidores :itlc -¡"ips, y más lejos, COlfiO un cuarlo de círcu-

ENTRADA \ SAN JUAN DEL SALVAMtNTo 

lo inmenso, la línea del horizonte, tirada á compás; el mar' 
herido por el sol, lanzaba destellos enceguecedores, ~emejando 
de plomo derretido. Ni una sola vela, ni un solo penacho de 
humo se veia en la inmensidad del océano, quieto como un 
lago. Era la soledad casi absoluta. 

\" digo casi apsoluta, porque al pie de la barranca, un poco 
más allá de la rompiente, bogaban lentos los gavlotines, en 
numerosas bandadas, pescando y comiendo, acechados por un 
buitre negro que, con las alas desplega9as é inmóviles, trazaba 
misteriosos circulo s sobre nuestras cabezas, ya más alto, ya 
más bajo, en sane bando ó estrechándolos según su capricho. 
Algún shag (cormoran ) erguía su largo cuello negro. 80bre las 
olas, y luego desaparecia debajo, persiguiendo & 101; laugosti­
nos y los peceé de pIedra (rock !ish J, como el viguá y el za­
bullidor de nuestros rios. 

El caollno al faro estaba en ~sa parte empedrado con anchas 
losas planas, trabajo becho en la expedicIón Laserre; en 1884, 
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y que sólo se conservaba bien en aquella última parte, única 
que no se abandonó después de construírla. 

De pronto, al dar vuelta á una peña, nos encontramos en el 
faro. 

Es éste una casucha octógona, dos de cuyos lados, con fren­
te al mar, están cubiertos de gruesos cristales, tras de los. cua­
les se colocan las siete lámparas belgas :í petróleo que lo ilu­
minan. nentro hay varias piezas á modo de camarotes, unas 
con cuchetas para dormitorio de los marineros, y otras crJII es­
tantes para depósito de víveres, cabos, petróleo, etc. Junto 
esta construcción ':i pasando un puentecito que une los dos bor­
des de una zanja de desagüe, está la pobre casilla del jefe del 
faro, compuesta de dos habitaciones solamente. Aliado la co­
cina, bastante espaciosa y clara, y otras dependencias. En una 
huertita como la palma de la mano, De la Serna cultiva algunas 
hortalizas, que van á picotear los pájaros y ;í roer los conejos 
vueltos hoy á la libertad, ó las gallinas que tienen su corral á 
un paso. Por el peilón vagan los capones destinados al asador 
y al puchero, cuúdruplemente tristes, por su estado infeliz 
primero, por lo estrecho de su cárcel en seguida, por la esca­
sez de yerba después, y por último-y e~to no lo afirmo,-por 
la perspectiva de su desgraciado fin á manos y cuchillo del 
ranchero .... 

-j Hola! ¿ Qué tal? ¿No le decía yo que me iba á visitar ape­
nas pisara en la isla? Este es el único paseo que se tiene por acá. 

Era De la Serna, que nos saludaba como si hiciera meRes que 
no nos viéramos, aunque nos habíamos separado pocas horas 
antes. Con él estaba !\Iurúa, también de visita, pues la gente de 
la Subprefectura estaba demasiado ocupada con el arribo del 
nuevo jefe, para poder conversar un rato. 

La posición exacta del faro, según los libros que allí pude 
examinar, es de ;:;4° 43' 24" de latitud sur y 63° "7' 3" de longi­
tud oeste de Greenwich. Su elevación es de cincuenta y cinco 
metros sobre el nivel del mar. La luz de las lámparas" L'Empe­
reur" se distingue á una distancia de catorce millas. 

En 1897 se avistaron ciento noventa y cuatro buques, algu­
nos de cinco palos, y casi todos navegando con rumbo al sur, 
para doblar el Cabo de Hornos. 

En los dos primeros meses de 1898 se avistaron diez y seis 
fragatas y seis barcas. 

El consumo de las lámparas durante el ailo 1897 fué de 2874 
litros de kerosene. ' 

Desde el faro presenciábamos de nuevo el espectáculo del 



SAN JUAN DEL ~S~A=L_V_A_)I_E_~_T_O-,---______ 3_4_5 

mar tranquilo, reverberante aquí y allá como unida sup~rficie 
de azogue, con un brillo imposible de soportar con la. mIrad~. 
Largo rato permanecimos saturándonos de soled~ é mme~sl­
dad, cambiando breves palabras, invadidos por mvoluntarla y 
plácida melancolía, hasta que pareció hora de volver. 

-.-\.diús, De la Serna. 
-:\0 se pierda, ¿eh? 
-:-'¡o. Hasta muy pronto .... 
Paso á paso volvimos á la Subprefectura lf poco desp.ués los 

oficiales y pasajl'ros del Villarino se despidieron y embarcaron, 
pues el transporte iba á refugiarse en el fondo de la bahía, 
para mayor seg-llI'idad. Pero no lo hicieron antes de exigirnos 
'lue Jos visit'lramos aquella noche. 

xxx. 

T .. a la p .... du.a "ente. 
• 

-Tan, tan; tan, tan; tan, tocaba la campana que fué 
del buque náufrago" La Esmeralda" y que hoy sirve para picar 
la hora en San Juan del Salvamento. En primer lugar, deben 
saber los lectores que en la Isla de los Estadoif los naufragios 
se cuentan por decenas: y en segundo, que los dobles golpes y 
el sencillo que acababa de dar la campana, anunciaban á los 
habitantes de la Subrefectura y presidio, que eran 'las seis y 
media. A bordo y entre marinos tienen una manera extraña de 
señalar horas: cada doble golpe marca una, cada golpe sencillo 
media. Pero no se pican más de cuatro golpes dobles, qUI¡l co­
rresponden á las. cuatro, las ocho y las doce, volviendo á em­
pezar en seguida con una, que tanto puede sigriificar la una 
como las dnco, como las nueve. Eso basta, en efecto, pues 
¿'quién que estÁ despierto, puede equivo~rse en cuatro horas? 
A bien que es famosa la anécdota aqulllla del marino que, na­
vegando en el Río de la Plata, alababa á otro el raro acierto 
que para calcular la nora sin instrumento alguno, tenían lbs 
patrones de lanchas de cabotaje. Como el segundo ponía en 
duda semejante'habilidad, el primero la llevaba más allá de 
los cuernos de la luna, y afirmaba con toda su fuerza, que no 
s equivocárían ni en un cuarto de hora .... En eso. estaban 
cuando acertó á pasar cerca una lancha. 
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-Hagamos la prueba, dijo el incrédulo. 
-Hagámosla. . 
y llamaron á los de la lancha, que se acercaron en segUida. 

El patrón iba al timón, y preguntó medio en italiano, medio en 
espaflol, qué era lo que deseaban. 

_. Puede decirnos qué hora es? le contestaron. 
mÓpatrón miró deliberadamente al cielo, examinó con cui­

dado la altura del sol, volvió la cara al este, luego al poniente, 
y en seguida sentenció: 

-i Eh! sarán. come la dos ó la cuatro y medias .. ,. 
Habían dado, pues, las seis y treinta cuando nos. sentamos 

á la mesa en el comedor de la Subprefectura, pnlacio de made­
ra compuesto de tres habitaciones, el despacho en el centro, el 
dormitorio á la derecha, entrando, y el comedor á la izquierda. 
Una estufa atestada de leña, roncaba en un rincón de este Últi­
mo, llevando la atmósfera á una temperatura e<tpitosa, y una 
lámpara de petróleo difundía vaga penumbra en torno, mien­
tras alumbrab<t violent<tmente el mantel blanco. liada más ex­
traño y desigual que el mueblaje del comedor: sofaes proce­
dentes de buques náufragos, anaqueles y armarios desparejos, 
restos tamhién de siniestros marítimos, como las oopa2, como 
los platos, como las fuentes .... Esto es de la Guy Manering; 
esto de la Esmeralda; aquello de la Amy .... PareCÍilme estar 
en una guarida de piratas costaneros, más que en una subpre­
fectura marítima. Cosas de mi tierra, me dije, y esta explica­
ción me pareció suficiente. 

Alrededor de la mesa estábamos sentados el subprefecto 
capitán Dema-rtini, el doctor Pillchetti, que había dejado su 
escopeta hasta el día siguiente; el ayudante Nicanor Fernández, 
á quien conocía de mucho tiempo atrás, y yo. Comimos bien, 
más por el apetito que por lo selecto de los manjares, suminis­
trados en su mayor parte por uno de los carneros desembarca 
dos del Villarino, y no repuesto de las fatigas del largo viaje y 
las hambrunas consiguientes. 

Terminada la comida, nos dispusimos á ir á bordo, á llevar 
la correspondencia, pedir algunos elementos culinarios indis­
pensables, y despedirnos de aquella gente á quienes nos liga­
han tantos días de vida en común y tantas impresiones reci­
bidas ya al unisono, ya en acorde, durante la navegación ó en 
las excursiones por tierra. 

Bajamos al muelle, junto al cual cabeceaba el bote que ha­
bía de llevarnos, y nos embarcamos inmediatamente. 

-j Abre!. .. j Arma!. .. 
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y separándonos del muelle, nos sumergimos en la obscu­
ridad tan profunfla que apenas se adivinaban las altas costas 
por l~ rigidez de la negrura, Y po~ lo~ recortes de s~ silueta 
sobre el cielo encapotado en que solo a trechos se vela alguna 
estrella. Los marineros bogaban vigorosamente, arqueando 
los remos para vancer la' corriente y los remolinos. El trans­
porte estaba á tres millas, en el fondo mismo de la bahia, que 
rodeada alli de altos cerros, está más al abrigo de las rabiosas 
rachas que la barren frente á la Subprefectura. ~e todo el pai­
saje, que íhamos á contemplar tantas veces después, no veía-o 
mas ni las grandes líneas siquiera. Sólo las luces del Villari­
no servían para guiarnos. Por otra parte, Fernández iba al 
timón, y conocía palmo ú palmo aquellos parajes. Llegamos 
una hora después. 

No describiré la despedida, que no fué, naturalmente, des­
garradora, pero á la que tampoco faltó emoción. ;>los había­
mos acostumbrado los unos á los otros, y al separarnos cerrá­
bamos, al fin, un párrafo; si no un capítulo, de la vida. 

Agradecí como debía- vale decir efusivamente -las aten­
ciones .de que me habían hecho objeto l\Iurüa, :\Iéndez, el 
comisario ~Iartínez durante todo el largo viaje,-atenci.i)llWl 
nada incómodas conl.o suelen serlo, sino de veras útiles por su 
franqueza y eficacia. 

-Véngase con nosotros; todavía .está á tiempo. 
-j No: ya no puedo echarme atrás. En cambi,¡) de n1i per-

sona, llévense mi agradecimiento, y mis deseos de navegar 
otra vez con tan distinguida dirección.... i Y buen viaje! 

-j Feliz estadía! 
y apretones de manos, ofrecimientos calurosos, manifes­

taciones cordiales que se renovarán sin duda en otro encuen­
tro, con todos los recuerdos gratos Ó desapacibles de aquella 
prolongada travesía, en que abundaron sobre todo los buenos 
momentos. • 

A las dos de la madrugada volvimos á la Subprefectura, 
llevando con nosotros un verdadero tesoro.... pimentón, Vi­
mienta, aceite, una bolsa de harina, otra d~ verduras, algunas 
conservas y un cuarto de carne de vaca, obsequio del coman­
dante, y obsequio de inestimable valor á la verdad .... j Bendita 
escasez que hizo dar tanto mérito á aquellas provisiones tan 
desdeñadas en la abundancia! 

Teníamos poco tiempo para dormir, y nos echamos medio 
vestidos en las camas dispuestas en el aposento, encargando 
que se nos despertara al amanecer para ver partir al Vmarico. 
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Levantados estábamos, y junto á la barandilla que da sohre 
la barranca, ateridos por el viento helado y la humedad y la 
falta de sueño, cuando vimos aparecer tras del cabito de 11 or­
nos, la proa del transporte, encarnación para nosotros de esta 
idea al mismo tiempo pl,icida y amarga: Ruenos Aires. Len­
tamente cruzó por frente á la Subprefectllfa, rasg'(j la neblina 
sonora con un silbido agudo, y fué oClIJtún¡]use ]loro á poco 
tras el peflón que conduce al faro, hasta (Ine Súl" se "i(', flo­
tando un instante, el extremo de la bandera de popa .... 

Quedábamos encerrados en la isla. 
El sueño se nos quitó eomo por encanto, y nos mi,ramos un 

segundo con expresion melancólica. ¡Eh! i no es para tanto! A 
la labor, á la actividad, que el tiempo pasa pronto para el que 
trabaja, y sin dejar lugar á la tristeza. La instalación primera 
estaba hecha, pero teníamos que org~nizarlo todo: Demartiui 
lo referente á la Subprefectura y al presidio, yo mis notas y 
apuntes, que era necesario fijar claramente y aun desarrollar, 
si no quería encontrarme más tarde con que eran griego para 
mí mismo. Además, y desde el primer momento, se me ha­
bía confiado la alta y delicada misión de dirigir y vigilar la 
cocina, y de hacer mucho y bueno con el menor gasto posible, 
pues aunque hubiéramos llevado víveres suplementarios, po­
día tardar el otro transpl)rte y tener días de escasez si no de 
hambre Eso por lo menos ha sucedido muchas veces, y po­
día repetirse una más. 

Mientras el subprefecto hacía una minuciosa visita de ins,.. 
pección, me puse á escribir, dejando para más tarde la tarea 
de trabar conocimiento con los presidiarios, algunos de los 
cuales purgan allí unos cuantos crímenes, mientras que otros 
pagan bien amargamente por cierto, ya una insubordinación, 
ya una deserción á veces muy perdonable. Preocupado con 
mis papeles estaba, cuando una voz risueña y blanda me inte­
rrumpió: 

-¿ Qué se hace para almorzar, señor? 
y en una cara negra, sobre un cuerpo pequeño y redondo, 

blanqueaban unos dientes de porcelana, y brillaban unos ojos 
como azabache. Era Vicente Zuluaga, el cocinero, un soldado 
que, estando de facción, quizás algo chispo, hizo fuego sobre 
una persona que no contestó á su tercer ¿quién vive? dado sin 
duda con demasiada precipitación- hiriéndola gravemente. 
Fué condenado á diez años. 

-1 Hombre! primero, caldo; después carne cocida, después 
verdura, después .... ¿hay.huevos? 
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-No, señor. 
-l:Iueno. Entonces, entonces .... un bife frilo con cebolla y 

papas. El puchero con un poco de. carne de .v~ca y lo~ de~ás 
~e capón. El hife, de vaca-; pero SI11 desperdIcIar, ¿eh. Yo Iré 
á ver Ilenlro de un rato .... 

flemarlini estaba indudablemente descontento del resultado 
d,! la inspección. En efecto, á primera vista se notaba que no 
había organización ni disciplina en·el presidio. 

El día anles pudo observar las maneras libre.s de los con­
denados, que jugaban entre si, arrojándose piedras, gritando 
y riendo, sin respeto para los superiores ni compostura algu­
na. Aquel era un sig-r.o incquÍ\'oco de que las cosas no anda­
ba!l bien, y de que sería necesario encaminarlas con mano de 
hieno. El día pasó ocupado en diversos trabajos; afortuna­
damente, el tiempo continuaba soportable, y á no ser por la 
enorme humedad del suelo turboso, huhiera im'itado á pasear 
por la isla. Pero esa humedad era un verdadero desastre, y ni 
aun en .el recinto de la Subprefectura y el presidio, cuyo pavi­
mento estaba cubierto de pedregullo, se podía andar sin em­
paparseJos pies, de manera que todos tuvimos que apelar á 
las hotas patrias de tacones con herradura y suela con clavo. 
ilemiesféricos de medio c!'ntímetro de alto. Y ·aun así, el agua 
penetraba por las costuras á pesar de todos los calafateos, en­
tre los cuales tenía la preeminencia un barniz compuesto de 
alquitrán y grasa de foca, impermeable según los- marineros, 
inútil ó poco menos según la experiencia. 

El doctor Pinchetti, dedicado á levantar el inventario de la 
farmacia, ó mejor dicho del botiquín, había dejado deseansal' 
su escopeta, que dormía en un rincón. 

La isla nos habia recibido con mansedumbre. En todo 
aquel segundo día de permanencia no Jlovió una sola vez, aun­
que gruesas y pesadas nubes pasaran lentamente sobre nues­
tras cabezas, como 'examinando con curiosidad ¡\ los lIuevos 
huéspedes de la región en que ellas, sólo ellas, imperan desde 
tiempo inmemorial. 

El ayudante Fernández me presentó al a'férez Lezica, jefe 
accidental del piquete de infantería. de marina que compone 
la guarnición de San JuatJ, junto con los marineros de la Sub­
prefectura. Es un joven muy correcto y agradable, avezado á 
las fatigas y los peUgros que hay que vencer hasta en las más 
cortas excursiones por aquel pais extraño y salvaje, y que 
permanece allí.sin que se le releve, desde hace mucho t.lempo. 
Visitamos con él la cuadra de los soldados, de bastante buen 
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aspecto, fuertes y llenos de salud. Llamóme la alcnciún la 
juventud de los sargentos, todos ellos distinguidos, y casi 
unos niños; poco aprendtlrán allí, si no es á soportar las incle­
mencias del clima, y no parece ser ese su puesto, sobre todo 
considerando la clase de presidiarios que tienen que vigilar. 

Conocí también al contramatlstre Morgan, un yankee alto y 
delgado, dtl grandes bigotes rubios, ojos vivos, escrutadores y 
algo felinos, naríz recta, larga y fina, gran conocedor de la isla 
y Tierra del ~·uego. en las que anda desde hace quince aflo~ ,i 
más, y quien había de prestarme importantes servicios, cons­
tituyéndose en mi colaborador en la parte informativa del 
trabajo emprendido, suministrándome curiosos y minucio,sí­
simos informes sobre multitud de asuntos de interés. Con él 
fuimos á ver los marineros á la hora del rancho. ,Los había de 
todas las nacionalidades y de todos los aspectos, hasta indios 
pampeanos, que no son los peores. Entre ellos notábase un 
vasco muy joven, de veinte aiJos Ó menos, cuya cara inge­
nua contrastaba con su desarrollo: parecía un gigante bien 
proporcionado. Sus compañeros lo llaman BUTro y medio por 
su fuerza colosal, y cada vez que se embarca hay que reco­
mendarle que al bogar cuide del remo, pues suele quebrarlo de 
una arrancada como si fuese una insignificante vari1la. 

Faltábame por conocer los presidiarios. p.ntre los que hay 
famosos criminales; pero dejé la tarea para otro día, y me 
refugié en un rincón para continuar con mis notas. 

Por la noche hubo tertulia en el comedor, hablándose larf:{o 
y tendido sobre las primeras impresiones, no desagradables, 
producidas por nuestra nueva mansión. 

_.j Pero esto no es tan malo como dicen !-exclamé.-Salvo 
la humedad y el nublado, no puede decirse que aquí se está 
peor que en otra parte .... 

El alférez Lezica se sonrió. 
-Ya verá después.-Hoy ha sido, como ayer, un día excep-

cional. ' 
-¿De veras? 
-j De veras 1.. . Aquí cuando no llueve graniza, cuando no 

graniza nieva, y cuando ni llueve, ni nieva, ni grani.za, las 
rachas amenazan derrumbarlo todo, y casi no dejan asomar 
afuera las narices. 

-j Corpo 1- exclamó el doctor Pinchetti. 
Y como para confirmar las palabras del alférez, una vio­

lenta racha sacudió la casi1la cual si quisiera arrancarla de 
cuajo, otra la hizo retemblar como en un terremoto, y en 
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seguida se oyó el furioso repique del granizo en los tec~lO~ de 
hierro galvanizado, entrecortado á intervalos por los sllbldos 
del viento que se espoleaba á sí mísmo. 

-Empieza la danza. Así es todos los días, todos los meses, 
todos los aiJOs .... cuando no es peor .... 

-, CO¡'Jlo! - repitió !'ll doctor Pinchetti. 
_¿ y nieva mucho en San Juan?-pregunté. 
--Bastante. 
_¿ De modo que en invierno estará todo cubierto de nieve'? 
-~o. Sólo dura tres ó cuatro días, porque los vientos del 

norte la deshacen. Los picos. sí, quedan todo el invierno 
blamos. 

-¿ y hace mucho frio'? 
-j llall! mucho menos' del que podría creerse. Sin embar-

go, hace más que en Buenos Aires y no tanto como en Ushuaia. 
~Iorgan puede darle las cifras exactas. 

"-¿Sí? 
-Tiene toda una oficina meteorológica, una estación del 

observatorio de Córdoba, con instrumentos registradores de 
precisión, barómetros, termómetros, anemómetros, ¡qué sé yol 
Hace ya ailos que practica observaciones diarias. 

La conversación siguiÓ por este rumbo largo rato, hasta 
que -llegada la hora de retirarse - Demartini hizo diversión 
refiriéndose á temas algo más agradables: 

-Supongo que un poco de viento y urias cuantas ~otas de 
lluvia no van á tenernos confinados - dijo. 

--j Quién lo duda! Para estar encerrado me hubiera que-
dado en el Villarino. 

-1 Claro! - afirmó Pinchetli. 
-Propongo entonces una pequeña excursión para mañana. 
-¿A dónd13? 
-Al fondo de la bahía. Tengo que cerciorarme del estado 

de un bote salvavidas qo.e está aba,ndonado allí; si es posible 
componerlo, lo traeremos. Pero dudo que se pueda arreglar, 
pues tiene inutilizadas las válvulas, y nos faltan elementos 
para reponerlas. De todos modos, quiero exami'narlo. Es muy 
triste que una embarcación de tanto costo y que tan grandes 
servicios puede prestar, esté. tirada en una costa, acabando de 
destruirse. Saldré mañana á las seis. 

-Yo también. 
-y yo-añadió el doctor Pinchetti. 
-Podremos re¡:oger mejillones para el almuerzo, y quizá 

veamos algún lobo-sugirió Demartini. 



-Mejor que mejor. Llevaremos fusiles, Y i guay de la foca 

que se ponga á tiro! 
-Bien. Ahora, lo mejor es dormir, para no madrugar en tan 

malas condiciones como hoy, y estar todo el día cayéndonos 

de sueño. 
Al día siguiente me despertó la diana; Demartini se había 

levantado ya, Y presidía la lista, con un mal humor de todos 
los diablos, porque muchos señores presos se permitían que­
darse en cama con los pretextos más especiosos, ó sin pretexto 
alguno. Demás está decir que menudearon los plantones, y que 
el flamante subprefecto Sil juró presidir la lista todas las ma­
ilaflas, para cortar de raíz aquel abuso que por desgracia no era 
el único, ni mucho menos. 

Pero á pesar de nuestra diligencia no pudimos salir á la hora 
convenida. Las rachas asoladoras se alternaban con chubascos 
de lluvia menuda y penetrante, la bahía estaba muy agitada, 
y hubiera sido tan inútil como peligroso salir en egas condi­
ciones. No se trataba del vientecillo ni de la ga,.úa de que ha­
blamos la noche anterior. Aquello era insoportable de todo 
punto. 

-¡ Che lempo, dulto¡'e! 
-i i; un lempo .... rale! 
i Cuántas fiestas-si así pueden llamarse-iba á ahogarnos 

el tiempo, con sus extravagantes caprichos! Sólo quien haya 
vivido en la isla puede imaginarlo. 

XXXI. 

HAL TIEHPO 

El dla fué, pues, tan malo, que no nos permitió salir, ni casi 
asomarnos á la puerta. Los libros que había llevado conmigo 
me hicieron olvidar muy pronto mi inmovilidad forzosa, nI 
mismo tiempo que me ilustraban algo más respecto de la his­
toria de aquella isla. 

Después del no comprobado descubrimiento del Cabo de 
Hornos en 1526, por don Francisco de Hoces, que arrastrado 
por un temporal llegó hasta más allá del paralelo 55, y volvió 
diciendo que á su parecer" alli era acabamiento de Tierra", 
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pasaron lar¡:ros ailos sin que se emprendiera expedición alguna 
tan al sur. . 

Pero en 1615, dos holanueses, llamado el uno Schouten y 
el otro Le ~Iaire, se propusieron encontrar un paso al oriente, 
que 110 fne-e ni el Cabo .de Buena Esperanza, ni el Estrecho de 
Mar:allanes, y con tal objeto armaron en Horn un buque, al que 
llamaron la Concordia, y el 14 de Junio se dieron á la vela con 
rumbo á i\lagallanes. Scrouten era un marino de fama, pero Le 
Maire, el más conocido hoy, era sólo un comerciante hábil y 
emprendedor. 

Llegauos al Estrecho pU:iieron proa al sur, con la esperanza 
de encontrar el paso Esperanza, que afortunadamente no resul­
tó fallida ('omo tantas ·otras. 

E! ~J ue Enero ue hilG, descubrieron el Estrecho que separa 
la Tierra del Fueg-o de la Isla de los Estados, al que dieron el 

• nombre de Le Maire, que tiene hoy, bautizando al conglomera­
do de peilascos que veían al este, con el título de 5taten Land. 

Corriéndose luego hacia el sudoeste, descubrieron el famoso 
cabo, al q'le pusieron Hoorn, en honor del puerto de que ~a­
bían zarpado, cuyo nombre, corrompiéndose, ha llegado á con-. 
vertirse en lIornos; doblado el cabo, y seguros 'de hallarse ya 
en el Pacífico, siguieron errantes, sin conocer su situación 
hasta tocar en las islas Molucas. 

La otra expedición holandesa mandada por el almi~ante S'pil­
berg, alemán de origen, cuyos barcos se hallaban en dichas 
islas, capturó á la Concordia, porque no pertenecía á las com­
pailias holandesas unidas. No sólo se aprehendió á Le Maire, 
sino que no quiso creerse en su notable descubrimiento, se le 
confiscó el navío y ~e repart.ió su tripulación entre los de Spil­
berg, que se hizo á la vela con sus dos buques principales: El 
desgraciado descubridor, que era conducido preso á HoIimda, 
murió en el trayecto ... 

Los Nodales cambiaron en 1619 el nombre al estrecho de Le 
Maire, poniéndole el de San Vicente,-que no ha prevalecido, 
-por haberlo cruzado en el día de aquel santo,·y lo mismo hi­
cieron con el Cabo de Hoorn, al que llamaron de San lldcfonso. 

Poco interés despertó de~de entonces la Isla de los Estados, 
lo que se explica muy bien por su escasa extensión. lo áspero 
de sus costas, y la dificultad de proveerse en ella de elementos 
de vida-y sólo desde '1884 comenzó á estar positivamente po­
blada. 

El comandante"iedrabuena la frecuentó antes y después de 
entrar {¡ formar parte de la.marina argentina, por cuyo hecho 
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recibió en recompensa el usufructo para si y sus descendientes 
de los prod uctos naturales de la isla. .' . . 

El teniente Bove y sus colaboradores cJentlficos, visItaron 
la isla en 1880, deteniéndose en Puerto Cook y en Pengüin Roc­
kery, y haciendo varias expedicione~ por los montes del in-

terior. 
En 1883 llegó la Romanche, enviada por el Gobierno de Fran-

cia, que practicó estudios muy minuciosos desue pnerto Parry. 
Los tripulantes de la Romanche construyeron en Pcngiiin 

Rockery una casa de madera con dos habitaciones, en las que 
había nueve ClIchelas dispuestas como en un buque. 

La casa existía aún en 1892, y cuando el naufragio de la Guy 
~Iannering habitaron en ella nuevE) personas, entre náufragos 
y marineros de la Subprt:fectura de San Juan acudidos al sal­
vamento; pero ya en 1895 había desaparecido, probablemente 
destruída por los loberos que, no pensando en mailana, suelen 
arrasar cuanto encuentran á su paso, quizá para echarlo de me­
nos más tarde. 

No se limitaron los franceses á dejar ese refugio, sino que 
también lo proveyeron de víveres suficientes para sostener á 
uoce personas durante todo un año. 

Ese depósito fué en parte consumido por un desertor de 
nuestra armada, que ha dejado recuerdos imborrables en la 
isla. 

La historia de aquel hombre es lo bastanto curiosa para me­
recer algunos párrafos. 

Tenía poco más de veinte años de edad, ere. oriundo de la 
Finlandia rusa, y según parece había sido estudiante de dere­
cho. Demostraba conocimientos que hacían creíble. esto últi­
mo, aunque su condición en la isla no podía ser más modesta. 

f:! explicaba su venida á menos diciendo que en su país ha­
bía pertenecido á una sociedad política secreta y que, perse­
guido por la policía, se había visto obligado á huir y expatriar­
se, perdiéndolo todo, hasta su carrera. 

Iwan Iwanc,wsky-asi se llamaba-era de una estatura de 
1.85 metros, estaba dotado de una musculatura hercúlea y de 
una energía á toda prueba. 

Se incorporó á nuestra escuadra de una manera casual, casi 
podría decirse sin pensar en tal cosa. Cuando los buques de la 
expedición Laserre estaban fondeados en Santa Cruz, Iwanow8-
ky llegó á dicho puerto, al que hallÍa ido á pie desde Punta Are­
nas, y pidió pasaje para Buenos Aires. Se le concedió, hacién­
dolo embarcar en la Paraná. 
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Todo fué bien ha5ta que la expedición llegó á la Isla de los 
Estados, donde se le hizo trabajar junto eon los marineros.­
Iwan no entendía una palabra de eastelJano, y probablemente 
por eso i¡¡currió en falta, pues por regla general.er~ .~uy cum­
plidor. El ('abo le infligió un castigo corporal, reslstlOse el ~uso, 
pero reducido á lá fuerza, se le puso en el cepo de campana .... 

. \penas lo desataroll buscó medi.o de evadirse de San Juan 
Jel Salvamento, donde estaba, y así lo hizo aque~la misma no­
che, llevándose dos mantas y media bolsa de galleta, con la que 
vivió quince días, nadie sabe dónde. 

:,in embargo, volvhí, e~luvo detenido en' la Subprefectura, 
y al lercer día fug-ú dl' nUl"\"o, esta vez acompañado por un pre­
,o llamado CastellarlO·s. que se presentó poco después diciendo 
que en una rilm había herido ú su compañero de evasión. 

Dos meses más tarde y en una llatida qua se hizo por la isla, 
encontróse á Iwanowsky en la falsa caleta de Cook, admirán­
dose todos de que hubiera podido soportar durante tanto tiem­
po una vida 'de privaciones que habría aniquÍlado á cualquier 
otro. Tomósele preso, y desde entonces comenzó la costumbre 
de llamap Russian Fin á la caleta en cuestión, ¡lombre bajo el· 
cual se la conoee ahora. 

Pero el finlandés no'renunció á la libertad, y en 1885, hallán­
dose á bordo del cúter Bahía Blanca, que trabajaba en el salva­
mento de la barca núufraga Ana Génova, resolvió ~capar por 
tercera vez. Embarcóse en una lancha muy pesada, y bo!!,ando 
él sólo, consiguió llegar á la r.osta, que se hallaba á dos millas, 
más ó menos. 

Después no se supo nada de él, hasta que el 6 de Octubre 
del mismo año, el piloto !\lacías y los contramaestres Morgan 
y Pérez, hallaron su cadáver en la costa este del puerto Parry. 
Habría muerto cuatro días antes. 

Se le enterró en el sitio en que se le había encontrado, fue­
ra del alcance de la marea, y á unos trescientos metros de la 
cascada que existe en el interior de dicho puerto. Allí dormirá 
arrullado por rumor del agua que cae y de las ~las que se pre­
cipitan fragorosas sobre la playa .... La isla es tan pequeña que 
podría recorrerse en pocas ~lOras si no fuera tan áspera, tan 
quebrada, tan cubierta de bosque. y si la turbano fatigara tanto, 
haciendo hundir al caminante hasta el tobillo, y complicandG 
la dificultad que á la respiración opone la pre8ión atmosférica. 
A pesar de su peq.,eñez, aun hoy existen en sn interior campos 
no explorados, sobre los que no se tiene dato alguno, pero que 
sin duda serán iguales á los ya conocidos; están hacia el centro 
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de la isla, y como el aspecto de ésta no varia en sus extremos, 
puede conjeturarse que la variación no existirá tampoco allí. 

La turbulencia del estrecho Lemaire ha impedido que la Isla 
de los Estados se poblara como Tierra del Fuego, la isla Nava­
rino, etc. -En ninguna parte se enr,uentran huellas de indios, ni 
restos de wigwams, ni depósitos de conchas de moluscos, ni 
puntas de flecha. Al contrario, la ahun,lancia y el tamailO de los 
mejillones que se encuentran en diversas costas accesibles, 
parecen demostrar que esos criaderos no han servido de depó­
sito de comestibles para los indios, cu yas frágiles embarcacio­
nes no hubieran dejado de zozobrar antes de acercarse al peñón, 
sorhidas por ellide-I'ip. 

He hablado varias veces de es-te fenómeno tan frecuente en 
los alrededores de la isla, pero sin definirlo aún. Bove lo des­
cribe así: 

":'\0 bien había pasado la punta Conway, comenz,í ;\ inquie­
tarme una mar gruesa del nordeste. Hice amarrar el sCi{undo 
estay á la vela, y no rué precauci,'J!l inútil, porque pocos minu­
tos después el viento empezó á soplar con tal fuerza, que la 
pequeña embarcación soportaba apenas el poco paño desplega­
do. Pero como á sotavento no se veía sino una costa desman­
telada y erizada de rompientes, menester era forzar vela para 
llegar á puerto Cook antes de que el bote corriera sel'io peligro. 
Pero no tuvimos tiempo. 

"Sobre el cabo Baily, precisamente en medio de uno de 
esos remolinos que son, puede decirse, la bestia negra de los 
pobres balleneros que se aproximan á la Isla de los Estados, 
sllcediéronse dos ó tres ráfagas de viento con violencia tal, que 
en pocos mimltos se levantó una mar espantosa. 

":\0 era posible gobernar, ni usar de la vela, ni remar; la 
pobre embarcación se alzaba, se bajaba, se retorcía sacudida 
por las ondas que la azotaban de proa, de popa, de flanco. Si 
hubiera tenido tiempo hubiese comparado la lancha con un 
pedazo de tabla arrojado en un caldero de agua en ebullición . 

.. Pero jamás hallé tan exacto el proverbio de que "hay 
también un Dios para los locos" .... 

"Cuando ya creíamos entrar en el centro del remolino, nos 
encontramos fuera, un suspiro se escapó de nuestro pecho y 
todos volvimos los ojos al peligro de que hablamos escapado. 

" A lIuestra espalda el mar no era más que una serie de cimas 
rectas y blanquizcas que se perseguian, avanzaban unas sobre 
-otras, reapareciendo más veloces y terribles cada vez, semejan­
do millares y millares de rompientes, é imitando el fragor del 
trueno que retumba en los valles .... 
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Pasamos encerrados todo aquel horrible día, sobre todo en 
lo que [1 mí respecta, pues Demartini s~lió á despecho. de la llu­
via y el viento furioso, á -dar algunas ordenes y ver SI todo an-
daba bien. 

_¡. Y, Joctor, vamos a1 faro ~ El día merece aprovecharse en 
un paseo. 

En efecto, redoblaban los techos de hierro, estremecíanse 
las tablas crujieJido como de dolor, y en techo y ·cristales repi­
caba la lluvia para no cesar sino cuando el granizo entraba en 
juego. i Huhuhuhup! i Huhuuhup! y volaban hojas y ramas, y 
en la balda, frente á nosotros, levantábanse polvaredas de agua. 
Las rachas se enlreteJ;lían '1 veces en impedir la salida del hu­
mo, que llenaba entonces las habitaciones, obligándonos á abrir 
la puerta. por uonde se colaban silbando para transirnos á su 
gusto. 

-¡Corpo!-exclamaba el doctor Pinchetti, golpeando las 
gruesas sue.as de sus botas claveteadas. 

Con aquel tiempo DO asomahan el hocico ni los ratones, esos 
simpáticos animalitos que crecen á sus anchas en la isla ha:sta 
alcanzar 'dimensiones descomunales, y que 'la infestan desd: 
uno al otro extremo. S.on tan abundantes y daiIinos, que han 
hecho imposible la cría de conejos. cuyos hijuelos matan hasta 
cuando tienen más de tres meses, como hacen con los pollos 
en los gallineros, donde no dejan un huevo al menor descuido. 

-¿Ha pasado revista á sus enfermos, doctor?-pregunté. 
-Sí, desde el primer momento. 
-¿ y qué tal el estado sanitario? 
-Bueno, bueno; creía que fuese peor.-Muchos de los en-

fermos lo están sólo de haraganería, pues los presidios son como 
los colegios. Pero el reumatismo abunda. 

-¿ Tiene muchos tuberculosos? 
-Algunos, sí; algünos que han tenido ya la enfermedad. 

Otros la habrán adquirido aquí, pero son pocos. La generalidad 
soporta bien estas inclemencias.... Ya habrá li'otado usted los 
marineros, fuertes, robustos, aclimatados .... i Y qué apetito! 
Aquí se come más que en Buenos Aires. . 

-No lo dudo; pero si ten'emos que seguir aquí encerrados, 
yo hasta que llegue el transporte, usted hasta que lo permuten 
con otro, creo que por nuestra parte lo perderemos pronto. Con 
tal que antes que el apetito no se concluyan los comestibles, 
como suele acont~er por estos barrios .... 

-Mire usted al arco iris .... 
\' el doctor me seilalaba 'uno, espléndido, que frente á nos-
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otros, y destacándose sobre los árboles y las rocas de la otra 
orilla, trazaba un semicírculo perfecto, teilido de colores tan 
brillantes, que turbaban la vista. Sus dos extremos se apoya­
ban en la espuma blanca de la rompiente, c.ual si brotaran de 
ella como espléndido fuego de artificio. Pero su esplendor duró 
pocos instantes. Gradualmente fué palideciendo y empañán­
dose, hasta fundirse del todo en las niehlas opacas que velaban 
la costa vecina. 

-El areo iris anuncia bucn tiempo, dicen ..... \qui BOS :l\"isa 
que hay mucha agua en la atmósfera, y que el sol sc ha digna­
do guiflarnos un ojo .... La posición es insostenible; i vengan los 
días lindos, <Í renuncio ! .... 

-Renuuciar ¿ á qué? ¿ (\ quedarnos aquí ?-¿ Y cómo nos iría­
mos á otra parte? ... 

Estábamos bloqueados, eI.cajonados, presos. A la izquierda, 
las alturas de Punta Laserre, á la Jerecha r:í la espalda otro,; 
cerros, enfrente la bahia, y más montafla. El Y:lllccito, como 
un pañuelo, parecía el patio de un castillo feudal, rodcaJo de 
almenas y de fosos. 

Allí pasé mnchos y muy largos días, que hubieran sido in­
terminables á no acortarlos un tanto el trabajo emprendido con 
ardor y con cariño, ias primeras de estas páginas, trazadas al 
arrullo de la lluvia, junto á la chimenea, frente á la ventana 
que da sobre el mar, ora tranquilo, surcado por las aves acuá­
ticas, ora agitado suavemente por la brisa y la marea, ora tur­
bulento, rumoroso, espumante, ora irritado, bravío, escupiendo 
y vociferando sobre las rocas que pretendía desmenuzar .... 

Había-¡ oh poder del aislamiento !-reglamentado mis ho­
ras: de mañana el desayuno, un poco de trabajo, y la cocina 
cun Zuluaga, mientras Demartini se ocupaha de sus marineros 
y presidiarios y el doctor de sus enfermos. Después el almuer­
zo, en que nunca faltó ni la farifla, ni la mazamorra, ni el huen 
humor. Acabado el almuerzo, ya una visita al faro cuyo cami­
no se reconstruía con grande empeño, ya una caminata por el 
muelle, les cent pas,-único sitio del exterior en que la hume­
dad·no era temible,-ya alguna excursión en bote, algún ejerci­
cio de tiro, un poco de caza ó de pesca .... Luego á escribir hasta 
la hora de comer, ó á interrogar á aquella bllena gentil, ó á hus­
mear por todos lados en busca de curiosidades .... Las veladas 
pasaban en amenas conversaciones, relatos de aventuras reales 
desarrolladas en aquellos parajes, comentarios de los sucesos 
del dia. 

i Qué mundo de cosas ocurria en el presidio! ¡ Con qué calor 
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se discutia el condimento más apropiado para la avutarda, el 
sistema mejor de conservar 108 mejillones, la cantidad de aceite 
que podía dar una foca. (1 el betún más eficaz para calafatear 
las holas ~ .... 

. \lg-unas veces. iba á visitarme el contramaestre ;¡forgan, á 
qUh'll' hacía sufrir un verdadero interrogatorio, deteniéndome 
en minuciosidades, queriendo saberlo y explicármelo todo, y 
sin interrumpirme hasta que á hora avanzada se .retiraba. para 
que la diana no lo sorprendiera todavía con sueño. 

A veces, también, de la Serna se presentaba á comer con 
nosotros llevando su escole, en forma de legumbres y verduras 
de su huertita. Y siclTIpre tenía alguna noticia. 

--110)" ha pasado un buque de cinco palos, bandera inglesa, 
ú diez millas del faro. 

O bien: 
-Esta mañana una manada de lobos de un pelo-andaba 

pescando en el cachiyuyo, 'alrededor de Punta: Laserre. 
y á menudo le envidiábamos su suerte: El siquiera tenía 

un vasto horizonte por donde pasear la mirada, mientras que la 
nuestra se estrellaba Í\ todos lados contra las paredes de ira! 
nito. 

-¿ Sabe algo del Bdgica ?-le pregunté un día.. 
-Sí. El 7 de Enero entró en este puerto, á hacer aguaN y el 

14 salió con rumbo nordeste, para doblar en segutda el cabo 
San Juan. 

XXXII. 

El presidio de S .. "uaD. 

La Isla de los Estados parece hecha expresamente para pre-
sidio y para fortaleza. • 

Está aislada, solitaria en medio de las olas tumult.uosas, sin 
que buque alguno de los que pasan á su vista, vaya á recalar 
por capricho á sus puertos, donde no podrla refrescar sus vi­
tuallas. 

Es al mismo tiempo centinela avanzado de la navegación 
del Cabo de Horn~s, y ofrecerla seguro asilo á los barcos que 
en ella se refugiasen .... si tuviera caiiOnes que completaran su 
defensa natural. 
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Nadie puede escapar de ella sin contar con sus guardianes 
primero, con un buque de cierta estabilidad qué fuese en su 
busca, después. 

Huir del presidio para vagar por la isla ¡imposible! á menos 
d/l comer ratas y mejillones, ó de tener medios de cazar las 
aves de los lagos ó de las costas, y ser de una constitución á 
prueba de bomba para soportar á la intemperie las inclemen­
cias del clima. 

Así, pues, no es extraño que San .Juan del Salvamento sea 
presidio militar; lo que sí extraña es que no se le haya dado 
mayor amplitud, llevando también presos civiles, y ensayan­
do una colonia penal, que-debidamente organizada-tenílría 
que dar excelentes resultados. Los colonos podrían gozar de 
cierta libertad, sin otro encierro que las murallas de piedra de 
la isla, y el inmenso océano que la ciñe. Un solo barco de va­
por bastaria para vigilar eficazmente sus costas, sicIl1111'C que 
los presidiarios formaran un solo núcleo, y que no les fuera 
posible ocultarse sin que se notara su falta. 

Hoy por hoy, los pobladores forzosos de la Isla de los Esta­
dos no llegan ,í cincuenta, y son todos soldados ó clases de los 
cuerpos de línea, excepción hecha de un capitán de guardias 
nacionales. Entre ellos hay diez y ocho homicidas. 

Aunque la tarea no sea agradable ni mucho menos, me per­
mitiré pasarlos en revista, considerando que no todo lo útil ha 
de ser ameno, y que vale la pena conocer el presidio y sus ha­
bitantes. 

Trinidad Cuello, fué condenado á diez a[¡os de presidio por 
insubordInación. Cuenta que al ser maltratado por un subte­
niente se resistió, dando lugar á que se le castigase con pena 
tan severa. 

Pedro Carrasco, soldado del 2° de caballería, hallándose en 
estado. Je embriaguez, fué provocado por un dragonean/e, ¡( 

quien hirió causándole la muerte: diez años de presidio. 
Anfiloquio Pérez, cabo delZo de caballería, habiendo sorpren­

diJo in fraganti delito de adulterio á su mujer y un sargento, 
mató á éste: diez años. 

Pedro Royal, cabo del 3° dll infantería, mató á un cabo, ha­
llándose ébrio: tiempo indeterminado. 

Marcelino Monteiro, marinero, condenado á diez años de 
presidio, es lo que puede llamarse una bestia humana. Domina­
do por un vicio contra natura, mató á un compañero que dor­
mla por considerarlo rival en la amistad inconfesable con otro 
hombre. 
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A esta especie de degenerado.s pertenece t~mbién Eduard<» 
Aparicio., co.ndenado. ;i diez aflo.s po.r un aSeSI?ato. alevo.so., y 
que antes había o.casio.nado. ya o.tra muerte. TIene fama en el 
presidio. po.r su co.rrupción realmente abyecta. . 

Juan C. Castex, co.ndenado. á presidio. indetermlllado., po.r 
ho.micidio., y que go.zaba de grandes preeminencias hasta la 
llegada del nuevo. subprefecto. de San Juan. 

Isidro. Ramírez, so.ldado. del 3° de infantería, h!)mbre sau(} 
ro.bustD, muy blanco. y hasta casi simpático. si no. fuera po.r 

'u mirada aviesa y tDrva, es sin duda el criminal más perverso. 
de tDUo.S :\qllellDs presidiariDs, entre lo.s que lo.s hay de alma 
atravesada, como. vulgarmclIte se dice. Había hecho. una muer­
te y eslalla lm la c(lrcer, cuando., CDmo. se usaba ento.nces co.n 
grave despresli¡.:io. del ejército, fué sacado. de ella para engan­
charlo.. No. tardó en desertar de las filas, pero. fué perseguido., 

.se le dió alcance, y al capturarlo. mató á uno. de sus compañe­
ros de cuerpo. Llevado ante el consejo de guerra, éste, en vista 
de la reincidencia con circunstancias agravantes según la ley 
militar, lo. cDndenó á presidio por tiempo. indeterminado. COll­
finado. en la isla, la nDche del 3 de Julio. de lB!ptuvo un altel'­
cado. CDn el despensero. cabo. Carro.zza pDr una ración de caña 
que éste no. querí'l darte; aprovechando. la Dbscuridad, y ha­
llándo.se indefenso. el cabo., lo. mató infiriéndole once puña-
ladas.... .• • 

Anacleto. RDjas, 10 ailo.s; Angel Pastrana, tiempo indetermi­
nado; :"iicolás Tejeda, quince años; Félix Lavallena, José Gatica, 
Anselmo. Ortiz, Enrique Pasarello, Pedro Sierra y Jo.sé Sins·ano. , 
á presidio indeterminado y DiDnisio To.rres á nueve años, todos 
ello.s po.r homicidio.. 

Estos penados, sobre cuyas conciencias pesa la sangre de­
rramada, no son los únicos que sufren su condena en el presi­
dio. de la isla. Otros, por causas ~ás leves, y en resumen per­
donables por la sociedad, pues sus delitos lo son únicamente 
respecto de la institución militar, comparten con aquéllos su 
desgraciada suerte, y viven en común, aunql1e sean mucho 
más dignos de interés y de lástima. Pobres soldados, que han 
querido protestar, no seguir. siendo máquinas, sin acor4arse 
de que ya era peor para ellos volverse atrás. 

Juan de Dios Gómez y Juan Yáñez, del 12° de infantería, 
han sido condenados á ·diez años, por abandono del servicio, 
escalamiento· y de¡¡erción. Cuentan, y no. estoy muy lejos de 
creer que dicen la verdad. que entraron como vo.luntarios á. 
formar parte del batallón; pero que cuando, cansados del ser-
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VlCl, pidieron la baja, no se les dió, porque figuraban en los 
libros del cuerpo como enganchados, aunque no hubieran reci­
bido el importe de su enganche. Como se les anunció que 
tendrían que servir dos aflos más, desertaron, fueron aprehen­
didos, y .... ahí están en :San Juan del Salvamento. 

Pedro Peralta, 5alustiano Sosa, Jacinto Moyano, Juan B. 
Peralta, Francisco )!urúa, ~!elitón Pizarro, ~Ioisés Medilla, José 
González, Agustín Alyear y Enrique Cáceres, sufren diversas 
condenas por insubordinación. 

El motín del 3° de caballería, es el hecho que ha dado ma­
yor contingente al presidio: allí está el cabo Justip.o Sánchez, 
por tiempo indeterminado; ell.J:Qmpa Cal'mclo Rodrigu.ez y los 
soldados Jacinto Castro, Miguel Burgon y Marlin Rodriguez, 
por doce años, }- los de igual clase Gustayo Gavelli, Lorenzo 
Gil, Pantaleón Zárate, Emilio Borjas, Saturnino López y Ramón 
Menzequies, por diez ailOs .... 

Estos presos han tenido, en general, buena conducta, _ 
ésta mejora á medida que la disciplina se implanta con nüs 
ri¡ddez. Antes anduvo muy relajada, llojos los resortes, á su 
albedrío los presidiarios. Ahora, y especialmente desde que 
Demartini se ha hecho cargo de la Subprefectura, reina elor­
den, y los nenes esos entran en vereda, se dedican al trabajo, 
y dan poco que hacer. 

Pero aunque el presidio estuviera bastante desorganizado, 
menester es confesar que los presos no han cometido tantas 
barrabasadas como pudieran. En ocho años, en efecto, sólo 
se registra un asesinato, el perpetrado por Ramírez, y dos he­
ridas en pelea, en noche de orgía, muy frecuentes en otro tiem­
po, pues cada vez que llegaba un transporte, los presos se pro­
curaban alcohol.... Han pagado hasta quince nacionales por 
una botella de bebida espirituosa que no vale un peso en Bue­
nos Aires .... La vigilancia, no muy estricta, se burlaba fácil­
mente, y no era raro ver cuatro ó cinco ebrios poco después 
de haber entrado un buque al puerto. 

Con todo esto, se ve que son de buena pasta cuando los 
anales de San Juan no están llenos de escenas dramáticas 
sublevaciones, fugas, asesinatos, y otras lindezas del mism~ 
jaez. Gente ya ensangrentada, y con la excitación del al­
cohol. ... 

-Dígame, Morgan-pregunté un día, -¿ y cómo hacian 
estos diablos para procurarse bebidas sin que los sorpren­
dieran? 

El contramaestre se sonrió, y me dijo: 
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-Hay mil modos, fuera del más sencillo, que es hacerlas 
introducir por los mismos guardianes .... 

_¿ Pero los otros? ¡. cuáles son los otros'? 
-)Iuy simples, y comunes á los marineros y los presos de 

toda!' las n,lciones: Ulla linea de pescar que en vez de peces 
lleva " la costa uila botella atada al extremo desde el barco, 
una caja de tabaco llena de caña, un vejiga convertida en bota, 
y oculta luego entre la camisa y la carne .... 

Una vez, cierto buquecito vino de Punta Arenas con artícu­
los generales, ,mtre los que habia cocos; éstos eran de dos 
clases, y se "endian unos :\ cincuenta centavos la pieza, otros 
á cuatro peso,. Estos últimos, especiales, estaban llenos de 
,/"atltm'f!Y, de tal modo que por la noche abundaron los borra­
chos, sin que nadie se explicara en el primer momento de 
dónde procedía el alcohol.. .. 

Entre los presos hay seis que tienen mujeres, más ó menos 
legítimas, como si se 'tratara de implantar allí una especie de 
colonia penal. Ensayo insuficiente, y desde luego fracasado, 
pues será difícil arraigar una población en San Juan, cuyes 
recursos no pueden ser más escasos, y cuyo.cl,ima no pueile • 
ser nüs inclemente. ' 

Los trabajos á que se dedican los presidiario!j tienen que 
ser necesariamente poco variados, por loa estrechez de su c~m­
po de acción: corte de leña en el bosque, construccron de ca­
minos, conservación de lós e:-..istentes, algo de carpintería, un 
poco de pesca, descarga de los viveres y vestuarios á la lle~a­
da del transporte.... En sus horas de ocio algunos se dedican 
á fabricar objetos de madera, pacientes « trabajos de presos", 
que venden á los raros visitantes de los transportes; pero 
dudo de que, con una buena organización, tuvieran otros mo­
mentos de ocio que los dedicados á la comida y al suefió. 

Esa organización ha' dejado mu.cho que desear hasta ahora, 
pero el capitán Demartini, lleno de buenas intenciones, ha 
puesto desde su. llegada todo su empeño para ajustar los re­
sortes flojos ó relajados é introducir de lleno 11 disciplina mi­
litar en el presidio mili/al', que de otro modo no se compren­
dería. 

En breve tiempo ha hecho reconstruir completamente el 
camino al faro, que se. hallaba en un estado lamentable, sin 
reparación desde que lo hizo la gente de la expedición Laserre, 
y ha dado principto al camino á Cook, obra de mul difícil rea­
lización por los turbales que suben casi hasta la cresta de las 
al~as lomas que se levantan' entre San Juan yel fértil istmo á 
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cuyos lados están los puertos de Cook y de Vancouver. Un 
rompeolas de necesidad urgente, pues el mar socava y carco­
me la barranca en que está instalada la Subprefectura, iba á 
ser comenzado cuando salí de la isla. 

El trabajo trae necesariamente consigo el orden y las bue­
nas costumbres en las colectividarles de esa especie, muy in­
clinadas á toda clase de extravíos y de vicios, por poco que 
encuentren la ocasión de dar rienda suelta á los instintos in­
dividuales. Se cuentan del presidio cosas que no son para 
repetidas, y que indudablemente no volverán á suceder, sino 
como excepción, desde que se implante un régime.n severo de 
labor y no se descuide la vigilancia, nunca excesiva en tales 
casos. 

Sin embargo, el presidio seguirá costan~o dinero al Gobier­
no mientras no se le provea de herramientas y útiles que ha­
gan más aprovechable el trabajo de los llreso~, que hu y 
sirven de instrumentos primitivos lO' illsuficielltes, Se P"IISÚ 

en darle un aserradero ¡í vapor, <jue llllflea ha llegado ¡í la isla. 
Con él podrían haberse mejorado y aumentado las habilacio­
nes, labrando la excelente madera que abunda en los bosques 
cercanos á la Subprefectura; con él, los presidiarios no ten­
drían que quedarse de brazos cruzados en los días tan frecuen­
tes de mal tiempo, en que es imposible trabajar á la intempe­
rie; con él podrían haberse hecho embarcaciones que faltan 
para el servicio de las costas, y tablas y tablones que hay que 
llevar hoy de Buenos Aires al país de la madera .... 

Pero puede dotarse á la isla, sin gran gasto, de un elemento 
tan 'útil; no faltan motores que no se aprovechan en los talle­
res del Gobierno, y las sierras circulares y sin fin no cuestan 
lo que SI1 economizaría teniéndolas en actividad en San Juan. 

Esto mismo contribuiría á hacer más llevadera la vida de 
aquellos infelices que, lejos del mundo, aislados de todo con­
tacto externo, la pasan en medio de una tempestad continua, 
envueltos en nubes, bajo la lluvia, bajo el granizo, bajo la 
nieve, transidos por ráfagas glaciales, sin ver sino rara vez un 
fugitivo rayo de sol. 

;>\0 son ellos sentimentales, rudos soldados hechos á la 
fatiga y á las privaciones del campamento; pero rodeados de 
montañas, sometidos á un reglamento que suprime las inicia­
tivas, sumergidos en una atmósfera gris que limita aún el es­
caso horizonte, llevan en el rostro un sello de melancolía que 
no se observa en la mayor parte de 109 penados de la peniten­
ciarla.-En aquel pantano circunsc.ripto, apenas más grande 
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<¡ue una cárcel, los :írboles verdes dan aún menos idea de 
libertad que las paredes blanqueadas de una celda .... 

y entre los desgraciados que arrastran esa triste existencia, 
hay al"unos condenados por deserción á diez años de presidio, 
r que los cumplirán quiús. aunque el nuevo código haya red?-­
cido la pena á la mitad. Los tribunales militares ¿no tendran 
en CllC'nta que este beneficio de la ley debe alcanzarles á ellos 
también? Esperemos que sí. 

Ellos, entretanto, viéndose en la misma situación de los 
que han armado su IPano de pui.al y la han manchado con 
sang-re del prójimo, alevosamente vertida, harán amarga y 
práctica ftIosofía sobre la equidad humana, esa abstracción 
irónica que sig-lo tras siglo viene como Un Proteo cambiando 
de forma y de si¡miftcado, sin llegar nunca á ser una verdad .... 

Pero su suerte sería menos amarga si no sufriesen otras 
torturas que se añaden á éstas: la invencible envidia, el celo 

'violento, casi hasta llegar alodio, hacia los que tienen mujer, 
aunque sean más criminales que ellos, y gozaR á sus ojos de 
la vida de familia, en ranchos aislados, en torno de la cuadra 
común .... ;:iquiera pudiesen equiparar fortunas .... Pero ¿ dón­
~e encontrar la Eva de aquel paraíso al revés ? .. '. 

i Pobre gente! Mientras los criminales natos hacen por 
{:onservar su especie, ellos que todavía podrían ser miembros 
útiles de la sociedad, eomo que sólo son culpables r~specto" de 
una ley convencional, cuyos .mandatos olvidaron un día, se 
consumen estérilmente en aquellas soledades dantescas, que 
poca inspiración llevarún á su espíritu inculto. 

Todo se ha de hacer á medias y por vía de ensayo en nues­
tro país: es de reglamento. Eso explica que la incipiente colo­
nia penal tenga seis mujeres y cincuenta penados á cargo de 
un piquete de infantería de marina y un destacamento de ma­
ríneros de la Subprefectura, que también envidiarán á ralos la 
suerte de los presidiarios, como que suele olvidarse su exis­
tencia y quedarse en Ruenos Aires los relevos .... 

• 
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XXXIII. 

¿Se conocen todos los naufragios que han teuido por teatro 
las costas y las cercanías de la Isla de los Estados? 

Parel!e que la respue.sta debiera ser afirmativa, dada la poca 
extensión de aquel informe hacinamiento de piedras; pero los 
caprichosos cortes y'recortes de sus orillas, lo inaccesible de 
algunas caletas á la observación de 108 barcos que pasan de lar­
go, la falta de elementos de movilidad de la Subprefectura, ha­
cen posible que se suponga lo contrario. Ln buque cualquiera 
puede ser tragado por las olas, junto :l Hna de aquellas costa s 
;í pico, á cuyo mismo pie hay inmensas profulldida(les, sin 
que quede rastro de él.. .. 

Sin embargo, los siniestros marítimos qUtl se conocen, y 
eu que ha tenido intervención la SulJprefectura de San Juan 
del Salvamento desde su fundación hasta la fecha, son sufi­
cientes para dar triste fama á la isla, aunque se sospeche 
que algunos, si no muehos de ellos, son provocados para reci­
bir el importe de un buen seguro á cambio de un buque malo 
y viejo .... 

Bove habla de varios naufragios anteriores á la fundación 
de la Subprefectura: el del Jess, barco de 2000 toneladas, en 
Año :\'lIevo, el del Vergeri, del Pactollls, del Capricorn .... 

Desde 1884 clléntanse diez y seis, rodeados de circunstan­
cias más ó menos dramáticas, que narraré brevemente aquí, 
siguiendo el orden de las fechas en que han ocurrido, y sin 
detenerme á vestirlos con descripciones y adornos innecesarios. 

1. El 20 de Enero de 1885 naufragó la barca italiana Ana, de 
Génova, de 800 toneladas de registro, que tripulada por catorce 
hOI~bres iba de Génova á Valparaíso con cargamento general. 

Sorprendióle una calma estando muy nebulosa la atmós­
fera, y la corriente dió con ella en la costa, entre los puertos 
de Cook y Año Nu~o. Afortunadamente salvaron todos los 
tripulantes, que fueron socorridos·en San Juan. 

11. Poco después, el 4 de Marzo y con un tiempo semejan­
te, pues había cerrazón, viento en calma y mar de leva, la 
corriente arrastró á la barca inglesa River Lagan, de 852 tone-
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ladas de registro y 1230 de cargamento general, ll~vándola 
sobre una de las islas de Ailo :-iuevo, donde naufrago. Iba de 
Glasgow ¡Í Valparaiso. Sus diez y siete tripulantes se salvaron. 

111. Pasó algún tiempo ·sin que se tuviera noticia de otros 
naufragios, hasta que el 18 de Octubre de 1886 ocurrió el de: 
la fragata inglesa "'Iountairieer. 

Este hu que, de 1886 toneladas de registro, cargado con 2100 
le carbón de piedra, iba de Hull á Wilmington, California .... 
Llevaba veintiocho tripulantes. 

El 9 de Octubre dobló el rabo San Juan en dirección al Pa­
cifico, y sólo el lG, hallúndose frente al Cabo de Hornos, se 
noló fuego á bordo. Ei cal' i [¡'m mandó sin pérdida de tiempo 
toda la gente ,( la hodllga para reunir todo el carbón hacia el 
("entro del buque. La atmósfera era irrespirable, y hubo que 
sacar á dos de los marineros, casi asfixiados. Renuncióse, 
entonces, á la tarea. 

• Encaminando sus esfuerzos en otra dirección, el eapitán 
ordenó que se cerraran herméticamente las .escotillas, para 
tratar de sofocar el incendio. El fuego continuó aumentando. 
Se armaron mangueras, se intentó inundar las bodegas, pero 
todo fué inútil. El humo denso que escapaba, por todas l~s • 
rendijas, era mayor y más negro cada vez .... 

Aquel día la Mountaineer se puso al habla con· otra fragata 
inglesa, la City of Athens, cuyo capitán invitó al del primero 
á seguir más al oeste ó á abandonar el buque. La City oC 
Athens recibiría á su bordo á· toda la tripulación. Pero el ca­
pitán de la Mountaineer prefirió segui r rumbo á la Isla de los 
Estados, y recalar en alguno de sus puertos para tratar de sal­
var el barco. 

El 17, hallándose álos 57 grados n minutos de latitud sur 
y 69 grados 40 minutos de longitud oeste de Greenwich, co­
menzaron á producirse;explosiones de los gases acumulados 
en la bodega, y se hizo urgente el abandono del buque. 

Había tres barcos á la vista, á una distancia de cuatro ó 
cinco millas: se les hizo señales, pero no la,¡¡ contestaron y 
siguieron su derrota .... 

El18, á las diez de la mañana, se avistó la Isla de los Estados 
á una distancia como de 25 millas, y se hizo rumbo hacia Back 
Harbour, que queda exactamente al surAe San Juan del Sal­
vamento. 

Pero desgraciadamente sobrevino una neblina tan densa, 
que hizo casi implbsible situar el buque, mientras el peligro 
aumentaba á cada instante, las explosiones se sucedían más 
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terribles cada vez, y por las escotillas de popa y proa, que se 
hablan levantado, salían torbellinos de humo y llamas .... Im­
posible permanecer un minuto más á bordo.... Eran las tres 
de la tarde. 

Se arriaron los botes, embarcó s e en buen orden toda la tri­
pulación, y bogando con brío llegaron á las cinco y media ( 
Rack Harbour, donde desembarcaron rendidos de fatiga. 

El capitán no salvó nada, ni sus papeles, ni una suma de 
dinero que tenia en la cámara, con la que desde un principio 
rué imposible comunicar. 

Los náufragos sólo habían conseguido llevar víveres para 
dos días, y no conocía'n la existencia ·de la Subprefectura de 
San Juan. Pero el capitán habia visto luz en Punta Laserre, 
supuso que habria alli un faro, y resolvió en consecuencia 
enviar al día siguiente una comisión compuesta del segundo 
piloto y siete marineros, para que cruzaran pi istmo que sepa­
ra á ambos puertos. Crgía outener provisiones, plll'5 de otr,) 
modo los 28 n:íufragos estaban condenados ú morir de ham­
hre en plazo ]JI'CYC. 

Los comisionados tomaron hacia el nordeste, llegando ho­
ras después frente á la Subprefectura, separados de ella por el 
ancho de la bahía. Hicieron seÍlales con humo, disparando 
algunos tiros, y á las tres de la tarde la gente de la Subpre­
fectura atravesó en un hote para prestarles auxilio. 

Quedaron los marineros en San Juan, y el segundo piloto 
de la Mountaineer, con un homhre que le dió el suhprefecto 
para que lo acompaÍlara, fué en busca de sus compaÍleros, que 
se pusieron inmediatamp.nte en marcha, menos cuatro que, por 
enfermos, hubo que ir por ellos en bote al día siguiente. 

La Mountaineer, incendiada, pasó, llevada por la corriente, 
por delante de San Juan como un inmenso brulote, y fué iÍ 

embicar en la costa este del caho San Antonio, donde más 
tarde se encontrarOlJ sus restos .... 

IV. En la i~la nordeste de Año Nuevo, con tiempo de cal­
ma, naufragó el 26 de Mayo de 1887 la barca inglesa Garnock, 
de 700 toneladas de registro y 1015 de carga general, que iba 
de Londres á Victoria, en la isla Vancouver. Sus diez y sietc 
tripulantes lograron salvar. 

\'. El 23 de Junio de 1887, naufragó la fragata inglesa 
Dunskerg en el cabo San Antonio. 

VI. El 5 de Julio: barca inglesa Colorado, en cabo San 
Vicente (Tierra del Fuego). Era de 800 toneladas de registro y 
llevaba 1100 de carbón, de Cardill' á San Francisco. 
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No se conocen detalles de estos dog últimos naufragios, 
pues las tripulaciones fueron sal"adas por el vapor Mercurio, 
el 20 de Ag-osto del mismo aiJo. 

YII. El 11 de Abril de 1888, á eso de medio día, avisaron 
del faro ~l la Subprefectura, que un bole con diez y seis hom­
hres ce dirig-ía al puerto. 

Al acercarse al faro quisieron atracar, lo que les fué impo­
sible, por lo erizado de la costa, en que la rompiente es enor­
me en todo tiempo y haría pedazos cualquier embarcación. 
1.0s infelices tripulantes del hote pedían a!rua á gritos. 

Como el desembarro es impracticable allí, se les hizo seña 
de que f>ntraran al puerto, lo que hicieron, apelando á un últi­
mo resto de fuerzas. En efecto, cuando llegaron junto al mue­
lle, fué preciso desembarcar en brazos á muchos que ya no 
podían mo"p.rse, tan extenuados estaban. 

Eran náufragos, tripulantes de la barca inglesa Glenmorp., 
que tres días antes se había perdido en Tierra del Fuego, cerca 
del cabo San Vicente, á tres millas y media, más ó menos. 
Iban en el botp. el capitán, los dos pilotos, y los tres marinero~ 
de la barca'. 

Como único recurso queJábales cinco latas de dos kilos de 
carne conservada, y ni una sola !rota de agua. En cada uno de 
los días anteriores habían comido entr-e todos, una sola .le 
esas latas, tratando de. que les duraran lo más posible~ 

Llegaban tan extenuados y' habían padecido tanto con la 
hnmedad y el frío, que no podían hablar, ni menos caminar. 
Para colmo de desdicha, el bote se había abierto un rumbo, 
que compusieron como mejor les rué posible; pero el agua 
entraba, y como no tenían baldes, veíanse obligados á achi­
carla con los sombreros y las botas. 

La Glenmore había Ido con rieles de acero, de l\Iaryport á 
lIIontevideo, de donde salió en lastre para Talcahuano, el 24 de 
Marzo. 

Cerca de Tierra. del Fuego cambió repentinamente el "iento, 
que la arrojó sobre la costa; el mar, muy agitado, In. hizo pe­
dazos en seguida .... 

VIII. Otra víctima de la calma y de la corriente: La bar­
ca Inglesa Córdoba, de 530 toneladas de registro, con 786 de 
carbón, y 12 tripulantes; naufra.gó el 21 de Julio de 1888 entre 
cabo San Diego y Bahía Thetis (Tierra del Fuego l. Los dos 
pilotos y cinco maJineros fueron en un bote hasta San Juan. 
El capitán, con cuatro hombres y otro bote, se quedó en cabo 
San Diego á la es.pera de nlgun barco que los salvara. 
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IX. El 28 de Julio de 1890, entre cuatro y cinco de la ma­
ñana, ocurrió otro naufragio á una milla al oeste de cabo 
Fourneaux. 

El buque perdido era una barca inglesa de 558 toneladas de 
registro y casco de hierro, la Seatollar, que iba de Glasgow á 
,"alparaíso. con car~amento general. 

La Seatollar se vió ohligada á recalar en las ~falvinas, para 
reparar algunas averías sufridas durante el viaje. Zarpó el 26 
de Julio, y el 28 avistó tierra por estribor. 

Una falsa maniobra la perdió, pues yendo en dirección al 
este, el capitán ordenó poner proa al norte, lo que la hizo em­
bícar en las barrancas cortadas á pico de aquella costa. 

Apenas se sintió el primer choque contra la roca, el capi­
tán mandó arriar un bote por babor, pero un terrible golpe de 
mar lo arrebató junto con dos pilotos yO siete marineros. 

El capitán William .Jennings, corriendo ;i una mucrte casi 
segura por salvar á su barco y su gente, echóse al agua llevan­
do un caho para atarlo en tierra, pero la rompiente furiosa lo 
arrebató, lo arrojó dentro de una cueva de lobos, y allí lo es­
trelló contra las rocas .... 

El huque se sumergió hasta más arriba de la cubierta; sólo s~ 
veía á flor de agua el castillete de proa .... Los marineros sobre­
vivientes habían logrado subir al palo mesana, donde se mantu­
vieron algunas horas, que debieron parecerles eternas; de allí, 
buscando mejor acomodo, pasaron por los estays al palo ma­
yor, en cuyas velas durmieron .... Después de descansar como 
fué posible en tan horrorosa situación, por el mismo camino 
de los estays pasaron al palo trinquete, y luego al castillete 
de proa. Después de varias inútiles tentativas para pasar un 
chicote á tierra, lo logró el velero Silas Balties, no sin grandes 
esfuerzos para trepar por la costa acantilada, que tiene allí va­
rios metros sobre el nivel del mar. 

Amarrado el chicote á tierra, pasaron por él el practicante 
de piloto Charles Surnbank, el cocinero Hardy y los marineros 
Clindinning y Brown, únicos que se salvaron. Batties y sus 
cuatro compañeros se encaminaron ti pie hacia la Subprefec­
tura, á la que llegaron medio moribundos de extenuación y 
casi desnudos. 

En este naufragio perecieron: el valeroso capitán Jennings, 
los pilotos Pooley y .foseph Bryden, los practicantes G. S. Snell 
y J. Lumsden, el carpintero Clark,y los marineros Docharty, 
Collie, Mullin y Juan Valenzuela, este último chileno .... 

X. Fragata inglesa ~ew York, de 2699 toneladas de regis­
tro, con 2750 de carbón y cuarenta tripulantes. 
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Iba de S,,"ansea á San Francisco de California, cuando el 20 
de Abril de 1891 naufragó, por corriente, cerrazón Y calma, en 
una de las islas de .\ño \uevo. 

Los n:illfragos fueron recogidos el 21 por la barca alemana 
Guttemberg, que iba de. Blyth, en Escocia, á Yalparaíso. A 
hordo de la GuttemIJerg murió uno de los náufragos. Los de­
nüs fueron dejados en San Juan, porque la barca. estaba muy 
escasa de víveres. 

XI. El 23 de Diciembre del mismo año naufragó al sur de 
cabo San Diego, Tierra del Fuego, la fragata inglesa Crown of 
Italy, de casco de hierro y 1551 toneladas de registro, que iba 
de Li\'crpool á San Franchco de California, con 2250 toneladas 
de carf:a ¡renera\. \'eintiocho hombres componian la tripula­
ciún. Acompailaban al capitán su esposa y su hija. 

Con viento contrario, la fuerte corriente del estrecho del 
Lemaire la echó sobre la costa. 

La gente se embarcó en.dos botes, uno de los cuales llegó á 
San Juan dél Salvamento en la noche del 24; el segundo arribó 
á las 10 de la mañana siguiente. Los náufragos llegaron am­
papados ;y abrumados de fatiga, por tan larga travesía, heeha. 
á remo. 

XII. Barca inglesa Guy Mannering. casco de hierro, 807 
toneladas de registro y 1100 de carga general. cóke y carbón. 
Iba de South Shields al Callao, con veinte personai. contando 
la tripulación, la esposa del .capitán y una hermana de ésta. 
:\aufragó el 16 de Diciembre de 1892, en que la sorprendió la 
niebla, y la calma y la corriente la echó sobre Penguin ,Roc­
kery. Salvaron todos, tripulantes y pasajeros. 

En la Subprefectura de San Juan quedan muchos objetos 
procedentes de aquel naufragio, como los asientos y un arma­
rio que hay en el comedor, un cañoncito, etc., etc. 

XllI. Saliendo de San Juan, ello de Febrero de 1898, nau­
fragó el cúter Louisa, de 35 toneladas y cinco hombres de tri­
pulación, que se había refugiado allí, huyendo de un tempo­
ral. El viento calmó de pronto, y la marea arrt>jó al cúter con­
tra la costa, junto á la cual se hundió en treinta brazas de agua. 

XI\'. 8 de Julio de 1894.7 "aufraga en la punta oeste de la 
bahía Croosley-al noroeste de la isla-la fragata dinamarquesa 
Amy, de 1399 toneladas de registro, que iba en lastre de Santos 
á lquique. La cerrazón causada por un temporal de nieve, y un 
error de estima, l!l.hacen estrellarse contra dicha punta. Salvan 
el capitán y los cnez y nueve hombres de tripulación. 

XV. La barca inglesa Calculta, que iba á Londres con 1450 
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toneladas de guano, se abrió un rumbo en alta mar el 17 de 
Septiembre de i895, y fué abandonada á veinte millas más ó 
menos al E:-;E. de Caho San Juan. El piloto y siete marineros 
llegaron en un bote á San Juan. El capitán y el rest.o de la tri­
pulación, que iban en otro bote, fueron recogidos á la altura de 
San Sebastián, Tierra del Fuego, por una barca chilena que los 
llevó á la colonia ~Iagallanes. Aquella enorme travesía á remo 
los había aniquilado. 

:\. VI. La barca alemana Esmeralda, que con 1400 t{meladas 
de carga general iba de Amberes á Talcahuano, naufragó por 
error de estima, cerrazón, calma y corriente, el ti de Abril 
de 1897, entre Puerto Hoppner y el cabo San Antonio. Sus tU 
tripulantes se salvaron. 

El salvamento, cuando ocurre un naufragio. y con los mise­
rables medios con que cuenta la Subprefectura, es lo menos 
práctico que imaginarse pueda. Si el siniestro no da ha,tante 
tiempo para quP. las tripulaciones se salven por sí solas, poca 
ayuda pueden éstas esperar de la isla. 

Véase, si no, el relato que me ha hecho el seilDr i\iranor 
Fernández, pr;Íctico y luego ayudante de la Subprefectura de 
San .Juan, de uno de los salvamentos "más fáciles" en que 
ha tenido intervención: 

"Como el capitán de la Esmeralda, que había salido á inten­
tar el salvamento, no pudo remontar el cabo Colnett con el bote 
salvavidas de la Subprefectura, se me ordenó que me alistara 
para ir al día siguiente al lugar del naufragio con un bote lan­
cha. Aquella misma tarde-U de Abril de i897-se me dieron 
víveres para un día, calculando que con una embarcación lige­
ra como elll('~/I·O, podría hacer en 24 horas las veinticinco mi­
llas de navegación. La tripulación de mi bote se componía del 
segundo contramaestre Isaac JolJisen, el cabo Jorge Morgan, y 
cinco marineros. Como pasajero iría con nosot/os el primer 
piloto de la barca náufraga. En el salvavidas de los náufragos, 
al mando del ayudante Carlos Larrayán, con el primer contra­
maestre Carlos Andreu y ocho marineros, irían como pasajeros 
el capitán y el segundo piloto de la Esmeralda. 

El i5 amaneció lluvioso, con viento muy fresco del nordeste 
y mar bastante picada; pero, sin embargo, aprovechando la baja 
marea, salimos á las 9.30 de la Subprefectura, navegando á 
remo, pues el viento era de proa, hasta hallarnos frente á la 
ensenada La Nación, donde izamos la vela é .hicimos rumbo al 
cabo Fourneaux. Un cuarto de hora después de nosotros salia 
el otro bote. 
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La mar estaba tan picada cerca de las costas, que resolvimos 
-después de embarcar agua eu los tide-l'ips de Fourneaux­
hacernos afuera en busca de la mar larga, y pasar entre las dos 
islas grandes de Ailo :\uevo. El segundo bote siguió nuestr~s 
aguas. luego cost~ó otra 'vez, nos siguió de n~e:o, y por fUi 
hizo rumbu á puerto Cook. Avanzamos con felicIdad, pero a 
pasar los tide-rips de las islas, embarcamos dos golpes de 
agua tan tremendos, que un tercero hubiera dado con nosotros 
en el fondo del mar. 

Pasadas las islas y con viento y mar á un largo, fácil nos 
fué llegar á puerto 1I0PPIH'1', donde desembarcamos á la una de 
la tarde. 11l1pl'ovisam~s Ull arganeo con el anclote y cuarenta 
brazas de eabo, y 110S dispusimos á hacer fuego y comer. La 
mojadura de los golpes de agua, la lluvia y el frio nos aterían; 
además, sólo habíamos tomado un jarro de cafc' y una galleta. 

Aguardamos el segundo bote, que no apareció. Al caer la 
tarde calmó por completo él viento, serenóse. mucho el mar, y 
nos echamos á dormir en nuestras pobres mantas patrias he­
chas sopa, despertados á cada instante por las enormes r~ta~ 
que infestaban la isla. 

Al dia siguiente y aunque no hubiera llegado el bote, apro­
vechamos la tranquilidad del mar para ir á bordo de la Esme­
ralda en procura de algunos viveres, pues los que llevábamos 
se habían concluído, cosa que sin duda había ocurrÍdo también 
á los retrasados. A las siete de la mañana ya habíamos comen­
zado á navegar hacia la barca que se hallaba á tres millas, re­
costada sobre babor y jugando de popa á proa como si estuvie­
ra en un eje. 

Se hizo fuego en la cocina, mientras el piloto y algunos ma­
rineros iban á buscar á la despensa los víveres necesarios. El 
cabo Morgan, hoy contramaestre, procedió á preparar la comi­
da al mismo tiempo qüe nosotros sacábamos tres velas para 
hacer carpas en el campamento, y las poníamos en el bote y 
en otro que logramos echar al agua, junjo con,todo el equipaje 
del capitán y los pilotos, algunos víveres y conservas, botellas 
de licores, etc., etc. En la cámara el agua nos llegaba á la rodi­
lla y en el camarote de los pilotos y en la despensa, situados ó 
babor, pasaba de la cintura. 

Apenas almorzamos hice embarcar al contramaestre y los 
cinco marineros en el bote negro, mientras el piloto, el cabo 
!\Iorgan y yo ocuIJibamos el salvado, que era mucho más li via­
no, pero que estaba reseco hasta el punto de hacer agua que no 
consegulamos achicar. Pedimos remolque, y cuando llegába-
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mos al campamento entró en el puerto el bote uel ayudante, 
cuya suerte ya comenzaba á preocuparnos. 

Hablan hecho noche en puerto Añó ~uevo, y llegaban deci­
didos á no detenerse sino para tomar víveres y correr en busca 
nue:;tra, pues nos creían peruidos, quizá refugiados en las islas. 
Estaban hambrientos y comieron con ansia lo que les dimos. 

Con las \'elas, troncos y ramas, construimos unas á modo 
de grandes carpas, en que pasamos la noche algo mejor sobre 
los jergones de paja que habiamos encontrado á burdo, y al 
abrigo de la lluvia helada que caía continuamente. 

El mar, agitadísimo, nos impidió al día siguiente intentar 
siquiera acercarnos á la barca, pero el18 muy de mañana salió 
el ayudante con el capitán, los' dos pilotos y cuatro marineros 
para sacar los papeles, que estaban bajo llave y no habian podi­
do retirarse antes. 

Cuando salimos nosotros, á eso de las once, con el hote ne­
gro y el náufrago tripulado por cuatro marinerus qWl nos dejó 
el ayudante, vimos que la embarcación de ésie cruzaba la boca 
del puerto, con rumbo á :;an Juan. 

A bordo encontramos dos soberbios.lechones, que se aprove­
charon para el almuerzo. Aferramos las velas, para que los te­
rribles sudoestes que allí reinan no hicieran zozobrar la barca 
encallada, enarbolamos en ella el pabellón nacional, y volvimos 
á tierra con los botes cargados de víveres y otra vela para tapar 
los articulos que fuéramos salvando. Cuando llegamos llovía 
con fuerza y era ya de noche. 

El día siguiente amaneció novando, pero á las diez la nieve 
se cambió en lluvia y nos fuimos á bordo, donde cargamos los 
botes con pinturas, pinceles, cuadernales, motones, etc., regre­
sando al anochecer, sin novedad. 

Pero al otro día íbamos á tenerlas. Bajo la lluvia pasamos ú 
la barca, de ia que sacamos algunas piezas de lona, dos barriles, 
platos y tazas de hierro enlozado, y otros articulos varios, que 
Ibamos cargando en los botes, ó amontonando sobre cubierta 
para llevarlos después. Entretanto, se hacía el almuerzo para la 
gente, cuando de pronto comenzó á venir mar de leva del norte, 
y á romper con fuerza en la playa en que estaba varada la Es­
meralda. Ordené cargar cuanto se pudiera para irnos al puerto 
inmediatamente. 

-La comida está pronta y es lástima desperdiciarla-me 
dijo el cabo Morgan, que hacía de cocinero. 

-Bueno. Comamos en un minuto, y á los botes. No hay 
.tiempo que perder .... 
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Pero no bien habíamos tomado la primera cucharada de 
sopa, cuando se oyó un crujido, y la cubierta comenzó. á par­
tirse por la boca-escotilla mayor, muy cerca del palo, mientras 
que la popa era a!zada por las olas, y los perillas del mesana Y 
el mayor se acercaban a~enazadoramente. El palo mayor, que 
era de hierro, paTecía á cada momento que iba á desplom~rse. 
IJcmás está decir que lo abandonarnos todo para correr a los 
botes y alejarnos de la barca. Pero la mar estaba tan brava, 
que cerca de una hora de esfuerzos nos costó salir de las rom­
pientes para dirigirnos á Iloppner. 

El viento fresco del noroeste, que agitaba mucho el mar, 
nos hizo perder el día si¡.;·uiente, un día ma¡;\"nífico de sol; al 
otro, obedeciendo :1 las órdenes que llevaba, tuvimos que regre­
sar, pas'll1uo antes por la barca, para cargar algunos otros ar­
tículos y almorzar. Pero el mar habia arrebatado los chismes 
de cocina, obligándonos esto á regresar á Hoppner, de donde 
salimos de nuevo á las tres de la tarde. 

Al doblar el cabo Colnett, el bote náufrago· nos pasó; frente á 
Pengüír. Rockery nos sorprendió la calma, mientras los Qtros 
seguían- con buen viento .... Estábamos sólo fL la altura de Basi~ 
lIall, cuando comenzó á anochecer; armamos remos y nos di­
rigirnos á puerto Ailó Xuevo, en cuya ensenada de la izquierda 
fondeamos, escoltados hasta allí por toda una manada de lobos 
de un pelo, que nos salpicaban dando· saltos en el agua. La no­
ehe estaba obscurísima, comenzó á llover torrencialmente, y 
como no veíamos la costa, nos resignamos á pasarla en el bote, 
eaIados hasta los huesos y tiritando de frío. 

Afortunadamente, á eso de las tres de la madrugada notamos 
que nos íbamos quedando en secp, lo que sucedió media hora 
después. ~os echamos á la playa, mandé que encendieran fue­
go, llevaran algunos viveres é hicieran café, pues desde medio 
día no habíamos comido más q1!-e un poco de galleta, .y entre­
tanto con el cabo Margan improvisamos un arganeo. 

Cuando creció la marea, á eso de las nueve de la mañana, la 
aprovechamos para seguir viaje; á la una de"l.a tarde llegamos 
á San Juan. 

Total: habíamos trabaiado nueve días, á la intemperie, es­
casos de alimento, expuestos á cada instante, para no salvar 
sino un puilado de cosas casi sin valor alguno, á pesar de las 
buenas condiciones en qne se ballaba el buque náufrago. 

Con un· vapofcito, y en menos de quince dkLs, estoy cierto 
de que 8e hubiela salvado todo el cargamento, como el de tan­
tos otros barcos que no han tenido salvamento en la Isla .... " 
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¿ Quiere el Gobierno que cese este estado de cosas? Pues nada 
más fácil. El consejo lo tiene, formulado por Bove, desde hace 
muchos aitos: la luz de un faro, una población con una lancha 
á vapor. 

El faro existe, pero en malas condiciones; la población tam­
bién: falta el vaporcito, sin el cual no podrá ejercerse jamás 
buena vigilancia en las costas, ni menos practicar con resulta­
do el salvamento de los buques náufragos. 

"La numerosa navegación á vela de estos mares-decía el 
serlor Edelmiro Correa, marino argentino-tiene la vista fija 
en estas mejoras, y la Inglaterra misma las prevé, cuando man­
da ofrecer al comandante Piedrabuena diez millibl'as esterlinas 
por la mitad de la isla." 

XXXIV. 

A. "entura. de nllncro •• 

L"na noche que, después de comer, conversábamos de todas 
las cosas y otras muchas más con el contramaestre Morgan, 
que tantos y tan buenos informes y observaciones personales 
me ha dado acerca de la isla y de Tierra del Fuego, púsose so­
bre el tapete sin saber cómo ni cómo no, el siempre socorrido 
tema de las minas de oro. 

-¿ Hay terrenos auríferos en la isla?- -pregunté, aunque ya 
lo supiera desde Punta Arenas. 

-Sí, pero su rendimiento e¡; tan escaso, que no vale la pena 
explotarlos. 

-¿Ha hecho usted. la prueba? 
-No, pero otros hubo que la hicieron. La minería no entra 

en mis aficiones, pues me ha tratado mal cuantas veces me de­
diqué á ella .... sobre todo en el primer ensayo. 

-j Hola! Eso pica en historia .... 
-Lo es, efectivamente, pero tan sencilla que no merece con-

tarse. 
-¿Fué aquí? 
-No, señor, en Tierra del Fuego. 
Insistí para que me relatara su aventura, que debla ser ca­

racterlstica, tuviera ó no tuviera episodios dramáticos ó siquie-
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ra interesantes. Accedió por fin. y mientras tomábamos un 
poco de eafó, junto á la chimenea encendida, me contó lo que 
he tratado de reproducir con toda fidelidad en estas páginas, 
pintorescas por su misma sencillez. 

Era en Itl8~. Punta Arenas estaba revuelto. ;'\0 se hablaba 
sino de buscar oro, de encontrar oro, de recoger oro. Iban y 
vellían los mineros, se formaban sociedades, se proyectaban y 
se hacían excursiones. En las casas de comercio, en los cafés, 
en todas partes, eran tema de conversación las rápidas fortunas 
que se hacían en los lavaderos del Callo de las Vírgenes, los 
hallazgos de yacimientos donde los había y donde no los ha­
bía, los dcl'I'o/uos que tellía este ú aquel aventurero ó cazador 
de lobos, la riqueza incalculable de algunas playas .... Parecía 
que una enfermedad contagiosa, una epidemia nos fuera inva­
diendo poco á poco sin dejar á nadie lillre. La flebre del oro se 
apoderaba del pueblo entero, y no contenta con los estragos 
que hacía en la villa chUena, remontaba hacia el norte, para 
presentarse hasta en el mismo Buenos Aires, con análoga in­
tensidad :'io sé si recuerda usted los cientos de cientos de per­
tenencia. que se pidieron en el ministerio de Hacienda por aquel 
tiempo .... 

:'iaturall11ente, caí yo también atacado por el mal. 
Tenía un regular empleo, con sueldo suficiente para VlVlr, 

pero eso no podía bastar á quien veía ian cerca el ,medio' fácil 
de enriquecerse. Con muchas ganas de dejar lo cierto por lo 
dudoso, comencé á pensar en alguna aventura minera, hasta 
proyecté lanzarme á buscar oro yo también, pero en un princi­
pio no me atrevl, porque estaba solo, y me faltaba capital. 

Cierto es que muchos se iban con un puñado de viveres y 
una bolsa de herramientas, para volver ricos ó no volver; pero 
eso no me convenía, pues las probabilidades eran pocas. Otros 
se asociaban en núm&ro de ocho ó diez, formaban un fondo 
común para los gastos, y marchában á trabajar juntos; otros, 
por fin, organizaban expediciones por cuenta de capitalistas 
que, como el capitán Araña, se quedaban en tterra, para recla­
mar después gran parte de la ganancia. Pero yo no hallé ni so­
cios ni empresarios en los Rrimeros tiempos. 

Habla abandonado casi por completo mis vagos proyectos, 
cuando un día conversando con un amigo, le 01 decir: 

-Hay varioB capitalistas-y me 10B nombró-que buscan un 
hombre capaz de ciirigir una expedición. 

-¿De minero!!? ltl pregunté. 
-Si. 
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-¿ y adónde se tiene que ir? 
-A la Tierra del Fuego Argentina, porque las autoridades 

no quieren dar permiso para trabajar en la costa norte del Es­
trecho. ¿ Te gustaría ir? 

No podía presentarse mejor oportunidad, y ésta venía justa-
mente cuando ya no la esperaba. 

-~Ie gustaría mucho, si fuese en buenas condiciones .... 
-¿ Quieres que hable con esos hombres? 
Contesté que sí, dándole las gracias por su media:ción, y los 

¡;apitalistas no tarllaron en llamarme, hacerme proposiciones 
que me convinieron,.y nombrarme jefe de la expedición, auto­
rizándome á contratar la gente que creyera necesaria. 

j Figúrese usted mi alegrlá! Ya me vela de vuelta del viaje. 
rico, al abrigo de la necesidad, seguro del porvenir, de una vida 
de holganza y de satisfacción. 

-¿Cuándo podrá salir?-me preguntaron mis empresarios· 
-j Oh! apenas tenga los víveres y reclute los compafwl'os: 

oentro de una semana. 
Convinimos ell que no llevaría sino cuatro hombres. ¿ Para 

qué más? Entonces se creía que, á pesar de su altura y robus­
ted, el ona era cobarde, pues las comisiones de cuatro ó cinco 
personas salidas del puerto Porvenir-chileno-los hablan per­
seguido y diezmado Sin gran resistencia de su parte. Los caza­
ban para ganarse la prima que ofrecían algunos comerciantes 
de Punta Arenas, y era convicción general que semejante caza 
no exigia más que una carrera á caballo ó un tiro bien dirigi­
do .... Sólo de un herido, entre estos aventureros, se había te­
nido noticia hasta entonces. 

Ya verá usted cómo no siempre acierta la mayoría, y cómo 
estaban en la verdad los dos ¡j tres que me aconsejaron más 
precauciones. 

Pronto me arreglé con cuatro hombres fuertes y animosos 
al parecer, que se comprometieron á seguirme á todas partes; 
quedó fletada la goleta Luisa, lindo barquito muy marinero, 
compradas y cargadas las provisiones, las armas y las herra­
mientas necesarias, y estuvimos listos para partir. 

Salimos de Punta Arenas antes de finalizar el mes de No­
viembre, y nos dirigimos á la entrada este del Estrecho, para 
navegar después hacia el sur, y detenernos en San Sebastián, 
puerto que yo conocía bien por haberlo visitado dos veces á 
bordo de buques de guerra argentinos, y de donde deblan arran­
car mis pesquisas en busca de oro. 

Llevábamos con nosotros algunas mercaderías que teniamos 
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que descargar en el "pil de DU'1geness. Fondeamos allí, y las 
desembarcamos, sin mis contratiempo que la pérdida de un 
ancla, y en los últimos días del mes llegamos á San Sebastián. 

)lis cuatro c011lpafleros y yo estábamos convencidos de que 
~n caso necesarío seríamos capaces de conquistar la Tierra del 
Fuego ~ntera, á 'despecho de los onas, y á costa de su vida, 
gracias al juicio desfayorable que .teníamos de su valor; y las 
ilusiones acerca de la recolección de pepitas y.arenas de oro 
corría parejas con nuestra belicosidad. 

Desembarcamos en la costa sur de San Sebastián, pero no 
sin precauciones, cuyo resultado verá usted después. 

R,'solyi, en efecto, que Guarzi-un chilote que llamaban así 
porque hahía serviJó á un italiano de ese nombre-quedara de 
guardia, rccomenJ:llldúle que en caso de alarma disparase tres 
tiros para avisarnos y hacernos reunir en el embarcadero, ~i que 
bajo ningún pretexto abandonase el bote en que íbamos y ve­
níamos de la embarcación fondeada un poco lejos y vigilada 
por suS tripulantes. Luego, como si se tratara de un escuadrón, 
dividí ei resto de mi gente en dos grupos: Villoc y Wilson ha­
rían careos por un lado, y Antonio y yo por o~ro, durante "to~ 
el día. Por la noche nos replegaríamos á bordo. para no dormir 
á la intemperie. lIacía bastante frío aún, y el yitmto nos atería. 
Salimos á lo largo de la costa eu distintas direcciones, .y du-' 
rante dos días hicimos numerosos agujeros en la ~rena, ensa­
yando ésta con las chailas ..... 

¿ Que qué son chailas? Pues unas fuentes de madera, redon­
das y muy chatas, instrumento primitivo para el lavado del 
oro. En el fondo tienen unas ranuras. Las llena usted de arena, 
les imprime un movimiento circular bastante rápido, y el oro, 
por su propio peso, va á depositarse en las ranuras. Es el ins­
trumento más grosero, pero era el único que teníamos .... 

Los ensayos uo dieron resultado. Encontrábamos, si, algu­
nas partículas, algunas escamitas, pero no en cantidad suficiente 
para que el yacimiento pudiera explotarse con ventaja. Sin em­
bargo, perseveramos; es decir, perseveramo~ menos de medio 
día más, pues la catástrofe nos esperaba. 

El tercer dia salimos muy de madrugada y nos pusimos con 
ahinco al trabajo, que no debiamos abandonar hasta la hora 
del alm llerzo. 

De pronto, fatigado-ya hacía mucho que estaba doblado en 
dos sobre ia arep.a-levanté la cabeza para tomar aliento .... 

No puede usted figurarse mi sorpresa y mi angustia, at' ver 
varado en la playa y envuelto en llamas, el bote de la Luisa. 
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¿ Quién lo habia varado? ¿ Quién le había puesto fuego? 
¿Guarzi? ¿los indios ? .... No podía explicármelo. ¿ Qué objeto 
hubiera tenido Guarzi? ¿ Cómo se habrían atrevido á acercarse 
los pusilánimes indios, viéndolo de guardia, y á nosotros rela­
tivamente cerca? ¿. Lo habrían asesinado de un flechazo, antes 
de que sospechara su presencia? 

~lientras hacía estas conjeturas, ú mejor dicho, pasabanpor 
mi imaginación como un relámpago, disparé tres veces el win­
chester, á cuya seilal acudierou mis compaileros á tóda carrera. 
Yo corrí también en dirección al embarcadero, donda minutos 
después nos reuníamos los cuatro. 

-¿ \' Guarzi? 
- .¿ y Guarzi? 
El guardián no estaba cerca del bote incendiado, ni vivo ni 

muerto, pero en cambio quedaban las huellas inequívocas de 
que los onas habían pasado por allí: faltahan tres de los seis 
remos, la boza, los toletes .... 

:\"uestro primer pensamiento fué el de que Guarzi ha\}ia siJo 
asesinado ú que se lo habían llevado los indios .... Pero como 
tambien podría haber huído al aproximarse los incendiarios, 
y hallarse oculto, resolvimos hacer de nuevo-Ia seilal antes de 
tomar otro partido.... Al tercer disparo vimos al chilote salir 
de entre unas malezas que había hacia el cabo San Sebas­
tián, y dirigirse corriendo hacia nosotros. 

-¿ Qué ha pasado, Guarzi L. Los indios .... le grité agitado 
cuando estuvo cerca. 

-"Qué indios? preguntó sorprendido y asustado, detenién­
dose y mirando á un lado y otro .... 

Sólo entonces viú el bote que los compaileros trata\}an de 
salvar, pero que se hallaba ya en un estado lastimoso .... 

-j Ah! no sabes, canalla! ¿ Qué has estado haciendo? 
Entonces me confesó que se había alejado del bote y acos­

tado entre la maleza para dormir un rato. Los indios se habrían 
acercado, aprovechándose de su sueño .... 

-¡,Estála botella de guachacay?-pregunté álos compañeros. 
-:"lo-me contestaron. 
Era indudable que la maldita botella era la culpable de todo. 
- Te has mamao, ¿ no ?-grité enfurecido á Guarzi. 
-No, ñor; no, ñor. 
-¿ y dónde está la botella? 
-:'lo sé; los indios la habrún yevao, ñor. 
Nunca confesó la partida, y yo no insisti mucho, porque era 

necesario pensar en volver á bordo de la Luisa. Tratamos de 
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llamar la atención de los marineros para que fueran á buscar­
nos con otro hote hicimos disparos al aire, encendimos gran­
~es fogoatas con p~stos, y por fin logramos nuestro o~jeto .. ~a 
gente de á bordo romenzó á moverse, y vimos con satIsfaCCiOn 
que se ocupa ha de echar)a otra embarcación al agua para acu­
dir en nuestro socorro. 

Pero en ese mismo instante un grito resonó á nuestras es­
paldas. Yolvimos la cabeza, yen lo alto de la coli.na vimos des­
tacarse la figura de tres indios envueltos en quillangos, de zorro 
el del medio y de guanaco los otros. 

:'>os hablaban en voz alta, é iban acercándose á nosotros con 
decisión y tranquilidad. Los esperábamos, no temiendo nada 
de ellos, porque estillamos armados y en mayor número; pero 
cuando se hallaron á unos ochenta pasos. surgió en lo alto de 
la colina y comenzó á bajarla, un crecido grupo de indios ... . 
eran más de cien .... El asunto se ponía endiabladamente serio ... . 

-Preparen las armas, y alerta y mucho ojo, muchachos­
~ije á los compañeros. 

Qued!\ban todavía de diez á doce tiros en cada winchester, 
lo que nQs permitiría vender caras nuestras vidas si, como to()d~ 
lo hacia presumir, llegaban los on~.s con intenciones hostiles. 

Yo aún no sabía su idioma, pero sí algo de la lengua yaga­
na, en la que les grité que no se acercaran más. ·Pero ó nc en­
tendieron ó no quisieron hacer caso, icontinuaron,i\vanz~ndo, 
mientras el grupo de retaguardia engrosaba más y más con 
nuevos contingentes. Bajo los quillangos de algunos veíanse 
aparecer las puntas de los arcos .... 

-Hagamos una descarga al aire, muchachos, á ver si se re­
tiran-ordené. 

Cinco disparos retumbaron y repercutieron en la eolina, 
pero el avance continuó. 

Era evidente que los indios e!!taban resueltos á atacarnos y 
que no ihan á huir con salvas. 

-Apuntemos á los tres primeros, mandé entonces. 
Estaban ya á unos cincuenta pasos, pue~ todo esto habia 

<lcurrido en un momento. Los winchester se dirigieron hacia 
los indios. . 

-¡Fuego! 
Uno de ellos cayó muertf\; los otros, heridos, se detuvieron. 
Pero la formidable' columna siguió impertérrita su marcha. 
-1 Fuego á discreción! ¡ Y aplintar bien L ... 
Una lluvia de·flechas, afortunadamente demasiado cortas, 

me contestó. 
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Después de haber hecho tres ó cuatro disparos m(Lg calla 
uno de nosotros, cayeron otros tres onas. El grupo titubeó, se 
detuvo, y creyéndosenos sin duda con más municiones de las 
que teníamos, resolvió huir, como en efecto lo hizo con asom­
brosa ranidez .... 

Dura¿te el combate nos alentaba la convicción de que el bote 
de la Luisa se acercaba á nosotros á fuerza de remo; como te­
níamos ganada la costa, bien podíamos replegarnos ·en orden 
hacia él y embarcarnos manteniendo ¡¡ los indios, con· nuestras 
armas, á distancia respetuosa. j Gt¡¡i! no seria lllll'stra sorpresa 
y nuestro desencanto, .cuando al volvernos, y en vez del bote 
que suponiamos bogando en dirección á la playa, vimos que 
la Luisa, izadas las velas, nos volvía la popa, y navegaba hacia 
la salida del puerto ! .... 

Gritamos, hicimos señales, vociferamos desesperadamente; 
toco fué inútil; media hora después la goleta se perdía de 
vista .... 

Los tripulantes, asustados por el número de los indios, y 
aunque desde su fondeadero nada tuvieran que temer, habían 
emprendido la fuga. 

-y ahora ¿qué hacemos'1~preguntó Antonio. 
-¿ Qué hemos de hacer sino esperar'?-contesté.-La goleta 

ha de venir á buscarnos esta misma noche, Ó mañana cuando 
más tarde. 

-j Se han ido de flojos !-murmuró Wilson. 
-¡, y ji yega á no venir, ñor'1-agregó Guarzi, que induda-

blemente no las tenía todas consigo. 
-j Bah! i tiene que volver !-exclamé, aunque me asaltara 

un temor vago de que nos hubiesen abandonado. 
:'ios sentamos en la playa, y las horas pasaron en la muda 

contemplación del lugar por donde había desaparecido la goleta. 
Así llegó la tarde y sobrevino el crepúsculo. 

-Hay que arreglarnos de cualquier modo para pasar la no­
ehe. Hoy ya no vendrán .... 

y elegimos para acampar una 10m ita, donde nos acomoda­
mos como pudimos, después de examinar los cadáveres de los 
seis indios: el que menos, tenia dos balazos; uno presentaba 
cinco heridas. La puntería habia sido buena; i pero qué resis­
tencia, qué duros de caer erau los tales onas ! .... 

Resolví que se montara una guardia continua, relevándonos 
cada tanto tiempo.-Aunque no me tocara, yo velé durante el 
turno de Guarzi, que rué el primero, porque después de lo ocu­
rrido no confiaba en su vigilancia; creo que los otros tres com-
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pañeros, aunque tendidos, hicieron lo que yo, por la misma 
causa .... 

Teníamos mucho frío y mucha hambre, porque desde la 
mañana no habíamos probado bocado y porque no habíamos 
encendido fuego por no dar seüal de nuestra presencia á los 
indios, que sin duda volverían aprovechando la obscur~dad d.e 
la noche. ;'\os lo pasamos dando diente con diente, sin mas abn­
¡.ro que lo puesto. Mucho antes de ·amanecer estábamos todos 
en pie, con el estómago pegado al espinazo. 

-Si habr{¡ venido la goleta .... 
-Se verían las luces .... 
-Puede ser que las hayan apagado por precaución. 
A las primeras lmes indecisas de la mañana, cualquier 

montón de vapores, cualquier sombrita flotante nos parecía el 
barco .... Cuando fué más claro, la inmensa bahía nos apareció 

• desierta, absolutamente desierta .... 
El hambre apremiaba, y nos dirigimos á la playa, pasando 

por el teatro de la lucha del día anterior; nos sorprendió no 
hallar los cadáveres; los indios, como lo temíamos, habí.an 
andado PQr allí y los habían recogido .... 

Desput's de mucho andar, quiso nuestra buena suerte que 
encontráramos algunos pescados qne la marea había dejado en 
seco. Hicimos fuego, los asamos. y ya puede usted figurarse 
con qué satisfacción los hicimos desaparecer. • 

Entretanto, pasaban las horas en la más angustiosa é inútil 
espectativa. 

Hasta el más confiado de nosotros se había convencido de 
que la Luisa no volvería. 

Resolvimos emprender la marcha hacia el punto poblado 
que estuviese más· cercano, y que era Gente Grande, donde se 
halla la estancia de mis ter Stubenrauch, de Punta Arenas. 

La isla no tenía entcmces tantos recursos como hoy. , 
Guiados por una brújula de boisillo que yo llevaba, anduvi­

mos toda aquella tarde, con tanto empeüo, que á la noche al­
canzamos el ángulo noroeste de la bahía, donlJe hoy está ins­
talada la comisaría de San Sebastián, que entonces no existía, 
como tampoco el estableci¡niento del Páramo, fundado más 
tarde. ' 

Acampamos para descansar, como la noche anterior, mon­
tando la guardia por turnos y sin atrevernos á encender fuego, 
para que los indi2s no conocieran nuestro campamento y no 
pudieran sorprendernos. 

Al día siguiente, bien obscuro todavía, nos desayunamos 
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también con pescado asado y unas cuantas almejas, y le ase­
guro que la conversación no fué muy alegre. Sin embargo, te­
níamos hu en ánimo y esperábamos escapar con bien de aque­
llas apuradas circunstancias. 

-Lo que hemos de hacer ahora-dije :i mis compaileros­
es recoger todo el pescado y mariscos que podamos cargar, 
para qúe no nos falte alimento, y caminar duro, sin detener­
nos: es preciso llegar mailana á Hombres Grandes., 

Lo hicimos así, pero desgraciadamente no Ilosfué posible 
procurarnos mucho pescado, y éste necesita comerse en gran 
cantidad para sostener las fuerzas y tranquilizar el estómago 
durante algunas horas. 

No perdimos, pues, el tiempo, y á eso de las cinco de la ma­
ñana ya estábamos en marcha, para no detenernos hasta medio 
día. Hicimos alto cerca de una lagunita, 'Yilson encendió fue­
go y comenzó á asar los pescados, y los demás nos sentamos 
á descansar en rededor. La provisión mermó de una manera 
lamentahle, sin que por eso comiéramos según nuestro apetito; 
era necesario economizar aquel alimento insuficiente. 

Una hora después yolvimos á emprender la caminata, ham­
brientos todavía, pero afortunadamente sin extraviarnos, gra­
cias á la brújula de bolsillo. Sin embargo, era muy entrada la 
noche cuando nos detuvimos, y no me parecía que estuviéra­
mos cerca del fin de nuestras penurias. 

Comimos, reservando dos pescados para el día siguiente, y 
nos acostamos á dormir con las mismas precaucioncs de las 
noches anteriores, pero desanimados y t.ristes, extenuados por 
la fatiga y el hambre, que ya comenzaba á hacerse sentir. Cerca 
ya de amanecer y estando oe guardia, oí los ladridos cercanos 
de un perro. ¿Se aproximaban los indios? ¿Era un perro cima­
rróII? Me incliné á creer lo primero, y llamé á los otros, que 
inmediatamente se pusieron en pie, empnilando el winehes­
ter .... No se volvió á oir nada .... 

-En marcha, de todas maneras,-dije. 
Era prudente, porque los onas podían andar por las cerca­

nías y atacarnos otra vez. Además, urgía llegar á pohlado, por­
que dos pescados para cinco personas, sin pan ni otros elemen­
tos comestibles, equivalían á bien poca cosa, pues un kilo de 
carne huhiera valido más. Y á mediodía este último recurso se 
consumió también .... 

En el trayecto no habíamos encontrado una sola pieza de 
caza, á no ser un guanaco, sohre el que había hecho fuego Yi­
lloc, sin darse cuenta de que estaba fuera de tiro, con el ansia 
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-de cazarlo. El animal nos miró un momento curiosamente y 
luego emprendió la fuga, desapareciendo bien pronto hacia el 
sudoeste. 

Marchamos el día entero, pero cada vez con mayor lentitud, 
porque e~rábamos rendidos . 

.-\. las tres de la tarde tuve una prueba inequívoca de que ha­
bia acertado al suponer que los indios estaban cerca, y que el 
ladrido de aquella madrugada era de uno de ~us perros. En 
efecto, hacia el sur, y á cierta distancia, veíanse dos humos 
que se levantaban en sitios diferentes: los onas se haelan se­
i1ales, disponiéndose sin duda á estrechar el cerco. 

-¡Yamos, vamos mw'hachos! moverse, que los indios nos 
si¡ruen la pista. 

Todos volvieron la cabeza, y al ver los humos, parecieron 
recobrar todo su vigor. En un principio aquello no fué marcha 
sino fuga, pero poco á poco decayeron las fuerzas, y el paso se 
hizo más lento. El sol nos cocía después del frío de la noche, 
el cansancIo nos entumecía, y el hambre, a:guijoneada por la 
convicción de que no teníamos qué comer, nos martirizaba el 
estómago .... Sin embargo, no nos detuvimos hasta que la 'ob~ 
curidad nos impidió seguir adelante. Caímos extenuados, sin 
aliento, junto á un pequeilo riacho que corría más ó menos en 
la misma dirección que llevábamos nosotros. Allí pasamos ho-
ras terribles. ' • 

De bruces sobre el arroyo, bebimos hasta hincharnos para 
calmar ó engañar el hambre; y no bastando esto, masticába­
mos pasto, t.ragando las ásperas fibras leñosas que aplacaban 
un instante aquel tormento. Nos tiramos en el suelo, pero á pe­
sar de la fatiga no podíamos dormir: apenas nos adormecía­
mos un poco, cuando despertábamos sobresaltados, con la idea 
fija en los iridios. 

A eso de 16 una de.la mañana Antonio, que estaba de centi-
nela, nos habló en voz baja: . 

-~liren, allá; ¿ no ven unos bultos que se mueven? 
En rededor se veían, en efecto, pequeilas stlmhras, más den-

sas que las de la noche, y que iban lentamente de aquí para allá. 
-Solilos indios-murfQ.uré. 
Y, siempre en voz baja, ailadí: 
-Vamos á hacer fuego todos á un tiempo, y nos retiramos 

hacia la deret:ha arrastrándonos por el suelo, apenas se apague 
el fogonazo, par¡¡. que no nos hieran con sus flechas. 

Hicimos la rftaniobra tal como lo había displ.1!lstO, peró ni 
vimos ni oimos nada. Sin ,embargo, repetimos~ la descarga des-
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de otro sitio, apartándonos en seguida. Pero no se escuchó ni 
vió nada tamnoco .... 

Pasamos ei resto de la noche winchester en mano, pero sin 
nueva alarma hasta el amanecer. inspeccionamos entonces los 
alrededores, y no tardamos en encontrar huellas de indios. 
Uno debió ser herido por nuestros proyectiles, pues en el suelo 
había un charco de sangre, y un hilo rojo señalaba en el pasto 
el camino de su retirada. Pero en toda la extensión del hori­
zonte no se veía un solo homhre. 

Débiles y hambrientos, emprendimos la marcha, que conti­
nuamos todo el día, aguijados por la idea de que los indios iban 
detrás. Seguimos algún tiempo las orillas del riacho, que lue­
go resultó ser el de Gente Grande, que va á desembocar preci­
samente en el punto á que nos dirigíamos.-Pero pronto nos 
separamos, para acortar camino .... Mascábamos pasto y bebía­
mos grandes cantidades de agua, pero nuestra extenuación iba 
naturalmente en aumento, y pronto nos sería imposible dar 
un paso .... Por fin llegó la noche, acampamos, y descansamos 
algunas horas. 

Cuando echamos iL andar al día siguiente, mis compañeros 
parecían sufrir mucho más que yo, aunque estuviera verdade­
ramente hecho pedazos. Guarzi sobre todo, Guarzi cuya torpeza 
y descuido nos habían puesto en tan terrible situación, sentíase 
aniquilado, cosa extraña en él, pues los chilotes están hechos 
á privaciones de toda especie, y el hambre los conoce.... Iba 
bamboleándose como un ebrio. 

Al medio día comenzó á quejarse y á decir cosas incohe­
rentes; brillábanle los ojos como si tuvierd fiebre, y la cara se 
le había demacrado de una manera horrible .... 

-1-ó me' pegaría un liriyo, decía á cada instante alzando el 
winchester, que llevaba medio á la rastra. 

-Este se eRtá volviendo loco-observó Wilson. 
-1-6 méi de matar !-repetía Guarzi. 
-Me parece que le tenemos que quitar las municiones-dijo 

Antonio. 
-Si, quiteselas-le contesté. 
Guarzi opuso resisteneia, pues tenía la idea fija de matarse, 

pero logramos desarmarlo sin mucho trabajo por fortuna. 
Cada vez caminaban mis compañeros con más lentitud. Era 

necesario empujar á menudo' á Guarzi, que iba casi arrastrán­
dose, para que no se quedara atrás. 

-¡ Vaya, ánimo, compañeros! j Ya no estamos lejos del Es­
trecho !-exclamé, para infundirles nuevos brioso 
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Según mis cálculos, debíamos estar cerca, en efecto, aunque 
no mucho. Pero añadí: 

-Si no lo alcanzamos esta misma tarde, mañana por la ma-
ñana estaremos en él. 

Por la noche, sin embargo, aun no teníamos indicio alguno 
de su proximidad.-Acampamos medio muertos de fatiga. 

El día siguiente nos guardaba nuevos tormentos. 
Hasta entonces nu habíamos tenido que sufrir la sed, pero 

en aquella larga etapa, que hicimos bamboleantes, no hallamos 
un sorbo de agua siquiera. Ya supondrá usted cuánto sufrimos, 
qué pensamientos nos agitaban, qué an¡mstias nos oprimían .... 
Sólo á la noche enconlramos una lagunita, sobre la que nos echa­
mos como bestias. b.ebiendo agua y barro al mismo tiempo, 
casi hasta reventar .... 

Como á tres millas del charco salvador, levantábase una co­
lina bastante alta, desde la que, sin duda, se veria el Estrecho. 
Pero era imposible dar un paso más. Estábamos desfallecidos, 
prtlsa de la, fiebre, con el mareo espantoso de la debilidad que 
hacía bailar vertiginosamente á nuestra vista cuantos objetos 
nos rodeaban. En vano tratamos de aplacar el hambre mástij­
cando ráíces. La fiebre aumentaba, y extrañas y horribles ideas 
se apoderaban de noso.tros .... Uno propuso que nos sorteártUDos, 
pero apenas comenzó á formular su pensamiento, cuando lo 
interrumpí indignado, diciéndole que me encargaba de matar 
como á un perro á quien se atreviese á sugerir siqúiera la idea. 
de un festín de caníbales. Pero ví en sus ojos, y en los de mis 
compañeros, que si el hambre apuraba más, no iba á poder 
cumplir mi amenaza, porque se me hubieran anticipado, yera. 
uno contra cuatro .... 

A la madrugada comenzamos á andar j de qué manera! hacia 
la colina, que nos parecla lejana y casi inaccesible. Nos habría­
mos arrastrado milla y media, cuando hallamos otra lagunit& 
en que nos detuvimos á beLer. :.'iadie decía una palabra. Nadie 
hacía un movimiento. Pasamos así más de media hora, casi 
agonizantes. Pero haciendo un esfuerzo s~premo me PUSlt 

en pie. 
-j Vamos !-dije tartamudeando.-No nos podemos morir 

aquí, tan cerca. del fin del viaje. j Valor! y andando! 
Pero los otros no se movieron. Rogué, supliqué, todo fué en 

vano. Entonces los hice levantar á culatazos, á pesar de sus mi­
radas de odio, y de que agarraran su winchester con los dedos 
crispados, pront's á matarme. Estaban completamente locos, 
pero una fugaz energía los hizo ponerse en marcha. 
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En una hora no habíamos caminado mil pasos, cuando de 
pronto un estampido nos volvió súbitamente á la vida. Era un 
tiro de fusil. Levantamos las cabezas que se inclinaban irresis­
tiblemente hacia el suelo, y vimos .... ¡\'io, es imposible que us­
ted suponga nuestro júbilo ! .... Vimos como á media milla, un 
hombre que, escopeta en mano, nos hacía seilas y caminaba 
rápidamente hacia nosotros. 

Fuese quien fuese, era la salvación. 
Prorrumpimos en un grito que nos salió dol fondo del alma, 

y completamente anonadados por la alegría, caímos sentados 
en el suelo, fijando ávidamente los ojos en aquel sér para nOIl­
otros sobrenatural en tan terrible momento. "El hombre no 
tardó en llegar. 

Era un minero del Porvenir que andaba de caza. Llevaba un 
par de magníficos cisnes que acababa de matar, y cuando es­
tuvo cerca nos gritó: 

-¡Eh! ¿de dónde vienen'? 
¡ Nos estamos muriendo de hambre !-contestamos, sin ha­

cer caso de su pregunta. 
Nos dió los cisnes, que Antonio y WUson se pusieron á des­

plumar, mientras que Villoc encendia fuego, y yo ponía á aquel 
bombre al corriente de lo sucedido. 

-j Bien, pues, se han salvado !-exclamó al fin.-Porvenir 
está á dos millas de aqui.-Coman un poco primero, y luego los 
llevaré á casa de Pablo Durán. 

Los cisnes, medio crudos y sin sal, fueron materialmente 
devorados, y con alegria en el corazón nos pusimos en camino, 
llegando poco después á la casa, cuyo dueilo nos recibió con 
toda bondad. 

Tres días" pasamos allí, reponiéndonos un poco de nuestros 
padecimientos y fatigas, y al cuarto se nos presentó la oportu­
nidad de regresar á Punta Arenas, á bordo de la goleta Anita, 
que frecuentaba aquellos parajes donde, además del lava­
dero de oro "Poryenir", de Pablo Durán, nuestro generoso 
huésped, existian varios de alguna importancia, como "Mar­
ta", de Tbomas Saunders, "La Esperanza", de mister Wollf, y 
otros que durante el verano exportaban de diez y siete á vein­
tiún kilos de oro, y el plantel de la estancia de mis ter Stuben­
rauch. 

Aquella misma tarde llegamos á Punta Arenas, donde cau­
samos una desagradable sorpresa al dueilo de la goleta Luisa, 
que nos habia abandonado tan indignamente, y que no habia 
'·uelto aún. El relato de nuestra travesía á pie sorprendió é in-
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teresó al pueblo entero, que quería vernos y pedirnos detalles 
con insaciable curiosidad. 

:"úlo entonces me preocupé del desastre pecuniario de nues-
tra expedición minera. Volvíamos sin un gran.o de ?ro, des­
pués de tan trNfI,endos percances; habia yo perdIdo mI empleo, 
y no teníamos recursos .... 
. ~Ie presenté á la autoridad, formulé la protesta del caso con­
tra el patrón de la Luisa, pidiendo en mi nombre y en el de 
mis compailerús una indemnización por daños y perjuicios, y 
esperé la llegada de aquel <¡ue había estado á punto de ser causa 
de nuestra muerte. 

Lleg-ú por fin, y S!) enredó en mil explicaciones y disculpas, 
que de nada le valieron. Dijo que se le había roto la cadena 
del anda-la primera se habia perdido en Dungeness,-y que 
no teniendo lista otra, tuvo que darse á la vela para no irse 
sobre la costa. Que después que salió de San Sebastián, los 
vientos contrarios le habíánimpedido volver. en busca nuestra, 
etcétera, etc. 

A pesar de su labia, tuvo que pagarnos la indemnización; in. 
significánte pero salvadora, realidad irrisoria al lado de nue8~ 
tros sueilos de fortuna de un mes antes, cuando organizábamos 
la expedición. 

xxxv. 

PELO W PLUMA: 

-j Buenas noches, contramaestre! Buena nevada, ¿ eh? 
Los techos de la Subprefectura y el presidig, los caminos, el 

campo, todo estaba cubierto de una espesa capa de nieve, 
blanca y seca, que la luna iluminaba con resplandor mate, con 
una luz fría, sin destellos, melancólica v monótona. Los árbo­
les verdes parecían empolvados con ha;ina, yen la cuesta de 
los montes la sábana :blanca se veía salpicada de manchas obs­
curas como agujeros. El viento estaba en calma, y aunque la 
temperatura ext*ior fuera muy baja ya, la placidez de la at­
mósfera la hacía soportable. Había nevado el día entero, á in­
tervalos, y al cerrar la noche, mas 0~8cura aún por 108 densos 
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nubarrones que iban á desaparecer en breve, la memoria repe­
tía por instinto los versos del poeta: 

.... Lentamente 
la nie'-c silenciosa, descendiendo 
del alto cielo en abundantes copos. 
como sudario fúnebre cuhl'ia 
la amortecida tiel'ra. Cir-l'zO helado 
sacudia los arboles desnudos 
de "erde pompa. pero no de escarcha, 
y sacudidos por el recio choque 
parcelan lanzar en las tinieblas 
los rudos troncos lastimeros ayes .... 

-Buena para ser la primera-contestó Morgan. 
Entramos en mi habitación, para sentarnos" al amor de la 

lumbre', beber el café, no tan bueno como bien caliente, y con­
tar él y escuchar yo algo interesante respecto de la recolección 
de huevos de pingüín, la caza de diversos animales, y las cos­
tumbres más ó menos curiosas de algunos de ellos. El contra­
maestre comenzó con la primer taza y con su cuento: 

"Todos los años, é invariablemente en el mismo día, co­
mienza la postura. El pingüín hembra es como un calendario 
infalible: no se equivoca jamás. 

Por nuestra parte, y conociendo esta costumbre, nos había­
mos ocupado los días anteriores en reunir las latas vacías de 
kerosene que rodaban por ahí, y en arreglarlas conveniente­
mente con alambre y filástica para poder colocarlas á la espalda 
á modo de mochilas. El 21 de Octubre preparamos los pocos 
víveres que íbamos á llevar: tocino, grasa, café, sal y azúcar y 
los útiles, que no eran sino un caldero para calentar agua, y una 
sartón. 

Al amanecer, los veintidós hombres que componíamos la 
expedición, cada uno con un par de latas y parte de los víveres, 
estábamos listos para emprender la marcha. 

El campamento de los piugüines está situado sobre el At­
lántico, un poco más al este que San Juan, y puede llegarse 
á él por dos caminos: yendo en bote hasta fuera del puerto, 
doblando la punta para ganar la roca llamada del Castillo, y 
trepando desde allí por la costa que parece un despeñadero. 
Pero esto sólo es practicable cuando el mar está muy tranquilo, 
pues por poco que se agite rompe furioso contra las rocas, po­
niendo en peligro á la embarcación y á los que la tripulan. El 
segundo camino es más penoso, pero está abierto en todo tiem­
po. Se atraviesa la costa que está frente á la Subprefectura, se 
trepa la loma, y se camina unas dos millas y media ... nada más. 
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Aquella mañana el tiempo nO,estaba bueno, y ~uvimos que 
adoptar este último itinerario, más arduo, pero mas seguro. 

A las cinco y media d,e la mañana estábamos ya en la f~lda 
de la loma, que se eleva á unos seiscientos pies sob~e el lllvel 
de la bahía, y comenzamos á treparla. La ascenslon es muy 
fatigosa, pues et"declive es rapidisimo y las piedras que se des­
prenden al paso de los que van adelante hacen peligrar las ca­
nillas de los que marchan detrás. 

A las seis y cuarto, después de alguuos altos para tomar 
aliento, llegábamos á la cima, desde donde se domina la Sub­
prefectura y el faro. Hasta entonces habíamos andado entre las 
ramas de los :'rboles y lus arbustos que crecen en las colinas, 
pero íbamos ú tener' que cruzar un campo extenso cubierto de 
juncos y pasto duro, que 'l milla y tres cuartos limita un pe­
queño cerro; el terreno esponjoso por la turba y los musgos, 
cedía bajo nuestros pies, dificultando la marcha; pero hora y 
media después nlcanzamO's el cerrito, comenzando á bajar por 
la vertiente o.puesta, boscosa como la primera y cubierta por 
manchas del pasto llamado tussac que nos ocultaba por com-
pleto, ¡mes alcanza á dos metros de altura. , • 

Con todo, al cabo de tres cuartos de hora vimos las dos 
rocas que tienen cierta semejanza con un cas~illo y que han 
motivado el nombre del promontorio, y pocos minutos des­
pués llegábamos al sitio en que hablamos hecho eampamento 
en años anteriores. 

Dos de nosotros fueron á buscar agua para hacer el café, 
mientras íbamos á la roquería á comenzar la cosecha de 
huevos. 

Enorme es el número de los pingüínes que se reunen alli, 
escalonados en orden de batalla, grotescos y tontos. Son de la 
especie que los chilenos llaman pájaro-niño, y andan apoyán­
dose en las puntas de las alas,. ó se quedan en pie, erguidos, 
moviendo á un lado y á otro la cabeza, graciosísimos, como 
una caricatura de gaucho con chiripá. Ocupan todo el despe­
ñadero, que allí tendrá unos 700 pies de alto "por 250 de ancho, 
r se les ve en filas horizontales, superpuestas, y tan apreta­
das que con un tiro de .fusil pueden matarse muchos á la 
vez .... Un verdadero asesinato. ' 

Aprovechan cualquier cosa para hacer su nido; las quebra­
j as de la piedra, los' mechones de pasto, las excrecencias de la 
roca. i Pero qu~ nido! Un poquito de barro formando un mon­
ticulo de diez centimetros de alto, con un pequeño hueco en 
el centro, seco ó mojado; en que depositan sus huevos de un 
blanco azulado, y algo mayores que los de pato. 
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El pájaro-niño es del tamaño de un pato criollo, tiene el 
pecho blanco, el lomo negro azulado, el pico a.gudo y rojo, y 
tras de los oidos se le ven cuatro plumitas amarillas de dos 
centímetros de largo. Desde el 20 de Octubre hasta el ;) de No­
viembre, la hembra pone de cinco ;L seis huevos como los des­
criptos, que son bastante apetecibles, pues apenas tienen sabor 
[L marisco; se aprovecha sólo la yema; la clara, que no se en­
durece en el agua hirviendo, es muy espesa, desagradable é 
indigesta. . . 

Poco se come la carne del pájaro-niño, que es mas dura aun 
que la de foca, y con ¡(U sto pronunciado de maris.co en des­
composición; los mismos indios de la Tierra del Fuego, á 
cuyas costas llega arrastrad<t por los temporales, lo desdeñan, 
y sólo comen el pellejo con la grasa que está adherida á él, 
asándolo á un fuego vivo. He probado muchas veces ese plato, 
que, en efecto, no es muy desagrauable Y se parece algo al pato 
dema~iado gordo. 

El pobre animal es muy valiente y defiende los huevos con 
ardor, valiénuose de su pico, que suele dar mordiscos bastan­
te dolorosos. 

-¿ y los otros pingüines?-preg-unté, interrumpiendo al 
narrador. 

-Tenemos, además, el de cueva, que habita principalmen­
te los islotes y promontorios que rodean la isla. Es algo más 
grande que el otro, y anda en el mar siempre en parejas. Se 
distingue del pájaro-niño por una faja circular negra que tiene 
sobre el pecho blanco. Arriba y abajo de los ojos tiene un arco 
y no lleva plumitas amarillas. Po¡¡e en las cuevas que 8ncuen­
tra, y no forma roquerías. El tercero, el piugiiín real, se ha 
extinguido casi en la Isla de los Estados. Sólo se le encuentra 
en dos sitios: en Pengüín Hockery y en la pendiente de Babía 
Franklin que mira al norte. Es mucho mayor que los otros, y 
puesto en pie alcanza á la respetable altura de un metro y vein­
te. Tiene el pecho blanco y el lomo negro azulado como el pri­
mero, pero su plumaje es más tupido y parejo, por lo que obtiene 
precios muy superiores. Lleva además un copete de plumas 
amarillas, azules y blancas, su pico es muy agudo, dentado 
como la boca de los tiburones, y con él produce á sus enemigos 
heridas dolorosas y de curación difícil. El comandante Piedra­
buena casi los ha exterminadó en las grandes cacerías que hizo 
en aquellos parajes, restos de las cuales ví el 85 en Bahía Fran­
klin-calderas, etc.-como hoy se encuentran todavía ruínas 
de casas en Pengiiín Rockery. El pingüín real es tan escaso 
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ahora, que apenas se encuentra lIi aun en la época de la p~~­
tura; sólo una vez, en 1892, encontré doce j.untos en Pen~U1~ 
Rockery. Pero parece que aum~ntan PO?O a poco-gracIas ~ 
que no se les Jler~igue -en Bahla Franklln, donde ya en 189" 
había m:,~ de cien. ¿ Por dónde íbamos ? ... 

-LIcuaban los expedicionarios á la roquería. 
_j Ah, sí! Había ya en cada nido uno ó dos huevos, en.tre 

los que podíamos elegir, sin temor de equivocarnos, los recién 
puestos, que están cOl11pletamente limpios, mientras ~ue ya los 
del día anterior se han cubierto de una segunda cascara con 
ei Larro Jel nido, pegado y endurecido sobre ellos. En un mo­
mento juntamos al~ulla,; docenas, con las que una comisión 
culinaria ,;e fué al ca:mp,\Inento para hacer una tortilla,-la de 
la primera seceión - mientras el resto continuaba la recolee.­
ción, tan fácil cuanto fructífera. 

Cuatro ó seis docenas de yemas y un poco de tocino y sal, 
forman un. buen almuerzo' para seis hombres, y con eso y un 
jarro de café quedamos satisfechos. Desocupada la sartén y 
el caldeI'o, reemplazaba otra tanda á la que acababa de almor.,. 
zar, mie'I1tras ésta se ponía al trabajo. Así, aln;¡.orzando y recfl.. 
gienJo huevos, ya á las once estaban llenas las 44 latas. 

Puede usted hacerse idea de lo que significa .eso, sabiendo 
que en cada lata caLen de 120 á 130 ¡)Uevos, y que comll tie­
nen la cáscara muy delgada, muchísimos se rom!)en. Nunca 
bajan de seis millos que sacamos en estos verdaderos malones, 
y sin embargo, no se nota sensible dirrlÍnución en los pingüi­
nes al año siguiente. 

Los pobres animales tratan de oponerse al robo, y atacan 
á sus agresores, que los ahuyentan fácilmente á gOl'ra;.os, ha­
ciéndolos rodar cuesta abajo como una avalancha. que se en­
grosa á medida que desciende con los pingüínes que encuen­
tra al paso.... No deja la recoleJ:ción de ser peligrosa también 
para los hombres, pues un paso en falso, una piedra ó una 
mata que se desmoronaran, en un descuido, podrían hacerlos 
rodar como los pingüínes, pero con la circun~tancia agravante 
Je que no llegarían vivos al mar .... 

Por fortuna no ocurrió accidente alguno aquella mañana, y 
á las once y media emprendimos el viaje de regreso, más 
arduo y más largo que el de ida. Tardamos, en efecto, más de 
tres. horas en llegar 'á la cima del monte que está frente á la 
Subprefectura, y~la bajamos cayendo y levantando, abrumados 
por la carga y precipitados por lo empinado de la cuesta. S'ólo 
á las cinco de la tarde llegamos á San Juan .... 
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-Ya que en eso estamos - dije al ver que había terminado 
su relato,-cuénteme algo, contramaestre, á propósito de las 
focas. 

Morgan, que liaba un cigarrillo de tabaco patria, no se hizo 
de rogar. 

-Aquí en la isla - comenzó - se conocen sobre todo focas, 
ó lobos, como se llaman vulgarmente, de dos clases: el lobo 
de up. pelo, que abunda en la costa norte, y el :de dos, que 
sólo se encuentra al sur, y ya en pequeña escala. Se estima 
poco la piel del primero, pero puede utilizarse en muchos aro 
tículos. Al macho le decimos lobo-león, porque tiene una 
abundante melena; alcanza á cuatro metros y medio de largo 
desde el hocico á las aletas traseras. Cuando descansa sobre 
las rocas levanta la parte anterior, como si se incorporara, y 
llega así á tener una altura de metro y medio. Es muy cariñoso 
y horrible y sangrientamente celoso; abraza y besa á la hem­
bra, hace el amor como los hombres, pero disputa con un va­
lor y un encarnizamiento indomables la soberania de su fami­
lia. Combate frecuentemente con otro macho, formándoles 
círculos las hembras, como espectadores, y ese duelo no tiene 
fin sino con la muerte de uno de ellos: rara' vez se obtiene­
casi nunca, mejor dicho-una piel de macho que no esté acri­
billada á mordiscos. El serrallo de cada uno de estos señores 
tiene por lo menos cincuenta odaliscas .... 

Los lobos de un pelo se tienden durante el día sobre las 
rocas planas que les sirven de refugio, siempre á sotavento. 
Por la maimna temprano y á la tarde se echan al mar y pes­
can recorriendo los matas de cachiyuyo que se extienden á lo 
largo de la costa.... Como las roquerías están menos pobladas 
en verano que en invierno, supongo que en la época de los 
calores emigra!! hacia el sur. 

El lobo de dos pelos, cuya piel se estima más que la de 
la (oca de los mares árticos, tiene las mismas costumbres del 
otro, pero el macho es más pequeño y sin melena. Su núme­
ro ha disminuido mucho, porque los loberos que lo cazan clan­
destinamente no reparan en la estación y lo hacen aunque 
sea durante el celo, matando hembras, machos, chicos y gran­
des .... Así, mientras en 1884 se podian faenar, sólo en la isla, 
más de 22.000 animales, hoy se lograría apenas la décima 
parte .... Al norte 110 hay una sola roquería frecuentada por 
estas (ocas; en la costa sur existen, en cambio, catorce. 

En tiempo de invierno, y cuando reinan temporales del sur, 
suele encontrarse en nuestras aguas alguno que otro ejemplar 
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~e vaca marilla, foca así llamada por su bramid? ... Se dis­
tingue de las otras por los colores de la piel, pues tiene el lomo 
~eniciento y el vientre blanco. Llegan á nuestras costas e~ una 
.extenuación tal, que es muy fácil cazarlas, pero como vienen 
rara vez, sólo se han obtenido cuatro en los seis años últimos. 

La caza del lobo de dos pelos es interesante. 
Las goletas loberas van á fondear cerca de las roquerías, y 

-desprenden de su costado los botes balleneros 1Ie dos proas, 
construidos especialmente para poder atracar con alguna se­
guridad á la costa erizada de piedras. 

~alell los botes pruvislllS de carne salada, agua, café, azú­
car, leila y galleta para algunos días, fusiles de repetición, 
garrotes de roble, cuchillas, chairas, etc., y se dirigen á la 
roquería, ~i cargo Je un timonel-capataz y tripulados por siete 
ó nueve marineros. 

Cuando han llegado atracan á la costa con mucha cautela, 
para no ah~yentar á los lobos medio dormidos. El proel des­
embarca silenciosamente de un salto, y toma los víveres y las 
armas que le alcanzan los demás, aprovechando el moment, 
en que fa ola pone el bote al nivel de la roca.; Los demás sal­
tan ii su vez, uno tras, otro, cuidando de hacer el menor ruído 
posible, menos dos que se quedan á bordo y ale;an inmediata­
mente la embarcación para que no se estrelle contra las piadras. 

Por muy en calma q~e esté el tiempo, siempre'hay alguna 
mar de leva, que hace muy difícil esta operar.ión, tan sen­
~illa al describirla. Saltar del bote á la roca lisa y como en­
jabonada por el cachiyuyo, yeso en un instante preciso, 
matemático, cuando la ola llega á su mayor altura y el bote 
está sobre la roca, mientras los remeros ciando impiden que 
se haga añicos .... es mejor para contado que para hecho .... Un 
resbalón puede hacer caer al que no ha tenido la vista bas­
tante segura, el pie bastante fi.rme y los músculos bastante 
elásticos, entre la roca y el bote que lo aplastará en sus vaive­
nes, ó dejará que la resaca lo golpee contr~ las piedras. En 
~uanto á los remeros ¡qué puilos! y al timonel i qué sangre 
fría 1 ... La vida de sus compañeros, la suya propia, depende 
-de un ademán, de un golp'e de remo, de una voz de mando .... 

Desembarcados, por fin, los loberos se agazapan circular­
mente alrededor de las focas para cortarles la retirada: para 
illlo tienen que deslizarse rápida y sigilosamente, con movi­
mIento combinardo y simultáneo, de manera que cuando .los 
lobos se aperciban de su presencia, ya Bea tarde para escapar .... 

Comienza entonces el ataque con un tiroteo convergente de 
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los rifles de repetición - winchester por lo general,- que es­
panta á los animales y mata á muchos; el resto trata de ganar 
el agua, pero se les ha cerrado el paso, continúa haciéndose 
fuego sobre ellos, y al fin, bramando lastimos~mel~te, s~ reti­
ran hacia las cuevas, si las hay en la roquerla, o hacIa los 
peÍlascos más altos, arrastrándose bastante de prisa, ayudados 
por las aletas. 

La matanza verdadera, el exterminio va iÍ empezar. ~lien­
tras uno ó dos, los mejores tiradores, quedan con el winches­
ter para matar algún macho bravo que ponga á alguno en pe­
ligro, ó para evitar la fuga de los más ágiles, los otros loberos 
echan mano de los palos y avanzan sobre las focas. Cada 
garrotazo bien asestado en el hocico, causa una víctima. El 
puñal la ultima, dándole la puntilla. El suelo queda pronto 
sembrado de cadáveres. Apenas si dos ó tres logran escapar, 
precipitándose al agua desde alguna roca ,¡ pico. En menos de 
media hora, 200 ó 300 lobos yacen ensangrentados, muertos á 
los pies de los cazadores .... 

Inmediatamente se procede á desollarlos, tarea que los 10-
berGs hacen con pasmosa rapidez, dejando para lo último los 
lobos de un pelo que han caldo mezclados con los otros, y que 
tiran á un lado como cosa de poco valor. No importa que los. 
animales respiren aún; los afilados cuchillos desprenden la 
piel, después de abrirla de arriba abajo, por el lomo, y conser­
vando la grasa á ella adherida-y la arrancan de aquella carne 
taliente, palpitante, viva. 

Los primeros 40 ó 50 cueros son embarcados en el bote, que 
los lleva á la golllta, donde se desengrasan y salan, poniéndo­
los en barriles, mientras la faena continúa en la roquería, sin 
más descanso que el tiempo necesario para tomar un trago de 
aguardiente ú un jarro de café, salvo cuando algún temporal 
impide el trabajo. 

A veces, en roquerías apartadas de fondeaderos seguros, 
las goletas se alejan después de desembarcar á su gente, para 
volver en su busca algunos días después. Pero el mal 
tiempo suele ser cruel con los loberos, que á menudo tienen 
que aguardar más de lo previsto, y sufren verdaderas miserias. 
cuando se les concluyen las pocas provisiones que han llevado 
consigo. Entonces, y cuando el hambre apura, hay que apelar 
á la carne de lobo, y hasta sin cocer .... 

Esto último sucedió en 1883, cuando Juan ~ilva un ta.l Ger­
mán. y seis hombres tuvieron que permanecer n~eve días y 
mediO en una roquerla. al sur de la isla Navarino. 
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El café les duró tres días, la galleta cuatro, el agua cinco y 
la leña un día más. Después comieron carne de lobo cruda .... 

Al octavo día, uno de los loberos se tiró al agua para trat~r 
de alcanear á nado la isla·Navarino, que distaba unas dos ml­
llas. No se volvió á saber. de éL .. 

Al no\"eno, los infelices estaban casi locos por faIt,a de agua, 
y cuando apareció la goleta San Pedro, que los habla llevado, 
y no pudo volver antes en su busca, hallábanse t~n postra~?s, 
que no podian moverse. Uno murió á bordo de extenuaClOn. 
Los demás fueron reponiéndose poco á poco. 

y no crea usted que semejantes pellejerías sean bien com­
pensadas. i.\l contrario! El lobero no gana sueldo, sino que 
tiene que ajustarse á los resultados obtenidos. Del producto de 
las pieles se aparta un tanto por ciento para el armador, otro 
para el capit¡"m, otro para el piloto, etc .... El resto se di\"ide 
por partes iguales entre los demás. Pero ese resto es muy 

• exiguo, pues antes se ha descontado el importe de los víveres, 
las municiones, etc. Por regla general'no gana sino el arma­
dor, que \le ha quedado tranquilamente en su casa, mient~as 
los otros ¡lrriesgaban el pellejo.... • 

-Usted debe conocer muy bien los anilÍl;i.les de la isla, 
después de tantos aiJos.de permanencia-dije á Margan. 

-j Oh! regular, y no como un naturalista":"" contestó.­
Tengo los datos que cualquier marinero podria tenet.·.· 

-:'\0 importa, háhleme de. ellos; aunque no sea científica, 
1!U descripción será interesante .... qUizás más por eso mismo .... 

-Conozco cuatro clases de shags ó cormoranes. Uno de 
pecho blanco y oldos blanquecinos, otro de pecho blanco, 
oídos azulados y cresta negra con puntas amarillas. Estas 
dos clases anidan en roquerías extensas, en los promon­
torios é islotes cercanos á la isla. Hacen sus nidos sobre 
guano dejado de añoll anteriores, que alcanza á un metro 
de aItura; los forman con algas muy delgadas que ellos mis­
mos extraen del fondo del mar. Ponen cinco ó seis huevos, 
comenzando en los primeros días de Noviembre. Aunque se 
Ilote su diminución, todavía son muy numerosos, y en una 
roquería triangular de la isla nordeste de Año Nuevo, de siete 
metros y medio de lado, conté 79 nidos, mientras que los 
shags serían unos 220. Estas aves se disputan los nidos á pi­
cotazos, pues las menos activas quieren ocupar los de las tra­
bajadoras ... ; Los huevos son del tamaño de los de gallina, 
pero más alargad.,s y del color de los de pingüín, cuyo sabOr 
tienen también; In yema es más rojiza. Su abundancia es 



398 LA At:STRALIA ARGE~TI¡;A 

asombrosa: en una estación -cargamos cuatro botes, habría en 
ellos unas cuantas decenas de miles de huevos.... El guano 
del shag, muy lavado por las continuas lluvias, es pobre. Las 
otras dos clases son: el shag negro, que tiene blancos los oídos, 
y el shag de roca, de ojos y oídos rojos. Estos anidan en las 
concavidades de rocas inaccesibles, cerca de la costa, son poco 
numerosos Y más pequeilos que los primeros. 

Las avutardas son dos: la de Malvínas- que los ingleses 
llaman" Kelp-geese" ó avutarda de cachiyuyo, porq:ue se man­
tiene con un alga tierna, el luche de los chilenos, - del tama­
ilo de un pato casero. Anda siempre en parejas: el macho es 
blanco y la hembra negra con manchas blancas. Muchas ve­
Cj3s dos hembras siguen al macho, como usted habrá visto, y 
al volar forman triángulo, yendo el macho adelante. La avutar­
da de pasto, que los chilenos conocen por caiquén, es del ta­
maño de un ganso, negra y con manchas blancas. Tíene las 
patas palmeadas, pero busca su comida-pasto tierno-en las 
lomas. Anda también en parejas. 

El curioso pato á vapor, que ya habrá encontrado muchas 
veces, y cuyas alas no le permiten volar, nada en parejas, es 
grande como un ganso, plomizo, anida entre la yerba de la 
costa, pone de cuatro á seis grandes huevos, y se mantiene 
con los caracolillos y mejillones del cachiyuyo. En sus corre­
rías no se aleja nunca más de tres millas de la costa, cuya 
proximidad anuncia. El pato de mar es más pequeño y anda 
siempre en bandadas. El de agua dulce, que habita en 'las 
lagunas y vive con los gusanillos de la turba, tiene una lista 
azulada en el extremo de las alas y forma bandadas de quince 
á treinta individuos. 

Ya conocé usted el albatros, ese inmenso pájaro que de una 
á otra punta de las alas mide cerca de dos metros y medio. 
Sólo visita la costa cuando hay temporal ú horas antes de 
que estalle, anunciando así el cambio que va á producirse. 
Entonces vuela muy alto, como si quisiera ver venir la tem­
pestad, mientras que cuando reina ésta, ó cuando el tiempo es 
benigno, apenas se eleva un metro de la superficie del mar. 
Su congénere el albatros negro de pico amarillo verdoso, es 
un tragón de lo que no hay. Suele comer,tanto, qUe permuQece 
horas enteras en el agua sin poder levantar el vuelo. 

Además, tiene usted la gaviota blanca, la negra, la gris y 
la blanca con alas negras. Un gaviotín que llaman" golondrina 
de mar", blanco y de alas color plomo y una lista negra en el 
extremo; otro sin lista, con plumas teilidas de rosa como el 
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flamenco, que zabulle precipitándose al mar desde 15 Y 20 me­
tros de altura. La blanca paloma 'de mar; la paloma del Cabo, 
negra y blanca con dibujos caprichosos que la hacen par~cer 
una gran mariposa; la palomita del tamaño de una golondnna, 
parda, cuyas alas miden unos diez centímetros de largo, y 
tiene las patitas palmeadas; otra blanca con alas negras, que 
vive de pececitos, aguas vivas, etc., y por último la palomita 
ladrona que se alimenta como las demás, pero que en prima­
vera visita las roquerias de shags y aprovecha los descuidos 
para comerse los huevos; es mayor que las últimas. Hay tam­
bién una ¡rallareta que se alimenta con lo que arroja á la playa 
la resaca v anida en tronc"s huecos. 

El cisnoe hlanco y I!l de cuello negro visitan en verano la 
isla. nenen de Patagonia. 

Entre las aves de rapiila hay dos buitres, uno completa­
mente negro y otro con fajas blancas en el cuello; tres caran-

• chos, uno negro de cabeza pelada, otro negro con manchas 
blanquecinas y el tercero amarillo obscuro; tres halcones, el 
gris, mayor que una paloma, el amarillento con puntas blan­
cas como la paloma y otro amarillento también, pero con aJas 
amarillas y una faja negra en la cola y que es' del tamaño de' 
un zorzal. Una lechm;ita gris con puntas negras, y la Viuda, 
pájaro negro del tamaño de un cuervo, que fascinado por la 
luz del faro, se estrella continuamente.contra los vidrios._. 

Algunas veces dan contra los cristales con tanta fuerza, que 
los rompen, como ha sucedido hace poco. El viento apagó las 
lámparas, hizo añicos los tubos; pero todo pudo componerse 
en un cuarto de hora, y el faro continuó funcionando .... 

XXX~I. 

En'r~ dOIi borraseali. • 

Los días hermosos, ó mejor dicho, los momentos-bastan­
te escasos, por cierto-en que el tiempo se hacía bonancible, 
eran aprovechados en cortas excursiones á las cercanías, ya 
para conocerlas, ya en busca de mariscos, ya en procura rle 
alguna pieza de caza que diera variedad-triste variedad-á 
nuestra mesa, ym'sólo por paseo, bien necesario en el encerr.a­
miento forzoso en que vivíamos. 
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Generalmente preferíamos las embarcaciones á todo otro 
medio de locomoción-limitados estos últimos á la marcha á 
pie,-pues los terrenos de la isla son tan cenagosos, que l~s 
más resistentes se fatigan muy pronto aunque ya estén acli­
matados. Las primeras veces que fuí hasta punta Laserre, 
que está sin embargo á un paso de la Subprefectura, el cami.no 
me pareció interminable, Y tuve que hacerlo por etapas; Ja­
deante v sudoroso, cada pequeña cuesta me reclamaba un 
Yerdade~o esfuerzo; pocos días después comencé á habituarme, 
y pronto salvaba á paso de trote la distancia antes enorme. 
Tenía razón De la Serna: el faro lo era también para nosotros 
en los días brumosos de spleell; á él acudíamos como se ya á 
Palermo en Buenos Aires. 

Muchas veces recorrimos en bote la bahía de San Juan; 
pero no recuerdo una sola en que hayan dejado de sorprender­
nos chubascos de agua helada, mortificantes á más no poder, 
acompañados por violentas rachas, frías como hojas de cuchi­
llo, que nos obligaban á sostener los ponchos con ambas ma­
nos, bien plegados al cuerpo, para que el viento no se los 
llevara, y á nosotros con ellos. 

La bahía, como se habrá visto en el plano, se interna bas­
tante en la isla, hasta tropezar con la base del monte Richard­
son, é inclinándose hacia el oeste. Está rodeada de costas casi 
á pico, de roca desnuda, hasta donde alcanza el agua en las 
mareas, y cubierta de turba, de vegetación y de bosque desde 
allí hasta cerca de la cumbre de los barrancos que forma. Su 
aspecto es al propio tiempo pintoreeco y extraño: un poeta la 
elegiría para hacerla escenario de nebulosos y desgraciados 
amores, para fantásticas apariciones, para rondas de espíritus 
desolados del mundo de Poe .... 

Algunas playitas de cantos rodados interrumpen acá y allá 
la aspereza bravía de la costa en que continuamente rompe la 
ola con fragor inacabable, mientras las nubes se enredan en las 
crestas peladas de los cerros, bajan lentas por sus aristas, ó 
parecen bailar una compllcada cuadrilla en el espacio llmitado 
por las alturas. Criptas negras abren su boca al nivel de las 
aguas, como habitáculos sombrlos de algún monstruo; sobre 
ellas, en la piedra lavada por las exudaciones, 8e agarran las 
raíces de los fagus, como manos huesudas, descarnadas, cris­
padas en un espasmo horrendo; al lado otras cavernas, sal­
picadas por la espuma del mar, manchadas por los musgos y 
los mohos; ó altos pilares rectos que sostienen bóvedas medio 
derruidas, estrambóticos capiteles, arquitrabe s que se mantle-
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:nen en milagroso equilibrio, frisos historiados, cornisas deca­
dentes de una estética 10c:1 ., inconexa, peristilos en que las 
~olumnas de piedra se mezclan con los gruesos troncos de los 
árboles, como si el material se hubiese agotado de repente. 

All;l una inmensa roca se ha despeñado de la altura, cayen­
do al mar con pavoroso estruendo; la huella que dejó en el 
.:erro se ve aún como una tremenda cicatriz descolorida; pesa­
ba miles de toneladas, y su caída ha tenido que conmover toda 
.aquella extensión, como un maremoto; los árboles la han acom­
paflado y crecen en el islote como crecerían en el cerro natal. 
Acá, otra roca ingente h:l sido partida en dos, y su pared lisa 
parece buscar todavía la,.; antiguas adherencias á la costa; el 
mar corre Plltre dos ·muros de piedra, perpendiculares, en cuya 
cima se ye una estrecha f<tj a de cielo. Y por todas partes gotea 
ó chorrea el agua, que lo empapa todo, corre en delgados hilos, 
formando arroyuelos, torrentes y saltos, se evapora y cubre de 
nubes el espacio, y luego· vuelve azotándonos con su lluvia, 
apedreándonos con su granizo, cubriéndonos con su nieve, cu­
yos copos parecen lentas y blancas mariposas. Y al pie de la 
roca siempre espumante, las verdes matas de cachiyuyo amad'­
san la ola, alzan sobre la superficie sus anchas hojas blanquea­
das por innumerables caracolillos, y que el vieI;lto agita como 
manos de ahogados que piden socorro. Sirven de vivero á los 
peces de roca, á los langostinos, y de repostería á J.e.s gav·iotas, 
y aun cuando el mar se encpcspa alrededor, tienen rinconcitos 
especulares, en que el agua semeja de acero bruilido. 

En torno pululan los shags, los patos á vapor, las avutardas, 
.que pescan sin descanso los pobres pececillos y los crustáceos 
.que se han refugiado allí, huyenrlo del lobo, que sin embargo 
va á buscarlos hasta ese último asilo. Los gaviotines salpican 
la bahía con millares de manchas blancas, sobre todo en los 
días tranquilos y tibios, cuando. el viento y la lluvia no disper­
san 811S innumerables bandadas .... i Cuántos tiros hemos hecho 
sobre aquellas aves codiciadas en la isla, impresentables en 
~ualquier mesa medianamente abastada, comt> decía fray Luis! 
La caza era, sin embargo, bastante difícil, desde el bote y á bala 
de fusil, pues carecíamos de munición más apropiada, y los re­
celosos pajarracos no dejaban aproximarse mucho, temiendo 
ya, y con razón, la vecindad del hombre. Pero no por eso de­
jábamos de volver, salvo raras excepciones, con algún ejem­
plar cuya carne Jlguraba en nuestra mesa previo un verdadero 
trabajo de desinfección, y cuyo cuero con la pluma se reserva­
ba cuidadosamente para un embalsamamiento siempre poster-
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gado. Esas aves tienen un sabor desagradable, Y sólo pueden 
comerse en caso de necesidad extrema, ó después de larga coc­
ción y disfrazadas con salsas que valgan más que los caraco­
les .... Se calumnia á los pobres mariscos diciendo que el gusto 
de las aves es igual al suyo. Quizá cuando entran en descom­
posición, i pero frescos! Los calamares, los minúsculos lan­
gostinos, pueden figurar con honor en comidas luculianas. Los 
mejillones tienen un sabor exquisito, son un vraí bU/lboJl, sua­
ves, blandos, perfumados, como una golosina obra maestra de 
cocinero genial. i Y cuántos, cuúntos! En el fondo de la bahía, 
la roca que las mareas cubren está alfombrada, desaparece 
bajo la capa negra de sus conchas, se recogen á baldes, pueden 
llenarse botes enteros con ellos.... Y nada de trabajo para pre­
pararlos: basta un ligero hervor en agua salada para que estén 
á punto, la cáscara se desprende casi por sí misma, con toda 
facilidad se le saca una parte amarga que tienen dentro; unas 
gotas de vinagre ó de limón, un poco de aceite y ese plato, tan 
vulgar en la isla, sería el éxito de un reS!llIIi'a/Cdr cualquiera. 

Una mailana, el doctor Pinchetti y yo nos adherimos á una 
expedición que iba ¡i lIlw'isqueal' con el contramaestre Morgan 
¡í la cabeza. El día estaba hermoso, la temperatura agradable, 
hasta hacía sol ¡i ratos. Alrededor del bote, de vez en cuando 
asomaban las focas su cabeza redonda, para mirarnos curiosa­
mente, y quedar un instante atentas al silbido con que las lla­
mábamos. De pronto desaparecían para reaparecer cinco ó seis 
minutos más tarde en otro sitio, ya delante, ya tras de la em­
barcación. Les hicimos algunos disparos sin r'lsultado, pues 
el bote se movía como una hamaca; una, sin embargo, fué he­
rida, pues de·pronto subió Íl la superficie del agua una gran 
mancha roja que se desvaneció en breve; pero el animal esca­
pó. Alguna vez veíamos la peluda cabeza de un macho, cuyas 
crines se distinguían perfectamente, como sus colmillos blan­
cos, como sus ojos obscuros y brillantes, de expresión cuasi 
humana. 

Desembarcamos tarde en el fondo de la bahía, á causa de lo 
agitado del mar; la marea estaba ya demasiado alta y cubría 
por completo los bancos de mejillones. Ibamos á regresar, 
cuando el contramaestre Morgan nos procuró entretenimiento. 

-¿ Vamos ¡i ver la laguna?-nos dijo.-·Está muy cerca, 
detrás de aquella colina .... 

-¡Vamos! 
La isla podría llamarse el país de los lagos. Los depósitos 

de agua abundan de tal modo, que ese nombre le cuadrarla más 
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que á CU,alquier otro sitio del mundo. Cada hondonada, cada 
valle pequeño entre cerros, se ha llenado de agua de las ~on­
tinuas lluvias, de la condensación de los vap~res en los pICOS 
enfriados por el viento, y en esos l~os nadan CIsnes, patos, en­
jambres de anim;¡.les que' pocas veces incomoda el hombre, por 
la dificultad de trepar hasta allí. 

Echamos á andar por la playa, sobre los gruesos cantos ro­
dados, cuando un fuerte olor de podredumbre nos llamó la 
atención. El viento había cambiado, y soplaba del nordeste. 
\'olvirnos los ojos en esa dirección, tapándonos las narices; dos 
grandes caranchos negro~, con las alas abiertas y sus plumas 
separadas como las v~rillas de un abanico, alzaron al mismo 
tiempo el \"uelo, trazaron dos ó tres circulos caprichosos en el 
aire, y se dejaron caer de nuevo sobre un objeto cuya forma 
no podíamos distinguir. Venciendo la repugnancia que nos 
causaba aquel olor nauseabundo, nos acercamos al sitio en que 
se habían posado las aves ae rapiña, mantenjéndonos en lo po­
sible á barlovento. ¿Sería algim náufrago'! No había que pen­
sarlo .... ¿ cómo podía haber llegado tan cerca de la Subprelec; 
tura, pata caer justamente en el momento de ~alvarse'! 

Pronto cesó nuestra emoción. Tratábase sólo del cuerpo de 
una foca que la marea había dejado en seco, y que-al crecer­
iba á arrebatar de nuevo. Las olas cortas que llegaban hasta 
él, haciéndolo moverse, espantaban á los caranch~, que muy 
luego volvían á su presa, cebando los agudos picos en la carne, 
ya en plena descomposición. Los ahuyentamos, y llamando á 
algunos de los marineros, se les encargó que le sacaran el cue­
ro, si era posible. 

La foca era un magnífico macho de dos metros y medio de 
largo, y pertenecía á la especie vulgarmente llamada lobo de 
un pelo y lobo león. Pero estaba en un estado tan avanzado 
de putrefacción, que era inútil desollarlo, pues la pierno hu­
biera servido para nada. 

¡, Habríalo muerto alguno de nuestros tiros de los días ante­
riores, algunos de .mestros fuegos graneados,· tan sin éxito al 
parecer? Fué lo que nos dijimos en un principio; pero las 
grandes cicatrices de feroces dentelladas, algunas de ellas re­
cientes que se veían en la piel, estaban demosirando de un 
modo terminante que el pobre lobo era una víctima, un ven­
cido de 101[1 combates primaverales. Señor destronado de su 
harén, había ido ¿ morir lejos de la roquería, huérfano de amo­
res, para que la ola móvil jugara con su cadáver y fuera á en­
callarlo en playas desconocidas .... 
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Dejamos á los marineros junto á aquel despojo nause~hun­
do, cuyo olor infecto se pegaba á las mucosas-nos uuru todo 
el día,-y emprendimos el camino del lago. La playa. estaba 
resbaladiza, como enjahonada por las algas que deP?~ltan las 
mareas, pero anuar por ella era fácil en comparaclOn de la 
cuesta que íbamos á tener que subir. 

-Hay un camino que hicimos el 84 los marineros de la ex­
pedición Laserre-nos dijo Morgan.-!remos por él. . 

Pero In yerba crecía alta, enmarañada, entorpeciendo la mar­
cha, y no se veía la huella menor de senda, vereda ó camino. 
El suelo, formado de turba y detritus vegetales, era más húme­
do y fofo que en San Juan, y los pies se hundían, y el agua 
entraba á chorros por las costuras de la bota, helándonos los 
pies. 

-Pero, ¿dónde está el camino, Margan? 
-Es éste. 
-i Corpo '-exclamó el doctor Pinchetti. 
Bajo la yerba espesa corren hilos de agua que de pronto 

desaparecen, se infiltran, pierden su caudal en el suelo espon­
joso para reaparecer después algo más abajo, ya engrosados, 
ya disminuídos, según el capricho del declive. Trepábamos 
trabajosamente enredándonos en la maleza, desviando ó que­
brando las ramas de los árboles, pinchándonos en las espinas, 
bajo la ~ombra húmeda de las hayas, junto á las magnolias de 
florecillas de batista blanca, ó los calafates de frutas negras y 
redondas como cuentas de azabache, cuando á pocos metros 
sobre el nivel del mar nos hallamos de pronto ante un campo 
cubierto de cruces y de piedras, en que la yerba crecía con vi­
gor, no empobrecida por la vecindad de los árboles. 

Era el cementerio de San Juan del Salvamento, pobre y me­
lancólico camposanto, donde nadie va á llorar ni orar por los 
que fueron. Sobre las toscas cruces leímos algunos nombres, 
ya casi borrados por tantas borrascas. Otras tumbas, aisladas, 
como desdeñadas, no tenían ni nombre ni cruz: sepulturas de 
Indios, se~regados de la sociedad hasta para el sueño eterno. 

Seguimos adelante, internándonos en el bosque, deslizán­
donos entre troncos secos que amenazaban aplastarnos con su 
caída, lastimándonos con las espinas del calafate, saltando char­
cos y pasando arroyos. En u.n puente derruído, cubierto de 
moho y cuyos troncos sin labrar estaban tan separados que 
nadie hubiera dicho que era puente, dí un resbalón que me 
pintó de verde las espaldas, etc. Me levanté mohino, renegando 
de la.lsla y los islotes adyacentes. 
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_. Conque este es el camino, '110 !-exclamé. 
M~r~an no pudo menos de sonreir, mordiéndose los labios. 
-Está un poco borrado-dijo.-Pero más arriba .... 
_j Será peor !-interrumpí restregándorne un brazo medio 

descuajaringado.. . 
-Probablemente .... i Hace ya tanto tiempo !. ... 
El doctor Pinchetti observó que ya era cerca de las diez, y 

que para llegar á la hora del almuerzo.... ~o gustaba mucho 
de aquella marcha, que era como andar con grillos. 

_; Oh! hay tiempo-dijo ~Iorgan.-Estamos muy cerca. 
\os pusimos '1 andar, pero sin prisa ni entusiasmo. ¡Oh! 

i aquel suelo' L~ tmlJa inconsistente, los musgos esponjosos 
quP ceden como el'lsticos ú la menor presión, el agua que lo 
salur'l todo, los troncos caídos y enjalJonados, las ramas entre­
lazadas, las espinas, la yerba, ¡ah !. ... ¡ Cuánta razón tenía Bove 
al decir que los musgos 10 acobardaban y que, andando por la 
isla, recordaba las llanura; siberiahas, donde el cuerpo se hun­
de en la nieve hasta la cintura y donde los más robustos se fa­
tigan á los pocos pasos !.... Pinchetti y yo sudábamos la got~ 
gorda ... : 

Pero la fatiga no nQs impedía contemplar el paisaje mudo y 
sombrío, de una tristeza honda y amarga desde que el día se 
había nublado y las nubes bajaban hasta la copa de los árbo­
les. Si en los paisajes lunares hubiera árboles, shian así.. .. 
Sólo el rumor vago del viento y el redoble de la lluvia que co­
menzaba á caer sobre las hojas; ni un grito, ni un canto de 
pájaro, sino el murmurar del agua corriente, como una oración 
continua, balbuceada sin cesar con el mismo ritmo, con las 
mismas notas. Aquí y allá árboles muertos ó moribundos, 
vencidos en la lucha por la existencia, sin desarrollo, casi secos 
l~stos, crujientes bajo.1a mano, podrido el corazón yen pie to­
davía aquéllos, que fueron robuStos y que otros más poderosos 
han anonadado al fin, robándoles los jugos de la tierra ..... 

Media hora después hicimos alto sin habelO llegado "á nin-
guna parte". 

-¿ Falta mucho todavía? 
-¡ Oh, no! casi nada; ya hemos andado más de la mitad .... 
-j Más de la mitad L ... Lo que quiere decir que falta .... casi 

la mitad! No, volvamos, señor contramaestre. no sea que l1e­
guemos después del almuerzo .... como dice el doctor. 

y no vimos el lago, cuyas aguas tranquilas no han de ha­
berse enturbiado por eso .... 

Otro día, poco despué~ de diana y mientras yo dormia tran-
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------
quilamente, aprovechando como de costumbre l~ bonanza en­
tre dos borrascas, Demartini salió en bote excurs\O~ando fuera 
de San Juan para reconocer la costa nordeste de la Isla. . 

En ese lado está la roquería de Pingüines, la roca del CastI­
llo, y el islote en que, desde tiempo .inmemorial, anidan ~os 
sl1ags. Un poco más lejos avanza hacl.a ~l norte el cabo .Sal~t 
John, extremo de la isla. Según me diJo a la vuelta, habla VI­

sitado una gran ensenada todavía sin nombre, segu:ro fondea­
dero, rodeado de altas rocas, con algunas play itas accesibles, 

PE¡;;A E:S LA ¡;:'ofSENADA « LA NACiÓN" 

al abrIgo de los fuertes vientos dominantes. La ensenada en 
cuestión está junto á la punta que termina al este de la bahía 
de San Juan, y es una de las mayores bellezas naturales de 
aquellos contornos, que las tienen en tan crecido número. El 
amable subprefecto terminó su entusiasta relato, diciéndome: 

-Todos los que visitamos la ensenada, hemos convenido en 
darle el nombre de La Naci6n, á la costa á pico que forma uno 
de sus lados, lisa como un muro, llamarla paredón Piqllet, y á 
la punta que avanza entre la ensenada y esta bahia, bautizarla 
con 'su apellido .... 

Agradecí-¿cómo no agradecer?-la galantería y el exceso 
de honor-por lo menos en cuanto á mi toca -y demás est¡i 
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decir que hice todas las objeciones imaginables, ~uchas de 
ellas justísimas y decisivas, como la de que demasiado se ha 
bautizado y rebautizado ,cada rincón de Tierra del Fuego y.de 
la isla, llegándose á una nomenclatura verdaderame.nte anar­
qllica. con que nadie se 'entiende. Hubo que renunciar: ~ues, 
al proyecto, aunque sólo en parte: la ensenada comenzo a lla­
marse "de La Nacion ", nombre que sanci;mará ó no sanciona­
rá la costumbre-ley en tales casos-¡ vaya usted á saberlo! . 

Pero interesado por las descripciones del capitán Demartini, 
le pedí que mp. llevara ú conocer el sitio, y pocos días después 
salíamos-almuerzo 'lecho-con un tiempo excelente, sobreve­
nido á raíz de una eS,peck de diluvio y mientras se preparaba 
otro á los rayos e\'aporadores del sol. 

Bajaba la marea, bogahan con brío los remeros, de modo 
que en poco rato nos encontramos fuera de la bahia, doblamos 
la punta y pusimos la proa á la ensenada. El mar estaba como 
una balsa de aceite y en su superficie pululaban los cormora­
nes, los patos, las gaviotas, los gaviotines, mientras que sobre 
nuestras cabezas revoloteaban albatros, "darups", golondl'inas 
de mar,' palomas del cabo pintadas como mariposas .... Aqu~l 
era un día verdadero de fiesta, un día "de transporte", como 
se dice en San Juan, con el sol jubiloso, la alegría de las aves, la 
reverberación del mar como un espejo ustorio.... • 

Allá lejos, detrás, se veía la rompiente espumO'Sa del cabo 
fourneaux; al norte, á nuestra izquierda, el horizonte curvo é 
inmenso del océano, que parecía ir levantándose suavemente, 
dejándonos en su parte más baja .... 

Llegamos á la ensenada; era pomposa; un derroche de ar­
quitectura titánica; grandes cavernas como templos, rocas 
enormes, partidas de arriba ahajo por la fuerza de los hielos, 
presentando grietas nelrras y profundas, cuevas visitadas por 
las focas, minaretes i1rabes, cúpulas bizantinas, menhires, al­
tares druídicos, graves monumentos aztecas .... en fin, cuanto 
puede ver una. buena voluntad ayudada por un poco de imagi­
nación, porque en esto, como con la etimología, se prueba lo 
que se quiere .... 

-¡Avante! 
Salimos de la ensenada y nos corrimos más al este, hasta la 

roque ría ne Pi ngüin!ls, frente á la cual llegamos poco rato des­
pués, aunque" burro y medio Jl que hacia cimbrar el remo, hu­
biera prometid~ seriamente no troncharlo. 

Los pájaros-niños, muy solemnes, estaban, como siempre, 
en filas superputJstas. ocupando todo lo alto' y lo ancho de la 
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roca. Se movían lentamente, con andar torpe, siguiéndose 
unos ÍI otros como en una procesión. Tiramos algunos tiros 
con un éxito inesperado, porque cada vez despeñáhanse varios 
pingüilles, que rebotando en las asperezas, iban á quedar dete­
nidos en cualquier roca saliente, á la que se precipitaban los 
caranchos, vecinos empecinados y crueles de las roquerías, á 
las que-en pago de sus frecuentes matanzas de pichones-lim­
pian de cadáveres impidiendo las epidemias. 

Nos dió lástima asesinar así á los pobres pingüines, sin más 
resultado que dar de comer á los darups, y nos alejamos de su 
campamento de cincu'lnta pisos. 

En la Subprefectura de San Juan ha habido en estado do­
méstico un pingüín tomado casi al nacer y que los marineros 
llamaban El Vasco; paseaba tambaleándose grotescamente, y 
como sumido en hondas y transcendentales meditaciones, y 
fué bondadoso compañero de gansos y gallinas hasta que mu­
rió. Se h;¡ tratado de traer ejemplares á Buenos Aires, pero sin 
conseguirlo, que yo sepa. La nostalgia, la añoranza de su isla 
misteriosa, los devora en pocos días, y mueren de calor como 
se muere de frío. 

Xo lejos de sus abruptas rocas, que no sin acierto han lla­
mado del Castillo los marineros de San Juan, blanquea el gua­
no del islote de los shags, hacia el cual nos dirigimos, nave­
gando cerca de la costa, caprichosa y abrupta.· 

-í Un lobo! i un lobo! 
En efecto, sobre una piedra alla, bastante alejada del agua, 

un lobo, tendido al sol, levantaba su torso para mirarlloc;;. 
Apunté rápidamente, hice un tiro, luego otro con el win­

chl'ster, yel animal desapareció rodando .... 
¿/labía caído ó se habia tirado? ... La duda entre ambos ex­

tremos era permitida. 
Sin embargo, mis compañeros convinieron en que el anfibio 

estaba herido. 
-No se tiran asi cuando no se les ha tocado-insinuó uno. 
-Yo lo he visto retorcerse al sentir la bala-afirmó otro. 
-Son duros para morir, y el winchester no vale lo que el 

rémington, para cazarlos-agregó un tercero.-SI no se le da en 
la cabeza, es inútil. 

Demartini dispuso que se viera dónde estaba el cuerpo dela 
foca para ponerlo fuera del alcance de la marea é ir á tomarlo 
con toda precisión al día siguiente, y gobernó buscando dónde 
desembarcar. Esto, fácil en teoría, era arduo en la práctica 
pues á cualquier parte que se dirigieran los ojos se veían la~ 
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crestas irritadas y espumosas de la rompiente. Por fin se eli­
gió una roca plana que en violento declive descendía hacia el 
mar, á espaldas del sitio en que había caído el lobo. El mari­
nero Yassallo, que hacía de proel-joven robusto y ágil como un 
gato-aprlJvecha~do el instante fugitivo en que la proa del bote 
estuvo ¡, la altura de la piedra, llevado por la ola, dió un salto 
y fué á caer sobre la roca cubierta de jabonoso cachiyuyo. ~o 
resbaló, á pesar de no haberse quitado las gruesas y pesadas 
bolas, y trepó desapareciendo en breve tras de otras piedras. 

-¡Cía! jcía! 
La emlJarcaciún, merceJ á un violento impulso de los reme­

ros, qUé ho¡:-aban llacia UII:IS, se alejú de la piedra, donde podía 

~IONOLITO 

haberse estrellado. Aguardamos largo rato, dando algunas bo­
gadas para resistir á la corriente que 110S llevaba sobre la costa. 
eo.menzaba á preocuparnos la tardanza de Yasallo, á quien po­
dna haberle ocurrido algún percance, cuando apareció en lo 
alto de las piedras. 

-¿ y el lobo ?-le preguntamos á VOC()s. 
-j No está! - nos contestó de la miSI¿la manera. 
Se maniobró para atracar á la erizada costa, y el ágil ma­

lillero saltó al b¡¡te. 
El se explicó entonces: 
-No encontré el lobo, pero vi UII reguero de sangre que 
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llegaba hasta la orilla de una piedra .... Bajé hasta la misma 
costa, pero el animal no estaba. . . . 

_j Es raro! ¿ Buscaste bien? - pregunto Demartlll\. 
-Si, señor, por todos los rincones. . 
Yo callé. A pesar de lo del reguero, no las tema todas con­

mIgo. Seguramente la puntería no ha?ía sido buena, pe~o 
Yassallo querría no herir mi amor propIO, para lo cual habrla 
inventado la sangre aquella .... Aunque muy aficiop.ado á la 
caza, donde no suelo errar es en el plato .... 

Hubiéramos seguido nuestra excursión por lo menos hasta 
el islote de los shags, y al cabo San Juan, si hubiera tiempo 
suficiente, pero comenzó á levantarse mar corta é incómoda 
con viento fresco del oeste que iba á dificultar el regreso: era 
prudente pensar en vol\'er, y pusimos proa hacia la bahía. 

No anduvimos mucho sin tropiezo; de pronto, desde una 
alta cortadura, bajó una racha silbando como un latigazo, em­
pezó el baile de las nuhes, y segundos después nos en\'olvía 
una borrasca de lluvia, mientras el mar hacía danzar el Lote 
que era un contento. Llegamos, sin embargo, fácilmente á la 
Subprefectura, á tiempo que la tormenta tomaba mayor in­
tensidad, empapados pero satisfechos, por las horas pláci­
das que habíamos pasado, y riéndonos de la presunta muerte 
dellobo. 

y á propósito de lobos: también hubo dos en San Juan, 
tomados pequeñitos como el pingüín. Pero los animales, 
arrancados á sus costumbres, se negaron á comer, y hubo 
por fin que echarlos al agua, en la que desparecieron como 
si hubieran estado en ella toda la vida. Otro, ya adulto, 
que se tomó' también, protestó del mismo modo pasivo con­
tra sus opresores, y para no verlo morir se le devolvió la 
libertad. 

Los días pasaban en estas excursiones, alternadas para mí 
con trabajos de escritorio, visitas al faro, paseos hasta el 
campo de tiro, donde se ejercitaban los soldados del piquete 
de infantería, con bastante resultado, á decir verdad. 

El blanco, á 300 metros, parecía mucho más lejano por lo 
nebuloso de la atmósfera, pero los soldados hacian numerosos 
impactos en cada se~ión, y se perfeccionaban poco á poco, 
aunque los cinco tiros de cada serie no basten para afirmar 
bien el pulso. 

y siempre, cualquiera de estos paseos, por corto que fuera, 
tenia que ha(:erse entre dos borrascas, la que acababa de salir 
de escena y la que se preparaba entre bastidores, en la {rábica, 
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eomo decía un ex subprefecto, aludiendo á los cerros que ro-
dean á San Juan. . 

El mismo distinguidQ funcionario llamaba ráchagas a las 
rachas, y de vez en cuando solía equivocarse al poner su 
nombre .... 

XXX\'l1. 

('0 I~O(," de elhnatololiía. 

i El clima de la Isla de los Estados! Según la creencia gene­
ral, es algo verdaderamente insoportable, y no deja de haber 
razón para ello, como acaba de verse. La lluvia, el viento, la 
humed;\d, .el granizo, la' nieve .... Semejan.tes elementos, en 
acción continua, disputándose unos á otros la palma, ó traba­
jando en colaboración, hacen las combinaciones más incómo­
das y extraordinarias que imaginarse pueda. Muchas vece~ 
en la isla me creí estar en plena realización de esas láminas 
que en algunos tratados de meteorología representan objetiva 
y arbitrariamente la "formación de .la atmósfera .. , sóIp que 
faltaban los relámpagos. i Qué laboratorio químic~! :"\0 anda­
ba descaminado el subprefeCto de la "frábica .. , al llamarlo así. 

Pero esta es una cosa, y la que se cree vulgarmente es otra. 
Pensar en la Isla de los Estados y verla cubierta de eternas 
nieves, rodeada de enormes y flotantes témpanos, congeladas 
llUS bahlas, sepultada la vegetación bajo una blanca y helada 
corteza, todo es uno. Las tierras de Graham no son meaos 
hospitalarias en el concepto popular, y en la isla sólo pueden 
habitar los esquimales bebedores de aceite de foca, comedores 
de pescado crudo con velas de sebo para postre, refugiados en 
humosas colmenas de hielo .... 

Una mirada al mapa bastaría para des~anecer el error, 
como que la isla está algo más al norte que la misma Ushuaia, 
donde no hace gran frío, sin embargo. Pero como se va poco 
á la isla, la preocupación y el falso concepto subsisten. 

El clima está muy lejos de ser glacial, la temperatura es 
bien soportable, no hay nieves eternas, ni témpanos, ni se 
hiela el mar, salvo en algún rinconcito muy tranquilo y rpuy 
pequeño, en bahías sin oleaje. 

Personas que han vivido allí quince ailos, como el contra-
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maestre ~Iorgan, por ejemplo, me aseguran que jam¡ls vieroo 
descender el termómetro á más de seis grados y medio bajo 
cero. Aun en los meses más rigurosos del invierno, la tem­
peratura media se mantiene sobre el cero, y es muy sopor­
table. 

Los patines son perfectamente inútiles, pues si las lagunas 
y aun los simples charcos llegan á congelarse, la capa de hielo 
que los cubre no es nunca lo bastante gruesa para s:oportar el 
peso de un hombre. 

Verdad que el mar es bravo en torno de la isla, que el tide­
¡'¡p, esos remolinos iqesperados y fatales, acechan á los nave­
gantes, que las rachas están siempre prontas á caer como fie­
ras sobre las embarcaciones descuidadas. Pero no hay duda 
de que se exageran mucho los peligros, pues los loberos fre­
cuentan - demasiado quizás - sus costas hervorosas, y los 
botes abiertos de la Subprefectura, que ni siquiera tiene un 
cúter, hacen hasta treinta y más millas para socorrer buques 
náufragos, ó en procura de provisiones, cuando los transportes 
no lleyan á la isla todo el indispensable racionamiento, como 
ocurre á menudo .... 

El yiento corre continuamente con una velocidad de 25 
kilómetros por hora, cuando está casi tranquilo.... En sus. 
días de asueto. llega á ser vertiginoso, y el anemómetro 
gira con tal rapidez, que parece un disco transparente .... La 
velocidad máxima observada ha sido de 165 kilómetros pOl'" 
hora, y esto con bastante frecuencia. Allí sí que resultaría 
exagerado el viejo chascarrillo: 

-¿Quid leyis plum:e? 
-Pulvis. ' 
-¿Quid pulvere? 
-Ventus. 
-¿ Quid ven tus ? 
-Mulier. 
-¿QUid mulier? 
-:'\ihil n 
y la variante de Francisco 1, introducida en Rigolello. 
Algunas cifras fijarán mejor las ideas respecto de la tempe-

ratura media anual de la Isla de los Estados. Para facilitar su 
interpretación, se comparan aquí con las de otros puntos: Bue­
nos Aires, Bahía Blanca y Ushuaia: 

}' '0) ,Qué es mas I!gero que la pluma?-EI [lolvo.-.Qué el polvo1-
.1 vlenlo,-,Que el Vlenlo'?-La mUJer.-.Qué la mujer1-¡Nada! 



UN POCO DE CLIMAT9LOGiA 

lIIedia JIú ... ima ltlintma 

11.23 

6.30 

38.80 
41.00 
27.00 

- 2.00 
- 5.00 
-10.50 

Buenos Aires. 
Babia Blanca. 
U.buaia • 
San Juan del Sal"amento . 6.26 ~.25 - 6.50 
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Como se ve, l'a temperatura media de San Juan del Salv~-
mento es casi igual á la de Ushuaia, observándose que la ma­
xima es más baja y la mínima más alta, lo que demuestra que 
la temperatura es menos variable. Es menos frí'a también. Si 
en San Juan no se pasó nunca de 6,5 grados bajo cero, en 
Ushuaia, y en :\Iayo de 1886, ,,1 termómetro ascendió á t2,5 
grados, ó sea seis grados menos. 

La temperatura media mensual en los mismos puntos es la 
siguiente: 

I ;fil~ :1 n: .. ,~ " ~'F¡'~I'I' ~ IT;~I i ~ Q ~ ~ a ~ ~ ~. I ~ . ~ I ~ I ~ 
Buenos Aires ... \113.86! 16.86!2O.2.¡1:2'l.'15124.22 23.46 21.29I17.~¡13.63;lll 1,33l10.03112., 
Ballla Blanca ... 1

112.0'¡:14.88 18.!oJ21,27123.1512"2.Q7119.36II4.')6~11.231 8.10/',93 9,38 

ushuaia ........... 111 4.04\' 5.001- ~·2O:19.50\II.SO 9.90 ,.90
1 

6.30i 3.7011.001 0.20 O,SO 
S.Juan del Sal. 4.SO 6.86 7.36; 8.38 9.6111O.,J¡ 8.35,5.63: 4.621 2.22 3.~3 3.2'J 

Resulta en este último cuadro la uniformidad sOrprendente 
de la temperatura de la isla; uniformidad tal que no se la ob­
serva semejante casi en país alguno del mundo. La media 
mensual más alta es sólo de to,75 grados, y la más baja de 
2,22 grados: la diferencia es de 8,53 grados. En cambio, la 
media mensual más alta de Buenos Aires es de 2',22 grados, y 
la más baja de to,30, ó sea casi U grados, y la difere.ncia ell 
Bahía Blanca alcanza,á más de 15 grados. 

Pero si la temperatura es uniforme, no sucede lo~ mismo 
~on la humedad, que es muy variable por lo montañoso del 
suelo y los frecuentes vientos. A menudo s; llega casi .hasta 
la saturación: 

IIUl\It:DAD RELATIVA 

Media Ma.'Cima Mínima 
Buenos Aires. 74.2 
Babia Blanca. 63,5 
San Juan del Salvamento. ·82.\ 98 47 

La cantidad "de lluvia que cae en la isla es sorprendente, y 
pasarla los límites de lo crelble, si no se tratara de un labora-
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torio en perpetua actividad. ¡ En un solo año han caído 3400 
milímetros de lluvia, lo bastante para hacer cre:r en .un ~uev() 
diluvio universal! En el mes de Agosto de 18% cay.o casI me­
dio metro: ¡415.9 milímetros! y siempre la llUVIa cae con 
análoga abundancia, aunque algunos años disminuya bastante. 

LLl"I"IA )IEDIA ANUAL 

Ruenos Aires 
Bahia Blanca. 
r!'huaia 
San Juan del Salvamento. 

865,6 milunell'os, 
489.0 
511,6 

2905,6 

En cuanto á la pre~ióll barométrica, he aquí los cuadros co­
rrespondientes á los mismos cuatro puntos: 

PRESIÓN ATMOSFÉRICA MEDIA ANUAL 

Media ~l/d.rima Jlil1ima. 

Buenos Aires. -¡GO.7~ 7~O.OO 7~2.00 

Bahla Blanca 759.02 'if(':?OO 730.00 

Ushuaia ¡·"0.94 771.10 708.32 

San Juan del Salvam{'Ilto. 7.9.-14 172 Ir> 714.20 

Estoy lejos de aconsejar que se tome á San Juan del Salva­
mento como lugar de veraneo, mientras no se concluya el enor­
me trabajo metp.orológico á que está entregada la isla. Sus con­
diciones climatéricas tienden á modificarse, y sólo será cues­
tión de unos cuantos siglos para encontrarlas más benignas y 
agradables. Entonces podrán pasarse alli los días de la canícula, 
sin tener que encerrarse en las habitaciones por las rachas y la 
lluvia. 

Las rachas, sobre todo, que son tan incómodas, y hasta ma­
lignas, cuando bajan como el rayo de los altos barrancos, y co­
rriendo vertiginosas por la superficie del mar levantan densas 
polvaredas de agua, que se alzan á veces como columnas salo­
mónicas, girando sobre sí mismas, cllando se encuentran dos 
vientos opuestos. 

No puede concebirse la instantaneidad y la fuerza de esas 
rachas, que á menudo golpean contra los edificios, los árboles 
ó las rocas, como si fueran un cuerpo sólido, como si les die­
ran un emplljón, y que harían volar techos y construcciones, si 
desde un principio no se hubiese tenido en cuenta su violencia. 
Doblan los árboles, contribuyen al despeñamiento de las rocas 
que se desprenden, y arrebatan cuanto opone á su paso una re­
sistencia susceptible de ser vencida. 

El suelo húmedo y caliente de la isla, en que las materias 
orgánicas están en continua descomposición, el aire húmedo y 
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frío, producen las densas niebl¡u; que casi de continuo lo en­
vuelven todo. De esas nieblas puede darse cuenta el lector re­
cordando la densísima que se observó este año en Buenos Aires, 
y que dificultó el tránsito e~ las calles. S.on, como ~as de Lon­
dres, espesas Y t~naces, y tIenen pronunciado olor a turba. 

Las nubes bajan casi hasta el nivel del mar, y flotan en la 
cumbre de colinas poco elevadas.- Las que traen el granizo, 
negras y pesadas, avanzan lentas como un tol~o colosal que 
fuera á ocultar para siempre la luz del sol; las de lluvia son 
m(ls ligeras, más tenues, pasan con vuelo rápido, y se asoman 
al océano para volver atr:ls, como atraídas por irresistible fuer­
za hacia los picos de la isla. 

Cosa extrafla: sólo muy de tarde en tarde-tanto que mu­
chos podrian nc,:ar la existencia del fenómeno,-suelen oírse 
truenos en la Isla de los Estados. No se ven tampoco relám­
pagos, y parecería que la electricidad no funcionara allí. Por 
el contrario, debe estar en perpetua actividad, descargándose 
á medida que se acumula, lo que explicaría la ausencia de 
grandes manifestaciones. La tierra y las nubes, en continuo 
contact~ neutralizarán probablemente su fluído en todo mo. 
mento, sin dar lugar á la formación de chispás apreciables y. 
por consiguiente, de relámpagos y truenos. 

Sea como sea, el hecho de que el rayo se observe sólo como 
una extraordinaria excepción, es indiscutible, puesto que lo 
atestig-uan hasta los más viejos habitantes de la islá. 

En cuanto á auroras australes, sólo he recogido una vaga 
referencia del cont.ramaestre ~Iorgan, quien me dice que se ven 
allí, efectivamente, pero no en la forma que en el hemisferio 
boreal; la luz, según él, afecta la forma de lágrimas que salpi­
can el cielo obscuro. Para apreciar mejor este fenómeno, habrá 
sin duda que descender más hacia el sur. Sin embargo, no hay 
que poner en duda Sil existencia, á juzgar por lo que afirma 
uno de los más reputados aslrónomos franceses: 

"Hay auroras boreales que se extienden sobre un espacio 
inmenso. La de 3 de Febrero de 1859, fué viiible desde Nueva 
York hasta Siberia y á ambos lados de la tiel"ra, tanto en el otro 
como en nuestro hemisferio-¡ en el Cabo de Buena Esperanza, 
en Australia, en el Salvado'r, en Filadelfia, en Edimburgo! En­
tonces se comprobó por primera vez de visll, la teoria de que 
las auroras boreales' y australes se producen al propio tiempo 
en ambos hemisferios, bajo la influencia de la misma corriente. 
Los extremos dei globo están en relación íntima entre sí, por 
medio del fluido que circula incesantemente en los aires y en 
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I I En ciertos momentos solemnes, la intensidad del 
e sue o. 1 'd d lit ., 
magnetismo aumenta, y parece reanimar a VI a e p a~e a. 

Yo no las he visto, pues no se presentaron durante mi per­
manencia en la isla, y lo siento, pues deben ofrecer uno de los 
espectáculos más sugestivos y curiosos pa~a lo~ que, como los 
habitantes de las márgenes del Plata, estan privados de esos 
esplendores de la ~aturaleza.... . 

A propósito de un fenómeno curioso, recuerdo otr.o que vIe­
ron Américo Vespucio en 1501 y Sarmiento en 1580: un arco 
iris blanco en el trópico de Capricornio, de noche, en contrapo­
sición á la luna que iba á ponerse. Este fenómeno se ha colo­
cado entre los an/heliOs, pero el que me fué dado observar á mí 
no ha sido descripto aún, si no me equivoco. 

Trátase de dos arco iris completos, unidos por una de sus 
bases, afectando la forma de una m echada. Sorprendente es­
pectáculo que me llamó fuertemente la atención y que dió ancho 
campo á las conjeturas. Lo ví sólo una vez, y no me fué posi­
ble cerciorl,lrme de su causa, que no me explico sino suponien­
do que el arco iris real-si así puede Ilamarse,-se renejaba 
en una segunda cortina de vapores que formaba ángulo con 
aqUeIla en que se descomponía la luz. Los colores de ambos 
arcos no estaban invertidos, como suele suceder en los con­
céntricos dobles ó múltiples. Puede tratarse también de la bi­
furcación de los rayos solares por la interposición de algún 
pico, roca ó piedra; pero entonces los arcos estarían segura­
mente separados .... 

J.os versados en meteorología lo decidirán. 
Con estos elementos, las tormentas de la isla son imponentes 

y magnífica!!', aunque no las acompañen el rayo yel trueno con 
golpes de bombo, redobles de timbal y fragor de platillos. El 
mar azota las costas con violencia tal, que sus espumas llegan 
al camino del acantilado de Punta Laserre, á cuarenta metros 
del nivel ordinario de las aguas. Sopla el viento furioso. El 
cielo se obscurece. Las delgadas saetas de la Iluvia caen como 
recién salidas del arco tendido. Ruedan 108 cantos. Los árbo­
les agitan sus ramas como en desesperada defensa. Y sobre 
todo esto la voz del mar domina, ronca y formidable, y las olas 
acuden en loca carrera desde el confin del horizonte. 

Ou sont-ils le. marins sombrés dans les nuits noil'es'? 
O nots, que "OIlS sa"" de lugubl'es histoires! 
Flots proConds. rrdoulés des m;'¡'es il genoux! 
Vous "ous les raeontez en montan! les marées. 
Et e'est ce qui vous Cait ces yoix desesperées 
Que vous ayo. le soir quand vous venez vers nous! 
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utro espectáculo siempre admirable es el que ofrece una ne­
yada, una de esas blancas nevadas que todo lo visten con traje 
de novia, y cuelgan de ~os árboles guirnaldas de azahares. Los 
eopos comienza'l á revolotear como leve plumazón arrebatada 
al nido por la brisa; luego so hacon más y más espesos, hasta 
ocultar el borroso panorama, y caen sin ruído, depositándose 
en los techos, en el suelo pedregoso, en las 'rocas negras, más 
lúgubres aún con el sudario qU!l deja ver á intervalos sus miem­
bros sombríos. De noche, la luna despejada suele brillar sobre 
la superficie niveladora de la nieve, y todo toma entonces colo­
res pálidos del clorosis, y la robusta vegetación, las piedras 
colosales, parecen anémicas que aguardan una lenta muerte 
por desfallecimiento .... La alegría de la nieve es mortal tristeza 
para los que nacimos donde el sol de invierno calienta y recon­
forta bajo el cielo azul. 

El clima tiene sobre el paisaje mayor influencia que la de 
favorecer la vegetación y pasear por los agrestes panoramas 
SUB legiones de nubes. El ha contribuído, en efecto, á quebrar 
y talla~ la roca, entregánrlose á una verdadera orgía de al'qui­
tecturli. El agua, al congelarse, hace estallar las piearas peque­
ñas, y separa, disgrega las mayores con esfuerzo irresisiibIt. 
El suelo se encuentra, pues, semhrado de fragmentos, junto á 
los cuales se yerguen inmensos bloques aislauos. de las más 
variadas formas. Darwin ha estudiado este fenómenQ bajo 
otro aspecto: • 

" He observado con frec'uencia en Tierra del Fuego y on los 
Andes-dice,-que allí donde la roca se cubre de nieve durante 
gran parte del año, está resquebrajada de un modo extraordi­
nario en gran número de pequeños fragmentos angulares. Sco­
resby ha observado el mismo hecho en Spitzberg. Paréceme 
dificil explicarlo; en efecto, la parte de la montaña protegida 
por un mant.o de nieve debe estar menos expuesta que cual­
quier otra á grandes y frecuentes cambios de temperatura. He 
pensado á veces que la tierra y los fragmentos de piedra que 
se encuentran en la superficie, desaparecen~uizá menos rápi­
damente bajo la acción de nieve que se funde poco á poco y 
se infiltra en el suelo, que bajo la acción de la lluvia, y que, 
por consiguiente, la apariencia de una desintegración más rá­
pida de las rocas hajo la nieve es absolutamente engañosa. 
Cualquiera que pueda ser la causa de esto, encuéntrase gra.n 
cantidad 'de pi~.dra triturada en la Cordillera. A veces, en pri­
mavera, enorlltes masas de detritus resbalan á lo largo de las 
montailas, y cubriondo de nieve las que se hallan en los valles, 
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formando así verdaderos ventisqueros naturales. lIe~lIos ~asado 
~obre uno de esos ventisqueros, situado mucho mas baJo que 
el nivel de las nieves perpetuas. " ., . 

Este trabajo contribuye sin duda, no solo a aumen~ar ~o.pm~ 
toresco de aquellas regiones, sino también-cosa mas ulll-a 
rellenar las infinitas cortaduras que dibujan las costas como 
un encaje, haciéndolas de enorme extensión, relativamente á 
)a escasa superficie de la isla. 

Labor de los siglos que tienden siempre á nivelarlo·todo. 

Pero por más inconvenientes que tenga el clima de la isla, 
tanto es el poder de la uniformidad de su temperatura, que­
andando sin cesar en la humedad-en todo el mes de mi per­
manencia allí no tuve un solo resfrío; en cambio, apenas llegué 
á Buenos Aires, la influenza tuvo ú bien hacerme una visita 
larga y enojosa, que me hizo echar de menos las nieblas y las 
lluvias de ~all Juan del Salvamento. 

-¿ y ?-se preguntará-aunque así sea, ¿ para qué diablos 
puede servir ese peñón, tan azotado por los elementos que las 
bondades discutibles de su temperatura no disminuyen sus 
desventajas? 

Sirve, primero, para presidio, á lo que está dedicado, pero 
sín )a amplitud de pl'ograma que podría tener; para estación 
de pesquería, que tendría mucha importancia si el privilegio 
exclusivo de la pesca no estuviera en manos de la sucesión 
Piedrabuena; para depósito de carbón, en mejores condiciones 
que Lapataia; .para la producción de leña, carbón yegetal, pos­
tes y madera de construcción, que sus bosques ofrecen con 
abundancia; para establecer aserraderos y carpinterías de ri­
bera, que podrían poner en actividad los mismos presidiarios; 
para un comercio bastante desarrollado, en fin, con los barcos 
que ahora pasan al largo, por la falta de buenos faros, y por­
que la isla apenas puede procurarles agua, y de ningún modo 
refrescar sus víveres. 

No hay duda, pues, de que la isla tendrá su importancia en 
10 futuro, dada la situación en que se encuentra; en la actuali­
dad-fuerza ee decirlo-esa importancia es muy relativa. 
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XXXVIII. 

PI"ERTO eOOK 

La lluvia y el viento nos hicieron retardar 'larios días IlIla 
proyectada expedición á Puerto Cook; muchas veces, á punto 
ele embarcarnos, el tiempo que prometía ser bonancible varió 
tie pronto, agitando el mar y haciendo inútiles nuestros·prepa­
ratiyos: salir en hote en esas condiciones y sin urgencia, era 
ulla indisculpable locura. Por fin, cierta mailana, aprovechan­
do una calma, pdrtim08 de San Juan. 

;"lo se espere hallar aquí el relato de múltiples y peligrosas 
peripecias: no las hubo. Apenas las incomodidades que nunca 
faltan en ona excursión cualquiera, y nada más. 

Formábamos la comitiva: el alférez Leziéa, nuestro jefe en 
la emer.gencia; el doctor Pinchetti, contentísimo ante la pers­
pectiva de varios días de caza; el contramaestl!e Margan, com" 
práctico de aquellos mares y aquellas costas; yo, en mi cali­
dad de periodista viajero que quiere y debe verlo todo; cinco 
de los mejores marineros de la Subprefectura, hechos al temo, 
incapaces de fatiga; otro para servir de relevo en ~so necesa­
rio, y un par de perros fueguinos. Dos marineros más habían 
salido á pie el día anterior, y debían hallarse ya en Cook. 

El subprefecto enviaba á sus comisiollados para que le Infor­
maran acerca de las condiciones de aquel paraje, que según se 
afirmaba eran muy superiores á las escasísimas que relme San 
Juan del Salvamento en cuanto á habitabilidad. Se me permi­
tió agregarme á ellos, como repórter sin función oficial. 

Llevábamos pocos víveres, sólo los estrictamente neéesarios: 
un capón sin las "achuras", algo de arroz, r.afé, azúcar, una 
bolsa de galleta, un poco de vino, una botella,¡le caña.... Nues­
tro cargamento se completaba con los fusiles para cazar, man­
tas y quillang<.>s para ahrigarnos, mi máquina fotográfica .... 

-En la casilla de Eyroa hay de todo: platos, tazas, camas, 
conservas, cuanto se necesita .... 

Confiados el! eso; no quisimos aumentar la impedimenta, 
que así y todo e!l1pachó bastante el bote. 

La mar larga dificultó mucho nuestra marcha apenas sali­
mos de la bahía, tanto más, cuanto que la calma hacía inútil la 
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vela que, hasta con brisas suaves, presta a~~s a~.bote "negro ", 
embarcación que en S3n Juan es como el petizo de los man­
daos" en las estancias, y anda eternamente de aquÍ para allá. 
!'ero navegar á remo no era inconveniente de mayor cuantía, 
pues el trayecto hasta Cook es de pocas millas por mar, y d'e 
menos aún por tierra: unas dos horas de retraso, cuando mu.­
cho, con la marea á favor, como llevábamos. 

Nos hicimos bastante al norte para evitar los remolinos del 
cabo Fourneallx, donde-como ya he dicho-las aguas se agi­
tan y hierven hasta cuando el océano parece un inmenso lago. 
IJosde lejos veíamos la cresta de las olas que iball á estrellarse 
contra las rocas negras'de su base, y la espiral del tide-rip gi­
raha aún á pocos cables de nosotros. 

Luego, variando el rumbo, tomamos hacia el oeste, ponien­
do la proa en dirección á las islas de Año Nuevo, que sobresa­
lían de la ondulada superficie del mar, como grandes olas inmú· 
viles, verdes también, pero más claras. 

En el segundo tercio del viaje comenzó á levantarse un poco 
de viento, pero soplaba arrachado, y no ora posible izar la vela 
sin correr el riesgo de que el bote se nos pusiera de sombrero, 
á pesar de su estabilidad, grande en relaciún á sus dimensio­
nes. Continuamos, pues, á remo, y los valientes marineros se 
encorvaban y enderezaban con movimientos rítmicos sobre 
ellos, sin prisa, gananrlo terreno á cada impulso, mientras Mor­
gan gobernaba evitando el golpe de las olas que en series de á 
dos, de á tres levantaban y hundían sucesivamente la embar­
cación, ya ensanchando l. asta lo inmenso nuestro campo visual, 
ya reduciéndolo á unos cuantos metros de radio, según nos al­
zábamos sobre la onda sin rompiente <Í bajábamos á la concavi­
dad profunda y verde que dejahan detrás. 

-¡ No pierdan bogada, muchachos! 
-¡Cuidado á babor! ¡No ahoguen el remo! 
Mecidos por la ondulación-no muy suave, sin embargo­

los pasajeros de popa, Lezica, Pinchetti y yo, conversábamos 
tranquilamente, interrogando á menudo al contramaestre Mor­
gan, que se mantenia en cuclillas junto á la caña del timón, 
postura incómoda que no sé por qué adoptan casi todos los ti­
moneles; sin duda para manejar la caña desde arriba y con m{ls 
fuerza. Llevábamos el fusil al alcance de la mano, prontos á 
hacer fuego apenas se nos presentara un tiro conveniente. Pin­
chetti sobre todo, entusiasta devoto de San IIuberto.--Pero no 
gastamos púlvora; aunque con la mayor sangre fria fueran á 
desafiarnos gaviotas, palomas y otros avechuchos, que tuvie-
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ron á honor ponerse bien á nuestro alcance, los fusiles no fun­
cionaron. 

-í Oh! si tuviera cartuchos para mi escopeta !-exclamaba 
el doctor Pinchetti. 

j Pues, sin duda alguna! Con munición patera hulJiéramos 
dejado el tendal de pajarracos; pero las balas eran impotentes 
para detenerlos en los caprichosos círculos que trazaban sobre 
nuestra cabeza, ó al darse pediluvios en las olas altas, ó al vo­
lar en línea recta cual si fueran á posarse en el-cañón de los fu­
siles. El bote, tomado ele proa por la marejada y felizmente 
empujado por la marea. nos columpiaba sin descanso, y toda­
vía no se han hecho ejercicios de tiro en columpio. 

-j Fuego, doclcrr, fuego! 
Lln magnífico albatros pasaba á diez metros, frente á Pi n­

chetti, pero al mismo tiempo descendíamos con rapidez tal, 
que nos pareció que el mar faltaba bajo la quilla. Con ademán 
instintivo el doctor apuntó, pero inmediatamente bajó el arma, 
sonriendo de su propia precipitación. En cuanto a mí, no pude 
dominarme, é hice fuego sobre un carancho que rué á obse'!'­
varnos con demasiada curiosidad. Pero el ave no se dió por 
aludida, y continuó examinándonos como si tal cosa.... . • 

-Guardemos las balas hasta desembarcar. 
-Es lo más prudente. 
y descorazonados, desarmamos 10s fusiles poniéndolos á 

nuestras espaldas, sobre el banco, y lo sustituimós con la pipa 
bien cargada de tabaco negro. Agotada la provisión de tabaco 
fumable que lleváramos de Buenos Aires, el de cuerda, húme­
do de pichúa, comenzaba á parecernos excelente, sob¡'e todo 
cuando lo picaba en hebras delgadas como cabellos un mari­
nero portugués del faro, toda una notabilidad en la materia. 
Pero en cualquier centro medianamente civilizado, el tabaco 
en cuestión sólo se "lItilizaría para ahuyentar importunos y ma-
tar mosquitos. . 

Gracias á los buenos puños y á la mejor voluntad de los re­
meros, pronto estuvimos á la altura del es001l0 que se encuen­
tra al este de la entrada de Puerto Cook-donde ha tropezado 
algún buque de nuestJ;a escuadra,-cuya rompiente se veía, 
desde lejos como una mancha blanquecina é incierta en medio 
de los médanos verde-obscuros del mar. 

Lo doblamos sin inconveniente, mirándolo aparecer y des­
aparecer al c~rlcho de la marejada. y poco después poniamos 
proa al puerto, izando la vela para aprovechar un soplo 'favo­
rabIe. 
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-Esto es como un paseo en el Tigre, doctor. 
-Algo más agitado quizá. . 
Dejamos á nuestra izqnierda el islote de. base redond~ que 

en la entrada semeja una torre puesta alh para cust?dlar el 
puerto, y comenzamos á navegar en aguas cada vez mas tran­
quilas, muy transparentes, aclaradas por el sol y en eu~a su­
perficie hormigueaban las aves. Entre las yerbas y las piedras 
de la costa, aquí y allí resaltaba el puntito blanco de :las avu-

tardas. 
El puerto es abrigadísimo, muy amplío y de lo más pinto­

resco que pueda verse en toda la isla. Bove lo reputaba el m¡'ls 
seguro de todos. Las irregulares alturas que lo rodean no favo­
recen tanto como las de San Juan la formación de las rachas, 
dejan pasar más luz, no estrechan los horizontes hasta la opre­
lIión, y sus playítas de arena ó de cantos rodados, sus costas 
riscosas, sus barrancos á pico, sus colinas y sus montailas cu­
biertas de árboles, sus saltos de agua, son eficaces elementos 
de su panorama. No hay dnda, no: más plácido, más risueilo 
que San Juan, presenta aspectos variados, menos violentos, 
menos diabólicos qne aquel pozo abierto como una enorme he­
l'ida de bordes ásperos y desagradables de cicatriz reciente. 

¡bamos avanzando lentamente por sus aguas. La vela, ape­
nas de tiempo en tiempo hinchada por una ráfaga, pendía luego 
l¿inguida, mustia, gualdrapeando como por fórmula, pronta .. 
quedarse inmóvil, petrificada á lo largo del mástil. Hubo, pues, 
que volver al remo para ganar el fondo de Cook. A lo lejos pa­
saban haciendo espuma los patos á vapor, y algunas focas 
emerg[an del agua para sumergirse en seguida, como negras 
ondinas de aquel lago. 

Media hora después desembarcábamos en una playa de can­
tos rodados, enjabonada por el cachiyuyo en descomposición, 
sembrada de agua-vivas que dejó en seco la bajante y que, 
entre las piedras, parecían pedazos de cristal; algunos tenían 
en el interior llores curiosamente coloreadas. 

En la línea de la playa comenzaba tll matorral de altas yer­
bas, gramíneas, tussac, apio silvestre, dominado un poco má~ 
arriba por arbustos,-calafates, magnolias, que las hayas domi­
naban á su vez. No se veía senda alguna, y la vegetación pa­
recía cerrarnos el pllSO. 

Al desembarcar tuvimos que meternos en el agua. hasta me­
dia pierna, aunque los marineros hubieran varado 01 bote, 
arrastrándolo muchos metros. La playa es baja, y descjeude 
con suave declive. Uno de 108 marineros se oCreció á llevarnos 



PUERTO COOK 423 

sobre los homhros, IÍ IJabucha, pero por mi parle renuncié: un 
desembarco por el estilo en Santa Cruz, hahía costado un baño 
á mi porlr/dol' y en poco esluvo que también yo me zahullera 
en la onda amarga. 

\Iorgan se quedó co-n dos hombres para hacer un arganeo y 
,Iejar el bote b¡"tlll seguro; los demás excursionistas tomamos 
nuestros trebejos personales, mantas y fusiles, y parte de las 
provisiones comunes, yechamos á andar cuesta arriba, entre 
la yerba, que nos empapó los pies en un in~tahte. 

-¿ y la famosa casilla de Eyroa ?-pregunté al alférez Lezica. 
-¿ Dónde está? 

--Allá, á la derecha, sobre \·ancouver. Desde aquí no se 
alcanza :l \·er. 

-¿Est¡i muy lejos? 
-No. A unos cuantos centenares de metros. :'110 sé á punto 

fijo .... 
Todos anduvimos á ·la par durante un rato: pero el doctor 

Pinchetti y yo, embarazados con nuestra carga, complicada 
para mí ('.on la máquina fotográfica que me golpeaba empecl­
nadamente las espaldas, como avisándome de que sus últillJos 
negativos no iban á servir-nos rezagamos muy pronto, echan­
do pestes contra el'turbal en que se hundían los pies, y contra 
la presión atmosférica que hacía trabajar sin aescanso los pul-
mones. • 

-~o me parece que concluyéramos pronto si se nos encar­
gara á ambos una exploración de toda la isla .... 

-j Oh! seguramente .... 
-Sin contar con el perpetuo baño .... Mire usted, ya comilin-

za á llover!. ... 
A derecha é izquierda levantábanse dos macizos de monta­

ñas, separados por el llano, de quinientos á ochoelentos me­
tros de ancho -que desde amhas orillas, Vancouver y Cook, va 
elevándose poco á poco, pará formar en el centro una especie 
de espinazo más alto que el resto del istmo. A primera vista 
parece que aquella estrecha faja de tierra ~e ha formado con el 
acarreo del mar y los derrumbamientos de las montañas que 
lentamente han cegado .un canal antiguo; contribuye á fundar, 
esta opinión, el hecho de que la playa norte del istmo sea de 
cantos rodados, mientras la sur, sobre Vancouver, es de arena 
fina, y también el que no se vean rocas desde la una á la otra 
orilla, . 

Encontramos algunas vigas empotradas paralelame'nte en 
la turba, como carriles, y que sin duda han servido para trans­
portar elT.barcaciones de un puerto á otro. 
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-i COlpO! Esto fatiga bastante. 
-¡V tanto! 
-Sin embargo, no hemos caminado ni cien metros .... 
-Sigamos un poco, doctor. Por aquí hemos de encontrar 

algún punto que nos muestre al mismo tiempo las aguas de 
Cook 'y de Vancouver. 

-Es muy posible. 
-1 0h, es seguro! Entonces .... j á descansar! y en celeiJra-

ción del acontecimiento echaremos un taco. 
-¿ Cómo dice usted? 
-Digo que, como me han hecho depositario de la botella 

de licor, me parece justo que cobremos la comisión por ade­
lantado. 

La charla festiva ocultaba mal 'nuestro cansancio, pero cu­
biertos de sudor, y jadeantes, seguimos andando bajo la llu­
viecita pertinaz y maligna. No me había engaüado: cerca de 
allí, en lo más alío del lomo del istmo, nos fué dado ver las 
aguas especulares de ambos puertos, que un caprichoso rayo 
del sol, aIto al'lD, doró un instante con fugitivo resplandor. 
Nos sentamos á descansar sobre la yerba, que manaba agua. 
Un beso á la botella; un cigarrillo; luego un poco de contem­
plación silenciosa. 

Habríamos andado unos trescientos metros para llegar has­
ta allí. Desde nuestros asientos veíamos allá abajo,-á la dere­
cha, una casilla de hierro galvanizado, delante de la cual, y de 
una hoguera recién encendida con leüa húmeda, se levantaban 
espirales de humo denso, que subia lentamente á mezclarse 
con la~ nubes. Algunos de nuestros marineros iiJan y venían 
haciendo los ¡ireparativos de la instalación bajo las órdenes 
del alférez Lezica. Había que reunirse á ellos, so pena de pasar 
por poco activos, si no por algo peor. 

Nos levantamos, dando un suspiro, y comenzamos á bajar; 
hicimos las de Blondín y pasamos las de Caín, atravesando 
sobre un tronco ensebado el arroyo de aguas amarillas que 

.corre junto á la casa; pero después de eso tuvo término feliz 
nuestra odisea. 

-j Hola! j ya están aqui !-exclamó al vernos el alférez, no 
sin cierta ironía.- Creí que se quedaran ayudando á Morgan .... 

-j Mire que es malo, alférez! 
Entramos en la casa, que se compone de dos departamen­

tos, á saber: una pieza cuadrada y una cocinita adyacente. 
Está construida con chapas de hierro galvanizado, y forrada 
por dentro de madera, menos el techo; una puerta da luz 
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al interior, otra más pequeña se abre sobre la cocina. Su mue­
blaje se limita á unas cuantas camas portátiles, casi comple­
tamente desvencijadas, un banco largo de madera, varios 
tablones, en el techo los remos de dos embareaciones, y junto 
;i las parl.'des, y esparcidas por el piso, negras bolsas de sal. 
húmedas como si hubieran estado á la intemperie. En l¡(pared 
del fondo, frente á la puerta, un tablero contenía, en castella­
no, francés, é inglés, la siguiente hospitalaria inscripción: 

AVISO 

>;E III'El;A Á LOS SEÑOIIES NAUFRAGOS 

OTilO;; . Q12E l'SE:S ESTA CASA, LA 

:1'lIlEN y GASTEN SOLO LOS YÍVERES 

NECESARIOS PARA SU Sl"STENTO. 

Buenos Aires. \0 Enero de 1896. 

Antes lá inscripción estaba perfectamente justificada por la 
existencia de víveres, y hablaba muy alto en pro de los senti­
mientos humanitarios de los dueños de la casilla, que así la 
ponían, con sus enseres y bastimentos, á disposición de náJ­
fragos y visitantes; pero en aquellos días no había provisiones 
que malgastar, y el letrero era simple recuerdo de tiempos 
mejores. 

-En la casilla de Eyroa. hay de todo: platos, (azas, camas. 
('onservas, cuanto se necesita .... 

Salvo las camas, en muy mal estado, la sal, y una provi­
sión de balas de winchester, pocos comestibles á decir verdad. 
nada de aquello había; ni tazas, ni platos, ni mucho menos 
conservas. Los loberos y otros merodeadores que han pasado 
por alli dej ando las huellas de Atila, han quitado á los propie­
tarios las ganas de ,cnovar provisiones y vajilla, corno lo de­
muestra otra inscripción grabada en el zinc con un clavo ó un 
cuchillo y que comienza diciendo: « ¡Ojo! Esta casa fué sa­
queada y robada» .... No copio la acusación.íntegra, pues bien 
pudo el que la hizo equivocarse al señalar á los presuntos 
autores del saqueo. 

-¿Le extraila á usted, doctor'? Pues lo extraordinario es 
que no se hayan llevado también la casa, ó se hayan calentado 
con ella, como han hecho los loberos con la que dejó la Ro­
manche.: .. 

Sin embargo, cosas así han de respetarse, porque 80n. res­
petables, y cada individuo que visita la casilla y se apropia lo 
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que cOlltiene, debería ponerse en lugar de los náufragos que 
pueden un día llegar á ella buscando socorro, Y encontrar frus­
trada su última esperanza .... 

Cerca de allí, fuera del alcance de las olas de Vancouver, 
estaban, con la quilla al aire, los dos botes de la pesquería. 
Porque debo advertir que de una pesquería se trata, y que la 
cantidad de sal de que antes he hablado no está allí ínútil­
mente: es para la conservación de los cueros de foca que se 
cosechan al sur de la isla, y que sólo pueden beneficiar legal­
mente los herederos del comandante Piedrabuena, represen­
tados por el comandante·Eyroa. 

Vancouver no merece el nombre de puerto sino muy á la 
entrada, pues el resto está sembrado de restingas y escollos 
que pondrían en grave peligro á cualquíer embarcación me­
diana que se aventurara entre ellos. En el fondo, junto á la 
casma, forma un arco regular, bastante cerrado, que traza una 
playa de arena fina y amaríllenta; una roca situada á corta 
distancia de la costa, y cuya base se ve sobre la arena del fon­
do, tan cristalinas son las aguas, sirve de pedestal á algún 
carancho que, en actitud académica, descansa ó digiere. La 
vegetación crece al abrigo del viento, á ambos lados, y avanza 
sobre el mar, como para mirarse en él. Rocas desnudas y ca­
prichosas se levantan un poco más lejos, y un promontorio, 
con aire de castmo, domina á la derecha la entrada de una 
caleta, determinando al propio tiempo el final del arco. En 
frente, una línea recta de restingas se corona de espuma. Allá, 
más lejos, al sur, una raya obscura separa el cielo del océano 
ya sin límites hasta las tierras polares. 

Entre Cook y Vancouver el istmo mide mucho menos de lo 
que generalmente se cree y de lo que indican todos los mapas 
de la isla. Una cuidadosa mensura hecha al día siguiente en 
nuestra presencia por el contramaestre Morgan, dió por resul­
tado exacto 555 metros entre el nivel de las altas mareas. 

La estrecha faja está, del uno al otro extremo, cubierta por 
una capa de turba, cuyo espesor varía entre 1,45 Y 2,85 metros. 
Sobre ella crece abundante yerba, que daría alimento á buen 
número de animales. 

En la Calda de los cerros que limitan el istmo al este y al 
oeste, los fagus alzan su copa desmelenada, ó abren calle á los 
chorrillos que bajan saltando, para correr luego hacia el mar. 
Esos árboles son en general más desarrollados que los que 
crecen en las cercanías de San Juan del Salvamento, sobre 
todo los que forman los bosqueeillos del sudoeste. Y á propó-
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\Jito del fagus, observé en el centro del istmo un particulari­
dad bastante curiosa: allí los vientos corren á su antojo y sin 
obstáculo, de sur á norte y de norte á sur, adquiriendo gran 
velocidad y, por consigüiente, fuerza; algunas semillas de 
fagus han germinado, sin embargo, y las plantas han comen­
zado á desarrollarse, plegándose al viento para no morir; lue­
go fueron creciendo poco á poco, cuidándose de no estorbar, 
adaptándose al medio en que nacieron; y hoy por fm se pre­
sentan perfectamente horizontales, al ras del suelo, extendienc 
do sus ramas y su follaje Yf~rde, como una alfombra, conver­
tidos en una nueva planta rastrera, de grueso tronco y leñosas 
guías .... 

~lientras haciamos este ligero examen de la localidad, los 
preparativos de instalación quedaron terminados: se había 
barrido con escobas de yerbas, sacudido las destripadas camas 
sin más colchón que el elástico, y ensanchado un poco el espa­
cio libre apilando las bolsas de sal esparcidas por el suelo. No 
hacia falta' más, ó mejor dicho, nuestra escasa exigencia acci­
dental Ge contentaba con aquello. 

-¿ nay buenos hoteles en la Isla de los Estados? - pregun-
tóme una persona hace pocos días. • 

-j Ah! si viera usted el de Cook, donde en el mismo balde 
se hacía el puchero y el café .... 

La hoguera cuyo humo habíamos visto desde la lomita, no 
estaba tampoco desocupada. Un costillar y una paleta de ca­
pón, ensartados en un asador de haya, se doraban lentamente 
junto á ella, dejando caer gotas doradas de jugo, que chirria­
ban sobre la brasa. Un marinero, con la gravedad de un mago, 
bendecia el asado con un hisopo empapado en salmuera. Los 
demás, en círculo alrededor, envueltos en nubes acres, seguían 
atentos la ceremonia. La carne se estiraba, se esponjaba, y la 
película color caramelo que iba cubriéndola, resquebrajábase 
á veces, con ligero estallido, éomo para dejar ver el interior, 
blanco y apetitoso, y dar salida al suculento caldo. La envol­
tura del riñón parecía de oro, y reflejaba ",1 claro llamear de 
la hoguera .... ¿ Que es vulgar un asado al asador? j Oh! En 
Cook es un espectáculo incomparable, lleno de interés y de 
emoción; y, mucho más' cerca, en la campaña, no hay paisa­
no que no siga con profunda atención sus diversas escenas, 
desde que se ensarta el trozo de carne hasta que se clava el 
asador en medio de la cocina, poniéndolo á disposición de los 
cuchillos. 

Pero no asistimos ;i todo el desarrollo de la operación, por-
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que la lluvia comenzó á apretar, y nos ~ar~('.iú conveniL'nte­
refugiarnos en la casa, obscura ya como SI hiCiera noche. 

_¿ Con qué comer'lmos?-preguntó el doctor l'illeheUi, no 
avezado todavia á las modas de donde no puede haberlas. 

-Pues, con el cuchillo Y los dedos .... 
-Pero ¿en qué se pondr(l el asado, si no hay platos'? 
-Lo tendremos en la mano .... 
;'\0 era necesario tal extremo: el banco largo, previamente 

raspado con los cuchillos, quedó listo para servir de mesa, 
fuente y plato al propio tiempo, y sobre él comimos la sabrosa 
carne, que no tardó en llegar, cubierta de dorada y crujiente 
cáscara. El café se hizo en el balde de achicar el bote, y fué 
servido en un plato hondo de lata cubierto de herrumbre, dos 
jarros que hablan llevado marineros previsores, y las dos mi­
tades de un envase de queso de bola. 

Como no había sido posible colarlo, lo sorbimos por medio 
de unas pajitas, ntensilio de la invención de ~[organ. Toma­
do el café, los cacharros pasaban ,1 la segunda serie de comen­
sales. Una vela de estearina alumbraba la escena con rellejos 
,i la Rembrandt, y violentas sombras móviles por las ráfaga~, 
que se paseaban sobre el revestimiento de madera de las pare­
des y parecían vivir con vida fantástica entre las negras pila;; 
de bolsas, ó pegadas al techo en que redoblaba el viento y res­
balando por él. Tratamos de encender fuego en una estufa de 
hierro, pero tuvimos que renunciar, pese al intenso frío, por­
que el humo, rechazado por el viento, volvía á la habitación y 
amenazaba asfixiarnos. Sacados los manteles .... ó con más rea­
lismo, termina~a la comida, nos arreglamos lo mejor posible 
para pasar la noche, unos en las camas, otros sobre los tahlo­
nes, aislados así de la humedad del suelo y de las bolsas de 
sal; Morgan, que tuvo el acierto de llevar su coy, durmió col­
gado de los tirantes encima de nuestras cabezas. j Qué noche, 
y cómo bendijé al inventor del quillango, que-mejor que el 
recado del gaucho-sirve de abrigo y de colchón cuando se 
duerme, como sirve de capa y water proaf cuando se viaja! 

Picante estuvo el frío; sin embargo, y quizá por lo mismo, 
no madrugamos mucho, pero pronto se recuperó el tiempo per­
dido; hirvió el agua en el balde, el café llenó la habitación con 
sus vapores perfumados, salieron á relucir el plato, los jarros, 
las tapas pintadas de rojo del queso, y las pajiths auxiliares 
Xos desayunamos alegremente, después de haber hecho nues­
tras abluciones á la orilla del mar, y luego cada cual se fué ¡\ 
donde mejor le plugo, unos á cazar, otros á buscar mariscos, 
otros á holgazanear un rato por los alrededores. 
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Recorrí lentamente las playas de Vancouver, deteniéndome 
-de vez en cuando para admirar el silencio y la calma de aquella 
mañana excepcional, la §oledad absoluta, el reposo mudo r 
e.omo reconcentrado de la naturaleza. Nunca he tenido mejor 
la sensación del desierto, ni aun en medio de la pampa, donde 
sin embargo se abarcan' inmensas extensiones solitarias, en 
que nin¡cuna aspereza del terreno puede ocultar á la vista un 
rancho, una persona, un potro alzildo. Detrás d'3 aquellas ro­
cas, entre aquellos árboles. bajo aquellas malezas, podía haber 
hombres, quizá mis propios compaileros, que andaban cerca, 
á un paso, al alcance de mi voz; y sin embargo, parer.lame es­
tar solo, aislado del mundo, en un lugar extraño que no perte-
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neciera á nada, que no tuviera relación con nada. Probable­
mente las rígidas é imponentes líneas de algunas partes del 
paisaje sugestionaban mi imaginación con ideas de desamparo 
y desconsuelo.... . 

Volvi hacia el norte, después de haber recogido algunos 
ejemplares de esponjas que la marea habia arrojado á la orilla 
y que todavía huelen á yodo, como tambi~ musgos, líquenes 
y huesos de foca, especialmente uno muy curioso, que sólo tie­
nen los machos, y que los loberos suelen usar como boquilla. , 

Las esponjas que recogí no son bastante fuertes ni compac­
tas, están llenas d~ piedrecitas y caracolitos, y no parecen com­
pletamente formadas; cierto es también que el mar no arranca 
sino las que están insuficientemente adheridas al fondo. 

Las aves deblan haberse pasado aviso de nuestra llegada; 
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el dia antes, en efecto, abundaban hasta lo increible, pero ya 
udimos notar un movimiento emigratorio illUy acentuado, y 

~ medida que avanzábamos, veíamos que-las avu~ardas espe­
dalmente-volaban hacia el norte, como para salIr de Cook. 
El hecho es que en toda la mailana no sonó un tiro, aunque 
fuéramos cinco ó seis los cazadores. Pero cuando, de vuella 
en la casa, y sentado en una piedra, miraba á los marineros que 
preparaban el frugal almuerzo, la carrera de los perros, qUe s,,­
lieron d,esalados, me llamó la atención. Pronw los oí, ya lejo" 
ladrar furiosamente, en son de ataque. Los marineros se PII­
sieron en pie de un salto. 

-¿ Qué es eso? 
-j Una nutria! j una nutria! 
y tomando una pala y una carabina que cerca de ellos ha­

hía. salieron á todo lo que les daban las piernas, en dirección 
iÍ los perros, sin ocuparse del asado que podía arder y hacerse 
yesca si tal era su gusto. Estuve por quedarme á cuidarlo, 
vista la escasez de la carne, pero la curiosidad pudo más que la 
prudencia, y eché á correr tras ellos. Al propio tiempo, y 
como á un centro de atracción. corrían hacia el mismo punto y 
de varias direcciones los demáscompañeros.-Sonó un tiro, 
el primero de aquella mañana. Cuando llegué, la nutria se ha­
hía refugiado en un hoyo que encontró á punto para escapar de 
los perros, que seguían ladrando desaforadamente. El tiro lo 
había disparado el de la carabina, pero mal dirigido por no da­
ñar la piel de la nutria ni herir á los canes, que deblan haber 
dado y recibido dentelladas á juzgar por las señales. El de la 
pala descubrió en un instante al animalejo, que tratu ele esea­
par otra vez, pero que, sujeto por los perros, fué muerto á g-ol­
pes en la cabeza. Palpitante todavía, comenzaron á desollarlo .... 
Yo vela las contracciones de los músculos que se crispahan al 
contacto del cuchillo, y profundamente sublevado por el cruel 
espectáculo, me volví á la casa. llice dos veces bien: ademús 
de no ver aquello, llegué á tiempo de evitar una carbonización 
inminente de todo nuestro almuerzo, ya en parte chamuscado 
y que tuve que raspar para devolverle su pristino aspecto. Nada 
cómoda aquella cocina al aire libre: el humo acre é irritante 
de la leña mojada, el piso como un charco, la lluvia inilvitable 
(un día conté en San Juan diez, y seis chubascos de lluvia, 
granizo y nieve) me hicieron desear bien pronto que fueran 
á relevarme. Llegaron por fin, y, listo el asado" partibus fac­
ti@ >l, se almorzó con tanto apetito que el buen humor era 
silenciaBa. 
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Luego, mientras se hacía el café, cambiamos impresiones. 
El doctor Pinchetli encontraba que Cook era muy superior 

:'t San Juan del Salvamento, desde el punto de vista sanitario. 
En efecto, aunque muy húmedo, el istmo lo es menos que el 
asiento actual de la Subp¡'efectura, y tiene más sol, más luz, 
elementos también necesarios á. la vida. 

-lIay que observar también -dijo otro-que desde aquí 
puetle vigilarse mejor ambas costas ó frentes de la isla, si 
ustedes quieren; porque el istmo tiene, como si dijéramos, 
salida á dos calles. 

-Los animales-agregó un tercero-se mueren en san Juan 
por falta de espacio y .... <le qué comer. Aquí hay mucho y 
muy buen pasto, y el isl1110 forma un amplio corral natural 
que puede acabar de' cerrarse con unos pocos metros de alalll­
hrado. 

-~o falta agua. 
-Sobra leña. 
-Los árboles son más corpulentos, mejores para hacer 

vigas y tablas, y hasta embarcaciones. 
-Hay pesca más abundante, mucho calamar, por la tran-

quilidad de las aguas, y pululan las aves silvestres. .. 
-Eso no-observó el doctor Pinchetti.-Apenas se estable! 

ciera gente aquí, las aves se retirarían. Ya lo estamos viendo .... 
Hoy no se ha cazado nada. 

--Ríen, pero las rachas son menos frecuentes 'i violtmtas, 
porque el viento no choca oQntra tantas paredes. 

-El puerto es también mucho más abrigado y seguro. Los 
transportes no tendrían que irse;Í dos ó tres millas de la Suh­
prefectura, como lo hacen en San Juan, dificultando enorme­
mente la descarga .... 

y mil otras observaciones, surgidas sobre el terreno, y por 
las cuales quedaba demostrado plenamente que el sitio más 
adecuado para instalar la Subprefectura y el presidio, era sin 
duda alguna Puerto Cook. Se ha proyectado su muda'nza, que 
debe hacerse, en efecto, como debe erigirse un faro de prime­
ra clase en la isla del este de Año ~uevo. 

-¿ No sería bueno pensar en el regreso '? - pregunté. 
-Sí- apoyó Morganj-;;-la carne que queda es poca, y no 

tenemos otras provisiones. Comiéndola asada, se consume 
mucha. 

-Saldremos esta tarde-resolvió el alférez Lezica.-¿\o 
les parecé? 

Quedó detefminada, pues, nuestra partida. 
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Un rato después cazamos otra nutria; nadalJa. en las aguas 
de Vancouver cerca del islote, cuando la descu)¡r¡mos: pronto 
alcanzó la pla~a y emprendió la fuga perseguida ?or los pe: 
rros; un tiro certero le agujereó el cráneo y cayo muerta a 
poca dIstancia de nosotros. La piel fué {¡ unirse con la de s~ 
eompañera. Más feliz que por la mañana, el doctor encontro 
algunas avutardas, con las que volvió lleno de justa satis­
facción. 

-Tenemos mal viento-observó Morgan.-Si sigue soplan-
do así, cuando llegue la hora de la marea favorable, el camino 
estará sembrado de lide-¡'ips, y sería temeridad ponernos en 
viaje. 

La marea comenzaba dos horas después. Me entretuve sacan­
do algunas vistas fotográficas, que una mano tan Indiscreta como 
mal inspirada habia de inutilizarme después, abriendo la caja 
en que guardé las placas impresionadas .... El aparato y las pla­
eas eran excelentes, como que procedían de la casa Lepage. El 
viento no cambió, y hubo que resolverse {¡ comer en Cook. 

-Quizá podamos salir esta noche-auguró el contramaes­
tre, pero con aire dubitativo. 

Hubo que renunciar al asado, por si se prolongalJa la esta­
día, y se hizo puchero en el balde con el espinazo del capón y 
unos puñados de arroz por todo aderezo. La carne cocida tie­
ne la enorme ventaja del caldo. El café se resintió bastante 
por algún resto de grasa. 

Otra noche toledana, más fría que la anterior; afortunada­
mente, se pudo encender la estufa, y 110 tardamos en dormir­
nos, aunque ante nosotros se presentara la triste perspectiva 
de que bien podríamos tener que quedarnos varios días allí, ú 
emprender el regreso por tierra, cosa tan ardua, que uno de 
los marineros que acababa de hacer el trayecto, estaba derren­
gado, y había llegado {¡ Cook á duras penas, 

Pero á la mañana siguiente salimos, después del desayuno, 
y llevando cocido el resto de la carne, por lo que pudiera 
ocurrir. 

El viento habia cambiado, soplaba fresco del sur, y todo 
anunciaba una excelente navegación. La vela se hinchó, re­
dondeánd(¡se y haciendo inclinar el bote sobre un costado, lo 
llevó como una flecha. Hervia el agua en la proa, y tras de 
nosotros dejábamos una brillante estela. La marcha era ver­
tiginosa, y en un momento salimos de Cook. Media hora ha­
bia bastado para recorrer cerca de cuatro millas con la peque­
ña embarcación. 
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A vanzamos algo hacia el norle y luego pusimos proa al 
esle en demanda de San Juan. Pero \jI agradable viaje comen­
zó á cambiar de aspecto; en lugar del viento continuo que 
hasla entonces nos había favorecido, soplaban repentinas ra­
chas que oMigaron á lomar rizos; luego fué preciRo arriar la 
vela y apelar al remo. 

-¡ Carpo! - exclamaba el doctor Pinchetti. 
Las rachas cada vez más frecuentes hacian danzar el bote, 

pero ayudado por la marea continuaba avanzando. Se resol­
vió variar de rumbo para ponernos al reparo de la alta costa, 
pues el viento y el mar BOS tomaban de costado, haciéndonos 

YA~COt:YF.ll 

embarcar un poco de agua. Así mdjoró la 'situación y nos 
acercamos al cabo Fourneaux, imponente en aquel momento. 

Entonces fué cuando vtllvi á oir los mujidos qúe me habían 
llamado la atención á mi llegada en el Villarino, pero mucho 
más fuertes; pasábamos frente á la roquería, y en la piedra 
plana descansaba un centenar de focas de un pelo. Ona que 
olra erguía el torso dominando á sus compañeras, y mirando 
fijamente el bote. 

-j Lástima que el mar esté tan malo !-exclamé. 
-¿ Por qué? -prep:untó L.ezica. 
-Porque nos hubiéramos acercado para fotografiar la ro-

quería .... 
-Lo han hecho los del Bélgica, que otltuvieron una placa 

magnifica, según dicen. 
-No me consuela mucho el dato. 
Descargamos un tiro sobre la roqueria. 
Un indescriptible alboroto se produjo entre las focas, que 

se irguieron,. miraron un instante á todos lados buscando sus 
enemigos, J luego comenzaron á precipitarse al mar. Pero .. 
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viendo sin duda que el ataque no se repetía, la fuga cesó, 
tiempo que una roca iba á ocultarnos. 

Poco después doblamos sin dificultad el cabo Fourneaux. 
enorme peñón negro, escueto, que parece un torreón destacado 
del castillo feudal de la isla; el faro de punta J.aserre se pre­
sentó entonces frente á nosotros. 

-Ya eatamos en casa, doctor. 
-¡Oh! ¡me alegro mucho! 
Pero hicimos mal en cantar victoria tan pronto. 
El viento sur, que primero nos empujó de popa y luego nos 

tomó por estribor, soplaba: alli de proa, oponiendo un obs­
táculo invencible á nuestra marcha. Íbamos ya empapados 
por las salpicaJuras de las olas, que no hablan cesado de azo­
tarnos en el trayecto; pero a11l entraban en 'el bote las -olas 
mismas, barriéndolo de proa á popa, felizmente no con tanta 
fuerza que nos pusiera en peligro. Pronto estuvimos hechos 
sopa, inundados por el mar, calados por la lluvia. Y el virnto 
del sur era frío, frlo, y penetraha hasta la medula de los hue­
sos, y nos transÍ3. entumeciéndonos. El doctor Pinchetti se 
había envuelto hasta la cabeza en un ponchQ de caballería, y 
no podía ver, porque el agua le empapaba los anteojos. Lezica 
y yo mirábamos, cegados á cada momento por las salpicaduras. 

El faro habla anunciado nuestra llegada á la Subprefectura 
izando una señal. 

--¡ Cía á babor! i BOt.L {l estribor! ¡Avante todos! 
Pero el bote no avanzaba un metro, y yo continuaba viendo 

la misma piedra del cabo Jurante minutos, largos como ho­
ras. No .sé cuánto tiempo estuvimos así, sin adelantar ni re­
troceder, aunque los marineros hicieran esfuerzos que cubrían 
sus frentes dtl sudor. 

Ya nadie hablaba; sólo ~Iorgan, dando órdenes con voz 
breve. Est¡ibamos materialmente transidos, envarados de 
frlo. 

Pero todo tiene fin, hasta los malos ratos, y venciendo la 
resistencia del viento y la marea, el bote avanzó, lentamente, 
como á despecho suyo, llegó á la altura del faro, pasó el canal, 
y se presentó á la vista de la Subprefectura, cuando ya se 
arriaba otra embarcación para salir en su auxilio. 

Nos costó trabajo trepar la escalera del muelle y la que 
conduce á las casas, donde se nos recibió con júbilo, porque 
nuestra tardanza comenzaba oí inquietar. Un buen fuego nos 
aguardaba en las hahitaciones respectivas, y con unas friccio­
nes, ropa seca y un vaso de vino caliente, desapareció todo 
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malE'star .... menos el de un formidable apetito, que casi lle­
gaba á ser hambre mayor de edad. 

Un rato después estábamos reunidlls alrededor de una mesa 
bastante bien provista para la circunstancia, y Demartini nos 
interrogaba interesado eillas peripecias de la excursión. 

-A hora falta que me lleven al Pingü! n Rockery - dije /11 
terminar. 

-j Oh, con mucho gusto! - contestó el subprefecto. 
Pero otra ('osa estaba escri tao 

\\\1\. 

DI!: RI':GUE!liO 

Cuando menos lo esperábamos, apareció en San Juan el 
transporte jo de Mayo. Cre[amos que tardaría algunas sema­
nas más, y su arribo causó á torlos agradable sorpresa. Había 
acorta,do el viaje, tomando directamente de Gallegos á la 'Isl~ 
de los Estados para llevar víveres ú la Subprefectura y el pre­
sidio; é hizo hien, pues los comestihles cotnenzaban á esc!­
sear y ya se había apelado á la carne salada para completar las 
raciones. Ancló en el fondo de la bahl, donde'aclldimos todo!! 
á saludar á los recién venidos; yo' regresó en seguida para 
arreglar mi equipaje, y aquella misma tarde me· embarqué. 

Demás está decir cuán efusivamente agradecí á Demartini 
y á los empleados de la Subprefectura y el faro las múltiples 
atenciones de que me hicieron objeto. El primero; sobre 
todo, había hecho lo posible para que mi estadía.en la isla 
fuese agradable y útil, sin descuidar por eso sus quehaceres, 
que soUan absorberlo de la mailana á la noche. Ambos objetos 
fueron cumplidamimte llenaqos, pues conservaré gratísimos 
recuerdos de aquella extraña villl'!lyiatul'a, y la reorganización 
del presidio' era ya plausible hecho cuando emprendí viaje de 
vuelta. • 

No los dejo"' sin pesar, tristemente convencido de lo poco 
que podría hacer por ellos, como también de que el destino, 
condena á la Isla de los Estados á pasar abandonada muy lar­
gos años todavía .... El olvido parece hecho para aquella tierra, 
en que· trabajan, sin despertar el eco de un aplauso, hombres 
muy meritoJioB. 
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A la mailana sigui~nte partimos. 
Por última vez ví las costas fantásticas de aquel penon 

sombrío, cuyos perfiles tengo siempre presentes á mi vista, y 
me acerqué de nuevo á los maravillosos canales del Beagle. 
I'ero no me detendré - aunque lo desearía - ante aquellas 
magnificencias. Urge dar término á este trabajo, ya demasia­
do largo. 

La primer recalada de este viaje interminable - duró cua-
renta y cinco días-fué en Bahía Aguirre, ya en Tierra del 
Fuego. En el trayecto había conocido á la oficialidad del 
tranaporte y á los pocos pasajeros que iban {¡ bordo: el ccman­
dante Antonio ~Iathé, que ha hecho muchos viajes al sur; el 
segundo Wells, marino· siempre risueño fuera de las horas de 
servicio; el teniente Padilla, que aunque mediterráneo -es 
cordobés-está en el agua como en su elemento; el doctor 
Hojo, médico accidental del 1° de ~Iayo, amahilísimo Lompa­
ñero, gimnasta, cazador, pescador, remero, excursionista, y 
tan dispuesto á prestar auxilio {¡ los pacientes, que una noche 
se levantó á deshora para prescribir un medicamento al doctor 
Pastor y ~fontes, á quien lo desvelaba una muela .... 

Entre los pasajeros iban el ya nombrado doctor Pastor y 
~Iontes, juez letrado del Chubut, que recorría su jurisdicción 
-Santa Cruz y Tierra del Fuego,-inspeccionando los juzga­
dos de paz, y su secretario, señor Sarmiento, {¡ quien había 
conocido en l\Iaflryn, cafno uno de los afortunados catequiza­
dores del doctor Brodrick. Pedile noticias acerca del intere­
sante médico inglés, y supe que se i1abía conquistado una 
gran clientela y la atendia sin descansar ni de día ni de noche. 
Er.tre otras operaciones quirúrgicas practicadas con éxito, 
acababa de hacer la trepanación de un cl'ánec, auxiliado por 
su esposa, que demostró la más envidiable sangre fría. 

Después de Bailía Aguirre nos detuvimos en Haberton, 
donde tuve oportunidad de conocer á mister Bridges, de quien 
he hablado ya tantas veces, y en el pequeilo aserradero del 
señor Ravié, para cargar alguna madera. 

En Ushuala nos recibieron con mucho agasajo el secretario 
de la Gobernación, señor Mariano Mlliloz, y el jefe de Policin, 
señor Ramón L. Cortés. 

Este ultimo acababa de hacer una excursión al norte del 
te,rritorio, y los indios lo habian herido de un flechazo, de que 
aun se resentía. A mi pedido me relató los hechos de la si­
guiente manera: 

"A mi llegada á Río Grande, de vuelta de la Misión Salesia-
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na, oí principios de Febrero, tuve noticia de que una partida 
de indios estaba cometiendo robos y haciendo destrozos en la 
Primera Argentina, estancia de don José Menéndez. Por los 
datos que se me dieron, supuse que estos indios eran los mi,;­
mos que incendiaron la comisaría de Río Grande y un pues lo 
del señor Menéndez. 

Ilice entoncell los preparativos neeesarios para perseguirlos 
sin pérdida de momento, y salí por la noche, pues sólo en la 
obs.curidad es posible acercarse á los indios. 

lile acompañaban el comisario Atanasio :'iavarro, el mayor­
domo de la Segunda Argentina, don Alejandro Mac Lennnn, 
que se habia brindado p:ua ello, el sargento Imperiale, dos 
gendarmes y dos indios onas. 

Estos me habían dado aviso de la invnsión y se compro­
metieron á servirnos de guía indicándonos los parajes por 
donde entrabnn los indios á sacar la hacienda, los puntos por 
donde probablemeute saJdrían, y sus mismos campamentos. 

Llegamos al primer punto de observación á las cinco de la 
madrug.tda del 6 de Febrero, y nos detuvimos á descansar. 

Po.:o después, Mac Lennan, que observaba el campo con su 
anteo~o, divisó hacia el nordeste un arreo de ovejas, dirigido 
por ocho ó diez indios. Inmediatamente dí orden para que 
adelantáramos en su misma dirección, ocultándonos tras Ufla 
cerradilla que teníamos en frente. De ese modo evitaríamos 
que entrasen cor. la hacienda en un bosque· cel'cano, donde 
sin duda alguna iban á escapar. la operación se hizo con 
felicidad; nos adelantnm~s á los indios sin sér sentidos y 
aguardamos la aproximación del arreo. 

Cuando estuvo á unos 200 metros de nosotros, dí orden de 
avanzar, y cuando aparecimos fué tanta la sorpresa de los in­
dios, que ni siquiera trataron de defenderse: echaron á correr 
abandonando al¡.:unos de ellos hasta los quillangos, y se pre­
cipitaron á todo escape hacia un bosquecito que se hallaba á 
cosa de dos mil nietros. 

Los perseguimos sin hacer un solo disparo, pero sólo pu­
dimos alcanzar á dos de ellos, á causa del terreno, que no per-
mitla galopar á los caballos. • 

Como el grupo de árboles era muy pequeño, lo hice rodear 
completamente y mandé á uno de los indios prisioneros á inti­
mar á SUB compañeros que se rindieran, y asegurarles que s~ 
vida no correrla. peligro. 

El·que l!acla de cacique contestó que no se entregaban y 
que lo que fluerían era pelear y matar cristianos. 
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Por segunda 'f tercera vez hice repetir la orden, pero ohte­
niendo siempre la misma respuesta. 

Entonces mandé que se hicieran algunos disparos al aire 
como sei¡al de ataque. Los indios contestaron á esta salva 
disparándonos flechas con que hirieron al caballo del s~rgento. 
Sólo al ver esto, mandé qlle se hiciera fuego sobre los arboles, 
pues los indios no presentaban blanco alguno. 

Hice repetir, sin embargo, la intimación, y esa vez salió á 
entregarse con su arco el indio más joven, un muchacho de 
catorce ó quince ailos, quien declaró que los demás no querían 
hacerlo; en efecto, apenas nos acercábamos, llovían flechas 
sobre nosotros. 

Otra descarga que hicimos hirió gravemente al cacique 
Shule, que murió poco después; atemorizados por esto y por 
mi amenaza de pasarlos á todos á cuchillo, los indios consin­
tieron en entregarse. 

Aquella primera jornada-dió pUl' .resultado la muerte de 
Shnle, la captura de seis indios de pelea con sus arcos y fle­
chas y el rescate de 23G ovejas. 

Volvimos al campamento para asegurar á los prisioneros, 
dar alimento y descanso á los hombres y animales, y prepa­
rar una nueva batida, atacando á los indios en su tolderia 
general, de cuya situación tuvimos noticias por los presos. 

La tribu, á la que estaba agregado el indio Felipe y los que 
le ac(\mpailaron á incendiar la comisaria y el puesto de Menén­
dez, y en diversos robos de hacienda, estaba instalada como á 
unos 30 kilómetros hacia el sur, en la falda del cerro Hersch, 
que teniamos á la vista. 

Dispuse, ¡lUeS, que saliéramos aquella misma noche en hus­
ca del paradero, guiados por unu de los indios prisioneros, y 
así lo hicimos. El indio se nos escapó cuando ya estábamos 
cerca; pero, sin embargo, á eso de las siete de la mailana sor­
prendimos la toldería en momentos en que los indios se pre­
paraban á carnear uno de los bueyes robados á Menóndez. A 
tiempo llegamos, pues ya estaban levantados todos los toldos, 
y hechos los preparativos para mudar campamento; los indios 
que escaparon de la sorpresa del día anterior, hablaD. dado in­
dudablemente la voz de alarma. 

En este segundo ataque no tuvimofl necesidad de disparar 
un solo tiro, pues los indios huyeron al bosque, donde era ~m­
posible toda persecución. Tomamos cuatro mujeres 'i dos. cria­
turas, solamente. 

Como habiamos. dejado los caballos á dier. cuadras de allí l' 
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estábamos extenuados, resolYí que se quemaran los objetos 
que se encontraron en el campamento: arcos, flechas, pedazos 
de alamhre, sin duda del alambrado de Menéndez, que. utilizan 
para cazar tucu-tucus--y emprendimos en seguida la marcha. 

Una vez en el punto en que habíamos dejado los caballos, 
despaché á los gendarmes con las prisioneras y me quedé con 
~Iac Lcnnau y el.comisario Navarro, para seguir un poco más 
atrás. De improviso fuimos rudamente atacados por una par­
tida de indios de flecha, que ocultándose en la espesura del b08-
'Iue habían llegado á diez ó quince metros de nosotros, que 
desgraciadamente no teníamos preparadas las armas ni sospe­
chábamos el ataque. COII gritería infernal nos lanzaron una 
verdadera lluvia de IIecll:!s, hiriéudonos á Mac Lennan y á mi, 
,. Mac·l.cnnau en la.espina dorsal y á mí en el lado izquierdo 
del cuello. 

Probablemente los indios querían rescatar sus compaileras, 
que por una casualidad habían partido con los gendarmes y 
estaban ya fuera de su alcance. 

Los atacantes huyeron en cuanto pudimos tomar las armas; 
heridos y todo, y nosotros nos pusimos penosamente en mar­
cha para regresar á las poblaciones y ponernos en cnra." 

Las indias tÍ indios presos, puestos á disposición del juez 
letrado, fueron embarcados con nosotros y ellO de Mayo liS 
condujo hasta el Ch ubut, donde se quedaron llorandú )' supli­
cándonos que los lleváramos. 

En el transporte hicieron campamento sobre cnbiertl\, junlo 
al puente, en el sitio mAs'abrigado, pues hasta él"subla el calor 
de las máquinas y la cocina. Tendieron unas lonas que suje­
taron con cuerdas, y pronto su carpa improvisada presentó el 
extraño aspecto de un wigwam fueguino á bordo de un barco 
de vapor. Allí vivieron largos días entreteniéndose en conver­
sar entre sí, en fumar, en labrar puntas de vidrio para flechas, 
que luego regalaban á los oficiales y pasajeros. El comandante 
Mathé hizo desde °el primer .momento que se diesen un buen 
bailo y que les cortaran las greilas, les dió algunas ropas, y de 
veras que no estaban mal y no eran antipáticos aquellos pobres 
indios que ya sin duda no volverán jam<is á ver su Tierra del 
Fuego .... 

Saliendo de Ushuai".l fuimos á cargar madera en Lapataia, 
donde fué ú reunírsenos con la lanchita á vapor de la Goberna~ 
ción, el seilor Mariano MuilOZ que debía trasladarse á Punla 
Arenas. 

Los cantiles vol\'ieroll á presentársenos en espectáculos, ex. 
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traordinarios de hermosura. Pero el trayecto por ellos fué in­
terminable, pues había que fondear á cada paso. Las nieblas 
parecian haberse conjurado para no dejarnos avanzar, Y todo 
lo obscurecfan, todo lo borraban, sorbiendo el paisaje, ocul­
tando hasta las mismas perillas de los palos. 

Pero llegamos á Punta Arenas y pasarnos á Gallegos, sin 
más incidente que la insoportable demora. 

En Gallegos embarcáronse bastante pasajeros, eatre los cua­
les contábanse el señor Antonio G. Gil, miembro de una de las 
subcomisiones de limites, el señor Hauthal, que tan buenos é 
importantes servicios ha prestado en las recientes exploracio­
nes de la Patagonia, y don Pedro Derhes, nuestro antiguo co­
nocido del Chuhut, que regresaba de un corto viaje. En Santa 
Cruz nos aguardaban dos compañeros del viaje de ida, elseñor 
Terrero y el coronel Rosario Suárez, que habían dejado al doc­
tor Moreno después de su feliz navegación del río ~anta Cruz. 

En Golfo Nuevo tocamos primero en Pirámides, cuyas cos­
tas á pico, amarillentas y abruptas son muy pintorescas. Car­
gamos sal de las salinas que existen en aquel sitio, y pasamos 
en seguida á Madryn, donde ello de Mayo se llenó de gente. 

Ya desde Gallegos hahía aumentado nuestro número con 
algunos estancieros, casi todos hijos del norte de Europa, 
hombres fuertes y decididos, de francas y toscas maneras, que 
ya están reclamando en Bred-Harte. Pero en Madryn- donde 
don Pedro Derbes nos obsequió con un excelente asado al asa­
dClr-los galenses invadieron materialmente el transporte, ha­
ciéndome recordar con terror los apretones del viaje de ida. 

Salimos, pero para recalar en Crakres hasta el día siguiente, 
porque el mar estaba muy bravo. 

Cuando, ya fuera de Golfo ~uevo, nos hacíamos la ilusión 
de haber llegado á nuenos Aires, aunque faltara trecho todavía, 
el mareo nos libró otra vez del exceso !le pasajeros, dejándonos 
en relativa holgura. 

Una noche, de la superficie del océano surgió una luz que 
brillaba y se apagaba intermitente. Hacía horas que la espera­
b~ sobre cubierta, y sin embargo al verla quedé como sorpren­
dldo: era el faro del Cabo San Antonio, cuyos centelleos pare­
cíanme amistosos llamados .... 

La navegación continuó sin incidente alguno, y por fin to­
mamos rumbo directo á Buenos Aires. 
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XL. 

Buenos Aires se presentó á nuestra vista aquella maila­
lIa, envuelta en vapores luminosos, dorada por el sol, resplan­
deciente como una ciudad de pasión y de encanto. A lo lejos, 
las cortinas de árboles del suburbio se esfumaban con los últi­
mos jirones de la niebla. y el inmenso panorama, de lineas vio­
lentas y colores vibrantes en primer término, iba amortiguán­
dose progresivamente, hasta la indecisión fmal del horizonte. 
Sobre el gran río rodaban oleadas de luz enceguecedora, torna­
solando las aguas turbias, de color neutro, con el reflejo de las 
nubes, y yendo á quebrarse en millares de chispas contra las 
fachadaschurrigueresca'S y los techos sombríos, dominados 
aquí y allí por las torres, las cúpulas barnjzadas y brillanies, 
las altas chimeneas empenachadas de humo. 

Todos estábam08 sobre cubierta cuando ello de ~ayo, Slll'­

('ando lentamente el río, entraha á media fuerza en el can_l, 
señalado por gruesas hoyas que la ola mece sin descanso. Hasta 
entonces la alegría y la algazara habían reinado á bordo: de 
los camarotes salieron muy demail.anahastalosmásf\.stidia­
dos por el mareo, que recobraban ánimo y estóm5go al saber se 
tan cerca del término del viaje; las conversaciones se hacían 
en voz alta, entrecortadas por risas, exclamaciones, llamamien­
tos, rebosando el júbilo de proa á popa, y de la málluina al 
puente. Pero, desde qua entramos en el canal j qué largos fue­
ron aquellos minutos! j cómo parecía que no avanzábamos ha­
da el bosque de mástiles del puerto ! .... Una congoja nos opri­
mía el pecho; la a·nimación. ~as risas habían cesado; hubiérase 
.\icho que estábamos en la expectativa angustiosa de'un peligro 
desconocido. 

El mismo pensamientCl, diversamente OKteriorizado, emhar­
gaba á todos, nos inmovilizaba limitando nuestra actividad ;\ 
los ojos ávidos de ver,.á la imaginación que nos conducía á la 
dársena, lue/o\"o á las calles sórdidas del barrio de San Telmo: 
(Iespuésal ruidol¡o y palpitante corazón de la ciudad .... 

Aquel extraño silencio aumentaba aún la lentitud de los m i­
nutos, y la.emoción ~nervante que lo producía era más fati-
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f(osa que el consancio mismo del viaje. Pero, por fortuna, ya 
se veian distintamente los buques en la dársena, los depósitos 
de ladrillo rojo, las casuchas de madera pintadas de colores 
rabiosos, los remolcadores negros Y chatos que iban y venían, 
nadando como inmensas tortugas .... 

Un rumor indeciso llegaba hasta nosotros, como la respi­
ración de la ciudad, y e11" de M:lyo seguía avanzando sin prisa, 
alta la proa, al viento la bandera, entre las embarcaciones me­
nores, cada vez más numerosas, que encontraba á su paso, y 
cuyos tripulantes nos miraban alzando la cabeza. Por fin toea­
mos las aguas del antepuerto, el rumor aumentó con mil ruidos 
distinguibles ya, la vida intensa de Buenos Aires nos -envolvía, 
1I0S reconquistaba, saturándonos de actividad febril con las rá­
fagas de su ambiente, y tollo lo pasado quedaba atrás, muy 
atrás, desvanecido en los horizontes del sur. 

Atracar al malecón de la dársena, amarrar el transporte, re­
cibir la visita de las autoridades del puerto, fué cuestión de 
horas. En balde tratábamos de engailar nuestra impaciencia 
recorriendo los diarios de la mailana. 

-La guerra hispano-americana continúa. Ha habido un 
combate en .... 

-Si, sí; ya podríamos estar en tierra .... 
-La elección del general Roca es un hecho .... 
-i Y decir que todllvía tendremos que esperar la revisación 

de los equipajes! 
i Qué fiebre, qué violento deseo de echar á correr por las 

maderas del muelle, qué congoja la que anudaba nuestra gar­
ganta! ¡Oh! un viaje de tres meses no es un largo viaje; pero 
cuando se han pasado en el aislamiento, en la separación abso­
luta de todo lo querido, de todo lo usual, los meses, las sema­
nas se convierten en ailos, y el tiempo, eternizándose, fatiga y 
envejece, sin embargo, con mayor rapidez. 

Por fin desembarcamos, y minutos después-ya revisadas 
las valijas-corríamos en carruaje hacia el centro de la ciudad, 
casi sin despedirnos de nadie, con la premura de quien va á 
reanudar la vida. Tumultuosamente acudían á la memoda 
todos los recuerdos anteriores al viaje, mientras éste desapare­
cía, SI! desplomaba con todos sus detalles, como para no dejar 
solución de continuidad entre el ayer y el hoy, entre el 12 de 
Febrero yel 10 de Mayo,-curioso fenómeno que, ante una pre­
gunt~ imprevista, hace necesario, para responder, un esfuerzo 
semeJante al de un brusco despertar: 

-¿ Ushuaia tiene muchos habitantes '1 
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-i Eh L. .. j,cómo dice usted '1 .•.• ¡Ah, no l. ... Muy pocos .... 
Estos viajes son como la rápida lectura de un libro variado 

ti interesante: cuando se llega al·fin sólo queda una impresión 
nebulosa, muy tenue y muy fr;igil, compuesta, sin embargo, de 
todas las impresiones íntegras que se han experimentndo, em­
palidecidas, casi efímeras, pero prontas á reaparecer, ante una 
decidida evocaci6n, con ·toda su intensidad y todo su relieve. 
lIe intentado esta evocación, y al escribir estas páginas he re­
vivido mi viaje, sin lograr, no obstante, fijar todas sus sensa­
ciones en elllapel. Si hubiera alcanzado á la verdad descriptiva 
y sugestiva con que soimha al tomar la pluma .... 

Pero tengo confianza en otro resultado, menos artístico, pero 
más útil: que el Gobierno y l(ls hombres de empresa fijen su 
atenciun en las re~iones que recorri, el uno para incorporarlas 
definitivamente á la existencia nacional, los otrús para llevar á 
ellas sus iniciativas y sus esfuerzos, acelerando su progreso para 
cosechar sus primeros frutos. Si eso se logra, por indirecta­
mente que sea, este modesto trabajo irá á dormir en el olvido, 
pero 110 sin servir antes 'un momento. 

Cie~to que con él ó sin él, Patagonia cumplirá, más bien 
temprano que tarde, los destinos á que está llamada. 

La creencia general de que era un territorio estéril é ingra­
to, va, por forluna Y. con justicia, desvaneciéndose poco á poce. 
No se conocen en vano los magnificos cereales del Chubul, los 
bosques seculares de la falda oriental 6e 109 Andes, las .. erdes 
y ricas praderas de sus valles; las lanas y la carne dQ Santa 
Cruz; las ovejas gigantescas de Tierra del Fuelo; las minas 
de carbón y de lignito; las arenas auríferas; el depósito in~ 
agotable de los fagus; las aguas termales; el océano hormi­
gueante de peces, de anfibios, de cetáceos, de molulreos; la 
montaña en cuyos riscos se asilan millares de guanacos; los 
anchos y profundos ríos de onda cristalina, prontos á mecer 
cientos de embaréaciones; los lagos inmensos como mares 
mediterráneos; er clima víyido, fortificador, á la espera de 
una raza de hombres vigorosos y emprendedores; la exten­
sión, la extensión inconmensurable y solitaria, que se olrece 
y se abre para quo la fecunden.... • 

y ¿cómo, entonces, no acude allí todo un pueblo de traba­
jadores, iluminadas las frentes, robustecidos los brazos por la 
esperanza cierta? ¿ Cómo no se ve, por caminos aún no traza.." 
dos, desarrollarsil las caravanas de cowboys, en dirección á 
ese fa.,. west1 á ese far 80uth argentino que las aguarda. pMa 
entregarles .us riquezas 1 ... 
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El Gobierno, guardián celoso, deteniendo el futuro, les 
cierra el paso momentáneamente con las rese/'vas, Ó para 
siempre con las concesiones de que se ha apoderado la es­
peculación, 

Hace más de veinte ailos que se sueña en aumflntar de un 
modo apreciable la población del país, fomentando la inmi­
gración por los medios ya naturales, ya artificiales que más 
eficaces parecían. Pero la población se mantiene en un estan­
camient.o doloroso, y los cálculos menos optimistas resultan 
todavía exagerados en la realidad. Solo Buenos Aires, la enor­
me cabeza de la República, ha seguido creciendo sin descanso. 

La inmigración viene, pero se marcha: es una verdadera 
corriente, que, si fecunda, arrastra· también lo que encuentra á 
su paso. Y para que la inmigración contribuya realmente al 
bienestar general, es menester que se quede; si no, tanto val­
dría que no viniera á complicar la estadística r á pesar sohre 
el erario con toda una rama de eUlpleados públicos. 

I'eru si á medida que llega se retira, con el ir y venir COll­

tinuo de la marea, fuerza es que haya causa para eilo; la .\1'­
gentina está bastante lejos de Europa como para que los hra­
ceros no acudan á ofrecerse por una cosecha, y regresar luego 
con sus salaríos á la aldea. ¿Cuál es esa causa'? ¿:"lo será la de 
que los reciéllllegallos no encuentran en ella todo lo que espe­
raban, ó siquiera una parte suficiente para retenerlos '? 

Por poco que se medite, se ve que no hay otra razón. La 
¡:ran mayoría de los que regresan no han {atto l'America, sino, 
por el contrario, se van lamentando de la desastrosa aventuri\ 
que los vuelve derrotados á su vieja tierra. Sin embargo, no 
se les hahía ofrec;ido más de lo que podía dárseles: campo en 
que hacer su hogar y desarrollar su acción, seguridad de vidas 
y haciendas, justicia rápida, equitativa, insospechable, barata, 
comunicaciones f¡'¡ciles para la salida de sus productos. Y todo 
eso que puede, que debe dárseles, porque nos beneficiaría ¡L 
lIosotros mismos en primer término, se traduce precisamente 
en todo lo contrario .... 

La tierra-mucha parte de ella, por lo menos-está en po­
der de compañías esper.uladol'as y avaras, que mientras apro­
vechan el trabajo del colono no le permiten conquistar el 
pedazo de terreno prometido y que seria su independencia, 
porque permitiéndolo perderían el siervo pseudo-libre que las 
enriquece. La seguridad de nuestras campailas ha sido y es 
un· mito, pues las autoridades encargadas do velar por ella, 
Sil nombran con miras inconfesahles de dominio político y 
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(:on el mismo fin se les dejan facultades tir:inicas de que toda­
vía abusan. La justicia es en general tarda, tortuosa, cara, 
terrible para quien acude á ella, por más que tenga razón. tas 
comunicaciones sólo son fáciles en las partes privilegiadas del 
país que las posee naturales: los caminos de hierro están in­
f ransitables .... por los fllltes .... 

Para vivir la vida amarga de la estrechez cercana á la mi­
seria, preferible es la patria al extranjero, y nadie emigra 
sino á la conquista de algún vellocino más ó menos de oro. 
Pensar en que el país ha de poblarse porque sJ, gracias á la 
virtud de un discurso, un artículo ó un libro, es reirse de la 
lógica ó desconocerla por completo. Hay que dar al inmigran­
te algo mús que palabr;ls, y ese algo, eficaz, lo tenemos á 
nuestra dispo~iciún; pero hay que usarlo con cuidado y con 
régimen: tierra fértil de que hará su segunda patria si se le 
protege sin incomodarlo, con el mínimum posible de gobierno. 

Patagonia ofrece inmenso campo, no ya para un ensayo 
estamos ensayando desde 1810, y ya es hora de asentar el 

juicio l, sino para la implantación regular y normal de un 
sistema de población gradual, definitivo, bien meditado, que 
puede. formularse en un congreso de hombres de reconocida 
competencia y experiencia. Cada uno aportaría sus conoci­
mientos y sus ideas, y de ese conjunto de opiniones' y tle 
Ilbservaciones prácticas, saldría, si no una obra maestra, algo 
que se le aproximara más que los proyectos de un ministro 
lírico, ú las leyes de ~ámaras esencialmente electoralei>. 

Dominaría sin duda en'el sistema adoptado, lá prudente re­
partición de la tierra, para no dar al colono menos de lo nece­
~ario á su bienestar; el cálculo aproximado de los productos 
para no provocar abarrotamiento y crisis; la norma de'progre­
sión máxima para no producir un adelanto violento que trajese 
un retroceso como consecuencia.... Para mayor eficacia, se 
organizarían colonias militares y penales, núcleos de villas fu­
luras, dando al ejllrcito-ahora que va á quedar desocupado­
la misión, expresa esta vez, que cumplió inconscientemente y 
por ley natural cuando la guerra de indios en las avanzadas de 
la frontera.... • 

Ya me parece olr á uno de los pobladores del sur. llamados 
á consejo, expresándoiie así: 

_" El problema, al parecer difícil, está resuelto con sólll 
plantearlo. Pata¡;\'onia tiene cuanto necesita una región que ha 
<:le poblarse: tierra fértil, agua abundante, clima beni~no ; con 
'mús otras c~sas que llamaré sllpérfluas: hosques, minas, caza; 
y un tesoro: ríos naveg-ables ! .... 
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Pero, si no se ha poblado todavía, es porquc I,,,tú tr.jos, por­
que es mal conocida, porque apa~cnteme~te no presenta ven­
tajas sobre otras tierras de este mI smo pals. 

Las comisiones dc límites que la han cruzado en todas d i­
recciones, aparte de otros exploradores Y viajeros muy dignos 
de ser recordados, han despejado la incógníta describiendo 
casi palmo á palmo aquellos ricos terrítorios antes tan calum­
niados y despreciados. Desaparece así una de las causas de S1I 

atraso: la falta de conocimiento exacto de sus cualidades. 
Las otras dos causas puede hacerlas desaparecer el Gobier-

110 sin I'sfuerzo alguno. 
Patagonia no estará lejos de Buenos Aires cuando la una á 

ella una línea de transportes de verdad, que la sirvan continua, 
mente y lleven toda su carga, y estará muy cerca de Europa 
cuando se declaren libres sus puertos .... 

Una voz-Eso no se hará. 
¿Por qué? Eso sería justamente dar ¡Í ('atagonia la ventaja 

que le falta para que la población afluya primero á sus costas, 
que es lo peor que tiene, luego hacia el interior, que va enri­
queciéndose hasta la falda de los Andes, donde el territorio es 
una maravilla. 

Con esa concesión no se perjudicaría en nada á las provin­
ci.as que tienen vida propia. Y, señores, las que no la tienen 
¿ no pesan injustamente sobre los mismos territorios? Parte (le 
la renta de éstos ¿no va acaso á contribuir al sostenimiento de 
los estados que no tienen con qué costearse su gobierno? Y 
esas rentas que indudablemente no proceden de la aduana, por­
que en el sur costaría impedir el contrabando más dinero del 
que producirían 10l! derechos, se verian engrosadas, decuplica­
das con la declaración de puertos libres, que llevaría capitales, 
multiplicaría la producción, valorizaría la tierra engrosando la 
contribución directa, y sembraría para recoger mil por uno. 

Cuando se trató en la convención reformadora esta cuestión 
de tan vital importancia para Patagonia, y por consiguiente 
para el pals, los representantes de las provincins agricultoras, 
especialmente ellos, se opusieron á tan progresista concesión. 
Precisamente entonces sus provincias pasaban por una situa­
cion difícil: año tras año las cosechas se hablan perdido, y los 
colonos desalentados, buscaban nuevos J!orizontes ... Si decla­
ramos los puertos libres-se dijeron-tilos estos labradores 
arruinados, se irán á Patagonia: no cedamos, pues .... " 

y bien, señores j los colonos no se han ido á Patagonia, pero 
se han ido al extranjero L. .. El país ha perdido lo que sólo pue-
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de calcular mirando la villa que se levanta en la margen norte 
del Estrecho de Magallanes, la gallarda Punta Arenas, risueila 
romo un halneario de moda, con chalets y palacios, grandes 
establecimientos comerciales, aserraderos, astilleros. un puer­
to siempre poblado de transatlánticos, de buques de cabotaje, 
de barcos balleneros. En torno se alO'upan los establecimien­
tos ganaderos, las manufacturaR, toda una población fija que 
vive de lo que la tierra produce, en aquella estrecha faja de te­
rritorio que está lejos de ser lo mejor de Patagonia .... Y aquella 
ciudad naciente, es hoy motivo de envidia, cuando sólo debie­
ra ser ejemplo y enseñanza .... 

¿ Por qué la Repúhlica .\ rgentina no tiene en todo el sur un 
pueblo como ese? ¡, Qué i Ilclemencias de clima, qué esterilidad 
<le suelo, qué alejamiento c'S mayor en su territorio que en aquel 
rinroncito que ¡roza .de tan dulce privilegio L .. No, no aisten 
desventajas, pero el procedimiento gubernativo ha entorpecido, 
imposibilitado la expansión, mereciendo críticas ásperas y 
agrias que no se formulan con el vigor debido. 

Cerremos los ojos á la realidad, y para castigar nuestro or­
gullo supongamos-¡ oh, flor un instante sólo !-que Inglaterra 
os dueña de Patagonia .... Esta sola suposicipn evoca ideas de 
activid.ad, de riqueza, de libertad, de administración, de go­
bierno propio, todo Iln"roceso vertiginoso de adelanto .... ¿i'io 
tenemos ahí, frente á (~allegos, las islas Malv.inas? esos EffiC~ 
llos cuhiertos de turba y sin un ;írbol, en que vive holgada­
mente una población ganadera que ya tiene 1lXCllSO de pro-
dllc~s? • 

¡ Ah! se dirá; pero Inglaterra cuenta con elem1mtos que no 
poseemos nosotros; es la nación colonizadora por excelencia; 
sus capitales son enormes; su fuerza expansiva colosal.. .. Bien: 
pero de esos elementos el primero y principalisimo está ii nues­
tro alcance: es el orden, es el método, es la lógica .... Hay tole­
rancia aduanera en el sur, y acuden los pobladores y los co­
merciantes; Gallegos crece, sus calles se prolongan, sus casas 
se multiplican, todos lo seflal~n como al "competidor de Punta 
Arenas ", y de pronto se le quita lo mismo que le daDa la savia 
vital. Gallegos se debilita, vegeta, no muere porque nada mue-
re en el suelo americano.... • 

Santa Cruz está poblado por viejos pioneers que han ido allí 
en días de miseria y dtl' ahandono; pues á esos pioneers no se 
les da la tierra que han ganado y que se les había prometido.' 

La Tierra del fuego atraía habitantes con sus playas auri­
feras, con su,s bosques de bayas; pues se prohtbe el lavado de 
oro y el corte de maderas .... 
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El este de la isla es lo más poblado r lo más rico de ese te­
rritorio argentino; pues se le deja sin comunicaciones con el 
reslo de la República .... 

Hay que reaccionar, seilores, y con la visión de lo fuluro 
abrir de par en par á los trabajadores del mundo las puertas 
de la Patagonia .... 

Tal imagino que diria, con las ampliaciones del caso, UllO 

de esos hombres del sur, prácticos y experimentados, si se le 
pidiera su opinión sobre el porvenir de la Australia Argentina. 

j La Australia Argentina! ¿ No habré estado en error al ape­
!liJar asi á esas tierras australes, geográfica y topográficamente 
tan próximas parientas con el mundo novísimo? ¿ Podrá decirse 
un día, que fué predieción lo que hoyes presunCión tan sólo? 

Sí. Patagonia hará su camino, más lenta. más rápidamen­
te, según la sabia ó desacertada dirección que le impriman los 
gobiernos. Pero lo hará. En aquellas inmensas soledades 

Le douteul' ne voit. l'¡en, le prllseul' f1'OU'"C un 1II0Jl(tP.. 

El mundo de maflana, asilo de la libertad y escenario del 
progreso. 

• 

FE, 
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